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Aguirre, Don Manuel A., con Ferrocarriles Pobladores ■ «obre ci-'" 
propiacion ' ^ 

Aguirre, Don Manuel A., con Ferrocarriles Pobladores ;Vobré ex- 
propiación _ 

Anchorena, Clara (Jarcia Zúniga de N ^lamentar ía^ coi," Fer- 
rocarriles Pobladores, por expropiación ; sobre rescisión, daños 
y perjuicios ^ 

Ancliorena, Doña HercedesC.de, con Ferrocarriles Poblailom- 
sobre expropiación ' m 

Anchoaba, Don Pedro, con Ferrocarriles Pobladores; sobre ei- 
propiacion..... ^ 

Andreu y Grau, Don Salvador, contra llómulo Hioouí, porfalsilil 
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452 FAILOS DE LA SUPREMA CVftTK 

Banco Hipotecario de la Provincia de Hítenos Aires con Don Ocla- 
fío F. (¡onzalez, por consignación ; sobre costas 67 

Canco Hipotecario de la Provincia ríe Buenos Aires, con Don Jo- 
sé Martin, por consignación ; sobre costas 74 
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Banco Nacional, enntra Don Andrés Dassori; sobre acción ejecutiva 238 
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del buque «Viedma* ; sobre cobro ejecutivo río pesos 113 



• 



C 

Caeiro, Don Pascual, con Ferrocarril Central Argentino ; sobre en- 
trega de mercaderías 341 
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expropiación ^ 
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trega de mercaderías 

Ferrocarril de Babia Diauca á Uio-Cuario, conlra Don Nicanor 
Mentir? ; sobre expropiación H 

Ferrocarril del Su<¡ de Santa-Fé y Córdoba, con Don Norberto 
Qnirno ; sobre daños y perjuicios 41 7 

Ferrocarril Gran Oeste Argentino, con Pny, liarle, y C* ; por co- 
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bre excusación 159 

Fisco Nacional, contra Don F. Magallanes Cesar, por cobro de 
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impuestos internos; sobre nombramiento de apoderado 403 

Freiré, el Dr. Don Marcelino, contra Don Rodolfo Meyor ; sobre 
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por defraudación; sobre nombramiento deapoderado 407 

Jribarnegaray, Doña María F. Charavclde - sus herederos), con Don 
Juan K. Glarlí, por eipropiacion; sobre intereses 
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Jacod, Luis V., causa criminal por defraudación de dineros pú- 
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Junta Calificador* del Pergamino, cau^a criminal; por infracción 
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Kampuiami y Teslard, con Fisco Nacional, por cumplimiento de 
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Larrosa, Don [Vdro n. (escribano «le marina), sobre prohibición 
i los secretorios del Juzgado Federal para extender protestas 
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de contrato j fijación de término 438 
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Marque*, Don Rufino, con Itnrbe y otros, por infracción de la ley 
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ción de marca de fábrica; sobre presentación de testigos y repo- 
sicion de papel sellado. 2:J5 

Ministro Plenipotenciario de Chile, contra Don Carlos Porta, co- 
mo síndico del concurso Lawello, de Genova, por rescisión de 
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Nuevos Mataderos de la Cabial (la Empresa de Jos), con úon*™ 
AbralmmCrossi.por cobro ejecutivo de pesos: sobre moratoria. 276 
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Ottolenghi, Don Salvador y Don León, con Don Lisantlre Lloverás] 
sobre cobro ejecutivo de pesos m 
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cia de Buenos Aires; sobre consignación 347 

Penard, Don Adrián, con los Ferrocarriles Pobladores,; sobre 
propiacion ^ 

Peralta, Don Loreto, con el Ferrocarril Central Argentino; sobre 
expropiación ^ 

Pintos, Don José, con el ferrocarril Central Argentino; sobre ex- 
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Retí de Ai ila, Don Ezequiel, con Don Laureano Bonorino, por 
cobro de pesos; sobre competencia , 429 

Reeall, Don Juan, contra Don Laureano üodoy, por cobro ejecu- 
tivo de pesos; sobro nulidad 370 

Rivera, Don Primo, contra Don José H. Juárez, por laudo arbi- 
tral; sobre ejecución 224 

Rodrigue/, Don Alana>¡o, con Sarazú y O, por cobro ejecutivo de 
pesos; sobre ¡nbabíliilad del título , , 255 

Rodríguez, Pon Fernando y otros, con Don Pedro Saroli; sobre 
oposición de una mensura , 

Rodríguez, Ordoíiez y C', con el Banco Nacional; sobre cobro eje- 
cutivo de pesos 221 

Romero, Don Justino, reclamando de un auto porcl que se sus» 
pende el pago de sus sueldos como Fiscal. . . 205 

Ruggeroni, Don Jaime J . , cui el Banco de la Bolsa; sobre cobro 
ejecutivo de pesos 306 

S 

Salinas, Don Manuel C, conlra Blandí i, Mol inar i y O, por cobro 
de alquileres: sobre personería . , . , . 104 

Sánchez, Don Dámaso, con Don Juan E. Clark; sobre expropia- 
ción. £17 

Santa Fé (la provincia), con Cbiodi y otros; jk-i inconstituciona- 
lidadde la ley sobre impuestos á los cereales 349 

Saraza y <>, contra Don Atanasio Rodríguez, por cobro ejecutivo 
de pesos; sobre inhabilidad del titulo 255 

Saroli, Don Pedro, contra Don Fernando Rodríguez y otros; sobre 
oposición de una mensura , , . , 28j 

Scalabrini, Don Pedro, con Don Toribío A. Ürlíz; sobre reivin- 
dicación , 335 

Schellily, Don Julio, conlra Don Guillermo Lippold, por cobro de 
pesos; sobre competencia 195 

Simen, Don Francisco, con Don Juan tí. Meiggsy l>, sobre ex- 
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Sissa» Don Lorenzo, con los Ferrocarriles Pobladores; sobre ex- 
r™P™«» - m 

Stenger, Dviía Elisa, conlra Don Pascual Magiiocca; sobre cobro 
ejecutivo de pesos i|3 



Tabeada, Don Leopoldo, con Don Severo leballos, por cumpli- 
miento de sentencia; sobre consignación 373 

Taroayo, Don Máximo, conlra Don Denj&mm A. Dávatos, por co- 
bro ejecutivo de pesos; sobre prescripción 343 

Tornsquit, Don Ernesto, con Ferrocarriles Pobladores^sobrc ex- 
propiación , jjg 



U 

Uribelarrca, Don Manuel, con les Ferrocarriles robladores; lo- 
breeipropiacion.... 87 

Urtubey, Francisco, causa crimina) por sustracción de correspon- 
dencia pública con valores declarados m 



Vallejo t Don Pedro, y Doña Agustina AUbnsin de Gutiérrez, con 
los Ferrocarriles Pobladores; sobre expropiación 

Veliera, Don Andrés, con el Ferrocarril Central Argentino; sobre 
expropiación (00 

Vernet, Don Carlos, con tos Ferrocarriles Pobladores; sobre ex- 
propiación fci 

Vernet, Don Gustavo, con los Ferrocarriles Pobladores; sobre ex- 
propiación , 304 
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Vieyra, Don Delfín, en recurso contra 3a Cámara de Apelaciones 
de la Capital; sobre llamamiento de inhibición 3ft 

Viranco, Don Hilario» con los Ferrocarriles Pobladores; sobre ex- 
FOpwion 269 



Wahlberg, Don Gnslavo, contra Don Pedro P. Ual¡ sobre resci- 
sión de contrato y fijación de término 433 
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HE I.VS \| ATENAS COXTESÍHAS ES ESTE TOMÍt f 



j4 bsotncion , — Vitase : j4 nfsrtWuw . 

/Uvulm ioH ite ¡ntsiániicx.— No procede fuera del término establecido 
por el artírolo 1tl8 ele la ley ile Procedimientos. Página 
241. 

Acnrrantor. — .Responde de la pérdida de la carga sucedida por su cul- 
pa. Página 48. 
Acarreador.— Véase : Cnip». 
Acción.— Véase: Jhcí competente. 

Acusación.— So existiendo elementos suficientes para bacer recaer 
sobre el procesado las responsabilidades penales proceden - 
les del hecho deducido en juicio, debe absolverse á aquél de 
la acusación, sin perjuicio de las acciones civiles ¡í que haya 
lugar por ratón del citado hecho. Página 119. 

Apelación estemporanea Véase: Suprema Corto . 

Apoderado.— Véase : impuestos interno*. Juicios crimiuatet. 

Arraigo.— El demandante extranjero que reside en ej pais desde más 
du dos años, no está obligado á dar liati/.t de arraigo- Pagina 
t&4. 

Arraigo,— No procede en los juicios criminales. Página 1GG. 
Anto definitivo.— No lo es, el que deniega el levantamiento de la in- 
hibición decretaría por el Juez incompetente. Página 379. 
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Auto definitivo . — Véase : Recurso . 

Autoinapetabte.— Lo es, aquel por el cual el Jue* manda lasar los 
bienes ofrecido* por el procesado á efecto de asegurar con su 
embargo, las responsabilidades de] juicio. Página 257. 

Auto inapelribfc. — Lo es el confirmatorio 6 revocatorio de otro contra 
el cual se ha interpuesto el recurso de reposición. Página 

Auto irrecurribte.— Lo es, el que no importa denegación de prueba. 
Página 329. 

B 

KiíHfo Hipotecario de Humos Aites.— Véase : Compensación: Venta. 
Banca Nacional.— Puede ejecutar ¡i sus deudores por el importe de 

intereses y amortizaciones vencidas, con arreglo á la ley de 

liquidación de dicho Banco. Página ¿31 . 
Buena fé, — Véase: Ordenanzas de Aduana . 
Buque.— V* l ase : Carga. 

C 

Carga. — Puede autorizarse el retiro de ella, cuando por hechos no 
imputables a los cargadores, se demora indefinidamente la 
salida del buque. Página 421 , 

CrrrtifcB . — Véase; Impuestos producíales. 

Cenion . — La de un crédito común hecha por id coacreedor encargado 
de cobrarlo, necesita la ratificación del otro acreedor, cuan- 
do c? hecha por un precio menor de su impone. Página 113. 

Clasificación de mercailerias.— Es inapelable la resolución adminis- 
trativa relativa ú ella. Página 278. 

Comiso.-- La sentencia declarando el comiso de mercaderías que du* 
raule el juicio fueron entregadas bajo (lanía, se cumple pa- 
gando el valor íntegro de las mismas, conforme al aforo he- 
cho, sin deducción de lo abonado por derechos fiscales» y en 
la misma moneda en que se han pagado estos. Página 15. 
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Compensado*. ~ ti importe de ¡imorUzacion ¿ intereses vencidas, 
adeudados al Raneo Hipotecario de la Pro* ineia do Buenos 
Aires, puede compensarse coa el de cupón*!» de filaxo vencí- 
do de las cédulas emitidas por dicho Banco. Página 247 

Comptmsacion . —Véase ; Pago. 

Competencia.— Véase: Menor cunnUtt ; hwz compílente. 

Conforme.— Ww. Cuenta: Documentos pri radon. 

Conjueces déla Suprema Corte.- Acuerdo nombrándoos para el añí* 
t894. Página 9. 

Coiiocíirti> W (o ( _Elienedordelcoi.onm¿enlo de mercaderías endo- 
sado en Illanco por su consignatario, tiene derecho para sa- 
carlas de los depósitos liscales de la Aduana. Página á5 

Consignación .— Véase : Costas. 

Consulta.— Siendo correctos los procedimientos observados, deben 
ser aprobados, asi como el auto consultado, sobre aprobación 
de la cuenta particionaria . Página 426. 

Contratos de transporte.- En los contratos de transporte |mr ferrocar- 
ril, las reclamaciones sobre entrega de mercaderías pueden 
entenderse con los jefes de las estaciones de punida ú <le ar- 
ribo. Pagina II. 

Cmlrn.- Hecha una consignación judicial, el acreedor que se opuso á 
ella- y desiste después de la oposición, es responsable de las 
costas relativas. Páginas ft7 y 74. 

Castas.— Siendo rechaaada en parle la demanda, no procede Ja con- 
denación en costas. Pagina 417. 

Costas. — Véase : Expropiación . 

Cuenta.— Laque tiene conforme, es título hábil para ejecutar su im- 
porte contra el Armame. Pagina 113. 

Cuenta corriente bancaria.— Depositada una suma, el Banco es res- 
ponsable de ella, mientras no justifique su devolución Pá s ¡- 
na 33. 

Cuenta corriente toncaría.- El convenio por el cual se alegue que la 
suma depositada, ha sido traspasada á favor de un tercero, 
no puede ser prohado por testigos, si dicha suma excede dé 
doscientos pesos. Página 33. 

Cuenta corriente tornearía — La prueba de libros producida por el 
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Banco para acreditar la devolución de la suma depositada, 
queda sin importancia, una vez que en olla se consigne que 
la devotunon se hizo por medio de u» giro, y resulta que es- 
ta se entendió Iludía por medio de un traspaso, sin haber 
existido el giro. Página 3'ó. 

Cuenta corriente banmrio. — La libreta üii que se haya anotado la su- 
ma depositada, como devuelta, no licito los erectos de la 
cuenta cornéalo rendida con requerimiento de conformidad, 
para poder oponer la prescripción establecida por e) articulo 
lita del Código de Comercio, Pagina 33. 

Cm//jíí.— Existe en el acarreador, si la carga destruida por incendio, 
Tué colocada junta con articulas inflamables de otra proce- 
dencia, y se debió á esta circunstancia que no pudo hacerse 
su salvamento. Página 4H. 

II 

¡huma. — ?¡o pueda ser disminuido el importe de los daños lijad os por 
la sentencia de primera instancia, según el mérito de la 
prueba. Página 41". 

ik'fecto en fa demanda:. — Xo puede alegarse so pretexto de no ser Ja 
acción deducida la que Huye de h historia délos hechos con- 
tenida eu ella. Pagina ;t9. 

Delusor.— Su numhi-amieulu excluye el concepto del procedimiento 
cu rebeldía, y queda sin efecto pitrel hecho de presentarse 
en juicio el demandado. Página díg. 

Demattdf.— Véase: Cotia* Defería en ta demando. 

Derechos fmt&.—Xtose : Camino. 

Dtt¡genciiUjud¡eia(to.—\é&sQ: Perjuicios , 

Doble* dere* Uo$.~ Esjn^ta esta pena, por la diferencia en más t sobre 
el valor de tas artículos manifestados. Página 278. 

Documentos privado*. — Los referentas al pago de partidas contenidas 
en una cuenta con rotiforme, no pueden tomarse en conside- 
ración, si son de fecha anterior á la del conforme. Página 

aminio. — Véase ; Til l io. 
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Ejecución,— No procede la délas Ierras protestadas, cuaudu el pro- 
testo no está en debida forma y la letra no ha sido reconocida 
en juicio. Página 338. 

Ejecución.— Véase: flanco Nacional: inhabilidad^ Lando, 

Embargo. — Véase: Auto inapelable; Invento. 

Empresa tic las Catalinas,— Se llalla sujeta, por las mercaderías en- 
tradas por sus depósitos, á las mismas responsabilidades del 
Fisco, y por consiguiente, en caso de perdida sin dolu por su 
parle, está obligada a pagar al interesado el valor señalado en 
la tarifa corriente de avalúos, con mas los intereses desde la 
fecha de la demanda. Página 20. 

Empresas W transporte*— Están obligadas á entregar las mercaderías 
porteadas 6 su valor, con sus intereses, desde el día de la 
demanda. Página H. 

Endom ti* conacimiento.—\ casi;; Conocimiento, 

Entregarte wemw/íim*.— Vüase: Mercaderías, 

Espera. — Esta excepción, fundada eu la suspensión provisoria de las 
ejecuciones, concedida puré) Juez de comen ¡o, debe ser re- 
cibida á prueba. Página á76. 

Espera.— No es admisible con Ira un pagaré á la orden, la fundada en 
una anotación sin firma, indicando que el pago se haría por 
trimestres. Página 3ti6. 

Excarcelación bajo fianza.— Depende de la naturaleza del delito im- 
putado, y no de los motivos que puedan en definitiva fundar 
la inocencia del procesado. Página 308. 

Excusación. — Es causa legal de cita, el haber el Juez intervenido en 
el proceso como fiscal. Página 159. 

Excusación de Juez.— Es motivo legal de ella, el haber intervenido en 
la causa como fiscal . Página 315. 

Expropiación,— En ella, la indemnización debe ser equitativa. Pági- 
nas 44, 54, M, 87, 90, 96, 100, 106* 109, 10*, m, H5 f 
178,182, 263, 2%; 304. 

Expropiación.— La mejor situación de los terrenos á expropiar, auto- 
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riza una indemnización mayor que la njada'para terrenos aná- 
logos. Página 93. 

Expropiado*.- La situación y condiciones idénticas de terrenos, que 
puede dar lugará íijsr un precio igual por su valor, no auto- 
riza á establecer una misma indemnización por los perjuicios 
quesean substancialmente distintos. Páginas 140, U9y 154 

Expropiación. -Van fijar el precio de cita, debe tenerse presente el 

asignado Atérrenos análogos. Páginas 228, *(}a t goo 
332 y ÍH5, 

Erpropiarian.— Ln indemnización en ella, debe fijarse según el mé- 
rito de autos. Páginas 190, ¿01 y át7. 

Expropiación . - Consentida la sentencia que por toda indemnización, 
manda pagar al expropiado una suma lija, sin contener de- 
claración -ilí- una que imponga al expropiante el deber de pa- 
gar interese*, clcxpropiadoiiopucde exigir que selle abonen 
Página 198. 

Expropiarían.- En el juicio de expropiación dwiltido por el expro- 
piante antes de (asarse la propiedad, ion de cargo de él sola- 
mente las costa» de papel sellado. Página 400. 

Expropiación— El precio que debe asignarse á Ja Uerro expropiada, 
no es el que esta baya tenido en él momento de decretarse la 
construcción de la obra, sino en el de lomarse posesión 
por el expropiante, con tal que en dicho precio no figure un 
¡turnen lo cualquiera por nixon de la obra. Pagina 41 1 

Expropiación.— Véase í Juntiña Feétmt 



r 



Fianza rfe arraigo.— Vém : Arraigo. 

Fiscal?* Wt-hoc. — Acuerdo designando los abogados que deben de- 
sempeñar las (unciones de tales en el año 1894. Página 5 
Fuero Federal.- Véase : Jmiiña Ffdtrat. 
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llntwis Corpus. — Véase : Suprima Curte. 
Hechos materia del juicio. — Véase: Titulo. 
Mitoteo!.— Véase : Banco Hipotecario de liamos Aires. 



I 

ignorancia.— Véase : Ordenanza* de Aduana. 

Impuestos interno*. — Los inspectores nacionales de filo?, no es- 
tán autorizados á tinturar apoderados que los represénteos 
Página 401. 

ImpuesUnt prorintiahs. — La ley Je la provincia de Sania -Fé, de le- 
cha 2£ de Noviembre de 1801, no es repugnante a la Cons- 
titución Nacional, en cuanto se reitere ¿t los cereales produ- 
cida en el territorio de dicha Provincia. Página :¡.Í0. 

Incendio — Véase : Guipa. 

Indemnizarían , — Véase : E.rpn,piacion * 

Inhabilidad — DoImí ser rechazada esta excepción, cuando se funda en 
la nulidad del protesto, y resulta que éste Ka sido verificado 
en debida forma. Página 255. 

Inhabilidad de tituló.— Ksla excepción y la de liiispevidencia, fundadas 
en la nulidad de la \enla demandada en juicio ordinario* no 
puede ohstar á la ejecución que se sigue por el precio del 
plazo vencido, cuya deuda resulta de escritura pública. Pagi- 
na 300. 

Inhibición.— Véase; Auto definitivo. 
Intereses.— Véase: Expropiación. 

intento — El demandado por explotación indebida de ¡meció, pue- 
de evitar la suspensión de ella y rl embargo de los efectos 
que forman su objeto, dando caución lisiante ú juicio d«l 
Juez. Página 161 . 
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*i^fc*.-Acuerdo designando losabogados que deben ffesem- 
pe ñar tas funciones de Ules cu el año i «94. Página 5 
J M que lo es para la acción, lo es también de la re- 

convención aunque no lo fuera s ¡ esta se huhfese deduci| | 
como acción principal . Página 33. 
imz federal.- Véase: Ecctrntaon; Recutaeion. 
Meto crmi»*le«.-En ellos, la prueba de te¡ligo* es inadmisible si 
se presenta después de los primeros itiea días del término 
probatorio. Página 
httnm rnmtNakB.—Kn ellos el procesado que tiene la libre admmis- 
iracion de sus bienes puede nombrar apoderado qne lo repre- 
sente Página 403. 

Jutitficcim admiHistrniiva.-Xo corresponde á ella conocer en comí- 
so dé efectos que no se bailan en poder de la adraoa, y «« 
nula la resolución que se dicte por el administrador 'de la 
misma. Página 383. 

Justina fetteral.-l* demanda di un argentino contra un extranjero 
por cobro de servicios, no deja de corresponder ai fuero fe- 
deral por alegar el demandado que los servicios han sido 
prosudos á una testamentaría y á otras personas. Pagina t»5 

Mida federat.-Xo conesponde á ella rathnv mn/friV, la acción que 
no verse sobre expropiación, sitié sobre indemniiaeion por 
terreno ocupado. Pagina 370. 

Awíirifl /hfcni/.-El vecino de una provincia, demandado ante su 
Juez local, no puede invocar el fuero federal. Página 439. 



l***a.-Ks ejecutable i condición de presentarse el compromiso v 
sentencia signada de escribano panuco, y pareciando que 



Mi il'STlCU NACIONAL 473 

fué Jado dentro del término y sobre ta* cosas contenidas en 
el compromiso. Página 224. 
Ln«rfo — E) Juei debe eiaminar si reúne lis condiciones necesarias, 

antes de mandarlo ejecular. Página 224. 
fc/ni.-Imciado un pleito ejecutivo por cobro de una letra, la omi- 
sión de todo trámite judicial por mis de cuatro años, auto- 
riza á oponer la prescripción establecida por el artículo 1003 
del Código de Comercio antiguo. Página 243 
Letra prote$tada.-Xé»se : Ejecución. 
Libreta.— Véase : Cuenta corriente bantaria. 
¿i4«í(í««o«.-U discusión sobre laclase j cantidad de moneda en 
que debe ser satisfecha la liquidación procedente de una sen. 
lencia ejecutoriada, puede substanciarse prescindiendo de los 
. tramites de un juicio ordinario. Pagina 15 
Litis pendencia - Véase : tehabitidad de titulo. 
Locución ds oW-Cuando la ejecución dealgunas de las obras con* 
tratadas se halla subordinada a la entrega de materiales por 
el locatario y á la designación por e) misino, del punteen míe 
«leben ser hechas, mientras que la ejecución de oirás n« de- 
dependen de taíes circunstancias, el locador que no be con- 
cluido todavía las últimas, no puede pedir la rescicion del 
eontralo por la falta de la* mencionadas entrega v Je. i eru- 
cto... Pagina 439. 



Menor cuantía. -El cobro de una suma menor de quinientos peso, 
no cae bajo la sanción de la ley de 3 de Setiembre de 1878* 
■1 e* parle de una obligación mayor de esa suma cure efi " 
cacia se desconoce en su totalidad. Página 212 

Mtnor cuantía . - Véase : Suprema Corte. 

*«*««.-nebe rechazarse |. oposición á ella, q « e « rilllde en e| 
dominm, cuando el opositor no presentí las cornil 
tesescrituras públicas de propiedad, debidamente protoco- 
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lúadas, ni prueba la posesión dci área mencionada. Página 

taz. 

Mercadería*.— Debe ser condenado a hacer ta entrega de ellas, la 
empresa que reconoce haberlas transportado y no entregado. 
Pagina 

Minitíro <te feria. -Acuvrúo nombrándolo para la de 1894. Pági- 
na 8. 

Mwátí hoUeiann.—& moneda especial, y las obligaciones en dicha 
moneda, deben pagarse con arreglo al tipo de setenta y dos 
centavos oro nula peso boliviano, ó su equivalente en mone- 
da de curso legal al cambio ilol «lia del pago. Página 373. 

Monetaenptriai.— Véase: Moneda botiriaua. 



I 

Notificación.— Una segunda notificación hecha por error, no anula el 
procedimiento, existiendo la notificación anterior hecha en 
debida forma . Página 370. 

ífutidad.— Véase: Notificado»; facurto de nulidad-, liesolurion odmi- 
tiisfratirtt, 

O 

Obligaciones d tfoiivinntix — Vóase: \hmrda hnUriann. 
Oimícíqh á mensura,— Véase: Mensura. 

Ordenanza* de aduana.— En laa infracciones á ollas, la buena fé y la 
ignorancia no exoneran de pena. PágLias 394 y 397, 



P 

Pagaré á ta árdea,— Véase: tibiera. 

Pago.— fin autoriza c*la excepción, el hedió de haber el acreedor co- 
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tirado la renta de títulos dados en garcinia, y en cuanto A los 
efectos de la compensación, no irae perjuicio toda iei que ti 
acreedor haya reconocido el cobro hecho. Página 367. 

Pago do precio— Véase: fíeirindication . 

Papal sellado Mcfono/.— Véase: Poder gemraL 

Pena.— No puedo ser aplicada sin previa audiencia del interesado» y 
menos cuando es ajena a la* facultades del Juez que la apli- 
ca. Página 205. 

JV-iid — Véase: DoMet derechos; Ordenanzas de admna. 

Perjuicio*, -No dan tugará reclamarlos, las diligencias judiciales que 
no comprometen tos derechos de la parle. Página 253. 

Perj u ¡rio*. —Véase : Expropiación . 

Personería — No licne que justificarla, quien litiga en su nombre. Pá- 
gina 104. 

Per sonería. —No puede ser contestada la de quien obra en nombre 
personal j en ejercicio de un derecho propio. Página 300. 

Pertoneria.— El poder otorgado de conformidad al articulo 1003 del 
Código Civil, jusl-tica la personería. Página 447. 

Poder.— Véase: Personería. 

Poder general.— El extendido luera de la capital <m el papel sellado de 
la localidad correspondiente, no está sujeto á la reposición 
del papel sellado nacional. Pagina 335. 

/»oa*sío».-EnelconnictodeU*lulos de adquisición hecha á diferen- 
tes personas, sin que se haya podido probar cuál de los cau- 
santes fué el verdadero propietario, debe resolverse á favor 
del que tiene la posesión. Páginas 335 y 360. 

Posiciones.— Véase: Absolución de posición*'*. 

Prescripción.- La de un terreno vendido no puede contarse sinó des- 
de la posesión del primer adquirenle de él, sin poderse unir 
á ella la posesión del primitivo vendedor á los causantes del 
demandado. Página 126. 

Presa ipckn. — Xéw: Cuenta corriente bancari*; Letra: Ututo. 

JVÍwon.-Véase: Testigo. 

Protesta.— Véase : Ejecución; Inhabilidad. 

Providencia etíemfortitva.-Üebv dejarse sin efecto. Página 321. 

Prueba. —Una de las parles no tiene derecho para suplir la de su 
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contraria presentando documentos que no contienen Jas jos- 

titiraeionet pedidas por esta. Página 317. 
Prueba.— Xétoñ Auto irreeurribte: Entera. 
Prueba de testigos. -Véase : Juicios criminales. 



Ratificación. ~ Véase : Cesión . 
Razón social. — Véase: Testigo. 
Rebeldía.- Véase : Defensor, 
Reconvención.— Véase : Jnez competente. 

Recurso.— So procede de amosque no sean definitivos, el del articulo 
II inciso 2- de la ley sobre jurisdicción de tos irihunales fe- 
derales. Pagina 379. 

Recurso.— Véase : Suprema Corte. 

Recurso 4c nulidad,— fio procede, cuando no ha habido violación de 

forma. Páginas 300 y 308 . 
Recusación.— No es admisible la del Juez federal, sin expresarse la 

causa lega] en que se funda. Página 85. 
Reivindicación.— La deducida por un tercero, sin fundamento sério, 

noohstaal pago del precio de la cosa vendida. Página 

308. 

Reivindicación.- Véase: Posesión. 

Resolución administrativa.— Véase: Clasificación de Mercaderías ; Ju- 
risdicción administrativa. 
Reposición de sellos, — Véase : Poder general. 
Responsabilidades fiscales. — Véase : Empresa de bis Catalinas 
Responsabilidad?* penales . - Véase : Acusación. 

S 

Secretaría.— Acuerdo nombrando empleado» de ella. Página 10. 
Secretario «V feria. - Acuerdo nombrándolo para la de 1804. Pági- 
na 8. 
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Secretarios de los Juzgados federales. pueden extender en sus re- 
gistros, escritures de protesta que no procedan de arlos judi- 
ciales. Página 431. 

Sentencia ejecutoriada.^ Véase - Comiso: Liquidación. 
Sueldo*. — Véase : Pena. 

Suprema Cortejo puede condecir en grado de apelación de sentencia 
pronunciada en et recurso de kabea* corpus, si ha sido ape- 
lada después del término de veinticuatro horas de notificada 
Pagina 273. 

Suprema CVfc.-No procede ánte ella, el recurso de las sentencia» 
de los tribunales locales, en los casos de la lev de 3 de Se- 
tiembre «le 1878. Página . 30i. 

Sustracción de rahm,- Véase: Violación de correspondencia. 



Tasación de bieue*. -Véase: Auto inapelable. 
Tenedor de conocimiento.— Xén*e: ConoeimieM. 
Tetfojo—Ko puede proceder*: ú la prisión de aquel sobre cuya false- 
dad no resulta de autos mérito bástanle. Página 231. 
Testigo. - No puede ser presentada como fe^o una rezón social. Pi- 

T«H>is._Debe.É ser presentados «presando su propio nombre, pro- 

Ifcloh y domicilio. Página 335. 
Tediaos.— Véase: Juicios criminales. 

Titub.— Reclamado un terreno en virtud de titulo expedido por un Go- 
bierno de Provincia, y oponiéndose por et demandado que él 
es dueño de dicho terreno porreíon de lítalo legítimo j de 
prescripción, <|Uüda lucra de discusión la legitimidad del ti- 
tulo del demándame, y solamente pertenece al juicio el exa- 
men de la eficacia del título y déla prescripción opuestas uor 
el demandado. Página 1*0. 

r««ío.-JSo es ellcaz para transferir el dominio de un terreno, si ,| 
«jue lo vendiú ¿los causantes del demandado no tenía su pro- 
piedad smé la de un terreno distinto. Página 120. 
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Titulo ejecutivo.— Véase: Cuenta. 

Transiiortv dr mercaderías.— Véase: Mercadería*. 

Transporte por ferromrrit.— Véase: Contratos de transporte. 



Vecindad,— Véase: Justicia federat. 

Venia.— La debienes, ordenada por el Banco Hipotecario de la Provin- 
cia de Buenos-Aires, á consecuencia de inejecución de laa 
obligaciones del deudor, puede hacerse legalmente cargando 
el comprador con la hipoteca por el capital adeudado según 
su valor nominal, y abonando del precio ofrecido el importe 
de los servicios atrasados en lo demás que exceda de dicho 
capital. Página 62. 

Violación derorrespoit>teHvia.—EsiM t y la sustraccionde valores come- 
tidas por un empleado de la administración de fórreos, es 
penada con cinco años de trabajos forzados é inhabilitación 
para obtener cargos públicos. Pagina 81. 
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Acuerdo designando los abogadas que debe» ejercer las funciones 
ile jueces suplentes ij fiscales ad /toe para el año IS94. 

En la ciudad do Buenos Aires a diez y nueve de Diciembre 
de mil ochocientos noventa y tres, reunidos en su Salo de 
Acuerdos el Señor Presidente y Ministros de la Suprema Corle 
(fe Justicia Nocional, Doctor es Don Benjamín Paz, Don Luis 
V. Várela, Don Abel Basan, Don Ocio vio Bunge y Don Juan E. 
Torrenl, con el objeto de formar la lisia de Abogados que con 
arreglo á la ley de veinte y cuatro de Setiembre de mil ocho- 
cientos setenta y ocho, debnn suplir en el afio de mit oclincien- 
tns noventa y cuatro, los Jueces Federales de Sección legal- 
mente impedidos ó recusados, y ejercer las (unciones de 
Fiscales ad hoc acordaron la formación de las siguientes listas: 

Pora la Capital: Doctores Don José Marín Rosa, Don Luis 
Bejaustegui, Don Hugo A. Rungo, Don Pedro Passo, Don Vi- 
cente Chas, Don Nicolás Acliaval, Don Mariano Domar ja, Don 
Angel Pizorro Lastra, Don Sorberlo U. Fresco, Don Miguel 
Méndez. 

Pora ta Sección de Buenos Aires; Doctores Don Ricardo Mar- 
có del Poní, Don Valentín Fernandez Blanco, Don Pedro F, 
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ACUEItnOS OE |.A SiTKEMA COHTE 



Agote, Don Ricardo C. Aldao, Ron Emilio Carranza, Don Julio 
Fonrouge, Don Rodolfo Ri varóla, Don Juan A. Areco. Don Va- 
lenlin Curudiet, Don Amonio L. Gil. 

Para la Sección de Sanla-Fé: Doctores Don Eugenio Pérez, 
Don Manuel Escálame, Don I 1 . Ñola seo Arias, Ron Joaquín 
Lcjarza, Don Pedro A. Sánchez, D<m Calixto Lassaga, Ron 
Melquíades Salv¡i, Don Pedro A. EchflgQfj Don Jos*!' Leguiza- 
mon, Don Nicanor de Ella. 

Para la Sección de Entré Hios: Doctores pon José Lino Hliti- 
rruarin, Don Toivuaio Cilbert, Don Miguel M. Ituiz, Don 
Ramón Calderón. Don Carlos M, de Elía, Dun Valentín A. .Vier- 
nes, Don Jos»* del Barco, Don Enrique Carbó. Don Hamon Costa. 
Don Leónidas /avalla. 

Para la Sección de Cnrrienies: Doctores ífnn José M. (iuasta- 
víjio, Don Juan Valenzuela. Don Pedro P. Sánchez, Don Fcr- 
tnin E. Alsina, Don Rómulo imadey. Don Adolfo Corito, Don 
Lorenzo J. Aquino, Don Ernesto Esquer. Don Pedro C, Reina, 
Don Alberto Ral Lastro. 

Para la Sei:eion de Córdoba : Doriores Dmi A^uslín Patino, 
Don Juan M. Carro, Don Teodmniro Paez, Don José SI. lüriz, 
Don Tomás Carzon, Dmi José I. del Piarlo, Don ll.dael (¡arela 
Montano, Don Julio Dobo/.a, Don Paldo Julio Rodríguez, Don 
Cipriano Soria. 

Para la Sección do Santiago del Estero: Doctores Don Remi- 
gio Caro!, Don Benjamín Zavalla, Don Napoleón Taimada, Dmi 
Manuel Argaüarás, Don Nicolás Leí vo, Don Benjamín Giménez, 
Don José llamo ii Bravo, Don Rain mi L Agüero, Don Ramón 
Gómez, Don Francisco Paz. 

Para la Sección de Tucuman: Doctores Don Francisco Mari- 
na Alfaro, Don Emilio Terán, Don Juan M. Teran, Don José 
Frias Silva, Don Patricio Ka va lía, 'ion Próspero Mena, Don 
Eugunio A. Méndez, Don Servando Vi aña, Don Tris tan Lobo, 
Don Rufino Cossio. 
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para la Sección de Salla : Doctores Hurí Felipe ü. Don 
Daniel OoWia, Don José I. Salva, Don Juna T. Frías, Don 
Pedro l. Lope/, Don Miguel Oriiz, Don Domingo Üüemes, 
Don Damián Torino, Don Aniceto La torre, Don Julio Torino. 

Para la Sección do Jujuv: Doctores [ton rabio Carrillo, Don 
Mariano dcT. Pinto, Don Segundo lanares, Don Delfín S. de 
Itusiamanie, Don Cosme Arlas, Don Erneslo Claros, Don Pedro 
lierlres, Don Aníbal llelgucrn Sánchez, Don Pablo Arroyo, 
Don Daniel Obejero. 

Para la Sección de Calamorra : Doctores Don Guillermo Cor- 
rea, Don Fidel llarriouuevo, Don Santiago Santa Colonia, Don 
Guillermo Legui/.amon. Don Segundo I. Acuña, Don José I». 
Cisncros. Don Segundo Molas, Don Vicente líaseoy. 

Para la Sección de La Itioja: Doctores Don Florentino de la 
Colina, Don >larcial Catalán, Don Félix Luna, Don Segundo 
A. Colino, Don Podro Agosl, hon I. \ ícenle de la Vega, Don 
Aradlo de la Colina, Abogado Hon Pclagio Luna. 

Para la Sección de San Juan : Doctores Don Secundino Na- 
varro, üon Arisiides Martínez, Don Manuel Laprida, Don Den- 
jamit) San choz, Don Javier M. Car ra mu ño, Don Manuel Carda, 
Don Alejandro Garra muño, Don Pedro A, Garro, Don Juan 
M. Contreras. 

Para la Sección de Mendoza: Doctores Don Isaac tioiloy, Don 
JuanE.Serú. Don Manuel bermejo. Don Angel D. Hojas, Don 
Peilro Serpez, Don Francisco Itui/.uares, Don Gregorio Vargas, 
Don Agustín S. Vi déla, Don José Palma. Don Joaquín Sayanea. 

Para la Sección de San Luis: Doctores Don Cristóbal Pereyra, 
Don Marcelino Üjeda, Don Teófilo Saá, Don I lises II. Lucero. 
Don J u rio Quiroga, Don Juan Daniel, Don Juan E. Ojeda, 
Don Jacinto Videla, Don Jacinto S. Pérez.. Don Domingo 
Flores. 

Todo lo cual dispusieron y manda ron ordenando se regis- 
trase en el Libro fio Acuerdos, se publicasey se comunica se al 
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ACUERDOS DE LA SUPREMA COATE 



Poder Ejecutivo y á los Señores Jueces de Sección respectiva- 
mente. 



BEN/AHIS PAZ. — LUIS V. VARELA. — 
ABEL BAZAN. — OCTAVIO BI'NCE. — 



JUAS E. TORHEN'T. 



José Á, Frías, 
Secretario. 



Acuerdo nombrando Ministro y Secretario para ta feria de 

En la chulnd de Buenos Aires, é treinta de Diciembre de 
mil ochocientos noventa y tres, reunidos en la Sala de Acuer- 
dos el Seíior Presidente y Ministros de la Suprema €orte de 
Justicia Nacional Iioctores Don Benjamín Paz, Don Luis V. 
Várela,, Don Abel Bazan, Don Octavio Rungo y Don Juan E. 
Torren t, con objeto de nombrar el Juez de J-eria, con arreglo 
al artículo cuarto del Reglamento para el orden interno de la 
Suprema Corle, acordaron nombrar al Señor Ministro Doctor 
Don Octavio Bunge, para desempeñar las funciones de tal, 
actuando como Secretario el Doctor Don José E. Domínguez, 
quien deberá designar los empleados que durante la feria, 
tengan ípie concurrir á la Secretaria para el servicio de ella. 

Así lo dispusieron y mandaron, ordcnamlo so registrase en 
el libro correspondiente y se publicase. 



BKVIAJIIS PAZ. — LLIS V. V ADELA. — ■ 
ABEL F iZA V — OCTAVTO BUXGE. — 
Jl A-N U. TOKREM. 

José E. Domínguez, 
Secretario. 
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Acuerdo nombrando f onjueccs de tu Suprema Corte 
para el año i SU i. 

En la ciudad de Buenos Aires «i primero de Febrero de mil 
ochocientos noventa v cuatro, reunidos en su Salo de Acuerdos 
iñs Señores Ministros de la Suprema Corte de Justicio Nacional 
Doctores Pon Luis V. Várela, Don Abel Kazan, y Don Octavio 
Bu age, con el objeto de nombrar conjueces para el corriente 
año en cumplimiento del artículo veinte y Ires de la Ley de 
Procedimientos, acordaron nombrar a los Señores Doctores 
Don Manuel M. Escalada, Don Víctor Martínez, Don Carlos 
Tejedor, Don Ezequicl l'ererrn, Don Bernardo de Irigoyen, 
Don Manuel Obarrio, Don Juan José Montes de Oca, Don 
Honorio Marte), Don Enrique Martínez, Don Jucn S. Fernandez, 
Don José María Gutiérrez, Don Juan Manuel Terrero, Don 
Lisa miro Sogovia, Don Rafael Huiz de los Llanos, Don Isaac 
M. Chavarrto, Don Luis Lagos García, Don Aristóbufo del 
Valle, Don Amancio AJcorta, Don Antonio E Malaver. Don Carlos 
Pellegrini, Don Tomas Isla, Don Juan E. Barra, Don Daniel J. 
Dúnovan, Don Juan J. Homero, Don Manuel Escobar. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron ordenando se publi- 
case y se registrase en el libro correspondiente. 

UIS V. VARELA. — ABEL BAZAS. — 
OCTAVIO BÜ3ÍGB. 

José E. Domínguez, 

SecrHorio. 
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Acuerdo nombrando empleados para ta Secretarla. 

En Buenos Aires, á los diez <li¡is del mus de Febrero del año 
mil ochocientos noventa y cuatro, reunidos en su Sala de 
Acuerdos, el Señor Presidente de la Suprema Corte de Justicia 
Nacional, Doctor Don Benjamín Paz y los Señores Ministros 
Doctores Don Luis V. Várela, Don Abel Jlazan, Don Octavio 
tíunge y Dou Juan E. Torren!, con el objeto de nombrar dos 
escribientes, que con arreglo á la lev de presupuesto vigente, 
deben servir la Secretaría de la Suprema t lorie «corlaron 
nombrar para dichos |em pieos á Don Arturo Pons y á Don 
José T. Maxuach, con el sueldo que dicha ley de presupuesto 
les asigna. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se regis- 
trase en el libro correspondiente, comunicándolo al Poder 
Ejecutivo y á los nombrados, por medio del corresponda 1 rile 
oficio. 

BKSJABLN í'.VZ. — LtlíS v. viKKJ.A — 
ABEL BAZA». — OCTAVIO Bt.MlE.— 
Jl \\ E. TOItlIKM. 

José .1. f-'rias. 

SecfGtarto 




FALLOS DE LA SITREMA COJ1TE 

IHv JUSTICIA NACIONAL 
CON LA H ELACION I>K SfS RESPECTIVAS CAICAS 



AÑO 1893 



<-ai;m> i 

/'wjy, t (jarte y ('uiiijtah 'ta contra ta Empresa del Ferro- 
carril tiran 1 teste Argentino ; por cobro de pesos. 



Sumario . — I" E a los contratos do transporte por ferro-car- 
ril, las reclamaciones sobre entregado mercaderías pueden en* 
tenderse con los Jefes de las estaciones de partida ó de arribo. 

2° Las Empresas de transporte están obligadas á entregar las 
mercaderías porteadas, ú bu valor con los intereses desde el día 
de la do man da. 
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FALLOS DE LA SUPREMA COME 



frtío, — Lo indica el 



F»H# del Jhh Fmlml 

San Juan, Setiembre :iü de )«90 

Vistos y resultando: Qne don Xoé Sarmiento, en representa- 
ción de los señorea Puy, Ugarte y Compañía, según el poder de 
foja I 4 , expone: Que según el conocimiento que original acom- 
paña, sus representados cargaron en la Estación Once de Se- 
tiembre» 2525 kilogramos fierro, para entregarlos en la estación 
de esta ciudad. Que han sido vanas cuantas diligencias se han 
hecho para conseguírseles entregue dicha carga, pero ni noti- 
cia de ella han tenido. Que la cuenta adjunta determina los 
precios corrientes en plaza. Que no pudiendo sus representados 
seguir sufriendo los perjuicios que les irroga la falta de cumpli- 
miento de sus obligaciones por parte de la Empresa, ocurría 
ante el Juzgado u interponer formal demanda contra don An- 
drés Young, representante en esta ciudad do la Empresa del 
Perro-Carril (íran Oeste Argentino, y pide se le condene & 
pagar la suma de 328 pesos 25 centavos nacionales á que ascien- 
da la cuenta adjunta» con más los intereses y las costas. Y 
siendo el caso du jurisdicción nacional por disposición de la ley 
reglamentaria de los Ferro-carriles Nacionales, se corrtó tras- 
lado de la demanda. El Jefe de la Estación señor Young contes- 
tó diciendo: Que cu la ciudad de Mmdoza, la Empresa del 
Ferro-Carril Gran Oeste Argentino tunta constituida uiia admi- 
nistración con facultades para entender en todos los reclamos que 
se hicieran con relación al servicio del Ferro-Carril. Que él, como 
Jefe de Estación, no es representante de la Empresa, sínó un 
simple empleado para entregar los efectos porteados ; que en la 
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misma circunstancia se encuentra cualquier otro empleado; 
extendiéndose en consideraciones sobre este punto y pidiendo 
que se rechuze la demanda interpuesta contra él, por no ser re- 
presentante de la Empresa demandada. La *ausa se abrió á 
prueba. 

Y considerando: I a Que la excepción de falta de personería 
en el demandado, no está autorizada por el artículo 73 de la 
ley de Procedimientos. Que, por otra parte, la personalidad 
del demandado, como Jefe de Estación en esta ciudad, del 
Ferro-Carril Gran Oeste Argentino es incuestionable por la na- 
turaleza misma del contrato de transporte, según lo tiene de- 
clarado la Suprema Corte en su fallo ( causa XIV, página 30, 
serie 3% tomo 3' ). y la disposición terminante del artículo 205 
combinado con el 135 del Código de Comercio rigente. 

2 o Que el Jefe de Estación contestando la domanda guarda 
silencio sobre el contenido de la guía de foja 3, el cual debe 
estimarse como confesión de los hechos á que se refiere ( artí- 
culo 80, ley de Procedimientos), ó to que es lo mismo que el 
Ferro-Carril Oran Oeste Argentino estaba obligado ú entregar 
en esta ciudad á los señores Puy, l'garte y Compañía las vein- 
tiuna barras de fierro cuadrado con peso de 2525 ki lógrame*. 

3° Que los demandados no han probado que el tierro que 
cobran tenga el precio que indica ta cuenta de foja 2. 

Por estas consideraciones y fundamentos legales fallo i con- 
denando á la Empresa del Ferro-Carril Gran Oeste Argentino 
entregue á los señores Puy, ligarte y Compañía ú á su repre- 
sentante el fierro que indica la carta de porte de foja 3 ó su 
valor, á juicio de peritos, de conformidad al artículo 179, Código 
de Comercio, y sus intereses desde la fecha de la demanda, en el 
término de diez días, con costas. Hágase saber con el origi- 
nal, repónganse los sellos y archívese oportunamente. 



L. Ecfiegaray. 



** FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 

La Suprema Corte mandó acreditar el fuero federal por rozón 
de las personas/ 



Falto <ir tm Muprcm» ferie 



Buenos Aires, Vaíctó lídf 1BÍKI. 

Y vistos : Por sus fundamentos se confirma con costas la 
sentencia apelada de foja setenta y nueve. Devuélvanse, re- 
poniéndose el papel. 

RENJAHI» PAZ. — LUIS Y. VARE- 
LA, — ABEL BAZA?!. — OCTAVIO 
ROGE, 



ÜE JUSTICIA NACIONAL 



El fisco Mae tona t contra don Etiitanh hantftntaitn // E . Tes- 
tan!, por cumplwiimto de .sentencia; sobre cottsiffiuictott 



Sumario.— -i" tu discusión sobro la clase y cantidad de mo- 
neda cu que debe ser satisfecha la liquidación procedente do 
una sentencia ejecutoriada, puede substanciarse prescindiendo 
de Í09 trámites de un juicio ordinario. 

2" La sentencia declarando el comiso de mercaderías que du- 
rante el juicio fueron entregadas bajo fianza, se cumple pagan- 
do el valor integro de las mismas, conforme al aforo liecbo sin 
deducción de lo abonado por derechos fiscales, y en la misma 
moneda en que se ha» pagado estos. 



Caso. — Lo indica el siguiente 



■ --* 
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FALLOS DI LA BUFItEltA CORTE 



INFORME DE LA ADLASA 

Señor Juez : 

> 

£1 importe de la liquidación hecha en los sumario» á que se 
hace referencia asciende á 14.012 pesos oro, que es el importe 
de tas mercaderías comisadas con arreglo & los aforos que asig- 
na la tarifa. 

Los recurrentes pretenden que esa liquidación se reduzca » 
8502,10 pesos moneda de curso legal, fundándose para ello : 
1° que en la fecha en que se practicó aquella no se pagaban los 
derechos á oro; y 2° en que está dispuesto por el artículo 1029 
de las Ordenanzas de Aduana que del importe del comiso se 
taquen dos derechos fiscales y que habiendo sido éstos satisfe- 
chos en aquella época corresponde deducir su importe del de las 
mercaderías comisadas. Ambos fundamentos carecen por com- 
pleto de subsistencia por lo que paso ú exponer. 

1" Todos los ralores asignados por la Tarifa de avalúos que se 
importandel extranjero, se entienden ser á oro loque está resuelta 
por el Superior Gobierno en casos análogos y por la Suprema 
Corte en el expediente formado en esta Aduana contra los seño- 
fes Ackerley y Compañía, el que actualmente debe estar en el 
Juzgado de V. S,; y el artículo segundo de la ley número 
9773 del 21 de Octubre de 1880 dice : «Los aforos de la Tarifa 
de Avalúos se entenderán establecidos en moneda metálica, 
tanto para las mercader Ü§ importadas como páralos productos o" 
manufacturas del país sujetos á derechos de exportación », — y 
en el artículo 2° del decreto reglamentario de dicha ley de 
fecha 30 de Enero de 1891, después de determinar el plato de 
24 horas para los manifiestos liquidados con anterioridad ála tí- 
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gencia de aquella, se expresa que pasado este plazo no se oirá re- 
clame de ningún género que tenga por objeto extender ó am- 
pliar este término, pura incluir casos dudosos ó en controversia. 

2* La deducción del importe de los derechos de las mercaderías 
en el caso del artículo 1020 citado, tiene lugar cuando la merca- 
dería comisada se la enTÍa a remate por cuanto entonces se la 
venle libre de todo gravamen, por el valor que se obtenga en 
plaia estando comprendido en ese valor el precio real de la 
mercadería y el de los derecha fiscales ; así, por ejemplo, una 
docena de sombren,* de lana que catan aforados en la Tarifa á 
cinco pesos docena rendidos en remate se obtendría indudable- 
mente mayor valor en atención ¡t los derechos quo están suje- 
tos para introducción, y así se explica que ilel producto de esa 
venta Ó sea del de los objetos comisados como se establece en 
dicho artículo, se deduzcan los derechos y no del valer asignado 
en la Tarifa o orno se pretende, pues si fuera a precederse en 
esta última forma se podrían introducir mercaderías caídas en 
comiso sin pagar derecho alguno. — Así, por ejemplo, si se im- 
pusiera la pena de comiso á una mercadería que por Tarifa 
tiene uu valor de 10.000 pesos y que está afectada á un 50 por 
ciento de derechos ó sean 5000 pesos, bs que se hubieran satisfe- 
cho durante la secuela del juicio; por haberse hecho entrega de 
aquella bajo flama, como ha sucedido con los recurrentes, bas- 
taría pedir se deduzca del valor por Tarifa de la mercadería ó 
sea de 10.000 pesos quo por derechos se abonaron para quedar 
debiendo sólo 5000 pesos, los que sumados á aquellos hacen los 
10.000 pesos ó sea el valor asignado por la Tarifa a la mercade- 
ría libre de derechos» 

Todo esto como también que es un procedimiento corriente en 
esta repartición el de cobrar de la mercadería comisada sin 
perjuicio de los derechos correspondientes, deben saberlo los in- 
teresados en el asunto de que se trata, por cuanto en más de una 
ocasión han hecho pagos análogos. 

T. I 2 
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FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



Por lo que dejo expuesto verá Vuestra Señoría que los recur- 
rentes no lian debido promover el incidente que motivo este in- 
forme, no siendo tampoco procedente el pago por consignación, 
habiéndose deportarlo al efecto una suma menor de hi que les 
corresponde abonar. 



ralla «leí Juei Fcdml 



Y fistos : Resultando del informe que precede que las morca- 
derías objeto de este recurso han sido liquidadas recien al ha- 
cerse efectivo el comiso con fecha posterior y bajo el imperio de 
la ley que estableció el pagj a oni de los derechos, de acuerdo -X 
la jurisprudencia establecida por la Suprema forte en el caso de 
la casa de Eduardo Ackerley y Compañía, se declara quí- la liqui- 
dación heclui por la Aduana debe entenderse en moneda do 
oro y que ésta no comprende sino el valor en depósito por lo 
que no Ua lugar á deducir el importe pagado de los derechos. 
En su consecuencia declárase insuficiente la consignación hecha, 
cuyo importe deberá ponerse ;i disposición de la Aduana como 
pago de valor en cuenta. 

Hágase «aber y repónganse las fojas. 

Andrés lijan-iza. 
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VISTA DEL SESOll PROCÜRAOOR CBÑERAL 

Unenos Aires, Oclulirc 11 de 1882. 

Suprema Corte : 

La resolución de la administración de Aduana de foja treinta 
y ocho, confirmada por la del Juzgado Fcdoral, do foja sesenta 
y dos, y del Tribunal de V., E. de foja ciento trece, condenó a 
la pena do comiso, los diez baúles de mercaderías de ojio se 
trata en es tu causa. 

Devueltos los autos, resulta que las mercaderías caídas en 
comiso, liatíau sido entregadas ¡i lo» interesados, ¡t mérito del 
pedido de foja veintiuna y decreto de foja veintiuna vuelta, bajo 
lianza por el valor de Tarifa de las mercaderías. 

Como (."on secuencia de estar entregadas esas mercaderías, los 
interesados ocurren en el incidente corriente proponiendo al 
Juzgado, la consignación del valor de aquellas con deducción 
de lus derechos abonador 

Kl Juzgado no admití i por deficiente, la consignación cu pa- 
go, según el auto de foja ocho vuelta, mandando entregar á la 
Vduana la suma depositada, como pago de valor en cuenta. 

Contra éste, se han interpuesto los recursos de nulidad 
y apelación, que fueron concedidos para ante V. E. ú foja 
diez y nueve. 

VA primevo Je esos recursos parece improcedente. 

Kl juicio fundamental, quedo concluido por sentencia ejecu- 
toriada. 

Sólo se trata de un incidente, la liquidación del valor de las 
mercaderías. La liquidación para la ejecución de lo juzgado y 
sentenciado en juicio ordinario, no puede constituir ni dar orí- 
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gen á otro juicio ordinario. Es un simple incidente para cuja 
resolución legal basta la audiencia acordada en el - caso. Las 
razones de la consignación fueron expuestas i foja primera del 
actual incidente, oída la Aduana á foja seis vuelta, el incidente 
quedó substanciado y el Juzgado en aptitud de resolver con su- 
jeción ú lo juzgado. La prescind encía del representante del Fis- 
co en el incidente, si pudo constituir una nulidad pnra el interés 
fiscal, no puede constituirla para el derecho privado, que tuvo 
la representación legal de los mismos interesados. Por ello 
opino que V. E. debería desestimar el recurso de nulidad in- 
tentado. 

La apelación se funda en dos agravios : 

I El que resulta a juicio del recurrente, de no deducirse del 
valor de la mercadería comisada el importe de los derechos pa- 
gados á la Aduana ; y 2* el ijuo procede de la liquidación á oro, 
refiriéndose á mercaderías aforadas en época de curso legal del 
papel moneda. 

La adm.na ha demostrado en su informe de fojas seis y siete 
que el primero de esos agravios es aparente y no fundado; dis- 
tinguiendo entre el caso en que las mercaderías fueron vendidas 
por la Aduana y aquel en que se entregasen bajo fianza. 

Si en el primero, el valor de los derechos está incluido en el 
que se obtiene en la venta, nada mas justo que deducirlos del 
valor obtenido por la mercadería. Pero, si resulta que esa mer- 
cadería no fui 1 vfc lida por cuenta de la Aduana, sinó entregada 
por el valor de aforo á los interesados, estos, exactamente como 
en el caso de un despacho ordinario, deben pagar los derechos 
de Aduana. De otro modo habrían recibido las mercaderías por 
su valor en la Aduana, sin pago de derechos ; lo que es contrario 
al espíritu y letra del artículo 1099 de las ordenanzas. 

En cuanto á la moneda en que debe pagarse el valor de las 
mercaderías depende á mi juicio, de la ley vigente en la época en 
que se hizo el aforo parala entrega deesas mercaderías. 
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Esto ocorrió en 1889, según el mandato de foja veintiuna r-iel- 
t:i, expediente agregado. Y si bien es evidente, to que expresa 
la administración do rentas en su informe de foja siete, que en 
esa fecha y deudo 1880, los aforos y pago de derechos se calcula- 
ban á moneda metílica, con sujeción á disposiciones expresas, 
no lo es menos que otras, también expresa*, y más recientes 
disposiciones, establecieron en 1885 el curso legal del papel 
moneda, autorizando á pagar con él y A la par, las obligaciones 
contraidas á moneda metálica. Desde entóneos, con sujeción á 
esa ley, los pagos en todas las reparticiones públicas, se hicie- 
ron en moneda nacional y la a-luana, como todas las adminis- 
traciones públicas y privadas, sometieron todos sus actos al 
régimen de esa ley. 

Si se tratara de un despacho ordinario de mercaderías en 
1889, á mi juicio no cabe duda acerca de la aplicación do la ley, 
á cuyo régimen estaban somütidas todas las operaciones del des- 
pacho de Aduana, 

Pienso que la misma Tegla debe aplicarse á la entregado las 
mercaderías en cuestión. 

Esas mercaderías, según el artículo 1044 do las ordenanzas 
de Aduana, han sido clasificadas y aforadas según tarifa; y es 
con sujeción a esa clasificación y avalúo, que han sido entrega- 
das al interesado, pues, según el artículo 1010 de las mismas 
ordenanzas, la entrega por ta Aduana sorá € bajo fianza sufi- 
ciente», del valor fijado en el artículo 1014, para «responder al 
monto de su condena». 

Si las mercaderías fueron aforadas en 1889 y entregadas bajo 
fianza del valor fijado ; y es de ese valor entóneos fijado, del 
que el condenado por comiso responde, no puede imputárselo 
su pago a oro, cuando regía la ley que atribuye al papel mone- 
da curso legal obligatorio, con fuerza cbancelutoria de las obli- 
gaciones metálicas. 

Si la entrega por la Aduana bajo fianza y prério aforo y pago 
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de derechos, es una forma legal de salida de las mercad erías, 
autorizada expresamente por ley, no puede compararse este caso 
con el de la causa áclcerley y Compañía. Allí , las mercaderías 
habían sido sustrAidss, habían salido subrepticiamente de los 
depósitos de Aduana y no mediando despacho ni entrega por la 
competente autoridad de sus administrad o res, la responsabilidad 
del pago se imponía recien el año pasado, bajo el imperio de la 
ley que establece los aforos y derechos á oro* 

No pudiendo esta ley tener efecto retroaWvo, respecto de 
operaciones de Aduana legalmente terminadas bajo el fégimen 
del curso legal, y untes que se hubiese impuesto el aforo y de- 
rechos i oro, opino que la resolución apelada, no debiera quedar 
subsistente en esta parto y por ello, solicito d« V. E. se sirva 
confirmarla en cuanto no hace lugar á la deducción de los dere- 
chos pagados, revocándola en cuanto impone el pago á oro, del 
valor de las mercaderías aforadas, para fijar, con sujpcion á lo 
prescrito en el artículo 1046 de las ordenanzas de Aduana, la 
responsabilidad de la condena. 

Sabiniano Kier. 



rail* 4c Im HwpreMut i «ríe 

lliieiios Airo*-, Knero 14 de 1803. 

Vistos: Considerando en cuanto a) recurso de nulidad de- 
ducido : 

Que, si bien se invoca una consignación hecha por el recur- 
rente, con la que pretende hacer el pago del comiso á que lia 
sido condenado, no se trata aquí propiamente, sino de la estima- 



DE JUSTICIA NAC10SAL 



33 



cion do la cifra, en dinero efectivo á que asciende ese cmniso, 
toda vez que las mercaderías lian sido retiradas do la Aduana, 
por orden judicial y bajo fianza j 

Que, para practicar osta operación, se hace indispensable in- 
terpretar el alcance de la sentencia que debe ejecutarse, por cuan- 
to do autos resulta, no una diferencia en cuanto al monto de la 
liquidación, sinó en cuanto á la especie de moneda en que ésta 
debe ser satisfecha ; 

Que, como lo observa el señor Procurador Oeneral , en estos 
casos no proceda la substanciación de un nuevo juicio, por los 
trámites y procedimientos del juicio ordinario. Por estos fun- 
damentos, se declara improcedente el recurso de nulidad de- 
ducido. 

Y, considerando en cuanto al recurso de apelación : 

Que, cualquiera que fuese la forma en que la lev de veinte y 
uno de Octubre de mil ochocientos ochenta, ordenase que so hi- 
cieren ios aforos de las mercaderías en la Aduana, la ley de mil 
ochocientos ochenta y cinco, que declaró de curso legal el papel 
moneda nacional, con fuer/a chancelatorio, a la par, con la mo- 
neda metálica nacional, no excluyó do sus disposiciones gene- 
rales las operaciones de la Aduana; 

Que ha sido sólo con posterioridad ú la entrega de las ir m 
caderías caidas en comiso, que la ley ha establecido que los afo- 
ros deberán hacera j en moneda de oro, así como abonarse los 
derechos fiscales en la misma especie de moneda ; 

Que hecha la entrega de las mercaderías, en mil ochocientos 
ochenta y nueve, y pagados en esa fecha los derechos, la liqui- 
dación de su importe, se efectuó tomando por baso el aforo de 
aquellas, como consta de la planilla de foja cuarenta» cuya 
primera partida dice: * Valor de la mercadería ocho mil ciento 
ochenta y seis * ; siendo la liquidación linal de esa misma plani- 
lla la siguiente: < Corresponde al Fisco por derechos, pesos tres 
-mil ciento sesenta y tres con veinte y siete centavos moneda na- 
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cional ; Valor de lii mercadería, pesos ocho mil ciento ochenta y 
•eis», formando simbas sumas un total de pesos once mil tres- 
atentos cuarenta y nueve veinte y siete centavos moneda na- 
cional ; 

Que no es admisible que, sí se tratara de diferente especie 
de moneda para el aforo y para los derechos, siendo aquél he- 
cho en moneda metálica y éste en monería papel, la oficina de 
liquidación samase las dos partidas, como si se tratase de una 
sola especie ; 

Que cualquiera que sea la forma regular en que se saquen las 
mercaderías de U Aduana, éstas no pueden salir de sus depósi- 
tos, sin antes abonar los derechos íiscales, para conocer cuyo 
monto es indispensable el aforo previo, como ha sucedido en el 
caso ocurrente , 

Y, considerando, en cuanto á la deducción del importe de los 
derechos de Aduam, abonados ya por los recurrentes y que 
pretenden se deduzcan del importe del comiso, cjm arreglo al 
artículo iifíQ de las ordenanzas; que éste artículo no tiene apli- 
cación alguna, cuando ya estén pagados los dereuhos, sino sólo 
cuando aun se adeuden al Fisco, como lo dice expresamente su 
texto, en cuyo caso deben deducirse del producto del comiso, 
cuando éste se venda . 

Que, con arreglo al artículo mil cuarenta y seis, en los cases 
como el s»b judicc, en que las mercaderías hayan sido entrega- 
das bajo de fianza, ésta tiene que otorgarse por el valor fijado 
en el artículo mil cuarenta y cuatro, para responder al monto 
de la condena; siendo éste, según la disposición citada el precio 
de aforo de las mercaderías, según tarifa , 

Que esta disposición no se explicaría, si hubiera de imputarse 
ei importe de los derechos, al precio de aforo de las mercaderías, 
pues, en tal caso, li fianza exigida excedería á sus fines. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con lo dictaminado por 
el señor Procurador General : se revoca la sentencia recurrida 
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de foja ocho vuelta, y se declara, que la sentencia ejecutoriada 
de foja ciento trece del expediente agregado, debe cumplirse, 
con arreglo á las liquidaciones do foja ciento veinte y cinco 
(expediente principal) en moneda nacional de curso legal, sin 
deducifse de ellas los derechos de Aduana abonados. 

Kepónganse los sellos y devuélvanse, Notifíquese con el ori- 
ginal. 

RLKJANM PAZ. — LUIS V. VARE- 
LA. — ABEL BAZtN. — OCTAVIO 
BUNGE. 



CJAUNA III 



Don Francisco Blanco contra la Empresa de Depósitos y Huelles 
</e las Catalinas; sobre entrega de mercaderías 



Sumario.— í* Kl tenedor del conocimiento de mercaderías 
endolado en blanco por su consignatario, tiene derecho para 
sacarlas de bs depósitos fecales de la Aduana. 
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2 a Ln empresa de las Catalinas so halla sujeta, por las 
mercaderías entradas en sus depósitos, á las mismas responsa- 
bilidades del Fisco, y por consiguiente, en caso de pérdida sin 
dolo por su parte, está obligada á pagar al interesado el valor 
señalado en la tarifa corriente de avalúos, con más los intere- 
ses desde la fecha d¿ la demanda. 



Caso.^ho indica el 

del Jim *><arr*i 

Büenoa Aires, Setiembre 30 de 1800. 

Vistos: Kstos autos promovidos por I). Francisco liianco 
contra la Empresa de los Huellos y Depósitos fie las Catalinas, 
por coljro de veinte y un mil dos cientos diez pesos oro sellado, 
importe de diez y siete cajones mercaderías, según se detalla en 
las facturas acompañadas a foja 16. 

líes u) ta : i" Que por el ra por fiuffon futrado a este puerto el 
dia2*de Octubre de 1887, vinieron consignados a la úrden de 
Juan Díaz, 18 cajunes mercaderías marca G. B., numerados 1 
al 18, los cuales fueron girados por la Aduana junto con toda 
ta carga del referido paquete, á los Depósitos de las Catalinas, 
en cujos almacenes tuvieron entrada sólo 17 rajones, con fecha 
8 de Noviembre del mismo año, con los números I al O, y 
8 al 18; v 

2 o Que, próximamente desafíos después, en Octubre 9 de 1889, 
D. Francisco Blanco, titulándose dueño de esas mercaderías, se 
presentó ¡i la Aduana con el manifiesto parcial, de que es copia 
auténtica el remitido por dicha repartición, á foja 75, pidiendo 
su despacho, con cuyo motivo se constató que ellas uo existían 
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en los depósitos fiscales, así como la falta de documentación re- 
ferente A su salida de los mismos; 

3* Que, fundándolo en que la Empresa de los Muelles y De- 
pósitos de las Catalina está sujeta, por sus reglamentos y ley 
de concesión á las mismas é idénticas responsabilidades quo 
pesan sobre el Fisco en los casos de pérdidas ó extravio de 
mercaderías cu los depósitos fiscales, 1). Francisco Blanco ocu- 
rrió al Juzgado, con fecha 21 de Noviembre del año pTÓximo 
pasado, demandando á la referida Empresa para el pago déla 
suma antes mencionada, importe de las mercaderías contenidas 
en los diez y siete bultos, según los documentos presentados 
como facturas, de foja 16 á foja 20, do los daños y perjuicios 
ocasionados por la falta de entrega de la mercadería y las costas 
y costos del juicio ; 

4 Q Que, según el representante de la Empresa demandada, los 
bultos referidos fueron desembarcados efectivamente en los 
Depósitos de las «'alalinas, y se entregaron en la misma época 
de su desembarque al despachante D. A. M. Dorzone, quien en 
calidad de propietario ó como representante del dueño de ellos, 
presentó documento que lo habilitaba para extraerlos, no exis- 
tiendo empero constancia de esa entrega en los libros de la Em- 
presa, porque en aquella época los recibos se dejaban en la Aduana. 

Objétase, además, al actor que no ha acompañado documento 
alguno que acredite la propiedad que invoca, ni indica siquiera 
de qué manera ha llegado á ser dueño de esas mercaderías: que 
el papel presentado con el nombre de factura carece de toda 
formalidad, pudiendo notarse además á su simple exámen que 
no es copia de una factura extendida en Europa, sínú una pieza 
redactada y arreglada en Buenos-Aires; qtu el texto de esos 
documentos hace ver que todos los artículos se componían de 
tejidos do algodón, lana y seda de alto precio, llamando la 
atención que un comerciante deje transcurrir dos años sin dis- 
poner de esos valores. 
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5 o Que la causa fué recibida á prueba por auto de foja 37, 
para que el actor justifique tener título legítimo á las mercade- 
rías que reclama, el valor de éstas y la autenticidad de los fac- 
turas presentadas : j la Empresa demandada los hechos alaga- 
dos en la contestación, habiéndose producido en el término do 
lej la que expresa el certificado de Toja 95. 

Y considerando: 1° Que para comprobar la propiedad de las 
mercaderías cajo valor se demanda, el actor ha presentado: I* 
El documento simple, corriente á foja 54, de fecha 5 de Se- 
tiembre de 1880, firmado con el nombre de Juan Díaz, por el 
cual éste declara que recibió de Blanco, la suma de veinte y un 
mil cuatrocientos treinta y nueve peso i oro sellado, importe de 
las mercaderías llegadas á este puerto en el vapor liuffon en 
Octubre del año 1887, según copia de factura del mismo ano y 
endoso del conocimiento, con más la suma de mil setenta y un 
peso oro sellado por comisión de venta; 2'EI conocimiento de foja 
70, remitido por la Aduana á cuyo respaldo 6 dorso aparece el 
nombre de Juan Díaz consignatario de las referidas morcad e* 
rías, según el manifiesto general del buque. 

Que desde luego llama la atención que un individuo que 
confiesa no haber sido nunca comerciante (I* posición del pliego 
de foja 40) aparezca comprando al contado por un valor consi- 
derable y en una forma que no ps de uso en el comercio merca- 
der las depositadas desde dos años atrás en los depósitos fisca- 
les, pagando además al mismo vendedor uña fuerte comisión de 
venta, en vez de hacer éste un descuento al comprador según 
costumbre universa), con tal desprendimiento que ni siquiera 
tiene la proligidad de averiguar si las mercaderías, que son ob- 
jeto del contrato, existen en los depósitos y cu qué condiciones 
ú bajo el dominio del vendedor, del cual podían haber salido en 
la forma establecida por ia ley do 5 de Agosto de 1878. 

3° Que sorprende igualmente la atención, que el comprador 
de esas mercaderías, defraudado con la desaparición de ellas de 
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los depósitos fiscales por haberlas eitraído seguñ debe supo- 
nerse alguien que presentó documentos 6 título legítimo á ellas , 
busque su reparación por medio de un pleito contra la empresa 
depositaría, en vez do redamar lisa y llanamente la devolución 
del pTocio al vendedor, á quien no fe era posible hacer tradición 
de la cosa vendida, pues había dejado de existir antes de la ren- 
ta, Y , por último, que durante la substanciación del juicio en que 
se na discutido el título del demandante y la autenticidad do 
las firmas del conocimiento y del recibo de foja 54, no se haya 
hecho comparecer al vendedor Díaz, interesado directamente en 
el resultado final, pora establecer, cuando menos, ta verdad de 
tales firmas, en ve* de ocurriT al exámen pericial, sin que se 
haya insinuado siquiera la causa de extraordinaria eliminación. 

4" Que oste conjunto de circunstancias constituyen otras 
tantas presunciones, que agregadas ¡i la informalidad de loa 
documentos presentados como facturas extendidas ú nombre do 
Blanco dos años antes de la venta invocada, que bajo ningún 
concepto pueden considerarse comercial inente como tales» llevan 
al espíritu la convicción de que se trata de un acto simulado, en 
el que el demandante noe* sínó una persona interpuesta, emplea- 
da por el consignatario originario de las mercaderías ú otro po 1 
61 para obtener un provecho de la circunstancia de haber sido 
exlTafdas de los depósitos sin la documentación correspondiente. 

5° Que del informo de la Aduana corriente á foja 87 resulta 
que los 17 bultos reclamados fueron entregados á medida que 
iban llegando á los depósitos por el guarda-almacén D, Faustino 
Martínez, empleado público perteneciente i dicha repartición, á 
quien por la ley (artículo 387 de las Ordenanzas) compote esa 
función, debiendo presumirse que la entrega se hizo á quien 
tenía título legítimo para reclamarlos, en conformidad al arti- 
culo 387 do las Orlenanzas que se acaba de citar, lo que basta 
para eximir á la Empresa demandada do toda respousabilidid, 
pues aquella so limita á alquilar sus depósitos y efectuar las 
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operaciones materiales del despacho bajo la autoridad de los em- 
pleados üscalcs, responsabilizándose únicamente de los actos ú 
omisiones de sus propios agentesen el cumplimiento de sumisión. 

Por estos fundamentos y concordantes del escrito de foja 07 
fallo: absolviendo a la Empresa de los Muelles y Depósitos de 
las Catalinas de la demanda de. foja 14, con costas al actor.— 
Notifiquen con el original, y repónganse tas fojas. 

Virgilio .1/. T&lin, 



Fall* 4« la ftwprci»* Orle 



Bocho* Aires, Enero U J,. 1893. 

Vistos: Considerando, en cuanto ;í ia propiedad de las mcr- 
cajerías; que cualquiera que fuese el propietario de ellas, JDon 
Juan Díaz, endosatario, ó el demandante Don Francisco Illanco, 
la respun habilidad de las Catalinas sería siempre !;t misma, 
siendo, por otra parte, esta una cuestión que no Interesa direc- 
tamente a" la Empresa demandada, por cuanto, en todo caso, 
tendría que reconocerse que Blanco lia procedido, por lo menos, 
°omo mandatario de Díaz, según lo lia establecido esta Supre- 
ma Corte en diferentes resoluciones, en que la Aduana estaba 
interesal) a, en que así se reconociese. 

Considerando, en cuanto á la responsabilidadi ¡de la Empresa 
de las Catalina*, por las mercaderías á que la demanda se 
refiere : 

Que el articulo diez del decreto de diez y seis de Agosto de 
mil ocho cientos setenta y dos, que autorizó la construcción de 
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los depósitos y muelles de esa Empresa, estableció que, «la Km* 
presa no podría entregar ningún bulto sin el permiso de los oni- 
pleádos de Aduana, siendo responsable de él en caso contrario»; 

Que la misma Empresa ha reconocido a foja treinta y dos 
que los bullo*, materia de la cuestión, kan entrado en sus depó- 
sitos, ¡sin que haya probado que han salido con el correspon- 
diente permiso de los empleados de Aduana ; 

Que, por el contrario, de todas las actuaciones administrati- 
vas resulta quu esc permiso no ha existido, como tampoco existo 
la constancia de la salida de los bultos en los propios libros do 
la Empresa de las Catalinas, según ésta lo man i Gesta á foja 
treinta y desvuelta, no siendo admisible La explicación que ella 
da, de tal omisión, afirmando que, en esa época, los recibos se 
dejaban en la Aduana, por cuanto consta de autos, que el reci- 
bo no se otorgó en oficina alguna ; 

Que constando la entrada Je las mercaderías en los depósitos 
délas Catalinas, y no constando su entrega cu forma legal, in- 
dependientemente de todus las disposiciones que reglan las re- 
laciones del depositario y el depositante en el derecho común, 
en el casoi«6 jitUice la responsabilidad le está expresamente im- 
puesta í'l la Empresa de las Catalinas por las disposiciones que 
autorizaron su construcción y los depósitos de mercaderías en 
sus almacenes ; 

Que esa responsabilidad es directa para con el depositante y 
no para con la Aduana, como lo pretende el demandado, habién- 
dolo asi establecido diferentes disposiciones administrativas y 
fallos do esta Suprema Corte, entre otros, el de Setiembre diez 
de mil ochocientos noventa y uno, análogo al ocurrente, en el 
que este Tribunal confirmó por sus fundamentos la sentencia 
que deelaraba que «las disposiciones legales que rigen estos de- 
pósitos, no son otras, por cierto, que las Ordenanzas de Adua- 
na • , haciendo aplicación a) depositario particular del artículo 
doscientos ochenta y nueve de esas Ordenanzas, que impone al 
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Fisco el deber de responder por el valor de las mercaderías que 
se pierdan de los depósitos fiscales. 

Considerando, en cuanto al precio de las mercaderías recla- 
madas: que la clase y especie de éstas está señalada en la copia 
del manifiesto de foja setenta y seis, U que está de acuerdo 
con el conocimiento d« foja setenta, sin que la Empresa de- 
mandada haya presentado prueba alguna que destruya las 
constancias de aquella» debiendo, por unto, ser de aplicación el 
artículo doscientos ochenta y nueve de tas Ordenanzas de Adua- 
na, que manda que el precio se fije por el < valor señalado en la 
tarifa de Avalúos si articulo perdido ». 

Y, considerando, finalmente, en cuanto á los intereses y danos 
j perjuicios reclamados por el demandante, que no se ha acre- 
ditado, en manera alguna» el fraude ó el dolo de la Empresa do 
las Catalinas, en cuyo caso las responsabilidades que se deri- 
van de la pérdida de las mercaderías reclamadas, son sólo 
aquéllas establecidas por las mismas Ordenanzas de Aduana que 
se invocan, y no las del derecho común. 

Por estos fundamentos: se revoca la sentencia apelada de 
foja ciento trece, y se declara que la Empresa de las Catalinas 
esti obligada d devolver al actor las mercaderías n que se re- 
fieren estos autos, y en su defecto, i abonárselas, debiéndose 
estimar su valor por el aforo que deberá hacerse por la Aduana 
de la Capital, con arreglo á la copia del manifiesto de foja setenta 
y seis y ala tarifa actual, cuyo importe liquido deberá abonar la 
Empresa dslas Catalinas, dentro de los diez dias de su notifica* 
cían por el Inferior, con mis los intereses á estilo de Banco, 
desde la fechado la demanda. Repónganse los sellos y devuél- 
vanse, pudiendo notificarse ron el original. 

BENJAMIN PAL— LUIS V. VARE- 
LA. —ABEL BAZAR. — OCTA- 
VIO BUHGE, 
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< AU*A IV 



/). Camilo Augier contra la Sucursal del llanca Nacional 
de Tucntttait ; sobre cobro de pesos 



Sumaria* — I Depositada una suma en cuenta corriente bau- 
caria, el Hunco es responsuble do ella, mientras no justifique 
su devolución. 

2° El convenio por A cual se alegue que la suma lia sido tras- 
pasada á favor de uu tercero, no puede ser probado por testigos, 
si dicha suma excede de 200 pesos. 

3" La prueba de libros producida por el Banco queda sin im- 
portancia, una vez que en ellos se consigue que la devolución se 
hizo por medio de un giro, y resulta que esta se entendió hecha 
por medio del mencionado traspaso sin haber existido el giro. 

4° La libreta en que se haya anotado la suma como devuelta 
no tiene los efectos de la cuenta corriente recibida con requerí- 
miento de conformidad, para poder oponer la prescripción esta- 
blecida por el artículo 793 del Código de Comercio. 



Caso* — Lo indica el 
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MI* M Jmi r««ml 

TucunuD, Agoito 11 Je 1891. 

Y vistos: Da los que resolta: Don Camilo Augier se presenta 
á foja nna y expone: que la Sucursal del Banco Nacional esta- 
blecida en esta Ciudad 1c debe nuera mil pesos con más los inte- 
reses correspondientes según consta por el documento de depó- 
sito que corre á foja trea del expediente de juicio ejecutivo que 
inició por ante este Juigado; que habiéndose resuelto en este 
juicio, que no correspondía la vía ejecutiva salvándosele sus 
derechos para que los hiciera valer en otra forma, entabla de- 
manda en via ordinaria contra la expresada sucursal, represen- 
tada por el Gerente Don Anselmo Xunez; y pide que prévios loa 
trámites de la ley, se le ordene i dicho Gerente el pago de la 
referida suma de nueve mil pesos, intereses correspondientes y 
las costas del juicio. 

Corrido traslado al Gerente del Banco, contesta, en resumen, 
del modo siguiente: que niega el hecho invocado en la demanda 
de que el Banco sea deudor al demandante y á la vez, que hace 
constar que nada debe y que es esa la raxon por qué no paga; 
hace constar también que protesta contra el actor por los danos, 
perjuicios, costos y costos que la demanda le irrogue que loa 
hará valer contra aquel á su tiempo; qoe la acción deducida, 
no sólo es infundada y temeraria por la ratón dada de no ser 
deudor el Banco, sinó que es á todas luces improcedente; que el 
documento con que se pretende demandar al Banco, es una sim- 
ple nota para imputar al haber de una cuenta corriente; pero 
no hay nada en él que suponga una deuda ni compromiso ni 
plazo para que pague, ni nada en ün de aquello que constituye 
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una obligación; que las cuentas corrientes no dan lagar i obli- 
gación, sinó por el saldo que arrojan, una vez liquidadas ; que el 
artículo 771 del Co ligo de Comercio define j clasifica ls cnanto 
comen*» en general fundándose en la esencia misma de ella, y 
allí se establece que só!o ha; obligación por el saldo que resolte 
una vez liquidada; que eotónces una nota de recibo, por si sol» 
no puede servir de base á ninguna demauda, y la acción dedu- 
cida en este juicio es improcedente; qne en la suposición falsa é 
inadmisible, de que pudiera demandarse al Banco con el docu- 
mento que se ha presentado, la acción hubiera caducado ya, en 
mérito de lo dispuesto por el articulo 783 y demás del título 
sobre cuenta corriente, Código de Comercio, en virtud de la falta 
de observaciones en tiempo oportuno á las liquidaciones que 
trimestralmente pasa el Banco, y ha pasado al demandante; 
que en atención á lo expuesto la demanda debe ser recheiada 
con costas. 

Recibida la causa á prueba las partes han producido las que 
instruye el certificado del Secretario, corriente de foja cincuenta 
y ocho vuelta a cincuenta y nueve, de que se hará mención en 
seguida. 

V considerando: Que la presente cuestión dadas las constancias 
del expediente, puede plantearse en los siguientes términos: ai 
habiendo Augier depositado en el Banco en cuenta corriente, 
doce mil setecientos tres pesos sesenta y seis centavos existe en 
autos prueba legal de habérselos extraído, de manera á quedar 
el Banco desligado de teda responsabilidad por ese depósito 
hácia Augier. 

Que Augier reconoce haber extraído de ese depósito tres mil 
setecientos tres pesos con sesenta y seiscentavos, redamando loa 
nueve restantes por oo haberlos retirado. 

Que el Banco en la obligación do probar que estos nueve mil 
pesos también han sido retirados por Augier ha presentado en* 
tre otros elementos de juicio á este respecto la libreta exhibida 
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a foj % treinta y siete en que figuran los nueve mil pesos recla- 
mados y los dos cheques de fojas doce j trece abonados en 22 
de Enero de 1890 componiendo las demás partidas de la libreta 
los valores que Augiur confiesa haber retirado en virtud del 
depósito. 

Que esta libreta^pio consta de autos, ba estado en poder do 
Augier y es la mútau que conforme al artículo 794 del Código 
de Comercio deben tener en su poder los que llevan cuentas co- 
rrientes con el Banco en la que se anotan todas las partidas de 
giros y de depósitos. 

Que el silencio de Augier guardado por mucho tiempo, antes 
de iniciar este juicio y aún antes también de promover la ejecu- 
ción que pretendió seguir sobre este mismo asunto, demuestra á 
las claras su conformidad con el contenido de la misma libreta 
y por consiguiente bu conformidad también con la liquidación 
y saldo de que da cuenta dicha libreta. 

Que, en conclusión, la libreta de referencia en que están ano- 
tadas fecha pnr fecha las partidas de la cuenta de Augier en el 
Banco con los intereses liquidados cada tres meses y en la que 
se encuentran incluidos los nueve mil pesos demandados, prueba 
que él ha tenido perfecto conocimiento de las liquidaciones co- 
rrespondientes para cuyas observaciones la ley no concede siuú 
cinco dias, articulo 793 del citado Código, término durante el 
cual, Augier no hizo ninguna reclamación y si acaso In hubiera 
hecho sería obligación suya probarla, cosa que ni siquiera ha 
intentado. 

Por estos fundamentos, fallo: absolviendo al Uanco de la de- 
manda contra é\ interpuesta por Don Camilo Augier, con eos* 
tas. Hágase saber con el original y repónganse los sellos. 



IMfin Oliva. 
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Falto út> I* »upre«t» €*rf* 

Hucno* Ai™, Enero U de. 1893. 

Vistos: Considerando: Primero. Que según el documento 
<ie foja tres, cuya autenticidad so halla reconocida, esta debi- 
damente acreditado que el demandatitj Augier depositó en la 
Sucursal del Banco Nacional de Tucuman, la suma de doce 
mil setecientos tres pesos con sesenta y seis centavos moneda 
nacional. 

Segundo. Que partiendo del mérito que arroja este hecho, el 
Banco demandado se de tiende afirmando haúeTce descargado de 
la obligación que el depósito le imponía med imite la entrega 
regular, en diversas partidas, del total do la cantidad depo- 
sitada. 

Tareera. Que desconociéndose por el demandante que él hu- 
biera dispuesto, á favor del Doctor Agustín López, de la suma 
de nueve mil pesos, que el Banco ha abonado en la cuenta de 
éste y que pretendo haber obrado as£ en ejecución de órdenes de 
Augier, la cuestión ha quedado reducida A dar solución & esa 
divergencia, pues en lo demás hiy conformidad de partes. 

Cuarto. Que la prueba testimonial producida por el deman- 
dado, para comprobar el contrato entro Augier, López y el 
Banco, cuya existencia invoca, carece de ralor jurídico, porque 
aún con prescindenoia de las taclias opuestas ú los testigos, es 
evidente que en el casn, la prueba de esa clase se halla desauto- 
rizada por lo dispuesto en el artículo 900 del Código de Comer- 
cio, concordaote con el mil ciento noventa y tres^dt:! Código 
Civil. 

ijuinto. Que, consistiendo solamente en el eleumio proba- 
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torio á que se refiere el precedente considerando, la prueba 
rendida por el Banco, en su descargo al objeto de justificar el 
hecho de la convención que siega, debe darse por improbado tal 
hecho. 

Sentó. Que, aunque en la compulsa de los libros del Banco, 
corriente á foja treinta y dos, se dice haberse pagado, en 22 de 
Enero de 1800, tres giros de Augier, por valor de nueve mil 
seiscientos cincuent i pesos, resulta averiguado por los compro- 
bantes de fojas doce á veinte, que sólo son dos los giros emana- 
dos del citado Augier y que suman seiscientos cincuenta pesos, 
constando á foja treinta j ocho que los nueve mil pesos restan- 
tes fueron traspasados á favor del Doctor López por disposicio- 
nes de la Gerencia, y sirque en ella parezca, en forma alguna, 
la intervención de Augier, lo que quita toda importancia á los 
asientos de los libros y á las anotaciones consiguientes, hechas 
en la respectiva libreta, rechazadas por el demandante en lo qne 
se refiere 4 la cantidad en litigio. 

Considerando respecto de ta prescripción opuesta por la parte 
del Banco: 

Primer», Que según lo afirma el actor y lo confiesa el deman- 
dado, absolviendo posiciones áfoja veintinueve vuelta, el Ban- 
co no ha pasado á Augier su cuenta corriente en los términos 
y condiciones establecidas por el artículo 793 del Código de 
Comercio, 

Segundo, Que, según lo dispone el mismo artículo, el tér- 
mino para la prescripción por él establecida, corre desde que et 
cliente del Banco hubiera recibido el aviso del estado de la 
cuenta, con requerimiento de su conformidad escrita. 
. Tercero. Qne, en con8ecoenoia,carece de términos hábiles la 
prescripción alegada no podiendo hacerse valer á ese objeto la 
disposición relativa í la libreta á la que la ley no da el efecto 
atribuido al aviso con requerimiento de que se ha hecho 
mención. 
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Por estos fundamentos: se revócala sentencia apelada d» foja 
ochenta y seis y se declara que el Banco Nacional está obligado 
¿abonar en la cuenta corriente de Don Camilo Augier, la suma 
de moyo mil pesos moneda nacional desde la fecha del docu- 
mento de fojas tres. Devuélvanse, reponiéndose el papel, pudién- 
dose notificar con el original. 

BENJAMIN PAZ. — LCIS V. VARELA. 
— ABEL DAZAM. — OCTAVIO BUKGE* 



CAUSA V 



0. Pedro César contra iiusman y Compañía, por cobro de /«sos 
y reconvención ; sobre competencia y defecto en la demanda 



Sumario, - V EI Juez competente para ln acción lo es tam- 
bién de la reconvención, aunque no lo fuera si ésta se hubiese 
deducido como acción principal. 

* No puede alegarse defecto en la demanda so pretesto de no 
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ser la acción deducida la que fluye de la historia de los hechos 
contenidos en ella. 



Caso. — Don PedroCésar, reciño do Buenos Airea, demandó 
i Guzmati y Compañía, vecino de Tucuman, por cobro de pesos 
procedentes de una negociación que habían hecho sobre un te- 
rreno sito en el partido de Matanzas, 

í inzuían y Compañía contestaron la demanda, y reconvinieron 
á César para que se liquidara el negocio del terreno de Matan- 
zas que se había hecho á partir de utilidades, y para que les 
abonara la suma de 165000 # con intereses que le habían man- 
dado para la compra a medias de una quinta en la Capital 
Federal en la calle Santa Fe, cuya quinta fué escriturada á su 
nombre, con hipoteca por la parte de precio que le correspondía 
pagar, y Tendida después en remate judicial por no haberla 
abonado. 

César opuso que la liquidación del terreno de Matanzas im- 
portaba una acción de división di> condominio ó sea una acción 
real, para la cual no eTa competente el Juzgado Federal de Tu- 
cuman, sinó el de la Provincia de Hítenos Aires, donde estaba 
situada la casa; y que en cuanto al dinero recibido para la com- 
pra de la quinta, la demanda era obscura, porque si ese dinero 
se hubiera perdido por su culpa, la acción á formularse era otra 
y no la deducida. 

r»ll* M «lúea l'cdml 

Tuciim,™, Febrero 12 d> 1892, 

Vista la articulación deducida á foja 57 por don Pedro César 
ú propósito de la contra-demanda interpuesta contra él á foja 
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47 por Guzmau y Compañía sobre incompetencia de este juz- 
gado, por una parte, y de obscuridad de la contra-demanda por 
otra. 

Y considerando: Con respecto a la incompetencia de este 
Juzgado, para conocer sobre el primer cargo ó acción en que se 
basa la contrademanda, que es un punto Tcsuelto por innu- 
merables fallos de la Suprema Corte, que en la reconvención se 
aceptan acciones que no podrían intentarse como acción princi- 
pal ante el Juez que conoce de la demanda; juriprudeneia que 
se halla además consignada en la Ley 32, título 2\ Parti- 
da 3\ 

Considerando en cuanto ú la excepción de obscuridad de la 
contrademanda sobre el segundo cargo ó reclamo de la mi>ma: 
que tampoco ella es admisible por ruante la contra-demanda 
sobTe este punto contiene petición clara, consistente en la devo- 
lución de IfióQOO pesos que los demandados aseveran haber ade- 
lantado al señor César, para una negociación que este condujo 
en detrimento de sus derechos y que por lo mismo es responsable 
de ellos, con sus intereses ; tiuque á esta petición falte la rela- 
ción clara de los hechos en que se funda ; según puede verse de 
fojas 47 ¿54. 

Si, dados los hechos que constituyen la historia de ta negó- • 
ciacíon de referencia no es la acción de devolución de la canti- 
dad que se dió til señor César para emprenderla, la que corres- 
ponde, ella será materia do la sentencia que se dicte en deliui- 
tiva. 

Por estos fundamentos: no se hace lugar á la presente articu- 
lucion, con costas; y el demandante señor César conteste direc- 
tamente el traslado de la contra-demanda en el término de ley. 
Hágase saber con el original y repónganse los sellos. 



Delfín Oliva. 
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TISTA DEL SEflOil PROCURADOR GENERAL 

Buenos Aires, Hayo 9 de 189*. 

Suprema Corte: 

La demanda de foja 6 se inició por cobro de pesos procedente 
del payo de una cantidad satisfecha según el demandante, por 
cuenta de los demandados. 

La reconvención i foja 53 vuelta deriva de la responsabilidad 
que s?gun los demandados afecta al demandante, por las pér- 
didas que dicen sufridas no sólo en el negocio que motiva la de- 
manda, sinú en otro relativo á la compra de una quinta en la 
calle Santa-Fe. 

La contrademanda procede de los mismos hechos que auto- 
riza» la acción del demandado j otros relacionados con el mis- 
mo género de negocios. 

Pero aunque así no fuera, es un principio declarado ja por 
V. E. con sujeción á Jo dispuesto en la ley 32, título 2", Par- 
tida 3 k , que el Juez competente para conocer de la demanda, 
loes también de la reconvención, aunque ésta no pueda ser. enta- 
blada ante él como acción principal (séric í\ tomo 8, pág. 170 
de los Fallos). 

For cllo f limitando mi dictamen al punto de la competencia, 
pido áV. £, U conlirmacion del auto recurrido en esa parte* 



Sabtniano Kicr, 
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■/«II» 4» ta »up**m* Vm*** 

Buenos Aires, Enero 17 de 1883. 

Vistos : Por sus fundamentos y de conformidad con lo expues- 
to y pedido por el señor Procurador General en su vista de foja 
ochenta y una se confirma con costas el auto apelado de foja 
sesenta y ocho vuelta, y repuestos los sellos, devuélvanse. 

BfcPUAlUN MZ. — Llílft V. 
VARELA. — ABEL BAZAH* 
— OCTAVIO MJHGE. 
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CALMA VI 



La Enprem del Pcrrunn-rif iltf Ha fita Ufanea ú Uio Cuarto 
contra !). Nicanor Méndez , sobre crnroniacitm 



Sumario. — En las expropiaciones la indemnización debe ser 
equitativa. 



Cíiííj.— Lo indica v\ 

T vistió: Los seguidos pur Don Juan li.Meiggs bijo y Compa- 
ñía contra Don Nicanor Méndez, sobre expropiación de un te- 
rreno ubicado en el i*jido del pueblo de Bahía lilanca ; y 

Resultando: |* Que, en seis du S»tiemliru de 188Ü, se presen- 
tó el representante de los señorea Hci^ga y Coinp.iíua ante este 
Juzgado, incobando el juicio de expropiación de) caso, ;i fin de 
que en su tiempo se ordenara la escrituración de un terreno del 
señor Nicanor Méndez, ubicado en la traza del egido del pueblo 
de liahía Blanca en la traza de las quintas, y que debía ser 
ocupado pnr la línea férrea concedida. 
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2 o Que á iin de tomar la posesión provisoria acordada p r la 
ley, consignaron la suma de 5212 pesos moneda nacional, 
justipreciando el terreno ú razott de un peso nacional el metro 
cuadrado, por cuanto el señor Méndez había rechazado el precio 
ofrecido. 

3 fl Que habiendo comparecido las partes á juicio verbal, des- 
pués de un breve cambio dt; ideas, arribaron jai partes al nom- 
bramiento de peritos, quedando nombrado por parte de la Em- 
presa, el señor Don Adolfo de lo Serna, y por parte del señor 
Méndez el señor Adolfo Harria, 

¿ Que expidiéndose los mencionados peritos una vez que hu- 
bieron aceptado el cargo en forma, lo lucieron el señor de La 
Serna por su informe de foja 26, y él señor Harris por el de fo- 
ja 3Ü justipreciando: el primero lo avalúa incluyendo daños y 
perjuicios en un peso moneda nacional el metro cuadrado, y ob- 
serva que igual suma se ha abonado por el terreno tomado á la 
quinta número 171; mas el perito llarris sostiene que debe abo- 
narse la suma de cinco ptsos moneda nacional el metro cuadra- 
do, sin ocuparse de los daños y perjuicios. 

5** Que teniendo presente el Juzgado la notable diferencia de 
precio establecido, por los peritos, uorobTÓ al señor Don Dionisio 
V. Shoo para que hiciera una nueva estimación del precio del 
terreno y verilicara los perjuicios que se alegan por las 
partes. 

ti" Que A foja 10 el mencionado perito especial se expide 
sosteniendo el precio de un peso treinta centavos moneda na- 
cional el metro cuadrado comprendiéndose la indemnización; y 

Considerando; 1" Que en el presente caso no se han llenado 
todos los requisitos do la ley do expropiación justipreciándose 
conjuntamente el valor de la tierra como ios daños causados por 
fraccionamiento, sin que pueda decirse cuáles son los daños apre- 
ciabas y cuáles no. 

2" Que el terreno mencionado del señor ilendez si bien se en- 
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cuentra situado dentro de la traza de las quintas, no por esto 
se ha ooo nado, ni siquiera alambrado, encontrándose completa- 
mente baldío. 

3° Que el señor Méndez en ningún momento ha podido soste- 
ner, sea ni siquiera apto para la agricultura, por la naturaleza 
de la tierra y estar completamente alejado de todo riego á no ser 
el artificial, para lo cual tendría la construcción de pozos semi- 
aurgentes. 

4' Que el terreno de su referencia, desde bace mucho tiempo 
se encuentra val dio completamente, sirviendo de vía pública en 
el camino que se llama del puerto. 

5° Que el terreno no se puede ni siquiera comparar con el de 
Huser, lindero, y que falló este Juzgado, per cuanto aquel siquie- 
ra está con edificio y ocupado, y bajo alambrado; cuando en ¿ste 
sucede todo lo contrario. 

Que no puede decirse ni siquiera sospecharse se sostenga 
en él cultivo, pues en el ejido de Bahía Blanca es sumamente 
difícil conseguir formar plantaciones ó sembradíos, ya sea por 
los rientos, el clima ola naturaleza del terreno; y es ahí noto- 
rio que jamás se ha conseguido el cu) tiro. Que si tal opina el 
Juzgado es por conocer de visa propio el terreno de su referen- 
cia, cuando se constituyo al terreno de Kuser, con motivo de la 
inspección ocular que decretó. 

7° Que teniendo presente lo apuntado, cuanto lo informado 
por el perito especial, el precio del terreno á expropiar no puede 
exceder en ningún caso de un peso moneda nacional con los da- 
ños y perjuicios y no existen otros que los de cruze del terreno, sin 
dejar fracción alguna inutilizada, por lo que se estiman estos en 
cinco centavos el metro cuadrado, ó sea, doscientos sesenta pe- 
sos moneda nacional. 

Por esto fallo: condenando á Don JuapG. Meiggs y Compa- 
ñía á abonar al sefior Nicanor Méndez la suma de cinco mil 
doscientos doce pesos moneda nacional por el terreno expropia- 
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do y por toda indemnización la soma de doscientos sesenta pesos 
moneda nacional que deberán abonarlas dichos empresarios den- 
tro de diez días de ejecutoriada la presente sentencia más los 
intereses á estilo de Banco desde e diada la posesión proviso- 
ria sobre la diferencia de lo ordenado pagar y la suma consig- 
nada y las costas del juicio que se circunscriben al honorario de 
los peritos y gastos de tramitación. Notiffquese original. Re- 
gístrese en el libro de sentencias y repónganse las fojas. 

Dada y firmada en la sala del Juzgado en la ciudad de La 
Plata a los cuatro dias del mes de Noviembre de mil ochocientos 
noventa y uno. 

Mañano S. de Aurrecaechea, 



Falto 4c la «npreat* Cana 

Buenos Aires, Enero HJ de 1893. 

Vistos: Atento el mérito de autos y considerando equitativa 
la suma fijada por indemnización en la sentencia apelada de 
foja cincuenta y una: se confirma esta; y repuestos los sellos de- 
vuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — LUIS V. VARE- 
LA. — > ABEL BAZA*.— OCTA- 
VIO CtSCE. 
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CACHA VII 



Don Amadeo Fruí/olí contra ta Empresa del Ferrocarril tiran 
Ueste Argentino; sobre cobro de ¡tesos 



Sumario. — 1 El acarreador responde Jo la pOrdida de I.i 
carga sucedida por su culpa. 

2" Kxiste culpa, -i la carga destruí ia por incmliu fué colo- 
cada junto cou artículos iullamablc* de otra procedencia, y se 
debió á ésta circunstancia quo no pudo hacerse su salvamento. 



Coso. — Lo indica el 



Ful!» d*l Jim »>4rr»l 

Mcndoz.t. Ninírmbrr lí* do 

Vistos: Don Amadeo Frugoli se presentú al Juzgado enta- 
blando demanda contra la Empresa del Ferro-Carril Gran Ueste 
Argentino por entregado unas mercaderías y expout: 
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ijüi- á fiius del mes tic Agosto del año próximo pagado, le 
fuero» remitidas desdo el lí osarlo por el Ferrocarril ciento cinco 
bolsas tic papas, cuyo Hete se había pagado adelantado por el 
remitente. 

Qjra al presentarse á recibir su carga se le entregaron de ésta, 
veinto y cinco bolsas solamente, man i restándose le que las ochen- 
ta reatantes se habían quemado ó perdido en el camino, pero 
que le serían indemnizadas, si no aparecían. 

Que después de gestionar la entrega de aquella ó su vali>r 
que asciendo á setecientos quince pesos nacionales, u razón de 
un pes^ setenta y cinco centavos pur arroba, ron el Hete pagado ( 
se le contestó que la empresa ÜH se creía obligada á indem- 
nizarla. 

Que la responsabilidad de ésta es evidente ene! caso ante las 
disposiciones consignadas en los artículos 163 y \ W del CAdijjo 
de Comercio ; y sea que las mercaderías hayan sido hurtadas ó 
quemadas ello provendría de omisión ó descuido de la misma ú 
de sus factores, procediendo entonces la aplicación de los artí- 
culos citados y del 53 de la ley de Ferrocarriles Nacionales, 

Declarada la competencia del Juzgado, la empresa, por 
intermedio de su apoderado Don Teodoro Jauvin, contesta la 
demanda exponiendo: 

Que la carga en cuestión había sido recibida para conducirse 
sin responsabilidad como lo manilicsta la respectiva cúrtanle 
porte y observaciones consignadas en la misma ; 

Que habiéndose perdido las mercaderías per un incendio que 
se produjo en el wagón que las conducía y debiendo suponerse 
que este accidente ha sido causado por caso fortuito ó fuerza 
mayor, la empresa se encuentra comprendida en la disposición 
del artículo 108, según la que, no mediando estipulación en 
contra; no oorrende cuenta del cargador todos los daños que su- 
frieren los efectos por vicio propio ó causas expresadas ; 

Que no puede suponerse que el incendio proviniera de negli- 
t. i J 
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gencia ó culpa del acarreador, ni menos que él fuera voluntario, 
cuyas presunciones rechaza el Código citado estableciendo en 
su artículo 170 Ja necesidad de probar que la avería <í pérdida 
fué debida á aquellas causan. 

Con los antecedentes expuestos se recibió la causa ú prueba 
sobro los siguientes puntos i .Si las mercaderías objeto de la de- 
manda fueron consumidas por un incendio y en su c;iso que ésto 
fuera producido por caso fortuito ó fuerza mnyor, 

Y considerando: I ' Que es un principio iiicpnoúso de derecho 
que toda excepción debe probarse por quiñi se deduce. 

2" Qué catóse halla expresamente consagrado por la Suprema 
Corte enjuicio análogo ni présenlo al declarar que en caso de 
un siniestro que ocasione la pérdida de la carpa es obligación del 
acarreador probar que él lia ski o producido pur fuerza mayor ó 
caso fortuito (Fallís de la Suprema Gorfe^ série 2 J , tomo M t 
página 70Í) .. 

3" l¿ue además y si bien por el artículo |t>8 del Códígi. citado 
so establece que 1«kIos los daños que sufrieren por tales causas 
los efectos cargados, Jurante el transporte, ó por vicio propio de 
los mismos, sun de cuenta del cargador, im mediando estipulación 
en c iLtrario; el mismo artículo derlara que la prueba de cual- 
quiera do estos hechos incumbe al acarreador ó comisionista de 
transporte. 

4" Que en consecuencia y alegado por la empresa demandada, 
el hecho deque el incendio del wagón que conducía Jas merca- 
derías objeto déla demanda se pi-udujupor fuerza mayor ú caso 
fortuito, es á la misma á quien correspondía la prueba do tal 
aserción; sin que sea en manera alguna atendible )a argumenta* 
cion que en contrario se haré de que no pudieudo suponerse vo- 
luntario tal accidente, es forzoso deducir que id sé debe única- 
mente á alguna de la* causas enunciadas, por cuanto él podía 
ser el resultado de un descuido ó negligencia que responsabiliza- 
ría en todo caso á la Administración. 
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5" Que esto sentado, corresponde averiguar si l<i prueba rendi- 
da por el representante de la empresa es completa en el sentido 
«ie constatar los hechos alegados como i xeepcion á la demanda. 

C" Que dicha prueba consiste raucamente en las posiciones 
diferidas al demandante y absucltas por éste a foja treinta y 
dos vuelta y en los do^iiiiicntus corrientes á foja once, diecinue- 
ve, veinte y veintiuna. 

1" Que de las primeras no aparece comprobado como se afirma 
que el siniestro fuere ocasionado por las causas que se alegan, 
pues el absolvente lijos de confesar esto, manifiesta, por el con- 
traria, ignorar to las las preguntas que á tal proposito se lú 
hacen. 

8' (fue en cuanto ú tas decía raciones que se con ti unen en los 
citados documentos de fojá veinte y veintiuna, si bien es ver- 
dad que en ellos se da cuenta del incendio en la forma referida 
pur el demandado, tales declaraciones no tienen importancia 
alguna le^nl por cuanto no han sido notificadas en forma; y á 
este respecto es de observarse también que la del señor Marras 
contenida en el de foja diecinueve, no ha sidotampoen prodi.cída 
en forma después de constatarse que e! testigo no podía contes- 
tar con diseern i miento al int< rrogatorío que se le dirigía, poi 
ignorancia absoluta del castellano. 

9" (¿iie á la falta de esta formalidad iti Impensable paTa ta 
validez de los testimonios invocados, se agrega también la cir- 
cunstancia de que los testigos son todos empleados d- la empre- 
sa y acaso interesados en la causa por las responsabilidades que 
pudieran corresponderás por el siniestro. 

10' Que por lo qm hace al documento de foja once y obser- 
vación de que la carga dehia conducirse sin responsabilidad para 
la empresa como en él so ma ni tiesta, tampoco es atendible, pues 
la anotación consignada en él al respecto no puede entenderse 
que signifique exonerar en absoluto y en todo caso ú ésta de las 
responsabilidades que le impone la ley, si por su parte no lia 
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llenado las prescripciones que la misma establece en el artículo 
163 respecto ala conducción de la carga. 

11° Que dicho artículo impone al porteado] el deber do em- 
plear toda diligencia y cuidado en eí transporte de los objetos ¡t 
su cargo, y ya quedó dicho que es á lo^ míanos á quienes in- 
cumbe !a prueba de haber llenado esta exigencia dé la ley para 
considerarse exonerados de las responsabilidades que se ocasio- 
nen á los interesados por su culpa ó do sus factores, depen- 
dientes ú agentes. 

12" (¿uc en el caso era aún más necesaria esa prueba cuanto 
que, según confesión de la misma empresa, el wugou que condu- 
cía la carga contenía una cantidad de azufre, materia esencial- 
mente inllamablc, circunstancia que exigía un cuidado especial 
de parle de sus empleados 6 dependientes á cuyo cargo su 
bailaba la conducción del tren. 

1:1" (¿ueeu consecuencia de lo expuesto y no habiéndose jus- 
tificado pur la empresa demandada que, la pérdida de las merca- 
derías en cuestión, proviniera de alguna do lascausua invocadas, 
ella se halla sujeta si las responsabilidades que establece el ar- 
tículo Itiíl del Código He Comercio. 

Por tanto: fallo definitivamente declarando á cargo de la 
Kmpresadel Ferro-Carril Gran Oeste Argentino, el pago de las 
mercaderías objeto (le la ik manda; cuyo valor será fijado por 
peritos en las condiciones que prescribe el artículol"! del misino 
Código, con costas, 

llágase saber original y repóngase los sellos. 



Junn itrí iniHfjitio. 
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rail» de I* Nuprema € '«ri i- 

Buenos Aires, Rnero üt <i*- Iníc). 
i! 

Vistos: Considerando que, aun en la hipótesis Je haberse pro- 
bado el hecho de] incendio invocado por el demandado en su ' 
descargo, resulta averiguado por la exposición del citado de- 
mandado, notan súlu qué el cargamento de p;ipas, cuya entrega 
se cobra, había sido colocado en un mismo wagón con artículos in- 
flamables de otra procedencia, sino" que se dele a* esa circunstan- 
cia que no haya podido hact-r.se el salsamento do las expresadas 
papas, sino.en una proporción reducida. 

<Jue ese antecedente demuestra que ha habido culpa 6 negli- 
gencia pur parte de la empresa a lu quo debe atribuirse las ave- 
rías ñ pérdidas experimentadas en el cargamento demandado, en 
cuyo caso procede la responsabilidad del acarreador, con arreglo 
al artículo ciento setenta del Código de Comercio vigente en la 
época del contrato, concordante con el ciento setenta y seis del 
Código actual. 

Por estos fundamentos y sus concordantes: se confirma con 
cestas la sentencia apelada de foja treinta y siete vuelta; y re- 
puestos los sellos, devuélvanse. 

HESJ \HIN l'AZ. — LIIS V. 
VAHELA. — A DEL 1UZAS. 
OCTAVIO Buhce. 
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CAIMA «III 



La Empresa de Ferrocarriles Mlailores contra Don Vótím 
Y cruel : mhrv ci'firopiacúm 



Sumario.— En las expropiaciones, la indemnización debe ser 
equitativa. 



l aso. — Lo indica el 



r»ll* del Juez t>4rr*t 

Li pj.híi, Hayo IH de mi. 

Vistos: VUtos autos seguidos por la Compañía Nacional de 
Ferrocarriles Pobladores contra Don Carlos Vernet. sobre ét- 
propiacion de uu terreno, resulta : 

Que la expresada Compañía demanda al señor Vernet pur 
la expropiación de una área de mil óouooieutos quince metros 
cuadrados, de un terreno situado en e' partido de San Isidro, 
propiedad de dicho sen >r, para ocuparla con la vía férrea quo 
construye en virtud de autorización concedida por la ley del 
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Honorable Congreso promulgóla el (Hez de Octubre de 18$7. 

Que convocadas las partes á juieio verbal, y no habiendo po- 
dido ponerse de acuerdo, respecto del precio c indemnización, 
nombraron los peritos, que con arreglo a las prescripciones do 
la ley de expropiación deben informar acerca (le uno y de otra, 
designándose por la Compañía expropiante á Don Domingo la- 
rralde y por el propietario a Don Andrés líolon. 

Que ú juicio del primer iuforme, á foja iü, el valor del te* 
rreoo expropiado es a razón de (30) treinta centavos el metro 
cuadrado, estimándola indemnizan un por fraccionamiento cu 
un cincuenta por ciento sobre el valor de la (expropiación) de la 
parte expropiada, mientras que el perito líolon to avalúa en cinco 
pesos el metro cuadrado, incluyendo en ese precio la indemni- 
zación . 

Que el Juzgado, en vista de lo opuesto de esas estimaciones, 
decreto y verilicó una vista ocular del terreno, en la que pudo 
constatar lo siguiente: Que el terreno que se trata de expropiar 
está situado bajo las barrancas de San Isidro, que lo vía férrea 
lo cruza sobre un terraplén de quince á veinte centímetros do 
altura, quedando una fracción de cuarenta metros con frente al 
camino que pasa al pié de la Hari nea; que no hay cu él ningu- 
na clase de cultivo ni edificación (acta de foja 49), 

Y considerando: 1" Que en la vista ocular á que se ha hecho 
referencia, ol Juzga«lo ha podido apreciar las eundicioues, cali- 
dad y situación del terreno expropiado, y la forma en que la vía 
férrea lo fracciona, y por tanto la base para establecer su valor 
sería el precio corriente en ventas de terrenos análogos, y a fal- 
ta de estas la renta que él produce, 

2" Que en cuanto aventar análogas, es público y notorio que 
los terrenos situados hijo las barrancas de San Isidro, como el 
de que se trata, no han sido objeto de transacciones sinó ar - 
juntamente con los terrenos alto*, por los que no puede esta- 
blecerse el valor venal de aquellos por eso medio; sucediendo 
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igual cosa respecto de la segunda forma, por cuanto como se lia 
constatado, el terreno en cuestión es en absoluto improductivo. 

¿I o Que cu estas condicionen sólo queda al Juzgado la facultad 
de asignar equitativamente esc valor; debiendo tener en cuenta 
aL efecto ei precio lijado al terreno de Don Pedro Yallejos, á 
razón de un neso el metro cuadrado (sentencia que ha quedado 
consentida), y ul de Don Antonio Olaguer, por la Suprema Cor- 
te, á razón de ochenta centavos el metro, en los respectivos jui- 
C&S aue sobre expropiación sigue la misma Compañía expropian- 
te et ntra dichos señores, terreno-i estos que por eatár cultiva- 
dos y tener plantaciones son productivos. 

4" Que en cuanto ai perjuicio que la vía furrea ocasiona á la 
propiedad qwá* educido á la construcción del terraplén arriba 
mencionado y al fraccionamiento en la forma que se lia indica- 
do, que si bien no inutiliza el resto del terreno por razón de la 
extensión de las fracciones, ocasiona como en todos las casos de 
fraccionamiento, un daño o demérito, de que debe indemnizarse 
ampliamente al propietario eu virtud del safriiicio que so te im- 
pone eu beneticio público. 

I'or estas consideraciones, fallo: fijando eu ochenta centavos 
moneda nacional el precio que deberá pagar la Compañía Na- 
cional de Ferrocarriles Pobladores, por cada metro cuadrado 
que expropia á Don Carlos Vernet, con más el treinta por ciento 
sobre el valor total de la expropiación, por indemnización de 
perjuicios, siendo las costas del juicio á cargo de la Compañía 
expropiante, 

Repónganse los sellos y notifiques^ con el original. 

hada y firmada en la Sala de audiencias del Juzgada Fede- 
ral, en la Plata á diez y ocho de Mayo de mil ochocientos no- 
venta y uno. 

Mariano S. de Aurrecoechea. . 



■ 



I>E JUSTICIA SACIOSAI. 



57 



mil» I» •»iirrm» Carie 

* 

Bueno* Aires. Kimto l!i di- lH9:í. 

Vistos: Atento fl mérito de antos y considerando equitativa 
la suma lijada por el valor del terreno é indemnización, en la 
sentencia apelada de foja cincuenta y «fia: se confirma, con de- 
duración de que el demandante debe abonar, además, los inte- 
reses correspondíenti a á estilo de l!anco t sobre la suma que 
por aquella se manda pagar, en cuanto exceda ála suma consig- 
nada á foja una á contar desde el día de la ocupación del terre- 
no hasta el de su efectivo abono, y repuestos los sellos devuél- 
vanse. 

DBiujtais ha*,— tm v. va- 

FlELA. — A1IEI. HAZAS,— OC- 
TAVIO ihjsge. 
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La Empresa de Ferrocarriles Pobladores conm Manuel i . 
Áijutrrr; suhrr t.i ftntfmirnm 



Smnarin.—Kn las expropiaciones la indemnización debe ser 
equitativa. 



Caso, — Lo indica a) 



rnllo del Jurx F«-4rr«l 



U Nal I. EhCíÜ lí* tj ( . 1*1*. 

V vistos: Kitos autos scguidoá pur la 1'ompauía Nacional de 
Ferrocarriles Pobladora, contra I). Manuel V. Aguirre, solítfl 
expropiación de un terreno y resultando: 

I" (Jue vueltos los autos de la Suprema Corte, deapucs de 
terminar ulií por acuerdo de partes, las articulaciones promo- 
ndas por .1 demandado, el Juzgado convocó á Ja* partes á 
cotnpar.'iido verbal, cu cuyo acto las partes ion vienen entrar al 
juicio de < xpropia. iou. y al efecto nombran Ioü peritos que con 
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9 o a la ley de la materia, debían info-mar sobre el valor 
del terreno, designándose por la Compañía expropiante ál). Do- 
mingo Lanalde y a D. Andrés Ilulon poi parte del propietario 
(acta de foja 81). 

2" Que el último, en su informe de foja 83 lo avalúa á 
razón di- G pesos nacionales el nu tro cuadrado o sea en la suma 
cíe 1(1.968 pesos la superficie de 2828 metros cuadrados sobre 
que versa la ex propiac ion, comprendiendo en esa suma la in- 
demnización de perjuicios ; y el perito Larralde estima en 35 
centavos el metro cuadrado y la indemnización de perjuicios en 
15 por ciento sobre el total de la expropiación, si no bubiese 
fracción menor y en un 50 por ciento para .1 caso contrario (in- 
forme de ffja H7). 

3" Que para m**jur proveer el Juzgado nombró un perito es- 
pecial, el que, á foja 91. presenta su dictamen, lijando el precio 
de la tierra á razón de 80 centavos moneda nacional, incluyendo 
en él toda indemnización. Después de este nuevo informe el 
Juzgado decretó y verilicó una inspección ocular del terreno, de 
la que instruye el aeta de f"ja SKI vuelta; y 

Considerando: 1 Que después dr verilicjida esa inspección 
el Juzgado lia podido darse exacta cuenta no só'.o de las condi- 
ciones del terreno á expropiar sinó de la forma en que la línea 
férrea construida por la Empresa expropiante lo cruza, y llegar 
á formar juicio sobre su precio. 

%| Que ¡í este respecto encuentra que tanto el que le asigna el 
perito del propietario como el de la Empresa expropiante, sou 
exagerados, aquél ■ ^tremadamente alto, y sumamente bajo el 
otro, bailando más equitativo el de Hit centavos lijado por el pe- 
rito especial. 

3" Que se alirma tanto más en esta opinión teniendo en eucn- 
ta; los antecedentes establecidos p^r este Juzgado, y la Supre- 
ma (orle en diferentes caaos de expropiación de terrenos análo- 
gos al de que se trata, en qae los precios (¡jados lian variado 
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entre setenta, ochenta y noventa centavos y un peso moneda na- 
cional y especialmente los do los señores h. Martin J. Haedo y 
Dr. Plácido Marín, á los que se asignó 80 centavos, y cuyas sen- 
tencias, han quedado ejecutoriadas por consentimiento de las 
partea, consentimiento que demuestra la justicia y equidad de 
ellos, 

¿* tjue respecto del fraccionamiento puede decirse que no lo 
sufre el terreno, pues como se ha podido constatar cu la inspec- 
ción ocular, la superficie que se expropia limita por un caHuJu 
con la calle pública, quedando por el -tro como á odíenla y 
cinco metros de la barranca. 

5- Qué esto no oblante es fuera de duda que la disminución 
6 reducción que sufre el terreno, hace que la superficie restante 
desmerezca en su valor y díbese por ello indemnizar al propie- 
tario. 

Por estos consideraciones, fallo : que la Compañía Nacional 
de Ferrocarriles Pobladores, debe pagar y pague á 1>. Manuej 
A. Aguirre, ochenta centavos moneda nacional por cada nu tro 
cuadrado del terreno que le expropia y á más quinientos pesos 
nacionales por indemnización de perjuicios, con los intereses íí 
estilo de líaueo desde la fecha de la toma de posesión; siendo las 
costas del juicio á cargo de dicha Compañía con arrrglu al art 
culo ÍH de la ley de expropiación. 

Kt'púuL'ar.se los sellos» notificándose con el original. 

Ma r i ano S\ «V 1 u rrecoech ea . 
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Yistoü: Atonto el mérito de autos y con s id erando equitativa 
la suma lijada rmr el valor del terreno é indemnización en la 
sentencia Je foja ciento tiiez y seis: se confirma, con d.clara- 
eitmde que los intereses mandados pa^ar se ruiiereu á la dife- 
rencia entre la suma consignada á foja una y la fijada para la 
expropiación \ contar desde el día de ta ocupación del terreno 
hasta el de suefe- tivo abono. Repuestos los sellos devuélvanse, 



ISfcSJAMIN l»AZ. — \Xl>V. VARK- 
LA, — ABEL BAZA>.— OCTA- 
VIO ItlMlE. 
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CUMA X 



ti. Ántmk Gaíúneéoñtm h, Fmtiemo w, llmrra, $óbm muí* 
pttt tic un rutnfi» hifHiU>mdt* at H iimi IHfinfrcuriv de fu 
Pmrineiii <te Humos A tres 



Svmtírm — La venia de bieurs ordenada por < 1 Haueo Hi- 
potecario de la Provincia de Buenos Aires ¡í consecuencia de 
inejecucin» de las obligación»» del deudor, puede hacerse ¡i*g;tl- 
inente cargando el comprador con la hipoteca |o| capital 
adeudado aeguti <\i valer nominal, y abonando del precio ofrecí 
do et importe de los sercicios atrasados con lo dimás que exceda 
di- dicho capital. 



í' aso.— Lo indica el 



FnIIo M Ju«*z t>drr«l 

Y vistos: los seguidos por Don Antonio '.¡alarbe contra Uon 
Francisco M. de I barra, sobre la forma del pago del precio de 
un campeare el demandado compró en remate; y 

Kesullando: i* Que el demandante adquirió dicho campo 
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tic l'on Ii;imon Miró, con los gravámenes é hipotecas que rela- 
ciona su demanda. 

2" Que el Itanco Hipotecario do la Provincia ordenó su 
renta, en cumplimiento del urticulo29de.su 1« -y orgánica y 
derechos expresamente contenidos en las respectivas escritura» 
de liipotrca, otorgada por sin deudores, en cuyo lugar se colo- 
có e) demandante. 

3" Que ordenado el remate, éste se efectuó id í de Abril 
del corriente año, teniendo por baso la ¿urna enunciada en el 
aviso de foja íl, base qne fué excedida por la oferta hecha por 
lí. Francisco M. de Ibarru, e:i cuya postura llegó ti ciento 
treinta y dm mil seis t ientos pesos m n. 

i' Que declarado ú su favor dicho remate. se extendió por 
e! martiliero el boleto de foja 38, en el cual el comprador ex- 
presa que pagará el precio, previo descuento del capital actual 
de la deuda, de la que se hace cargo, con airegío á las cláusulas 
do la respectiva escritura de obligación, 

.V Que ateniéndose á e>a reserva aceptada por el Banco, 
como se vé en la escritura que éste le otorgó, dedujo del precio 
el valor noiniinló escrito de las cédulas, tomándose &>te como 
de. la moneda que servía de pn ció. 

6" Que, en previsión de que u-¡ sucediera, reclamó la paite 
demnndante, rechinado» que conoció el demandado. 

Y considerando: I' Que demandante y demandado están de 
acuerdo en que el remate se ha verificado por órdeu del Jíanco 
Hipotecario de la l'roviucia y cu- uta del deudor y propietario, 
eu cuyo caso aquel debe considerarle niantario de este último. 

v 2' Que admitida la postura por una cantidad determi.iada 
de moneda, como precia de la cosa que se rende, el comprador 
contra«' !a obligación de pagarla, obligación correlativa del de- 
recho del vendedor á exigirla. 

3* Que esa obligación y «-se derecho quedan lijados por la 
oferta y su aceptación y que la sustitución de otra cosa en payo 
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del furcia importa una renovación y h modificación del derecho 
del vendedor, lo que no puede hacer el mandatario del vende- 
dor sin poder expreso. 

-i" Que el ni artillero no tenía semejante autorización y el 
lianco Hipotecario admitiéndola por el hecho de aceptar, en reí 
de moneda las minias por su valor escrito, en pago del precio, 
ha excedido sus facultades y perjudicado ¡í su mandante y deu- 
dor, que tiene derecho á recibir el exceso que. queda de aquél, 
después de cubierta su deuda. 

5*' Que el artículo ÍH3-Í del I údigo f ¡vil, citado en su 
del cusa por parte del demandado, es inaplicable al pre- 
sente vaso, por cu mio ella no entra en lo* términos de l¡i pro- 
curación del Banco, pues importa una modificación que equivale 
ñ una renuncia. 

(V* !>:e el derecho acordado «1 cninprador puní continuar 
con la hipoteca, no lo faculta para descoritar la deuda en cédula^ 
por su valor escrito fi nominal, cuando la venta se ha hecjio en 
remate, porórden del líaueo, porque su obligación es ],i de p;i- 
gajE'd preelü ofrecido descontando el 'valor de las cédulas según 
el que tengan en plaza en el momento en que debe efectuar el 
pago, pues de otro modo no lo pagaría. 

?■ Que el artíe-ulo 10 de la Ley Orgánica del Banco no se 
Teiiereá los cninprail ires en remiito sino ¡í los ndoui rentes de 
los bienes hipotecados del 1 tunco, que se colocan en la misma 
condición que tenía el deudor, y supone que éste ha vendido y 
transferido su dominio y regla su posición respecto ni li neo y 
no respecto al deudor, que voluntariamente se ha desprendido 
de los bienes dichos. 

H Que la aceptación que ha hecho el lianco de l is cédulas 
en pago del precia, no obliga al mandatario deudor, en cuanto 
el lianco ha excedido sus facultades. 

Por c-ítas consideraciones, fallo : declarando que el demanda- 
do D. Francisco M. de I barra debe abonar el precio ofrecido en 
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moneda nacional ¿ bien 1» diferencia entre el precio y el impur- 
te de) capital en cédulas, 66gan su valor corriente en plaza en 
el día del pago, hin perjuicio del derecho que pueda tener Ü. 
Francisco M. de Ibarra contra el Hunco Hipotecario de la Pro- 
vincia de I] líenos Aires. Notifique su can el original, regístrese 
en el libro de sentencias y repónganse las fojas. 

Dada y firmada en la sala del Juzgado, en la ciudad de La 
Plata, á los cuati» dúis del mes de Diciembre de 1MH. 

Mañano S. tte Aurrrcoecftea. 



I- Alto de la Miiprem» Corle 



Buenos Míes, Enero ai da 1893, 

Vistos y considerundu : 

¡'rimero, Que á consecuencia de inejecución, por parte del 
deudor, de las obligaciones contraída? á favor del ííanoo Hi- 
potecario de la Provincia do Unenos Aires, este dispuso la 
enajenación, en remate público de los bienes hipotecado* 
para la seguridad del préstamo. 

Segundo. Que obrando así, y como sin contradicción se re- 
conoce por las partes, el citado Banco ejercitaba una facul- 
tad conferida por el deudor mismo, de acuerdo con ta Ley 
<>rgáni?a de esa institución de crédito, no estando en cues- 
tión, por consiguiente, la facultad wbuia, sínó la manera 
cómo ha sido ejercitada. 

Tareero. Que, scgiín se comprueba por el aviso de remate 
corriente á foja tres, la oferta se hizo reconociendo en el compra- 
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tlor el derecho de continuar con la hipoteca, abonando de con- 
tado únicamente lo correspondiente a servicios atrasados. 

Cuarto. Que sobre U base de esa oferta es que Ibarra hizo 
acto de voluntad, al presentarse como postor en el remate, di 
manera qm ella entra como uno de loa elementos constitutivos 
del consentimiento, que* como dice el articulo once mil ciento 
cuarenta y cuatro del Código dril, debe manifestarse 
por ofertas ó propuestas de una de las partes y aceptación de 
ta otra. 

Quinto. Que con tal antecedente, no puede dudarse quv las 
obligaciones de Ibarra' no van más allá que hasta donde su con- 
trato se las impone (artículo mil ciento noventa y siete del 
Código Civil . 

SesíO. Que el Banco, al autorizar el derecho mencionado á 
favor del comprador, ejercía facultades quo te están expresa- 
mente conferidas por la ley devélate y uno de Julio de mil 
ochocientas setenta y cinco, según laque, y aunque nada se hu- 
biera expresiido en el aviso de licitación, el Directorio admitirá 
que el adquirente <le los bienes hipotecados vendidos, continúe, 
¡i su pedido, con la misma hipoteca uomin.it del anterior deu- 
dor, siempre que ella sea iu ñor que el precio de compra, como 
ha sucedido en el presente ctiso. 

Sftim». ijue según la misma ley, y ¡¿ubre la base del derecho 
reconocido al comprador, al primitivo dueño se entregará el exce- 
dente que resulte de la venta de la propiedad, lo que implica no 
reconocerle derecho alguno, en relación á los valores nominal - 
meute representados por el monto de la deuda. 

(kUivo. Que, en mérito de lo considerado, no puede ponerse en 
duda que el Uanco no ha incurrido en exceso de sus facultades, 
u I haber autorizado la oferta que sirvió de base para él remate 
y dispuesto * \ cumplimiento del contrato en los términos esti- 
pulados. 

Por citOS fundamentos: se revoca la sentencia apelada de 
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foja sesenta y seis; y se declara no haber Lugar :i la demanda 
interpuesta á foja cuatro. Repónganse los sellos y devuélvanse. 

BENJAMIN PA/. t — ABEL BA2AN. 
— OCTAVIO IlLJiCE, 



~ — 
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(Ion Octavio /■'. González G&tiiFtiL él Bañen Hipotecario de la 
Pmmñtyú de liúenos Aires, ¡tor consignación; sobre cosías 

o' 

Sumario. — Hecba una consignación judicial, el acreedor que 
se opuso á ella y desiste después de fa oposición, es responsable 
do las costas relativas. 



Casv.—l.o indica el 
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falto 4cl lufi rerfcral 



La Piala, Junio 21 di ]*8»2. 

Viatos: listos mitos seguidos por Don Octavio Uonzaler. con- 
tra t i Banco Hipotecario de la Provincia, sobre consignación; y 
resultando que el señor González se presentó exponiendo: 

Qae con Céfijiu I i de Julio de 1880 contrajo una obligación 
hipotecaria á favur del líauco Hipotecario du la Provincia, por 
valor de 150.000 pesos moneda nacional, en cédulas de la serie 
01 que acogiéndose á la ley de 1 i de .Julio del corriente aíio, 
dictada por la, Legislatura ríe la provincia, lia ofrecido al liauco 
ehancelar su crédito, mtregandi en cédulas séries Oy N, la 
suma de 145.100 pt^os moneda nacional, y en cupones, por ser- 
íelos atrasados, de tres trimestres que adeuda, la cantidad di 
11.531 pesos con 25 centavos inom-da nacional y un cfictivo 27 
pesos con 55 ce litaros. 

(¿ue el Itanco se ha negado á aceptar el pago en esta forma, 
interpretando la ley de 11 de Julio invocada en un «cutido 
distinto del que le da esta parte, y que no ubstante reconocer la 
exactitud del monto total de la deuda, pretende que el pago 
debe nacerlo, en cédulas el capital, y los servicios atrasados do 
Abril en cupones, y los de Julio y Octubre, en cupones el 50 " „, 
y el otro 50 1 „ en difiero efectivo; que, por esta dificultad sur- 
gida, se ba visto en la necesidad de consignar la suma adeudada 
en el lia neo de la Provincia, acompañando los certificados que 
obran á fojas 2. 3, 4; y en su consecuencia, iyide se baga saber la 
consignación al Manco, declarando el Juzgado oportunamente, 
que esa consignación surte lus efectos del pago. 
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Acreditado que ti caso i*ue bajo la jurisdicción de este Juzga- 
do, recaído traslado de la demanda l foja It vuelta ) al Manco 
Hipotecario, quien lo evacuó ¡\ foja 17. 

Él representante del Haneo inaniliesta i*n dicho escrito sor 
exiuto. todo lo manifestado por el demandante y estar confor- 
me con ello, menos un cuanto á la interplctaeí^n que se quiere 
dar al artículo 1i d > la ley de 1 i de Julio; é impugnando la 
consignación, pide no se haga lugar ú lo solicitado en la de- 
manda. 

No habiendo hechos controvertidos sobre qnn deba recaer 
prueba, el Juzgado II un ó autos á foja 20 por tratarse de una 
cuestión de puro derecho: la interpretación del artículo 14 de la 
Ley l'rovinriul dé 14 de Julio de I8!l|; y 

l'ons id erando: 1" <¿w' Don Uct ¿vio González, ívconoriéndose 
deudor al Hunco Hipotecario do la suma de 150.058,80 pesos 
moneda nacional, de los cuales la suma de 1 15.427,55 pesos mo- 
neda nacional provienen del capital y 11.531,25 pesos mo- 
neda nacional por servicios de intereses, etc, correspondientes 
á los trimestres vencidos de Abril, Julio y Octubre de 1891, 
ofrece chancelar sn deuda, dando en piigo el importe del capi- 
tal en cédulas del mismo Manco, y por los servicios at razado-;, 
bonos del misino, acogiéndose á la disposición del artículo 1 i de 
la recordada ley de 14 de Julio de IHÍíl. 

2" Que el Banco reconoce ¡í su vea *er cierto ia existencia de 
esa deuda y exactas sus cantidades, siendo la dificultad parael 
pago la forma en que se ofreco ti de los servicios por los tri- 
mestres de Juüo y Octubre* lo que ha d-Uidu hacerse, mitad en 
cupones y mitad m dinero efectivo. 

3" <Jue colocada la cuestión snh jutlice en el terreno plantea- 
do por las partes, su resolución depende, única y exclusivamen- 
te de la interpretación que se dé á la disposición contenida en 
el artículo 14 de la ley citada, pues de ella depende el derecho 
que se sostiene por ambas partes. El J uzgado, para interpretar 
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esa disposision legal, tiene que recurrir á las reglas de la sana 
crítica y sobre ella fundar su opinión. 

Debemos primeramente examinar la disposición citada para 
llegar al conocimiento exacto, eu cnanto se pueda, del espíritu 
de ella» de la intención del legislador al dictarla. 

E* litera de duda que esa ley lia sido dictada con el objeto 
primordial de diir todas las facilidades á los deudoresdel líaneo, 
para que estos puedan >atisfaci*r sus obligaciones eonttaidas. (¡fl 
donde resulta á la vez lili bcucticio para el mismo lianco, en 
cnanto le permite recoger el m&yor núini o posible da cédulas 
eu circulación, y por cousíguü>uto disminuir su deuda. Este 
mocil de los legisladores sstá claramente demostrado, no sólo 
en la I* y misma, muú también en la discusión que se tuvo en 
la t amara úv Diputados de la Provincia al trufarse de ella, co- 
mo puede verse en el Diariu de sesiones. 

Ahora bien! tratándose de una ley en estas condiciones, 
cuando se trata «Je interpretar sus disposiciones, debe seguirse 
las reglas aconsejadas ¡>ur las Leves 27 y 3íi, título 18, l'artida 
3". que se ajustan al principio fttruws nnwenít ampliari, y en 
este sentido, se lia de dar á lus términos empicados ¡¡u mayor 
latitud. 

La duda suscitada estriba sobre la palabra xrm'civs atrasados, 
sosteniéndose por la parte ut-toraque loque se lia querido estable- 
óle por el articulo I I es que, tratándose de chancelaciones, el 
pago dolo que se adeuda por servicio basta el momento del pago, 
puede hacerse en cédulas, cupones, certificados, cheques, etc, 
y el Baáco interpreta que esos servicios atrasados, sólo com- 
prenden los devengados hasta que se dictó la ley, y que loa que 
han vencido después, <l ¿Ven pagarse con arreglo á lo establecidj 
por el artículo 13, es decir, un 50 ., en dinero efectivo y otro 
50 ■ „ en cédulas 6 en los otros papeles. 

Ante el texto expreso de la ley, no cabe otra interpretación 
que la dada por su misma letra. 
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Kl artículo en cuestión se refiero al caso de chancelación tle 
la obligación, estableciendo ti iiriiicí|úo genera!, de que se reci- 
birá los servicios atrasados hi cédulas, cupones, etc., y para 
que esta regla rija, sólo en cuanto á lo que se adeudara hasta 
el momento ó fecha de la ley, ha debidu establecerse expresa- 
mente! y no habiéndolo hecho, debe entenderse racional mente 
que se ha tenido la intención de dar facultad al deudor de abonar 
los servicio* atrasados, hasta el momento del pago, en ios pa- 
peles que sv enuncian, y no es posible hacer distinción ó excep- 
ción que la ley mi»iua im hace. 

Esta interpretación surge no solo del espíritu mismo de la 
ley, sinó de los término* empleados en la redacción del artículo 
14, que, á juicio del Juzgado, son bien éjjítpi y terminantes, 
no dejando dudu alguna, 

Dé) espíritu de la ley, porque el múvil que se ha tenido en 
vista al dictarla, ha sido dar facilidades para que lus deudores 
puedan solventar sus obligaciones, de una manera ventajosa, 
por medio de títulos del mismo Banco, cuya depreciación en el 
mercado ofrece una utilidad positiva, desde el momento que, 
con una cantidad relativamente insignificante, puede chancehr 
una obligación qm- represente una fuerte suma de dinero; obte- 
niéndose, por este medio indirecto, que el llanto pueda recoger 
de la circulación el may«»r número posible de cédulas, disminu- 
yendo, por consiguiente, lo* comprmni*os contraídos. La letra 
del artículo 1 i, hiendo bien clara, está en consonancia con el es- 
píritu de la ley, y cuando se dice «servicios atrasados *, no 
puede entenderse que el L aislador ha querido referirse á otros 
que álos que se adeuda al tiempo de hacer el pago, pues de la 
misma construcción gramatical se desprende esta interpre- 
tación. 

111 Juzgado no vacila en aceptar la interprelaciou que le da 
la parte de González al referido artículo, no sólo por las razones 
apuntadjs, sinó porque es un principio consagrado por la cien- 
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cía del derecho que ubi iiéflta non sunt ambitjna non est tocia 
inierpretationi. 

4" Que si se aceptara la Hgntficacion dada por el represen- 
tante del Banco, resultaría una distinción para los deudores, 
distinción que no la lia establecido la ley, y que, por consi- 
guiente, no es rae ion al se establezca» viniendo también á alte- 
rarse su espíritu manifiestamente demostrado y, por lo tanto, 

obstaculizando la fácil cancelación do las (íbligucipnes hipote- 
carias, 

5" Que aceptada la interpretación del articulo 1 1 de la Ley 
de í ide Julio de INUI, on el sentid » que lo sostiene Ja parte 
actor», la cuestión traída al conocí miento de este ilutado, que- 
da de hecho resucita, pues n no, oportunamente ha ofrecida hacer 
el pago de lo que adeuda, sujetándose ¡i lo dispuesto por ese ar- 
tículo y el Banco Hipotecario no ha podido negarse A recibir esas 
sumas en pago y, por consiguiente, fa consignación surte ios 
efectos del virdadero pago, de acuerdo ú* lo dispue>to por e] ar- 
tículo 75H del Código * "¡vil, desde el momento |iia se reconoce 
pitrel demandado, que todas las circunstancias enunciadas por 
el actor son exactas, delirando sólo en cuanto ú la forma de' 
pago por los servicios de los trimestres de Julioy Octubre. 

0" Que la consignación puede tener lugar, cuando el acreedor 
no quiere recibir el gago ofrecido por el deudor (artículo 757 fa* 
ciso i ' d- H'-'-di^o Livil) circunstancia qiif- concurre en el pre- 
sente ca>o y resudtoqiie ta suma ofrecida por (¡onzalcz es laque 
adeuda, ha podida legalmente hacer la consignación con fuerza 
de pago. 

Por estos fundamentos y los consignados en el escrito de foja 
íí. fallo: declarando válida la consignación ludia por I). Octano 
F. González o n fuerza de pago; mandando, en su consecuencia, 
que el Manco Hipotecario de la Provincia se reciba de la canti- 
dad depositada en el Banco de la Provincia á la úrden de este 
Juzgado y como perteneciente á este jiii- io, debiendo otorgarse 
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la escritura de cancelación de 1.1 obligación Hipotecaria número 
f II. 517 en el término de diez 1 1 i a ^ después de ejecutoriada esta 
sentencia, con rustas. Notifiquen con ei r.riginal. regístrese 
eil el libro de sentencias y repónganse las fojas. 

\ta 



VA ajio'l' r¡i«lo d< I Manco, (]> ^pue< de babor expresado a^ra- 
riOs desistió 1 1*4 roen r su respecto de lo princi ¡tu I.dojá ndolo subsis- 
tente ni cuanto ¡i las costas, respoct 'de tas cuales pidii't se re- 
\ orara la sentencia n pelada. 



rallo I* «t(i|>rrm» « orlr 

Ruónos Afrus, Enero 21 de 3wa. 

Vistos: t'o.isidcrandu : Pnmvr.i. Que á mérito «iel desisti- 
miento do foja cuarenta y och», ha dejado t\n e^tar en cuestión 
la legitimidad do ta consignación, en pago, hecha p»»r el deman- 
dante, quedando únicamente á rcsolrer lo que corresponda en lo 
relativo al pago de las costas judiciales. 

Segunda. (|ue, conforme al artículo setecientos .sesenta del 
Código Civil, las expresada! astas son á cargo del acreedor» 
cuando su oposición á la consignación fuere desestimada. 

Terrero. Que el citado artículo contiene una disposición es- 
pecial de prensa aplicación al presente cuso. 

Por estos fundamentos y admitiéndose el mencionado desisti- 
miento de foja cuarenta y ocho, se conlirm i Ja sentencia apela- 
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da do foja veinte y cinco, en cuanto condena en costas ai de- 
mandado, las que se declaran ú su cargo en ambas instancias. 
Kepuestos los sellos, devuélvanse. 



UESJAMIN VM. — LUISV. VARE- 
LA. — ABEL UAZAPf.— OCTA- 
VIO IlLNGE. 



lil'SA XII 



í). José Martin contra W limita Hipotecario de la Provincia de 
lineaos A i res, por coas i y nací na ; sobre rostas ■ 



Sumario. — Jleuliii tina fotisiyr»Licitm jinJi^ial, v\ acreedor que 
se opuso li ella, y desistir después de la oposición, es re^ionsa- 
ble de l¡u costa-* relativas. 
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rail» del Juf» redera! 

La iMnlrt, Julio 7 d.' 

V vislo.s: estos autos promovidos por I). José Utrtin contra 
el lianeo Hipotecario de la Provincia, sobro chancelación de 
una hipoteca. 

Uesultando: i" (Jae á foja 4 se presunto l>. José Martin di- 
cu ndo que es deudor aUtanco Hipotecario demandado por la 
suma de sirte mil pi sos moneda nacional, como préstamo hipo- 
tecario que éste le hizo en cédulas de la serie M sobre una finca 
de su propiedad situada en el pueblo de San Fernando, habien- 
bo heeho el servicio m religiosidad, quedando reducida la 
deuda á seis mil setecientas cédulas según la liquidación hecha 
por vi líanco en las tapas de la libreta que acompaña (foja 1). 
Que, á ta vez que es deudor, es acreedor del Hunco, y que como 
éste no 1* paga, le obligé á atrasarse en lo que :i su Tez le debía. 
Que, con fecha 28 de Diciembre del año pasado, y de acuerdo 
con ¡o establecido en el artículo U de la ley de U de Julio de 
1831 ocurrió al $<WCo acreedor para chancelar totalmente su 
deuda entregando en cédulas seis mil setecientos peí os, en 
efectivo cuarenta y tres pesos en diez centavos, y en bonos el 
importe total de los ácrvie.ios atrasados. Que el Banco se niega 
á recibirle el pago en esa forma y k eii^e que los servicios 
atrasados los pague mitad en dinero efectivo y la otra mitad 
m bonos, cosa que no acepta el demandante porque no tiene tal 
obligación. Que por ello viene ú pedir se condene á dicho líanco 
n que le cháncele totalmente la expresada obligación hipoteca- 
ria y en caso de negarse á ello se otorgue de oücio por el Juz- 
gado y kc le imponga ú aqm-1 el pago de la* costar Acompaña 
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dos recibos del llano* de la Provincia acreditando haber Iieclio 
el pago por consignación y la protesta que forre ¡í foja 0. 

2" Que corrido trabado di- la demanda al Hanco Hipotecario, 
éste la contestó como consta a foja 12, diciendo: Que no acepta 
la consignación Iieeha por el deudor, porque éste no ha consig- 
nado el ofijeío que debe dar en pago, y pide al Juzgado se sirva 
d clarar que- no está obligado ú aceptar tal consignación, con- 
denando en cortas al deudor con arreglo á los artículos 758 y 
760 del ród igo Huí ; Que todos los antecedentes que relaciona 
el demandante en su escrito, son exactos, y difieren sólo en la 
intcrpri tncion que aquel da ni artículo 14 de la ley de 14 de 
Julio de IHIM ; Que el Directorio sostiene que la palabra ntm- 
tatfa que figura en esi» artículo, se refiere á los servicios ante- 
riores á la fecha en que so dictó la ley y que los posteriores 
deben abonarse como dice el artículo 13: un 50 por ciento en 
cédulas, «'lipones, etc. y el otro ¡A) por riento en dinero efecti- 
vo, y no como lo pretende el demandante. Agrega otras consi- 
deraciMics, para justificar su resistencia :í la consignación. 

3" Que en fisfca de hallarse contestada la demanda v estando 

■ * 

reconocidos los hechos, el Juzgado llamó autos para sen- 
tencia 

Y considerando : f n Que colocada la cuestión xuh jutliee en 
el terreno ¡ihnteadu por las partes, su resolución depende única 
y exclusivamente de la interpretación que se de" a la disposi- 
ción contenida en el artículo l ide la ley citada, pues de ella 
depende el derecho que se sostiene por ambas partes. El Juz- 
gado, para interpretar esa disposición legal, liene que recurrir 
u las reglas de la sana crítica y sofero ella fundar su resolución. 
Débese primeramente examinar Ja disposición citada para llegar 
al conocimiento exacto en cuanto sea posible, de) espíritu de. 
elln, de la intención del legislador al dictarla. Es fuera de 
duda que esa ley ha sido dictada con el objeto primordial de 
dar tolas las facilidades ú los deudores de) Banco para que éstos 
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puedan satisfacer sus obligaciones contraída*, de donde resulta 
a la vci un beneficio para e! mismo Banco, en cuanto le permi- 
te recoger el mayor número posible de cédulas en ciredlaciou y 
par consiguiente disminuir su deuda. K»te móvil de los legisla- 
dores, está claramente demostrado, no sólo en la ley misma sinó 
también en la discusión que se tuvo en la Támara de Diputados 
de la Provincial tratarse de ella, como ftjfede v ( -rse en el Diario 
de Sesiones. Tratándose de una ley en estas condiciones, cu an- 
do se trata de interpretar sus disposiciones di be seguírselas 
reglas aconsejadas por las 'oves 27 y 20, título 18, Partida 3% 
que so ajustan al principio, ftu mvs eonvenit amplían, y en este 
sentido, se ha de dar á los términos empleados su mayor latitud. 
La duda suscitada estriba sobre las palabras servicios atrasa- 
(lux, sosteniéndose por la parte aetora, que, tratándose de chan- 
celaciones, el pago de lo que se adeuda por servicio hasta el 
momento del pago, puede hacerse en cédulas, cupones, certi- 
ficados, duques, etc., y el Itanco interpreta que esos servicios 
atrasados solo comprenden los dcvtiijyad«>s hasta que si? dictó U 
ley, J que los que han vencido después deben paguro con arre- 
glo á lo establecido por el artículo 13. es decir* un 50 por ciento 
en diiuro efectivo y otro 50 por ciento Ptl rédulas ó en otros 
ñápele». Ante el texto espreso de la ley no cabe otra interpreta- 
i ¡w * «e la dada por su misma letra. El artículo en cuestión se 
i*f ¿re al caso de cancelación de la obligación, estableciendo el 
pr acipio general de que se recibirá los servicios atrasados eu 
cédulas, cupones, etc.. y para que esta tegla rija sólo en cuan- 
to á lo que se i sudara hasta el momento ó fecha de la ley, lia 
dehid-j establecerse expresamente y no habiéndolo hecho, deba 
entenderse racionalmente que se ha tenido lo intención de dar 
facultad al deudor de abonar los servicios atrasados hasta el 
momento del pago en los papeles que se enuncian y no es posible 
hacer una distinción ó excepción que la ley misma no hace. 
Esta interpretación surge no sólo del espíritu de la ley, sinó de 
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los términos empleados en la redacción del artículo 14 que á 
juicio del Juzgado, son bien claros y terminantes, no dejando 
duda alguna. Del espíritu de la ley, porque el móvil que se ha 
tenido en vista al dictarla, ha sido dar facilidades para que los 
deudores puedan solventar sus obligaciones de imu manera ven- 
tajosa por medio de titules del mismo Banco, cuya depreciación 
en el mercado ofrece una utilidad positiva, desde «I momento qm 
con una cantidad relativamente insignificante puede cancelar 
una obligación que represente una Hu rte sumado dinero, obte- 
d i endose por estemediu indirecto que el Manco pueda recoger de 
la circulación el mayor número posible de cédulas, disminuyen- 
do por ton si filien te los compromiso contraídos. La letra del 
articulo 14 siendo bien chira está en consonancia con el espíritu 
de la ley, y cuando se djee s&rvicios alrnswios t no puede enten- 
derse que el legisladar ha querido referirse á los que se adeuda 
al tiempo de hacer el pago, pues de la misma construcción gra- 
matical se desprende esta interpretación. El Juzgado no vacila 
en aceptar la interpretaci m que le da la parte de Martin al refe* 
rido artículo, no sólo por las razones apuntadas, sinó porque es 
un priucipioconsagrado por la ciem ia del derecho, */«(- ubi verba 
non sutU ambigua, non est heus mterpretatiotti, 

S 1 tjue si se aceptara la significación dada por el represen- 
tante del Banco, resultaría una distinción para los deudores; 
distinción que no ta ha establecido la ley, y que por consiguien- 
te, nn es racional que se establezca, viniendo también á alterar- 
se su espíritu manifiestamente demostrado y por lo tanto obs- 
taculizando la fácil cancelación de las obligaciones hipotecarias. 

3" l¿u« aceptada ta interpretación del artículo 14 de la ley 
de 14 de Julio de l«M. en el sentido que lo sostiene la parte 
adora, la cuestión traída al conocimiento de este Juzgado, 
queda de hecho resuelta, pues que oportunamente ha ofrecido el 
p;tgo de lo que adeuda, sujetándose á lo dispuesto por ese artí- 
culo, y ''1 1 Sanco Hipotecario no ha podido negarse á recibir esas 
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simias en pago, y por conáigiiien t" la consignación surte los 
efectos ilcl verdadero pago, do acuerdo á lo dispuesto por el ar- 
ticulo 758 del Código Civil, desde el momento que se reconoce 
por el demandado que todas las circunstancias enunciadas por 
Martin son exactas, defiriendo súlo en la forma del pago. 

A a Que [a consignación puede tener lugar cuando el acreedor 
no quiere recibir el pago ofrecido por el deudor (artículo 757, in- 
ciso í \ Código Civil), circunstancia que concurre en el presente 
ciso, y resuelto que la mina ofrecida por el Sr. Martin os la 
que adeuda, ha podido legalmente hacer la consignación con 
fuerza do pago. 

Por estos fundamentos, fallo: declarando válida la consigna- 
ción hecha por Ü. José Martin con fuerza de pago, mandando 
en au consecuencia que el Banco Hipotecario de la Provincia, se 
reciba de la cantidad depositada en el Banco de la Provincia á 
la úrden de este Juzgado y como perteneciente á este juicio, 
debiendo otorgarse la escritora de cancelación de la obligación 
hipotecaria número 10,717, en el término de diez días después 
de ejecutoriada esta sentencia, con costas. NuMCÍquese con el 
original, regístrese en el libro de sentencias y repónganse las 
fojas. 

Mat'iüno S. Aurrccoechea, 

Kl Hanco Hipotecario después de haber espresado agravios 
desistió del recurso en lo principal, dejándolo subsistente en 
cuanto 4 las costas respecto de las cuJos pidió la revocación 
de la sentencia apelada. 
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fallos* ue la sl n kma come 



t*II* de l« R H prcm> Corte 



iiu» ¡ioí Aires, kiliiü n di- \mi. 

Vistos: Considerando: Prutuva. IJua á mérito del desisti- 
míeiito de foja treinta y cuatro, ha dejado do estar en cuestión 
la legitimidad de la consignación en pugu hecha por el deman- 
dante, quedando únicamente ú resolver lo que corresponda en lu 
relatiro al pago de las costas judiciales. 

Segundo, Que conforme al artíeulu setecientos sesenta del 
Código Civil, las expresadas costas son á cargo del acreedor 
cuando su oposición á la consignación fuere desestimada. 

Tercero, (¿ue el citadu articulo contiene una disposición es- 
pecial de precisa aplicación al presente caso. 

Por listos fundamentos, g admitiéndole el mencionado desis- 
timiento de foja treinta y cuatro, se confirma la sentencia ape- 
lada de foja diez y siete, en cuanu condena en costas al deman- 
da Jo, las que se declaran ií SU cargo en ambas instancias. 
Repuestos los sellos, devuélvanse, 

BEIUAMIK PAZ. — LLIS V, VARE- 
LA. — ABEL I; l/AN. — OCTA- 
VIO nracE. 
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Criminal contra Mtsr VítirintL ¡mr vioitirion '/<* cone>:po>iffaiicia 
¡tñfflira tf sustracción de vahrt'x 



Sumario.— La violación de correspondencia y sustracción 
de valores cometida por un empleado de la adm ilustración de 
correos, es menuda con cinco años de trabajos forzado* e* inhabi- 
litación para obtener cargos públicos. 



Vasa, — Lo indica el 



Falla ilel Jun r«é>»l 

CicdObo, Abril Ü» ]!**;> 

Y vistos: el juicio criminal deducido por el l'mcurndor Fis- 
cal de Sección contra el e\-empleado de Gotreos José L. Chi- 
rino ¡>or violación de correspondencia, del tiue resulta: 

i" Que se denuncian los siguientes delitos como cometidos 
por í liiriuo: 

t, i >• 
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<i) Violación de una carta con valor declarado procedente 
de Buenos Aires y dirigida á Córdoba, N £300; 

b) Carta dirigida de Córdoba ú Rio 4°, N" H% 

cj Otra carta con valor declarado como las anteriores diri- 
gida de Córdoba á Buenos Aires. 

2° Que el seíior Procurador Fiscal pide la aplicación de la pena 
establecida en el artículo 53 de la Ley Penal Nacional de Se- 
tietnbre del 03. y el defensor del reo que en mérito del artículo 
OS de dicha ley sólo debe condenársele á sufrir dos anos de 
prisión. 

Y considerando: Primero: Que no obstante las diligencias 
practicadas en el sumario tanto judicialmente por ante este 
Juzgado como administrativamente por el Corre», no resulta 
comprobado legalmente la violación de las curtas enunciadas en 
las htras bjc del anterior resultando. 

Seyundo: Que si bien de los autos resultan presunciones en 
contra de Chirino por la violación de dichas cartas, especialmente 
por la primera, estas presunciones son muy vagas y sobre todo 
muy equívocas y no pueden fundar una condenación. 

Además, no deja de servir de algún fúndame uto du descargo la 
circunstancia de la negativa formal del procesado en sus decla- 
raciones respecto a estos últimos valores, cuando tratándose del 
primero confesó paladinamente el hecho. 

Tercero: Que por tos antecedentes del sumario y demás di- 
ligencias probatorias y en especial de ta confesión de Chirino 
de foja. . . resulta plenamente comprobado ser él el autor de la vio- 
lación de una carta n° 2390 dirigida desde Buenos Aires a' reñor 
Laureano A. l'izarro, la que contenía un valor declarado por 
500 pesos moneda nacional. 

Cuarto: Que por los artículos 52 v 53 de la Ley Penal del año 
03, cuando un empleado de la administración de Correos ú du 
Aduana oculte, destruya ó abra una carta que contenga billetes 
de Banco ó letras de cambio, etc., sufrirá la pona de ciacoaiios 



DH JUSTICIA NACIONAL 



do trabajos forzados é inhabilitación paru obtener cargo pú- 
blico. 

Y omitiendo otras consideraciones, definitivamente juzgando, 
fallo: condenando al procesado José L. Chirino á sufrir lii pena 
de cinco años de trabajos forzados con computación del tiempo 
de prisión sufrida» 

Hágase saber. Oficien al señor Ministro de Justiciaponiendo 
:'i su disposición ul penado y en su caso, archívese. 

f\ Moyana Gacitúa, 



VISTA fíEt SESOB PKOCI liAÜOIl GESEHAL 

. i' 

Suprema Corte: 

El delito imputado, ha quedado limitado por la prueba, por 
la confesión del procesado y por las declaraciones uniformemen- 
te aceptadas de la sentencia de foja cincuenta y ocho, ala viola- 
ción de la carta n" 2396 y sustracción de la suma de 900 pesos 
nacionales de 500 que contenían los valores declarados. 

Este delito es punido en la sentencia recurrida con cinco años 
de trabajos forzados, con sujeción á lo proscrito en los artí- 
culos 52 y 53 de ta ley de H de Setiembre de 1803. 

El recurso no niega el delito imputado, tampoco la designa- 
ción de la pena en la ley. Discurre sobre la necesidad desrmu- 
nizar su aplicación en los principios de graduación equitativa 
en relación A las circunstancias dtl delito que san inseparables 
de la justicia en materia penal* 

Encuentro fundada su argumentación bajo un aspecto pura- 
mente filosófico. 
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Pero et artículo 53 de la ley, es esplícito, no admite distin- 
ciones, asigna la pena de cinco años de trabajos forzados co an- 
do la carta detenida ó abierta contuviese billetes de banco, le- 
tras» etc. y asigna esa pena sin distinguir entre la importancia 
ú el valor de los documentos, porque parece que lo que constitu- 
ye en sí mismo el delito, en el caso, es la violación de la carta 
por el empleado á cifya fe lia sido confiada por la autoridad pú- 
blica la custodiado esos intereses. 

El crédito de la administración, la seguridad de las transac- 
ciones de que el correóse constituye intermediario, la necesidad 
de esforzar la fidelidad de sus agentes han requerido la aplica- 
ción de una legislaciou penal rigurosa contra violaciones que 
afectan no sólo el interés privado, sino también el úrden publico. 
Opino entonces que la disposición del artículo 53 es legalmente 
aplicable al caso, en que no sólo hubo violación de la corres- 
pondencia, Binó también hurto de parte del valor contenido, y 
pido á V. E. la confirmación del auto recurrido. 

Sab tutano hicr. 



F*ll« de tm UupwMm Corte 

Bueno* Aires, Enero U de 1«í:í. 

Vistos: De conformidad á lo pedido por el señor Procurador 
General y por sus fundamentos se confirma con costas la sen- 
tencia apelada de foja cincuenta y ocho. 

faEMAMITÜ V\Z. — LUIS V. VARELA. — 
ABEL BAZAN. —OCTAVIO BUXGE. 
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4 H WA \IY 



El Procurador IK Juan Cotanntlo, en <'/ juicio tic I*, liotnint/o 
Fernandez, contra ¡K Julián Saras, por honorarios ; sobre 
recusación, 

* 

Sumario. — So en admisible la recusación del Juez Federa! 
sin expresarse la causa legal en que se funda. 



t'aso. — El Procurador Coronado, quejándose de una regula- 
ción, por baja, pidió que el Juez de la causa pasara los autos al 
otro señor Juez Federal al solo objeto de resolver ol reclamo so- 
bre la regulación, de conformidad al inciso 3° artículo 2 de la 
ley de 20 de Agosto de 18G3. 



ralla del Ju«i Federal 

Buenos Aires. Noviembre í.1 do \m, 

Kn lo principal, ú juicio verbal el dia 1 de) entrante á las dos 
de la tarde. 
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Al otrosí, no expresándose con claridad si se ha entendido 
recusar al juez proveyere, y caso afirmativo he expresándose 
causal legal de recusación, no ha lugar al pedido de pasar los 
«utos al otro Juzgado. 

Luíame. 



fr atL 4e I* Suprema caria 



Buenos \iros. EtlCíO íl de 1893. 



Vistos: Por sus fundamentos, y de conformidad con lo dis- 
puesto en oí artículo treinta y uno de la Ley de Procedimientos, 
se conlirma con costas el auto apelado de foja cuatrocientos se- 
senta y oeiio. líepucstos los sellos, devuélvanse. 



BENMNIN PAZ, — LLIS V. VARELA.— 
ACTA VIO Itt JSGE. 
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C'ACBA II 



l.a Empresa de ferrocarriles Pobladores, contra H. Manuel 
Uribelarrea; sobre expropiación 



Sumario.— Kñ las expropiaciones, la indemnización debe ser 
equitativa. 



Caso.— Lo indica el 

fall* del Juez l>4eral 

La Piala, Febrero 5 de 189 i. 

V vistos: nuevamente estos autos seguidos por la Compañía 
Nacional de Ferrocarriles Publadores contra D. Manuel Uribe- 
larrea sobre expropiación, de los que resulta: 

i° Que deducida la demanda, j después de diversos trámites, 
se realizó como consta á foja cincuenta y nueve el comparendo 
verbal que determina el artículo sexto de la Ley Nacional de 
expropiación, en el que no aviniéndoselas partes ú convenio 
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amistoso, se procedió al nombramiento de peritos, que aceptaron 
el cargo como consta ú foja 59 ruelta y CO. 

2° Que se expidieron los nombrados, consta ú foja sesenta y 
una ei de la demanda, y á foja sesenta y cuatro el del deman- 
dado. El primero se produce estimando en ochenta centavos el 
metro cuadrado de terreno y en quinientos pesos Ja indemniza- 
ción por fraccionamiento. 

El perito del demandado á su vez aprecia en dos pesos moneda 
nacional el metro cuadrado de terreno, y los perjuicios en la 
suma de siete mil pesos. 

3" Que para mejor proveer *] Juagado mandó practicar ñor 
el Secretario una inspección ocular del terreno, cuya diligencia 
se ha verilicatlo como cuiista del acta precedente. 

Y considerando: i n Que en el caso d" la misma Compañía 
contra D. Antonio Ulaguer, la Suprema Corte de Justicia Na- 
cional, ha lijado como precio definitivo, en ochenta centavos 
por metro cuadrado, por terrenos de igual importancia á la del 
de cuya expropiación se trata en este expediente; y este Juzgado 
partiendo de aquella resolución que viene á formar jurispru- 
dencia, ha resuelto en otros casos de la misma Compañía uno de 
D, Pedro Anchorena, lijando ese mismo precio. 

2" Que en este expediente no resulta que el terreno del señor 
Vribelarrea se halle en mejores condicione* que los de los seno- 
res Anchorena y Olaguer, na habiendo por lo tanto razón que 
milite para señalar mayor precio, ui para reducirlo, desde que 
el mismo perito de la compañía expropiante lo estima equitativo, 
fundándose en la resolución invocada. 

3* Que en cuanto al valor de los daños y perjuicios : estudia* 
dos los dictámenes periciales, resulta de la inspección ocular 
que no tienen la importancia que les atribuye el perito de la 
parte demandada, pues si sedíücutta la comunicación de las dos 
fracciones por la parte que toma la vía, la tiene expedita por los 
costados, por medio de dos calles, y en cuanto i la construcción 
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de un edificio, es una ventaja hipotética que la ley prohibe to- 
mar en cuenta, quedando por lo tanto reducido el perjuicio ai 
fraccionamiento y a los árboles que se han destruido, lo que 
puede calificarse de poca importancia. 

Por todo ello, ful lo: adoptando el informe del perito de la Com- 
pañía expropiante y (i jando en consecuencia de Q ni ticamente el 
precio dt ochenta centavos por el metro cuadrado de terreno, y 
en quinientos pesos toda indemnización por expropiación, loque 
deberá pagar ia Compañía de Ferrocarriles Pobladores, dentro 
de diez días de ejecutoriada esta sentencia, con sus intereses á 
estilo de Uanco desde la posesión provisoria, y sobn; la diferen- 
cia entre el precio depositado y el que resulte deberse, con más 
les honorarios de los peritos y gastos de actuación. Xotiffquese 
original, regístrese y repónganse las fojas sin más trámite. 

Mariano & de Aurreeoechea, 



Falle de I* Suprema Carie 

| Buenos Aire*, Enero ÍH do 1&J3. 

Vistos: Atento el mérito de autos y considerando equitativo 
el precio é indemnización fijadas por la sentencia apelada de foja 
setenta y dos se confirma la mencionada sentencia. Repuestos 
los sellos, devuélvanse. 

UEKJASIIPi PAZ. — ABEL BAZAR. — 
OCTAVIO 
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«AINA WI 



La Apresa de rerroearrites Pobladores contra IK Cayetano 
llevólo; sobre ccpropiaeion 

$umrM*T~ÉH las expropiaciones, la indemnización debo ser 
equitativa. 

Cuso.— Lo indica el 

9 

rniio del Juu Fedetwl 

y Plata, Julio 30 de 13íi-j. 

Y vistos: Estos atos seguidos por la Compañía Nacional de 
Ferrocarriles Pobladores contra Don Cayetano Devotto, sobre 
expropiación, de los que resulta. 

Primero: Que ¿i foja 5 se presenta dicha Compañía deman- 
dando la expropiación de mil trescientos metros cuadrados de 
terreno de propiédad del demandado ; por lo que á los efectos 
del artículo sexto de la ley nacional de expropiación, se convocó 
& las partes á juicio verbal. 

Segundo: Que ese comparendo se verificó como consta á foja 
33; en el que no aviniéndose las partes a un arreglo amistoso, 
procedieron al nombramiento de peritos, quienes aceptaron el 
cargo como consta á foja 31. 

Tercero : Que estos se expidieron como resulta a* foja 35, ei 
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del demandante, y á foja 45 el del demandado. El primero es* 
tima en un peso el metro cuadrado de terreno, y en mil tres- 
cientos pesos todo gasto c indemnización por el desarme y tras- 
lación de la casilla existente en el terreno. El segundo á su vez 
aprecia en seis pesos el metro cuadrado de terreno, en tres mil 
pesos el desarme y transporte de la casilla, y en quinientos pe- 
sos las plantaciones. 

Cuarto: Que para mejor procer el Juzgado encomendó al Se- 
cretario practicara una inspección ocular del terreno para cons- 
tatar las condicione* de éste y I* naturaleza de los perjuicios: 
cuya diligencia fué practicada como lo instruye el acta de foja 
48 vuelta, con lo que la causa quedó conclusa para sentencia. 

Y considerando : i" Que en cuanto al valor del terreno debe 
tenerse en cuenta que al demandado se le expropia el total y 
que la venta forzada en este caso es un verdadero perjuicio sin 
que el expropiado obtenga beneficio de ningún género. 

S" Que los precios fijados por este Juzgado á terrenos conti- 
guos han variado en su casi totalidad entre dos y tres pesos ; y 
debiendo también tenerse en cuenta que el que se trata en esta 
causa está rellenado artiheial mente» lo que mejora positivamen- 
te sus condiciones, debe fijarse el valor venal de la tierra en 
proporción de su situación con relación álos demás casos áque 
se hahecbo referencia. 

Por lo tanto» el Juzgado considera equitativo lijar el precio 
de tres pesos por metro cuadrado de terreno en este juicio. 

3" Que respecto de los perjuicios, ellos se hacen consistir es- 
pecialmente por los peritos en el desarme y traslación de la ca- 
silla de madera que se baila colocada en el terreno, y debe ob- 
servarse que este perjuicio si bien es rea!, está lejos de tei.er la 
imp.rtancia que le atribuye el perito del demandado como cons- 
ta de autos. 

4° Que otro perjuicio que avalúa este último, es et de cuaren- 
ta plantas linas, que tampoco tiene la importancia que le atri- 
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buye en número y calidad como resulta de tu inspección ocular. 

5- Que ñor lo tanto y ateniéndose el Juzgado ¡i las constan- 
cias de autos considera justa y equitativa la suma de mil tres- 
cientos pesoi que determina el perito de la Compañía por toda 
clase de indemnización. 

Por todas estas consideraciones, fallo : lijando en definitiva 
como precio venal del terreo Á expropiar en estos autos, el de 
trespiés el metro cuadrado; y en mil trescientos pesos toda 
clase de indemnizaciones ; todo lo que deberá pagar la Campa- 
nil Nacional de Ferrocarriles Pobladores, con sus intereses á 
estilo de Banco dentro de diez días de ejecutoriada la presente, 
desde la ocupación provisoria y sobre la diferencia entre lo de- 
postfado y lo que resulte por liquidación, con más los gastos de 
actuación y honorario de los peritos. Notifique* con el origi- 
nal, registres.- y repónganse los sellos. 

Mariano S. tle Aurrecoéchea. 



Buenos Aires, Enero :» uv 

\islos : por el mérito que arrojan Jos autos y considerando 
equitativo el precio fijado al terreno y la indemnización manda- 
da pagar por perjuicios, por la sentenciade foja cincuenta y dos, 
se conürma. Repuestos ios sellos, devuélvanse. 



REKJAMIK PAZ. — AREL 
RAZAS. - OCTAVIO 
ROGE. 
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La Empresa ifa Ferrocarriles Pobladores contra h. Pairo Ati- 
Hmrvtm; sobre expropiación 



Sumario. — La nu*jor situación de los terranos 4 expropiar 
autoriza una indemnización mayor que la lijada para terrenos 
análogos. 



Vaso. — Lo indica el 



rail* «leí Juc* r*é>ral 



U Plata. Julio íí de 

Y vistos los prüsentes autos seguidos por la Compañía Nacio- 
nal de Ferrocarriles Pobladores contra Don Pedro Ancliorcna 
sobre expropiación de un terreno; y 

Considerando: i° Que no habiéndose acordado las partes en 
el juicio verbal de que instruye el acta de foja 28, sobre e) pre- 
ció de la expropiación nombraron los peritos, que determina el 
artículo ti de la ley de la materia, conviniendo ul propio tiempo 
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en que Toi mismos nombro ran un tercero para el caso de discon- 
formidad. 

2* Que habiendo vencido el tiempo que se acordó á los peri- 
tos para la designación del tercero, sin que la hubieran hecho, 
el Juzgado hizo ese nombramiento que recayó en el Doctor 
José Nicolás Hatienzo. 

3 a Que reunidos los tres perito», se expiden en el acta co- 
rriente á foja 56 en la forma siguiente: et de ia Compañía ex- 
propiante, Don Vicente JL González, avalúa el terreno del Se- 
ñor Anchorena, á razón de 75 centavos moneda nacional el 
metro cuadrado, y 25 centavos más por indemnización por frac 
cionamiento. El perito del demandado fija a su vez como valor 
del terreno 6 pesos moneda nacional por metro cuadrado, y 2 
pesos más también por metro cuadrado, por indemnización de 
perjuicios. El tercero. Doctor Matienzo. estima el metro cua- 
drado en 3 pesos moneda nacional, más 75 centavos para la in- 
demnización por fraccionamiento. 

4 o Que los tres peritos están de acuerdo, como resulta de la 
citada acta» respecto de la ubicación del terreno que es bajo las 
barrancas de San Isidro, así como el fraccionamiento que él 
sufre, 

5* Que sí bien, en general, los informes de loa peritos deben 
servir de base al Juez para formar juicio respecto al valor de ta 
tierra que se expropia; en el presente cuso no puede ni debe 
tomarse en cuenta porque sería apartarse de los precedentes 
establecidos por este Juzgado en muchos casos de expropiación 
de terrenos en un todo análogos al de que se trata. 

6" Que los precios asignados á esos terrenos han variado entre 
70 y 90 centavos, precios que han sido confirmados unos por la 
Suprema Corte, y otros consentidos por las partes, por lo que 
deben ser tenidos como justos y equitativos, 

7 o Que» como se deja dicho, el terreno del señor Anchorcna 
queda fraccionado por causa de la expropiación y debe por lo 
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tanto, de conformidad á la ley y ¡í la jurisprudencia estableci- 
da, indemnizársele ese perjuicio. 

Por estas consideraciones, fallo: Fijando el precio de 80 
ce d ta vos moneda nacional por cada metro cuadiado que se ex- 
propie, que deberá pagar la Compañía demandante, con más 
800 pesos como indemnización por fraccionamiento, los intere- 
ses a estilo de Banco, desde ta fecha de la ocupación del terre- 
no, sobre la diferencia entre la suma consignada y la que se 
manda abonar y las costas del juicio, Repónganse los sellos y 
notifíquese con el original. 

Mariano S. (le Aurreeveckea, 



ralla «> I» »upr«Mji Carie 

Bueno* Aires, Enero -II tic 1893. 

Vistos: Atento el mérito de autos, los precedentes estableci- 
dos ; teniendo en consideración la mayor proximidad relativa 
del terreno á expropiarse con referencia á la plaza del pueblo de 
San Isidro, loque hace presumir que su valor sea en algún tanto 
superior a loa que» con ubicación en el mismo bajo, se hallan más 
distanciados, se resuelve fijar en un peso moneda nacional por 
metro cuadrado por toda indemnización, la que deberá ser paga* 
da con los intereses correspondientes en la forma establecida 
por la sentencia apelada de foja setenta y ocho, siendo, además, 
á cargo de la Empresa las costas del juicio, conforme Á ta ley, 
en cuyos términos queda modificada la mencionada sentencia. 
Repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — ABEL BA- 
ZAS, — OCTAVIO BIK<¿E 

(en disidencia). 
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DISIDENCIA 



Teniendo preste las consideraciones aducida en la pericia 
de foja treinta y ocho, estimo el valor del metro cuadrado en 
dos pesus cincuenta centavos moneda nacional. 



octavio BL'RGB, 



€'.41 HA X* VII 

¡ 



Empresa del Ferrocarril Ventral Argentino contra Don 
f la tul io fío» rdet; sobre e.< yrou iacion 



Sumario.-Ün las expropiaciones, la mrlemuizacion debe 
equitativa, 

Caso. — Lo indica el 
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Falle del Juca Feaeral 

Lo Pialo, Agoato ¡?H do I89L ■ 

Y vistos: Estos autos seguidos por el Ferrocarril Central 
Argentino contra Don Claudio Bourdet, sobre eipropiacion. 

Resulta H n Que reproducida la demanda y contestada como 
consta & foja 17, las partes no ptidinron avenirse á un arreglo 
amistoso ; por lo que y en conformidad a) artículo G" de la ley 
nacional de expropiación se procedió al nombramiento de pe- 
ritos, los que aceptaron el cargo como consta á fojas 17 vuelta 
y 18, 

9" Que estos se expidieron en la iorma siguiente: á foja 10 el 
del demandado, enumerando los perjuicios que sufre e] expro- 
piado, estima en un peso el metro cuadrado el valor de la tie- 
rra; el del expropiante, á foja 21, se expide á su vez estimando 
la hectárea de terreno en trescientos pesos moneda nacional; y 
„ los daños y perjuicios en veinte y cinco por ciento por toda in- 
demnización. 

3 o Que el Juzgado en vistade la diferencia entre la apreciación 
de los peritos nombró nno especial de oficio con calidad de me- 
jor proveer para hacer una nueva apreciación, debiendo previa- 
mente, asociado del Secretario, hacer una inspección ocular y 
verificar la e.sactitud de lo aseverado por los peritos. 

A" Que el nombrado de oficio se expidió como consta ií foja 
\% apreciando en cuatrocientos cincuenta pesoá la hectárea de 
tierra y en un treinta por ciento sobre el valor de ¡o expropiado 
por toda indemnización, con cuyo informe quedó listo el expe- 
diente para sentencia. 

5" Que hecha saber la providencia de mandar agregar ese in- 
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forme, el representante del demandado se opuso por el acta 
de f... 

Y considerando; i n Que el informe del perito de! demandado, 
hace consistir los perjuicios: i' en la mala traza de la línea; 
£°en la pérdida easi completa, de unaeitension de diez cuadras 
cuadradas, por quednr dividido en forma triangular; 3" en la de- 
preciación de la parte restante, por quedar en forma poco pro- 
vechosa; 1° por el resultado de la forma irregular del campo res- 
tante que queda dificultado para dividirlo en lotes propios como 
tenia el propósito d^ hacerlo el demandado; y 5" en que la per- 
dida es tanto mayor por tratarse de un campo do los mejores 
por su s aelo y feracidad. 

En cuanto al informe de este perito debe observarse que II 
enumeración de les perjuicios que hace se condensan en uno, 
que es el de la depreciación que sufre el terreno por la forma en 
que lo cruza la vía férrea; pues en cuanto á. la fracción menor, 
ella no queda por su extensión, privada del uso de mi deslino. 
Ea cuanto al perjuicio que se alega de estar el terreno destina- 
á ser dividido en lotes para su venta, es de tenerse presente lo 
dispuesto por el artículo IB, in fine de la ley de expropiación 
que determina no tomarse en consideración las ganancias hipo- 
téticas. Por todo ello, este informe no debe ser tenido en 
cuenta. 

w Que en cuanto al informe del perito do la demanda se 
funda su dictámen, en términos generales, citando algunos ca- 
sos de ventas para justificar el precio que le asigna á la tierra. 

En cuanto a los» perjuicios, no los analiza, 

3" Que del informe del perito de oficio, se debe tener en cuen- 
ta lo razonado de sus opiniones para ei pedirse, tanto en el va- 
lor de la tierra, enmo en los daños y perjuicios. Y de los tres es 
el único que se ajusta al objeto de su nombramiento y debe por 
lo tanto tenerse por exento de todo apasionamiento y el Juz- 
gado lo adopta como resolución. 
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4" Qu* si bien os cierto que la parte demandada lia observa- 
do el informe del perito especial, no es menos cierto, que ha- 
biéndose llamado autos para definitiva, como consta á foja 30 
vuelta, quedaba cerrada toda discusión sobre el fondo del 
asunto. 

Por todas esta* consideraciones, fallo: üjandocn definitiva co- 
mo precio del terreno, el de cuatrocientos cincunnta pesos mo- 
neda nacional par cada hectárea y m un treinta pur ciento sobre 
e¡ valor de lo expropiado por toda indemnización, que deberá 
pagar el expropiante dentro de diez días de ejecutoriada esta 
sentencia con sus intereses á estilo de Banco, desde la posesión 
provisoria sobro la cantidad excedente de la suina depositada, 
con más las costas del juicio reducidos al honorario de los perú 
tos y gastos de actuación. Xotiffquesc con el origina» ¡ regístre- 
se y repónganse Ins fojas. 

Mariano S* de Aitrrecoechea. 



f»ll« de l» aitprem €'*rtc 

Unenos Aires, Feüwro l d** lttffl. 

Vistos: Atento el mérito de autos y considerando equitativos 
en relación á U Empresa tanto el precio asignado al terreno i 
expropiarse tomo la indemnización por perjn icios mandada pa- 
gar por la sentencia apelada de foja cuarenta y ocho vuelt», 
se confirma con costas. Repuestos los sellos devuélvanse. 

BESJAStlS PAZ, — LtlS V. VARE- 
LA— AliU RAZAR— OCTAVIO 
BCIfGE, 
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CAIMA XIX 



La Empresa del Ferrocarril Central lnyen//Hi» t contra (hit 
Atuírrx l efietu; sobre expropiación 



Saina no. —Kn las expropiaciones, la indemnización debe ser 
equitativa. 



Cmo.— Lo indica el 

1*11* drl Jttei re«eral 

La Plata. Febrero í<> de 

Y ristos estos autos seguidos por el Ferrocarril Central Ar- 
gentino contra D. Andrés Yeliera, sobre expropiación. 

Resulta: I o Que á foju cuatro se presenta el representante 
del expresado Ferrocarril demandando á D. Andrés Vcliera por 
expropiación de sesenta y nueve mil metros cuadrados, más ó 
menos, do terreno de propiedad del demandado en el partido del 
Filar, para la Tía férrea. 

Y de acuerdo con el artículo sexto de la ley nacional de ex- 
propiación, se convocó á las partes á juicios verbal; el <¡ue tuvo 
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lugar t omo consta á foja diez y si' te, en el que no aviniéndose 
las partes" á mi convenio amistoso, procedieron al nombramien- 
to de peritos, los que aceptaron el cargo como se ve á foja diez 
y siete vuelta. 

2" Que los nombrados se expidieron, el de la demanda á foja 
diez y ocho y el del demandado á foja veintitrés. El primero 
estima el valor de la tierra en doscientos pesos la her tarea y en 
veinticinco por ciento por indemnización. 

El segundo á su vez estima en cuarenta centavos el matro 
cuadrado do terreno ;! expropiar; por depredación de la fracción 
menor, treinta y seis mil pesos ; por depreciación de lo que creo 
autorizado por la ley, cuatro mil quinientos pesos; población, 
alambrado, etc., mil seiscientos pesos; total sesenta y nueve mil 
doscientos treinta y oeho pesos noventa y siete centavos, 

3 o Que en vista de la diferencia enorme con que se habían 
expedido los peritos, el Juzgado resolvió para mejor proveer 
nombrar uno de oficio para que, prévia una inspección ocnlar 
con el Secretario, hiciera una nueva pericia, cuya diligencia se 
constata á foja cuarenta y tres vuelta. 

4" Que el perito nombrado de oficio se expidió A foja cuarenta 
y cinco, estimando en novecientos pesos ia hectárea de terreno, 
y en mil cíen pesos por cada hectárea como indemnización por 
la expropiación. 

Y considerando: 1° Que en cuanto al valor del terreno, to- 
mando como base el que asignó en definitiva U Suprema Corta 
Nacional en el caso de la misma Empresa contra 1). Podro Fu- 
ra, no puede asignarlo ninguno de los precios que establecen los 
peritos; pues el terreno de Farm es alto y de excelentes condi- 
ciones para la agricultura, mientras que el de Vellera, según lo 
ha establecido la inspección de foja cuarenta y tres vuelta, á más 
de ser más lejano, es bajo, destinado sólo al pastoreo; y ninguno 
de los tres precios guarda armonía con el valor venal de la tierra 
á expropiar. 
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2 o Que en este caso teniendo en cuenta el Juzgarlo las condi- 
ciones geológicas del terreno que se toma como tipo (el de Par- 
ra) y el de cuya expropiación se trata,- y sugetándose á la regla 
de proporción, estima justo y equitativo el precio de cuatrocien- 
tos pesos por hectárea. 

3 n Que en cuanto ¡i los perjuicios, en vista del modo con qui- 
se producen lo* tres peritas, debe estarse a lo que resulta do la 
inspección ocular de foja cuarenta y tres vuelta, pues si bien el 
perito nombrado de oficio para reveer las pericias de suscolegas, 
debe considerársele ajeno á toda sujestion de las pártese interés 
en la causa; ¡10 deja por eso do llamar la atención que fija pur 
indemnización, mayor precio por hectárea que el que le asignan 
la tierra. 

4™ Que esto sólo podría tener lugar cuando hubiese destruccio- 
nes de edificios ú otros valiosos; pero nunca, ui aproximadamen- 
te en el caso ocurrente que sólo se trata de un campo bajo y de 
pastoreo como lo ha constatado la inspección ocular y que el per- 
juicio sólo se reduce al fraccionamiento como lo reconoce el perito 
de oficio al establecer la razón de su veredicto, como también los 
terraplenes que acusan la poca altura del terreno. 

5" Que en este caso eomo en ei de la fijación del precio, el Juz- 
gado se ve eu la necesidad para determinar la indemnización de 
los perjuicios de establecer ad tibiíum el quantum de lo que 
por tal concepto debe asignarse. 

Por hstas consideraciones, fallo: lijando en definitiva como 
justo precio del terreno d expropiar, la suma de cuatrocien- 
tos pesos la hectárea, y por toda indemnización la suma de 
ochocientos pesos, todo lo que deberá pagar el expropiante 
dentro de diez dias de ejecutoriada la presente con sus inte- 
reses á estilo de llaneo desde la ocupación provisoria, sobre 
la diferencia entre la suma depositada y la que resulte por li- 
quidación, con más los gastos de actuación y honorarios de los 
peritos. 
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Notifiquen con e) original, regístrese y repónganse la* fojas 
sin más trámite. 

Mariano S. de .1 urrtcoecftea. 



ralla de la Suprema Carie 



H nonos Aires, F^broro l dé 1893; 

Vistos; Sieudo equitativa la indemnización fijada par la sen- 
tencia apelada de foja sesenta y dos: se confirma ¿sta con costas, 
con arreglo á lo dispuesto por el articulo 18 de la ley de la 
materia. Repuestos los sellos devuélvanse. 

BENJAMÍN TAJÉ. — ABEL BAZAS.— 
OCTAVIO Bt'SCE. 
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«ALMA XX 



li. Manuet C. Satinas contra Mane/ti, Motinari y Comparan, 
par cobro He alquileres; sobre personería 



Sumario. - So tiene que justificar personería quien litiga 
en su nombre. 



Caso. — Salinas demandó úBianchi, Moliiuiriy Compañía 
por cobro de alquileres. 
Estoy exigieron que acredítase su personería. 



Buenoi Aires, Agoslo ]f¡ Je 1892. 

Xo habiendo Uparte de Salinas invocado representación y 
teniendo por lo tanto personería que justificar, pues litiga en 
su propio nombre y representación, estése á lo resuelto, debiendo 



no 
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hacerse la entrega tle las llaves con las formalidades solicitadas 
en el escrito precedente. 

I.a tatme. 



fallo é> la Suprema lar Ir 



Buetios Aire*, Febrero l úv \m\. 

Vistos : Por sus fundamentos, se confirma con costas el auto 
apeladn de foja veiutidos; y repuestos los sellos devuélvanse. 

ItEPJAHIS PAZ. — LUS V. VA- 
RELA . — ADEL MAZAN. — OCTA- 
VIO niípíGE. 



FALLOS DE LA SUPREMA COIITE 



La Empresa del Ferrocarril Central Argentino rond a Ifon 
Evangelista Caico; sobre expropiación 



Sumario.^ Kn Lis expropiaciones, la indemnización debo her 
equitativa. 



Casn. — Lo indica ei 



tulla 4*1 Summ r«*er»t 



Ln Piala, Febrero 11 do 189¿. 

Y Fistos nuevamente estos autos seguidos por el Ferrocarril 
Central Argentino contra Don Evangelista Casco, por expropia- 
ción ; resultando : 

i* Que á foja 3, la Compañía del expresado ferrocarril de- 
manda al señor Casco por expropiación de 7280 metros cuadra- 
dos de terreno en la Exaltación de la Cruz, y por no haberse 
avenido las partes en el comparendo verbal que tuvo logar. 
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como consta ú foja 8, de acuerdo con lo designado en el artículo 
de la ley nacional de expropiación, se procedió al nombra- 
miento do peritos, lus que aceptaron el cargo, como consta á 

fojas 9 y 13 vuelta. 

2" Que los peritos se expidieron eo la forma siguiente: el de 
la demanda á foja 15, estimando en 30 centavos el metro cuadra- 
do de terreno» más diez centavos por indemnización. h\ perito 
del demandado, á su vez, á foja 19, estima en tres nesos y me- 
dio el valor del metro cuadrado de terreo y en 909 pesos 95 
centavos el precio que debe indemnizarse por depreciación. 

3" Que en vista de la divergencia de los peritos en sus obser- 
vaciones, el Juzgado nombró otro de oficio, para que, préria 
nna inspección ocular practicada con el Secretario, hiciera una 
nueva apreciación. Se espidió el nombrado de oücio, como 
consta á foja 34, estimando en 3 pesos el metro cuadrado de 
tierra, y en 1 peso 50 centavos, el metro cuadrado por deprecia- 
ción del sobrante del terreno. 

Y considerando: i° Que en cnanto al valor del terreno este 
Juzgado ha sentado, como jurisprudencia, en los casos de la 
misma Compañía expropiante contra Doña Nieves Camelia, 
Doña Loreto Peralta, Don Gregrorio llodriguez y otros que po- 
seen terrenos linderos d de cuya expropiación se trata en estos 
autos, que el justo precio es de 00 centavos el metro cuadrado 
de terreno* 

2 o Que, en el caso ocurrente, no existe razón alguna para al- 
terar ese precio, desde que no concurre ninguna circunstancia 
qne lo mejore en condiciones á los ya referidos; antes, por el con- 
trario, y aunque, en seguida, se halla más lejos del pueblo que 
aquellos, ni es razón bastante para modificar esa jurispruden- 
cia los alegatos del perito de oficio, desde que razones idénticas 
han sido desechadas en los juicios a que se ha hecho referencia. 

$> Que, en cuanto á los perjuicios* ellos deben concretarse i 
ta. simple depreciación del sobrante del terreno, pues al fondo 
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de íste es donde toma la vía la porción que expropia, como 
consta de autos, y no hay destrucciones de ningún género . 

Por todo lo expuesto, fallo : fijando en definitiva como precio 
del terreno a expropiar el de 00 centavos por metro cuadrad o, 
J la suma de 200 pesos por toda indemnización f que deberá 
pagar el Ferrocarril expropiante á Djn Evangelista Casco, 
dentro de diez días de ejecutoriada esta sentencia, con sus in- 
tereses á estilo de Banco, sobre la diferencia entre el valor de- 
positado y el que resulte por liquidación y desde la ocupación 
provisoria, con más los gastos de actuación y honorario de los 
peritos. Notifiques* con el original ; regístrese y repónganse 
las fojas. 

Mariano S. *u> Aurrecoechea. 



Falla «> la Suprema f 'arte 

Buenos Aire*. Febrero 1 do lXtf, 

Vistos : Atento el mérito de autos y considerando equitativo 
en relación A la Empresa el precio del terreno á expropiarse y la 
suma Gjadapor indemnización de perjuicios en la sentencia ape- 
lada de foja doscientos cuarenta y seis; se confirma esta con cos- 
tas, con arreglo á lo dispuesto por el artículo diez y ocho de la 
ley de la materia. Repónganse los sellos y devuélvanse, 



\ 



BENJAMIN PAZ, — ABEL BAZA!N', — 
OCTAVIO BUNCE, 
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CALfcA XXII 



la Empresa M Ferrocarril Ventral Infontimt mm />. Josv 
l'intos; sobre tKv¡irt)¡tiaaon 

Sumario,— En las expropiaciones, la indemnización debo ser 
equitativa. 



Caso,— Lo indica t i 

Futí» 4el Jhm Federal 

Y vistos: Estos autos seguidos ñor el Ferrocarril Central 
Argentino contra Don José Pintos, por expropiación, 

I" Que como consta á foja 3 D. Marcelo T. Boscli, se presen- 
tó como apoderado del Ferrocarril Central Angentino deman- 
dando & 1). José Pintos por expropiación de 730 metros cuadra- 
dos de terreno, propiedad del demandado, ubicados en el partido 
dé la Exaltación de la Cruz. 

fc 1 Que por todo precio é indemnización la empresa consignó 
la sumado 180 pesos moneda nacional, como consta del recibo 
de foja i , y en virtud de Jo qoe á petición se le concedió la pose- 
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ston promisoria para comenzar los trabajos de la ría férrea del 
Pergamino á San Fernando. 

3 o Que citadas las partes á juicio verbal como lo dispone el 
articulo O 4 ' de la ley nación»! de expropiación, tuvo lugar ese 
acto en rebeldía del demandado, comn consta del acta de foja 
10 vuelta, nombrando el demandante rerito y hacifndolo el 
Juzgado de oficio por la parte demandada ñor su inasistencia. 

¥ Que los peritos se expidieron como así consta á foja 20, e J 
del demandante, y á foja 2 i el de la parta del demandado, esti- 
mando el primero en 75 centavos moneda nacional el metro cua- 
drado y 25 centavos moneda nacional por metro como indemni- 
zación; el segundo perito á su vez cree que debe expropiarse toda 
la propiedad que, según él,constadc 1687 metros cuadrados y que 
estima en un peso cincuenta centavos moneda nacional el me- 
tro cuadrado y en 843 pesos 50 centavos los daños y perjuicios 
T considerando: I" Que con arreglo á la ley 13 do Setiembre 
de 1866, el conccsion¡irio no está obligado á expropiar mayor 
área que la que necesita y se le acordó por la ley expropiaría 
que autorizó la obra. 

2* Que en tal concepto el perito del demandado ha debido li- 
mitarse á la cantidad de terreno porque ha sido deducida la de- 
manda y no otra arbitraria inadjudicable por derecho. 

3° Que respecto del precio del terreno que ha sido fijado por 
el perito de la Empresa euf 5 centavos el metro cuadrado y por 
el del demandado en un peso y cincuenta centavos, es de tener- 
se presente que á la altura donde se halla ubicado el terreno no 
puede menos de calificarse de excesivo, este último, y más si se 
ha de tener presente que este Juzgado, ha mandado pagar menor 
suma por terrenos en mejores condiciones, en asuntos del mismo 
Ferrocarril y mmho más cerca de la Capital y en parajes ma*s 
ventajosos. 

4* Que en tal virtud y debiendo el Juzgado ser consecuente 
con sus propias resoluciones halla que el justiprecio apuntado 
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por el perito del demandante es evidentemente equitativo si se 
tiene igualmente en cuenta los considerandos que preceden. 

5" Que desdo luego debe fijar como liju la suma de 75 centa- 
vos moneda nacional como precio, por metro cuadrado, limitan- 
do la expropiación á loque fe tione demandado. 

ft" Que en cuanto ¿ los daños y perjuicios que el perito del 
demandante estima en un 35"/.» sin determinar en qué consisten, 
y que á su vez el demandado estima cu Hl'í posos moneda nacio- 
nal, es denotar que este último incluye fuera de esa suma, y 
en un peso cincuenta centavos, un edificio sobre el cual no dice 
nada, ni ha hecho referencia alguna su colega, luego entonces 
es justo pensar que el tal edificio quedaría comprendido si se 
hiciera la expropiación del todo del terreno y así se desprende 
del informe del perito del demandado y de) perito de foja 12. 
que aun cuanio no lia podido ni debido tenerse en cuenta, acla- 
ra el punto dudoso. 

7° Que tampoco ni se ha probaJo ni aun siquiera se ha ale- 
gado que en la expropiación demandada se comprenda el tal edi- 
ficio ni su importancia, lo que vale tanto como que no lo afecta y 
por consiguiente la partida que el perito de la defensa establece 
por los dañoáy perjuicios no tiene razón de ser. 

8 a Que reconociéndose existir perjuicios como lo estima el 
perito de la parte demandante, no puede desconocerse que es- 
tos existan y por lo tanto, toca al Juzgado estimarlos por lo que 
resulte de autos. 

9° Que al fin indicado se uotaque ninguna ilustración arrojan 
estos, y en este caso debe tomarse una base equitativa en pro- 
porción con el valor del terreno d expropiar; por lo tanto fijo el 
monto de los perjuicios en la suma de 400 pesus moneda nació- 
nal por causa de la expropiación. 

Definitivamente senteciando, mando que los precios lijados de- 
berá abonarlos la Empresa del Ferrocarril Central Argentino, 
dentro de diez días de ejecutoriada la presente, sus intereses á 
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estilo de Banco y las costos del juicio «a la forma ya ordenada 
en casos análogos, por haberse mandado pagar mayor suma que 
la ofrecida 7 depositada. Hágase saber con el original, regís- 
trase y repónganse los sellos. 

Dada y firmada en la sala del Juzgado en la ciudad de La 
Plata á los 5 días del mes de Noviembre de 1890. 

Marianos, tte Atmecocc/iea. 



Buenos Aire*. rVbrcro l tk 1893. 

Vistos: Atento el mérito de autos y considerando equitativo 
en relación á la Empresa el precio asignado al terreno y la in- 
demnización mandada pagar en la sentencia da foja treinta y 
ana, se confirma con costas. Repuestos los sillos devuélvanse. 

BEKJAMIfl PA/., — LUIS V, VAHE- 
LA- — ABEL HAZA».— OCTAVIO 
BINGE. 
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«t.m:»a xxi 1 1 



th i francisco Bülta/oco, y tlcxfnics Ir Misa Stmyer, contra IK 
htsautl ttafllioeca, capitán ikt ItliffW - lH'dwo»: whi-e cnbro 
ejecutivo 4&pem, 

Sintiarm—Í" La cuenta con conforme os titulo hábil para 
ojecutnr su importo contra el lirmunte. 

2° Loá documentos i rivados sobre pago de partidas conteni- 
das en la cuenta no pueden t «miarse en consideración, si son de 
fecha anterior á la del conforme. 

3" La cesión de un crédito couiun lu cha por el coacreedor en- 
cargado de cobrarla necesita la ratificación del otro acreedor 
ruando es hecha por un precio menor de su importe. 



Oiío.— Lo indica el 

ralla «leí J«es Federal 

ButiQOá Aíjvs, Junio lü ile lHUá. 

Y vistos los presentes autos ejecutivos promovidos por don 
Angles Boglio, en representación de 1). Francisco Buttafoco, 

T. I (i 
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contra el capitán del buque * Viedma % por cobro de nueve mil 
quinientos ochenta y seis pesos setenta y siete centavos moneda 
nacional, saldo que arroja la cuenta corriente presentada á foja 
primera con el conforme del demandado. 

Resulta: 1° Que esta ejecución fué iniciada, el 2 de Mayo 
de 4890, por el expresado Broglio, en virtud del poder general 
conferido por Buttafoco, corriente á foja cinco, cuyo cobro lo 
efectuaba, como miembro de la disuelta razón social Mussalin 
y Buttafoco, á cuyo nombre está la cuenta de foja primera, en 
virtud de U automación especial contenida en la cláusula sexta 
del contrato de disolución, que, en testimonio obra ¡i foja dos. 

2° Que, cuatro días después de iniciada la ejecución, ó sea el 
© de Mayo, Buttafoco, cedió todo el crédito en gestión, por me- 
dio del documento privado, corriente á foja diez, por la suma 
de mil quinientos pesos moneda nacional á favor de D* Elisa 
Stenger, qoieu ha proseguido la ejecución, después de ratifica- 
do Buttafoco de la cesión . 

3" Que, citado de remate el ejecutado, se presentó á foja 
treinta y seis, oponiendo excepciones de inhabilidad del título 
con que se prosigue la ejecución y pago parcial o compensación 
de la deuda que se reclama. Fúndase la primera en que el do- 
cumeLto de cesión á favor deD* Klisa Stenger no ha sido ex- 
tendido en la forma legal que prescribe el artículo 1455 del 
Código Civil; en que Buttafoco no podía, en la fecha en que 
suscribió dicha cesión, otorgar esa clase de documentos, por 
haber sido declarado en quiebra y encarcelado en el mismo mes 
de Mayo de mil ochocientos noventa; en queD 1 Klisa Stenger 
no ha podido ser cesionario del erudito que reclama sin haber 
justificado en el instrumento de cesión si es soltera, casada ó 
viuda y tiene la edad requerida para contraer y adquirir obliga- 
ciones, requisitos de importancia capital, tratándose de una 
mujer que puede ocultar su estado para eludir la venia del 
esposo. 
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Kn cuanto ú la segunda excepción alega i'l ejecutado: Que de 
la cuenta de foja una, deben deducirse : 1° una partida de qui- 
nientos pesos A favor de Badaracco é hijos que cu dicha cuenta 
figura como pagada por Massalin y Buttafoco, habiéndola paga- 
do él, según lo comprueba el documento de foja treinta y tres; 
2 o una partida de ochocientos veinte y cuatro pesos que 
también aparece pagada por > assalin y Buttafoco cuando eu 
realidad la pagó él, como lo comprueba el documento que pre- 
senta á foja treinta y cuatro; 3° la partida de treinta y cinco 
pesos referente á un recibo de U Capitanía que también pagó 
el ejecutado y no Massaliny Buttafoco, como lo prueba el docu- 
mento de foja treinta y cinco; \" el importe de dos giros, el 
uno por doscientos setenta pesos y otro por mil que los hizo á 
Massalin y Buttafoco como lo comprobará oportunamente; 5" 
el importo del líete de tres viajes que el buque «Viedma» hizo 
para los se íi ores Massalin y Buttafoco, que estos no hacen figu- 
rar en su cuenta; agregando queú su vez tiene que reclamar la 
suma de doce mil siete pesos con ochenta y tres contaros mo- 
neda nacional por salarios devengados como capitán del es presa- 
do buque y vario» otros gastos produeidos en beneficio del mis- 
mo, así como los salarios que se devenguen y gastos que se 
produzcan en adelante. 

Y considerando: 1° Que el título eu que se fúndala ejecución 
es una cuenta con el conforme del ejecutado, cuya firma lia sido 
debidamente reconocida, según consta en la diligencia corriente 
ú foja quince vuelta, constituyendo por lo tanto, un titulo per* 
ledamente hábil para la ejecución, atento lo dispuesto en el 
inciso 7 U , artículos 219, 250 y 251 de la ley nacional de Proct- 
dimientos. 

2° Que los fundamentos aducidos por el ejecutado, en apoyo 
de la inhabilidad del título, cu realidad no afectan ú éste sinó á 
la personería de D A Elisa Stenger para proseguir la ejecución, 
como restañaría del crédito, cuyo cobro inició Buttafoco, en re- 
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presentaron ile la disuelta razón social Massalin y Bnttflfoco 
á quien pertenece, como lo revela el mismo encabezamiento tío 
la cuenta donde él consta. 

3 o Que si bien no lignra entre Las excepciones que Ea ley per- 
mite oponer en el juicio ejecutivo la falta de personería, ella 
está implicada ionio condición esencial de forhia en toda Dinas 
de juicio, como la falta de jurisdicción, que tampoco «gura en la 
ley; pero que es indiscutible puede oponer todo demandado para 
evitar las consecuencias de un proceso nulo. 

4" Que en este caso es absolutamente necesario drjar esta- 
blecido si D* KlisaStenger tiene título legal para gestionar a su 
favor él pago de la cuenta de foja primera y derecho para per- 
cibir su importe tenida en vista el documento de foja diez, pues 
si lo efectuase indebidamente el ejecutado no podría después 
contestar un redamo de Massalin desde que el acto de disolu- 
ción de la sociedad aparece inscripto en el Registró Público de 
Comercio, porque la ignorancia de las leyes o el error de dere- 
cho en ningún c.iso impide los efectos legales de lo* actos lícitos 
ni escusa la responsabilidad por los ilícita (articuló 027 del 
Código Civil), siendo en ¡a citación de remate cuando el deman- 
dado tiene por primera vez la oportunidad j$b alegar sus defen- 
sas de forma para regularizar el procedimiento y de fondo para 
enervar ó destruir la acción. 

5* Que según la escritura de disolución de la sociedad Mas- 
salin y Huttafoeo que el mismo ejecutante ha presentado al jui- 
cio, el crédito cidido por D. Francisco Huttafoeo sólo, pertenece 
por partes iguales á él y á D. Santiago Massalin, estando sim- 
plemente autorizado para cobrar y percibir su imparte con fa- 
cultad de conferir poder á otras personas y exigir judicialmente 
el pago adeudado, según el mismo convenio de disolución, por 
lo que respecta a la paite de Massalin, pero no para cederlo ó 
enajenarlo, por la décima parte próximamente de su valor no- 
minal. 
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6° Que, mm el artículo 1884 del Código rivil, el mandato 
para deitos actas de una naturaleza deli-rminada, debe limitarse 
á los actos para los cuales ha sido dado, y no puede extenderse 
á otros actos análogos, aunque estos pudieran considerarse, co- 
mo consecuencia natural de los qi I mandante ha encargado 

hacer; y asi, según el artículo 1888. el poder para cobrar deudas 
no comprende, por sí solo, el de demandar á los deudores, ni 
recibir una cosa por otra, ni hacer norndfmcu, remisiotips ó 
quitas; de donde se deprendí que la e< siun hecha á favor de D* 
ÉJiia Stenger, en cuanto á la parte del crédito correspondiente 
Á Slaasalin, es nula y de ningún valor, mientras Éste no la ratifi- 
que formalmente. 

7" que, en cuantía las demás objeciones respecto á la capa- 
cidad de Jiuttafaio para hacer la cesión y ti la personería y ca- 
pacidad de la ejecutante pura aceptarla, así como en cuanto á 
la forma en que se efectuó, resulta : que no se lia probado que 
aquel haya sido declarado en estado de quiebra antes de efec- 
tuarlo; que si bien aparece que la cesionaria era casada al tiem- 
po déla ee¿,¡on, loque invalida el acto, la venía del esposo con- 
tenida eh el poder de foja cuarenta y ocho para perseguir el co- 
bro, constituye una ratificaci-m implícita del acto, de acuerdo 
con lo dispuesto en el artículo 196 del Código Civil; que si bien 
es cierto que la cesión fué hecha por documento privado ha sido 
ratificada judicialmente niel espediente, según consta á foja 
quince. Considerando en cuanto a la 2* ex ce ¡icio n : 

8 o Que el ejecutado no ha producido prueba alguna para jus- 
tificar las deducciones fine pretende hacer a la cuenta presenta- 
da, pues los documentos por íl exhibidos no son bastantes á ese 
objeto, prescindiendo de su falta de autenticidad, por ser de fe- 
cha anterior á la de su conforme, puesto en la referida cuenta, 
pudiendo explicarse razonablemente la posesión de ellos en la 
forma que lo hace la ejecutante. 

9" Que el hecho de ser acreedor del buque «Yiertma» con pri- 
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Tilegio especial y superior ul del crédito perseguido, puede darU- 
derecho para deducir tercería coadyuvante de mejor derecho; 
pero no es causa leg.il para enervar la acción de otros acree- 
dores. 

Por estos fundamentos: fallo no haciendo lugar á las excep- 
ciones opuestas y mandando llevar adelante la ejf cucion hasta 
hacer trance y remate del bien embargado y con su producto ín- 
tegro pago á la ejecutante de la mitad del importe de la cuenta 
de foja primera, mientras D, Santiago Massnlin no ratifique la 
cesión por la parte que á 01 le pertenece en dicho crédito y de 
lascostas de la ejecución. Repónganse las Tojas y notiffqucse 
con el original. 

Virtfitio M. Tai tu* 



ralla de I* ttuprem f '«ríe 

lím tioí Airu*. IVhn roTíie 1Hü:{. 

Vistos: Por sus fundamentos ci>ncurnk j ntos á U materiti traí- 
da en apelación ante esta Suprema Corte: se coulirma con costas 
la sentencia apelada de foja sesenta y repuestos los sellos de- 
vuélvanse. 

IIENJAMIN PAZ, — IAISV. VAHEI.A. — 
A DEL BIZA». — OCTAVIO ILUSCE.— 
JUAN E TOHHBST. 



IIE JUSTICIA RACIONAL 




Criminal contra Francisco Vrtubcu sobre sustracción de 
correspondencia pública ton ¡ atores declaradas 



Sumario. —No existiendo elementos suficientes para hacer 
recaer sobre el procesado tas responsabilidades penales proce- 
dentes del hecho deducido en juicio, debe absolverse ú aquel de 
la acusación, sin perjuicio de las accioues civiles á que haya 
lugar por razón del citado hecho. 



Cano, — Lo indica el 



Mto M Jue* Federal 

Córdoba Mnyu 4 de 

Y vistos: el juicio criminal precedente y resultando: 
i* Que de lo expuesto él sólo se dirige contra el señor Fran- 
cisco ürtnbey, auxiliar do la Oficina de Expedición con motivo 
de la pérdida de un saco de correspondencia cerrado de Mendoza 
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para Tucumau y conteniendo valores declarados por freí mil 
pesos nacionales. 

2" El referido saco entró á ]¡i Oficina do Clasificación el día 
23 de Agosto del año próximo pasado y luego de hacerse la clasi- 
ficación se envió ala Oficina de Expedición por un buzonista 
cuyo nombre no se recuerda por liaber varios. Que en la ÜGcina 
de Expedición firmó en el libro correspondiente el auxiliar don 
Francisco l'rtubey el recibo del caso, comprendiendo en ó! el 
saco. 

Esa misma tarde dictóse la correspondencia al Jefe, señor 
Lamisque la ponía en los libros; y fué despachada al dia siguien- 
te por la mañana. 

1!I dictado lo hizo e) mismo L'rtubey que recibió los sacos en 
la Oficina. Enviada la correspondencia á su destino se re- 
clama que el saco A número 1310 con un valor declarado por 
tres mil pesos, no ha llegado y se procede entonces a instruir 
el sumario administrativo, terminado el cual se dió principio á 
eVe, l 

Considerando: Í° Que ¡í estar á la naturaleza del hecUo en 
cuestión y i las declaraciones de los señores K, barcia, foja 79, 
Diego Garaon, foja 7*3, el procesado Lami, foja 70 y siguientes: 
el saco conteniendo el valor declarado perdido no debió entrar 
á la Oficina de Expedición, 

Y además < en atención á la naturaleza de los hechos » por- 
que tratándose de un objeto de grandes dimensiones y en un 
número pequeño de ellos (5) hubiera sido visto; y el testigo señor 
García dice que él víó los sacos y que entre ellos no venía 
el letra A, número 1310, perdido, lo que puede asegurar. 

La declaración del procesado de que entró e! saco, no puede 
prevalecer al lado de la de los señores Garzón y García, pues 
aparta de que ella no asegura la entrada, ella como so compren- 
de, puede tener por causa el interés de vindicarse, del procesa- 
do, diciendo que si firmó el recibo, el saco entró ó la Oficina. 
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Este mis tm» inconveniente ti ene la declaración del señor Rigolí, 
quien está interesado en alejar de la Oficina do Clasificación, 
ile que era Jefe, el saco perdido, dando ¡í eomprender que debió 
entrar a la otra, sin decirlo. Pero de los testigos que declaran 
que entró ninguno lo afirmu, y de los que lo niegan hay uno qne 
dicevní en la Oficina loa otros sacos, perú no el perdido. De 
todo ello rebulla que si no es indubitable por lo menos es muy 
probable que el saco no entró a la ofeittft; Además, sí hubiera 
entradu, hubiera sido dictado, y no se puede pensar en una omi- 
sión iuvolnntaria al respecto, porque el dictado SO luce varias 
veces par.» varios libros y si se puede pensar en una omisión 
no se puede pensaren varias, 

Que. á estar á las declaraciones de los señores (Jarcia y 
(iarain, el saendebo haberse caído en el patio ó si r transportado 
por los buzonistaa, enmo ha sucedido en otras ocasiones; pero 
aunque esto es hoy, como observa el Fiscal, muy difícil, por 
conducirse los sacos en canastas para prevenir se caigan, ello, 
sin embargo, no es imposible. De manera que es más probable, 
¿estar alas constancias de autos, que el saro desapareciera a! 
ser transportado que el que entrara á la Oficina. 

*• Que el saco perdido puede también no haberse enviado de 
la Oficina de Clasificación, no obstmte el recibo firmado por 
l'rtubey, que ello s*í explicaría teniendo en consideración que el 
hecho del recibo es un acto momentáneo que consiste sólo en fir- 
marlo, ¡mes ricneya hecho en el libro, firma que pudo poner el 
empleado de la clasificación, sin verificar el número de bolsas. 
Que así sucedió en varias ocasiones en que los sacos aparecieron 
caídos en el patio. Esta posibilidad la corrobora los dichos del 
procesado Lami y del testigo (í arzón . 

A" Que el hecho de haber Urtubey firmado el recibo del saco, 
no prueba en manera alguna que é\ lo haya sustraído, ni oculta- 
do, desde que no hay nadie que afirme tal creencia, ni meaos lo 
huya demostradu ó visto. Al contrario, todos tos testifjos maní» 
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fiesta» no creerlo, en razón de ta imposibilidad de hacerlo sin 
ser visto, como en razón de las condiciones personales del fir- 
mante Urtubey ; y dalos estos antecedentes, sería forzar todas 
las reglas de la inculpación en materia criminal el deducir por 
el recibo el hurto. 

Esta conclusión no admite replica y mus aún si se tiene en 
cuenta las siguientes consideraciones nacidus de la prueba: 

i* Que hay pruuba casi plena de que el saco no entró á la 
oficina del señor Urtubey, es decir, que él no lo teco; 

2« Que hay motivos para creer que et saco se perdió durante 
el traslado de la Oficina de Clasificación á la de Expedición; 

3* Que conteniendo dinero el saco perdido, caso de haber 
sido sustraído, el autor debe haber sido persona conocedora de 
tal circunstancia, y no Urtubey, que la ignoraba; 

4* Que siendo en su exterioridad igual a los otros, L'rtubey, 
aun animado de propósitos criminales, no hubiera dado con el 
que contenía dinero; 

5* Y, por último, que los antecedentes personales del inculpa- 
do y de su familia honrada y laboriosa alejan toda sospecha de 
culpabilidad sobre él. 

5" Que si bien el hecho del recibo firmado por el procesado 
de ser mayoT el número de sacos que el que aparece en los libros, 
demuestra en él falta de fli'igeucia y atención, pues omitió con- 
tarlo* al ser traídos á la Glicina, este hecho, que no puede cons- 
tituir la culpa del derecho criminal, por faltar el delito de que 
esta omisión sería la culpa — no hay delito de pérdida 6 extra- 
vío — no puede haber estos delitos por culpa; esta omisión, sin 
embargo de dar lugar, tal vez, al resarcimiento de daños é inte- 
reses, no habiendo sido motivo de este juicio, debe dejarse a 
salvo las acciones cu-respondientes para un juicio civil. 

Por estas consideraciones y otras que se omiten, definitiva- 
mente juzgando, W resuelve* absolver á don Francisco Urtubey 
del delito de sustracción, detención ó destrucción de correspon- 
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dencia con valores que se le imputa, sin perjuicio de las accio- 
nes civiles & que hubiere lugar. Debiendo, en consecuencia y en 
la oportunidad debida, ponerse en Hartad al procesado, librán- 
dose los oficios del caso. Hágase saber con el original, y ejecu- 
toriada, archívese. 



VISTA ItEL SESOIl pttOCUltADOH «'.EHEItAL 



Dueños Aires, fotíembre U de \Wí. 

Suprema Corte: 

Este proceso tiene por origen la pérdida ó sustracción de un 
saco de correspondencia procedente de Mendoza con destino á 
Tucuman, con un valor declarado de tres mil pesos, 

La sentencia de primera i nstancia absuelve al procesado Fran- 
cisco Urtubey de la responsabilidad criminal. Y aun cuando 
justifica el celo con que el Procurador Fiscal la ha recurrido 
para ante Vuestra Excelencia no encuentro en lo actuado, mé- 
rito bastante para establecer la criminalidad y el conveniente 
castigo. 

Urtubey, auxiliar de la Oficina do Expediciones en Córdoba, 
confió á "foja 74 que ¿1 dio el recibo que aparece en los libros, 
y agrega que, aun cuando no recuerda precisamente la entrada 
del saco en cuestión, desde que aparece conforma y no ha sido 
falsificada debe haberlo recibido. 

Reconoce también que él dictaba la entrada déla correspon- 
dencia unas veces al Jefe de la Üücina, otras al auxiliar Gar- 
zón; y que no puede recordar cuál de to dos la dictara aquel 
día. No existen otros antecedentes al respecto. 
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Si bien el recibo impone responsabilidades á su autor, esa 
responsabilidad se atenúa por las circunstancias expresadas por 
el Jefe mismo de la Oficina a foja 71. KL no croe que el saco 
perdido haya tenido entrada en la Oficina, a pesar del recibo: 
porque esos recibos ltánsc dado algunas reces sin tener delan- 
te los sacos de correspondencia, y lia sucedido encontrarse caído 
en el patio un saco de correspondencia que no había entrado en 
la Oficina, y del que, sin embargo, aparecía firmado el recibo 
de entrada, Por otra parte, ninguno de los otros empleados, 
Diego Garzón que declara á foja 76 y Manuel García á foja 80, 
hun visto el saco en la Oficina; tampoco el Jefe, señor Lamí, 
no obstante que por sus dimensiones no podía pasar desapercibi- 
da su existencia. 

Resulta, entonces, que el único hecho del procesad", el recibo 
firmado en el libro de corre*pondoncia, no es una prueba capaz 
de determinar la imputación del delito de sustracción de corres- 
pondencia. Y si á ello se agrega la bonradez que ha justificado 
el procesado y la ignorancia de los empleados de su clase res- 
pecto del contenido de los paquetes, loque aleja la sospecha de 
interés en la pérdida, opino que la apelación debe ser desechada 
y la sentencia de foja 95 confirmada en virtud de la prescripción 
del articulo 13 del Código de Procedimientos e.j lo Criminal. 

Stthiniana htW. 



Buenos Aires, Febrero" de lNftt. 

Vistos y considerando: Primero. Que si bien resulta com- 
probado por el recibo otorgado por el empleado Francisco Urtu- 
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bey, que el saco de correspondencia fué recibido en la Adminis- 
tración de Correos de Córdoba y turo entrada en la Oficina de 
Expedición déla misma, no se ha averiguado que haya sido sus- 
traído por el procesado, 

Seyunda. Que, por consiguiente, no hay en autes elementos 
suficientes para hacer recaer sobre el dicho procesado las res- 
ponsabilidades penales que se persiguen en este juicio, y mucho 
menos cuando conforme al artículo trece del Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal, en caso de duda debe estarse siempre 
á lo que Sea más favorable al reo. 

Por esto, de conformidad con lo apuesto y podido por el 
señor Procurador General y por sus fundamentos concordantes, 
se confirma la sentencia apelada corriente & foja noventa y 
cinco, incitándose al Procurador Fiscal á que deduzca las accio- 
nes civiles á que haya lugar, por razón del hecho que ha moti- 
vudo este proceso, y devuélvanse. 

1.ENJAM1N l'AZ — LUIS V. V AULLA.— 
AREL hAZAV — OCTAVIO BUSCE.— 
IÍTAH K. TOUltEYr, 
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CALMA XXV 



El Dr. H. Marretitm l-reire cottim B¡ fíotlolfo Me;/er ; sobre re- 

cíamacion de itn terreno 



Sumario. — i" Reclamado un terreno en virtud de título 
expedido por el Gobierno de la Provincia, y oponiéndose por el 
demandado que él es dueño de dicho terreno por razón de título 
legítimo y de prescripción, queda fuera de discusión la legitimi- 
dad del título del demandado, y solamente pertenece al juicio 
el examen de la eficacia del título y de la prescripción opuesta 
por el demandado. 

2 a £1 título no es eficaz para transferir el dominio, si el que 
Tendió el terreno ú los causantes del demandado no tenía su 
propiedad sinó la de un terreno distinto. 

3° La prescripción respecto del terreno rendido no puede 
contarse sinó desde la posesión del primer adqutrente de éste, 
sin poderse unirá ella la posesión del primitivo vendedor a* les 
causantes del demandado. 



Cano. — Lo indica el 
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Falta ilel J«*z l'rfenil 



Rosítrio, Moj o ¿I de 1891 . 

Y vistos: los presentes iniciados por el Dr. D, Marceli- 
no Freiré contra L». Rodolfo Meyer. 

Resulta: Que el actor por medio de sus escritos de fojas 20 y 
53 solicita se le declare * ser el úoico y eiclusivo propietario 
de? terreno de dos leguas superficiales cuya ubicación y linde- 
ros detalla en el primer escrito, declarándose á la xez la caren- 
cia absoluta de derecho á esa propiedad por parte del señor 
Meyer y sus causantes tos señores Passo, Amelong, y Arms- 
trong > 

La deducción de esta demanda se funda cu que dicha frac- 
ción de campo, con fecha de Diciembre de 1881 ( escritura de 
foja 132 ), le fui entregada al actor por el Hobierno de esta Pro- 
vincia un indemnización dü otro terreno de su propiedad de que 
dicho Gobierno dispuso para plantear la colonia «Cayasta>. 

La demanda agrega que Armstrong, con anterioridad á esa 
entrega y por medio de ta compra que hiciera en 13 do Setiem- 
bre de 1877 tí doña Manuela Gambeta do Huero repre- 
sentando á su lujo menor Francisco Boero, su había posesiona- 
do indebidamente de ese terreno, pues el comprado A Boero por 
Arniátrongera otro distinto conocido por la Isleta, que en su 
centro tenía y que se llamaba « Islcta de Martínez > . 

En 25 de Enero de 1881 el campo de la cuestión es Tendido 
por Armstrong á Amelong haciéndose constar en la escritura de 
renta que Amelong so encontraba en posesión de ese prédio, 
desde más de dos años antes de su compra, e» decir desde 1878, 

El actor doctor Freiré entró a ocupar después de la compra 
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de Amelona á Aruutrong el mismo «ampu en calidad de arren- 
datario de Aiuelong, reconociendo áéste como propietario y po- 
seedor del cainpo predi chu (expediente agregado ntt éfúiiMtn 
vtdemli). Luego pasa esta misma propiedad por ventas sucesi- 
vas úPasso á Meycry nuevamente á Pas*o. 

Todo lo anterior se halla probado en autos p»r tas escrituras 
correspondientes (foja 85) y por las confesiones de la misma 
purtedel doctor Freiré. 

Y considerando : Que no obstante deeir el actor en los párra- 
fos 22, 23, y 28 de su escrito de demanda que prescinde de 
la acción reivindicatoría aunque podría optar por ella, invocan- 
do al efecto en su favor la posesión de su causante el Gobierno 
de la Provincia, á quien siempre perteneció el terreno en litigio 
ey que deduce la que tiende á que se declare ser él el único y 
exclusivo propietario del terrem» materia de !a cuestión y se de- 
clare á la vez la carencia absoluta do derecho a osa propiedad por 
parte de su contrario », en verdad no es otra la acción deducida 
que la misma reinvimiieatoria, pues el objeto y (in quesepropo 
ne es el de adquirir el dominio y propiedad del predio disputado, 
y carece por otra parte de importancia la denominación más 
ú menos técnica que se dé á la acción instaurada desde el mo- 
mento que ella se desprende de su misma naturaleza caracteri- 
zando su existencia. 

Ahora bien, siendo ta acción reinvindicntoria una acción real 
que nace del dominio, por la caá! el propietario que ha perdido 
la poción la reclama y reinviudici, artículos 275tt, 2757 y 
2758, Código Civil, no es posible deducir la legalmente si no exis- 
ten en poder de la persona que la instaura, los elementos cons- 
titutivos de la misma, Y en el caso $ub-judice falta al actor el 
elemento indispensable de una posesión attíerwr perdida para 
tratar por su medio de reivindicar un dominio im existente con 
precedencia á su favor, pues esa posesión y dominio, como se 
prueba en autos, no la lia tenido el reinvind ¡cante doctor Freiré 



M. JUSTICIA NACIONAL 129 

ni su causante el Uobiornade la Provincia, sin-ipor el contrario 
y sucesivamente los señores Annstron^ Amelong» Meyer y 
Pusso. 

La posesión del Dr. reiré como ocupante del terreno en liti- 
gio en calidad de arrendatario de A melonar. & evidente no pro- 
ceden! es eíicaz para la deducción de la acción reivindicatoría, 
pui'S esa posesión no es propiedad del que la ejerce sino de 
aquel por quien la misma ¡atiene, no podiendo nadie cambiar 
por propia voluntad Ifl oíase de posesión legal que se ejer- 
eita. 

Nuestra legisíaciou civil SO aparta de la Prame^i en esto 
punto de una manera radi-al; por esta f 'artículo 1158 f el do- 
minio so perfecciona por<>t solo consentimiento do los contratan- 
te- y así éste, prestado por las partes, pone la cusa materia del 
contrato en poder del adquirente de aquella, haciéndolo pro- 
pietario de ta misma desde el tostante de que esa cosa doljíó 
en l regársele y aun cuando nú se hubiera vchlicado la tra- 
dición. 

Por nuestra legislación sucede lo contrario, y así. según lo pre- 
ceptúa el artículo 577 de nuestra legislación civil, antes de la 
truilirtnnüv la cosa el acreedor no adquiere s*>bre rila ningún 
derecho real. 

Kl artículo 211ÍH de nuestro Código basado en la teoría ex- 
puesta, declina qu«' un título válido no da sinó un derecho á la 
posesión de la cosa pero no la posesión misma. 

Él artículo 3205 preceptúa asimismo que todos los derechos 
que una persona transmite porcontrato áotra sólo pasan al ad- 
qqirente de esos derechos por la tradición con excepción de lo 
qw se dispone respecto á las ^i--e>i<nies. 

La aparente centrad ¡c<-Íon que podría notarse entre la dispo- 
sición del artículo 2758 y 2772 desaparece por completo ante 
lo dispuesto* por el artículo 2780, que claramente estatuye que : 
ífsi el título del reivindícame que probase su derecho á poseer la 
t. i o 
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cosa fuese posterior ft 1a posesión que tiene el demandado, aun- 
que éste no presentí- título alguno no es suliciente para fundar 
la demanda *. Y como el título del Dr. Freiré data solo del seis 
de Diciembre de 1881 (escritura de Toja 132), mientras que eí 
título de Amelong ¿quien arrendó Freiré el terreno de la cues- 
tión y á quien se entregó por Armstroug este mismo terreno, bien 
determinado en su ubicación, tiene una feclu anterior (25 de 
Enero de 1881) datando su posesión desde el año 1878, claro es 
que el caso sub-judice cae bajo la disposición expresa del artí- 
culo 2789 T que, étimo hemos visto, dispone que siendo posterior 
el título dol demandante á la posesión que tuviese el demandado, 
aunque éste no presante título alguno, prevalece su derecho so- 
bre el del reivindicante que dedujese la enunciada acción. 

De manera que ni aun dado el caso do haber tenido posesión 
en este terreuo el Gobierno de la Provincia, causante del Ür, 
Freiré, hecho hipotético, pues se ha visto que por el contrario 
esa posesión la hau tenido los antecesores del demandado seño- 
res Annstrong, Amelong, Mej or y Passo, aun dado eso caso hipo- 
tético, la acción reivindicatoría no es viable en el caso presente 
y para ser ella rechazada ni aun necesitaba el demandado haber 
presentado, como lo ha hecho, título alguno que compruebe su 
derecho. 

Por estos fundamentos: fallo y declaro, no debe hacerse lugar 
á la acción reivindicatoría instaurada con costas. 
Hágase sabor con el original y repónganse los sellos. 

Ksmlem yZwiria. 
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F»ll* 4* In MyprvMnetrlr 

Büettps Ain'ji, Febrero 7 do 

Vistos y considerando: Primero* Que el Doctor Don Marce- 
lino Frtire, haciendo valer el títul-t otorgado ú su favor por el 
Gobierno de la Provincia de Santa-Fe, corriente á foja ciento 
treinta y dos, intentó demanda á objeto de que se declare ser de 
su propiedad el terreno poseído por el demandado en el Departa- 
mento de San Jerónimo, Provincia citada, y á que dicho título 
se reJierc. 

Segundo. Que el demandado, contestando á la demanda á fo- 
ja noventa, pide el rechazo de ella, invocando tanto el dominio, 
que afirma tenor sobre el campo en cuestión en virtud de título 
legitimo, como la prescripción que pretende baberse operado á 
su favor. 

Terrero. Que trabado así el pleito, ha quedado precisada la 
materia sobre que debe recaer la sentencia, pues que, como lo 
dice la Ley tc|eci-a,título d¡ez,Partida tercera» «comenza miento 
ó raiz sobre que debe seer dado juicio, es cuando entran en el 
por demanda et por respuesta ante el judgador»; correspondien- 
do, en consecuencia, apreciar y resolver sobre el fondo del de- 
recho en litigio. 

Cuarto, Qne, de acuerdo con la legislación anteriormente en 
vigor, y con lo dispuesto en el inciso primero del artículo dos 
mil trescientos cuarenta y dos del Código Civil, no se discute el 
dominio originario de lu Provincia de Santa-Fe sobre las tierras 
situadas dentro de sus límites; ó lo que es lo mismo, no se dis- 
cute que ellas le pertenecen, siempreque carezcan de otro dueño. 

Quinto. Que, como consecuencia del principio sentado en el 
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precedente <*ousiderando, no se contenta, igualmente, que Freí- 
re. en su calidad de sucesor singular de los derechos di' la Pro- 
vincia de Santa-Fe. los tendría ¡i la propiedad del entupo liti- 
gado, á no haber de por alodio el dominio del demandado, y;i 
adquirido legítimamente, ó ya consolidado por la prescripción. 

Scvto. (¿ue, planteado en esos términos el pleito, correspon- 
de averiguar si el derecho alegado por Don Fduunlo Passo está 
debida me n t o a ere d i ta d o. 

Y considerando respecto á ¡os títulos (impropiedad: 

SéptimOi *¿ue el demandado linee derivar él dominio que invo- 
ca, de las trasmisiones sucesivas de üo.to á Don 'romas Han 
Jorge Armstrong, de Armstrongá Anulong, de Amtlong á Passo, 
de Passo ¡í Meyer, y do Mcyor al mismo Pa-=so. 

Octavo. <íue la escritura de venta de foja ciento diez y siet<> 
otorgada por [Jun Tomás S¡m .lor^e Arn^trung á favor de Arne- 
long, en veinte y unode Fut ro de mil orho?imtos ochenta y uno, 
y las sucesivas á favor de Pa^so, Meyer y Passo, si- refieren al 
inmueble demandado, ¡sobre 1" que no hay contradicción de par- 
tes y resulta de las constancias de «utos. 

.Xovemi. Que tampoco sr contesta el dominio que Muero tenia 
sobre el inmueble transmitido por él á favor de Arai-¡trong, ver- 
sando el litigio á este propósito sobre si hay identidad de cosas 
entre la vendida por Bo^ro á Armstrong y la enajenad ii por éste 
á Amclong, 

Ihkimñ. (¿tic la negativa se impon - por el tevto de las res- 
pectivas escrituras; pues que, mientras la otorgada en quince de 
Setiembre de mil ochocientos setenta y i iet<\ por Pona Manuela 
Gambeta de Hoero, un rcpresimtaci.in de sti hijo menor Fran- 
cisco á favor de Don Tomás San Jorge Armstrong, so refiere 
á un terreno que, teniendo en su centro la lslota do Martínez, 
linda por el frente con Don Florencio Acostó (sucesión de 
Armstrong) y por los deinas rumbos - on la testamentaría del 
mismo Armstrong, según se vé ú foja,*: ciento veinte y una y 
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ciento veinte y tíos; la formal izada por el comprador Don To- 
más San Jorge 11 favor de Amelong, ubica lu propiedad que se 
enajena, señalando como I ¡micros al Kste y Sud, al Doctor Don 
Marcelino Freiré, al Oeste Doña Juana Stemberg, y al Norte la 
sucesión de l)nu Toma* Armstrong, resultando asi que, debien- 
do, según la primera de esas escrituras y las constancias del ex- 
pediente en relación á La propiedad que fui- de Aeo>ta, encon- 
trarse la tierra vendida rircutniada por inmuebles dé la sucesión 
de, líon Tomáá Armstrong y con la teleta de Martínez en .v« 
centro; la segunda hace caso omiso de esta Islcta, y coloca los 
campos de la expresada sucesión, tan ¡súln ú uno de los rumbos 
del enajenado (al Norte). 

t ndérimo. <iuc la comparación entre las respectivas conven- 
ciones y declaraciones detalladas en el anterior considerando, no 
deja duda de no haber identidad de cosa, aunque se trate de 
igual superficie, entre la adquirida por Armstrong y la por él 
rendida á Ameleug,por existir diferencias substanciales de ubi- 
cación entre ambas, no podiendo, tampoco, dudarse sobre el va- 
lor jurídico de la prueba que los citados instrumentos auténti- 
cos llevan aparejada (artículo nuevecicntos noventa y cuatro. 
Código Civil). 

thtüdértiiut. (Jne la verdad de la conclusión expuesta se halla 
reconocida en términos precisos por el mismo demandado que, 
tu su alegato de bien probado á foja cincuenta y dos vuelta al 
lin, dice que, apareciendo en el centro del campa de la fami- 
lia .irutsfnmr/,ffue ya estaba cercado »/ alambrad», una pro- 
piedad atte se decía particular y que era ta hleta de Martínez 
pree ¡súmente, se decidieron ti comprarla; exposición que guar- 
da consonancia con la escritura de venta de Doero á favor de 
Armstrong, y cuya importancia es positiva. 

Hécimo tercero. Que hay conformidad departes en reconocer, 
como exacta, la ubicación que Jos diferentes deslindes han asig- 
nado á los campos de la sucesión de Armstrong en su límite Sud, 
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do manera que no existe base, ni siquiera para abrigar sospecha 
de que modificaciones en la oxpresada ubicación sean cansa úe 
encontrarse fuera de esos campos una propiedad que debía estar 
dentro, y mucho menos, cuando Don Tomás 8a u Jorge Arms- 
trong hacía la compra á Boero, estando va amojonadas y alam- 
bradas las tierras de Ja mencionada sucesión, lo que se halla 
plenamente averiguado, tanto por l¡i confesión de las partes, sin 
discrepancia alguna, como por las constancias de autos. 

Décimo cutirlo. Que revelando la escritura otorgada por 
Armstrong á favor de Anielcng, diferencias substanciales con el 
título del enajenante, la i.liicaeion consignada en aquella se 
hace desprender dtd hecho alinnado en la misma, como lo dicen 
sus términos esplícilos, de ser conforme con la indicada por los 
agrimensores ttustinza y Levj, comisionados por el Gobierno 
de Santa-Fe y con la señalada en el plano del Departamento To- 
pográfico de esa pruvincia. 

Décimo quinto* Que la parte de Passo no ha probado, ni tra- 
tado de probar en el término do prueba ese hecho, y que lejos 
de estar él acreditado, lo contrario resulta de las diligencias 
que ordené esta Suprema C'orte, por auto de foja doscientas 
treinta y seU, <*un la calidad de paira mojor ¡irnrver, y con el 
objeto dv investigar la existencia de antecedentes que pudieran 
influir en el éxito linal de esta causa. 

Deeimostwto, Que, eiiefe*'to t de las citadas diligencias cons- 
ta que hustinza y Le vi no han practicado en uno operaciou al- 
guna referente al hecho aseverado; que Lovi la veriticú en mil 
ochocientos sesenta y seis, por órden del Gobierno ú¿ la Provin- 
cia; que, según la enunciada -'per ación de Lcvi, las afirmaciones 
de Armstrong quedan completamente desautorizadas pues que, 
conforme á ella, los terrenos déla sucesión de Armstrong lin- 
dan al Sud, con el Fisco y Laffone, existiendo dentro de aque- 
llos terrenos la isletadc Martínez; que la referencia al plano del 
Departamento Topográfico es igualmente inexacta, notáudose 
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que eso plano que existe como olicial, sólo desde mi) ochocientos 
ochenta y seis (foja doscientos cuarenta y ocho vuelta) guarda 
perfecto acuerdo, en la materia súb jtutke, con las conclusiones 
déla citada operación de Levi. 

Décimo séptimo* Que debe notarse también, que la mensura 
de Levi, y las posteriormente practicadas por el mismo Levi, en 
mil ochocientos ochenta y mío, y por liayona, en mil ochocien- 
tos ochenta y dos, y por Warner, en mil ochocientos ochenta y 
cuatro, guardan conformidad entre sí y cotí el plano del Depar- 
tamento Topográfico, en Telach-n á la ubicación de la Isleta de 
Martínez, que colocan uniformemente, de la misma manera que 
la escritura de venta de Boero á Armstrong, limitada á todos 
nimbos por los campos de la sucesión de Don Tomas Arms- 
trong. 

décimo orlavo. tjue. aparte de la escritura otorgada por 
Don Tomás San Jorge Armstrong, ¡i favor de Amelona, hay» co- 
mo antecedente instrumental en apoyo de las pretcnsiones del 
demandado, la venta hecha por el Gobierno de la Provincia de 
Santa-Fe, á favor del Doctor Freiré, de otro terreno, y lamen* 
sura judicial practicada, en su mí-rito, por el agrimensor Don 
Pel^grin Baltasar, en Majo de mil ochocientos setenta y dos, 
que, con el plano de su referencia, se registra de foja doscien- 
tos sesenta y seis á foja doscientos setenta y una. 

Décimo noveno . Que esa mensura carece de valor jurídico 
probatorio, no obstante ubicarle en ella el terreno de Hoero fue- 
ra dota linea alambrada de la sucecioo de Don Tomás Arnis- 
trong, porque tal operación se hizo sin la intervención del ex- 
presado Uocro, y es indudable que éste no la aceptó, desde que 
en el contrato de venta posteriormente concluido (año de mü 
ochocientos setenta y siete) con Don Tomás San JoTge Arms- 
trong, se establece una ubicación diferente ; ubicación ésta que 
no puede ser contestada por el adquirente, sin venir contra su 
propio título y Uccho, no habiendo comprobado que se hizo 
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después de un otro título legítimo que lo autorizase para modi- 
ficar su posesión anterior. 

Vigésimo. Que la conformidad de Freiré con la mensura de 
Pelegrin Baltasar y los límites por aquél fijados al terreno de- 
nunciado, *ú!o prueba» que dicho Freiré creía, que lioero era 
propietario de un campo situado fuera de los de la sucesión de 
D, Tomás ArmstTong, creencia equivocada y de la que partió 
más tarde, al ocupar en calidad de arrendataria de Amelong el 
inmueble en cuestión. 

Vigésimo primero, Que nuda se opone á que el locatario, con 
el cono* imiculu adquirido de no pertenecer al lacador la cosa 
locada, convenga con el propietario en la celebración de un con- 
trato traslativo del dominio, contrato que importaría un nuevo 
títulu y surtiría efectos propios, no obstante las relaciones sur- 
gidas de una convención o acto difereute y con diferentes pro- 
pósitos. 

Vigésimo segundo- Que no pertenece á esta causa juzgar so- 
bre si existe, ó no, dentro de los límites poseídos por la sucesión 
de I). Tomás Arrostren^, la extensión total Je los terrenos que 
le acuerdan sus respectivos títulos, ni de los derechos que, en 
caso negativo, le pudieran corresponder, porque el pleito á re- 
solverse es entre otros, y sobre cosa adquirida eon posterioridad 
á la escritura de la mencionada sucesión y sin expresarse que se 
adquiriesen para ella. 

Vigésima tercero. Que carece de importancia la defensa del 
demandado, consistente en que, según lo pretende, el terreno 
comprado por Amelong sería, en todo caso, integrante de los 
de la sucesión de D. Turnas Armstroug, porque el enajenado 
tiene otro origen, y porque, á mayor abundamiento, está bien 
averiguado que el término Sud de los campos de la expresada 
sucesión deja fuera el inmueble on litigio, según resulta de 
los límites reconocidos antea y después de la compra á lioero, 
por el heredero D. Tomas San Jorge Armstrong, y lo revelan 
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las dos mensuras de I.evi, la do IVlegi in Baltasar, Bayona y 
Warner, «1 Registro Cirineo de la Provincia y las diferentes es- 
crituras que corroo en autos. 

Vigésimo cuarto, Que, resultando evidenciado, por el mé- 
rito de los antecedentes consideradas, ([w el terreno vendido 
por D. Tomás San Jorge Umstroug i\ D. Knríque Amelong, no 
es el que aquel compró á Bucro, tó está igualmente, que el men- 
cionado Armshong carecía de título legítimo para realizar la 
trasmisión de la propiedad sobre la cosa que veudiú, en cuyo 
caso la tradición no lia podido hacer adquirir el dominio al com- 
piador, Atmlong, porque, para que tal efecto se produzca, es 
necesario que la entrega sea hecha por el propietario (artículo 
dos mil seiscientos uno, GÜ%0 Civil). 

IV ésitnti (¡i'iitt'i. Que no habiendo Amelong adquirido el 
dominio de la cosa en cuestión, por efecto de la enajenación he- 
cha á su fftfot por Armstrong, uo ha podido transmitirlo á sus 
sucesores Passo, Meyer y Passo, con arreglo á lo dispuesto en el 
citadu artículo do¿ mil seiscientos uno, y su concordante tres 
mil doscientos setenta del mismo Código. 

Vitiénimo sexto. Que ante la falta de títulos por parte do 
Passo y el dominio originario do la Provincia de Santa-Fú, sobre 
todas las tierras situada* dentro de sus límites, la posesión del 
demandado es insuficiente i ara ampararlo en sus pretensiones, 
según lo establecen los principios generales y se desprende cla- 
ramente tt contrario xivmn, del articulo dos mil setecientos no- 
venta y dos, Código Civil. 

Y considerando, en cuanto á la prescripción invocada por el 
demandado: 

Vigésimo séptimo. Que partiendo délas premisas ya esta- 
blecidas en esta sentencia, la posesión de Passo y su antecesor 
D. Tomás San Jorge Armstrupg no pued¿ unirse á la que ha te- 
nido Amelong, y sus sucesores, por referirse á cosas diferentes» 

Vigésimo urtaro. Que, en tal caso, el punto de partida de 
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ta posesión es, y no puede ser otro que la iniciada por la ocupa- 
ción del inmueble por Amelong. mediante el título otorgado ú su 
favor (artículos cuatro mil tres y cuatro mil die¡¡, Código 
Civil). 

Vigésimo noveno. Que llevando ese título la fecha de mil 
ochocientos ochenta y uno, é interrumpida la prescripción en 
mil ochocientos ochenta y ocho, por razón del presente juicio, 
no ha transcurrido el término requerido para adquirir por la 
prescripción ordinaria con título y buena fé, según lo dispone el 
artículo tres mil novecientos nóvenla y nueve, Código Civil. 

Por estos fundamentos: se revoca la sentencia apelada de foja 
ciento cincuenta y nueve, y se declara que el demandante lia 
justificado la acción deducida á foja veinte, debiendo, en con- 
secuencia, ponérsele en ¡posesión del campo cuestionado. Re- 
pónganse los sello» y devuélvanse, podiendo notificarse con el 
original. 

IIEWAHTH l*Aií. — LUIS V. VAHELA.— 
AUEL — OCTAVIO HL'XGE (un 

disidencia). 



MSinESCIA 

Vistos y resultando: /V//wmf. <¿ue en el documento di; foja 
diez y siete se expresan los nombres de los dueños que ha te- 
nido el terreno conocido por « Isleta di ilartinez ■ desde el año 
de mil ochocientos cincuenta y ocho hasta mil ochocientos se- 
tenta y siete, fecha de la venta verificada por el menor Fran- 
cisco Boero :í los herederos de don Tomás Armstrong, hacién- 
dose al final la observación de que no hay datos sobre la trans- 
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fcreucia de los señores Armstrong á favor de Amelongy d-.- la 
do éste ¡i los señores Passo. 

Secundo. Que en quince de Setiembre de mil ochocientos se* 
tonta y siete la señora Mimada <¡, de llooru, con la debida au- 
torización, vende á Tornas San Jorge Armstrong el campo de 
propiedad de su hijo menor Francisco Miguel Boero situado en 
la provincia de Santa-Fíen las isletas de Martínez, departamen- 
to de San (¡cróniiuo, comprendiéndose en el centro la dicha 
* isleta ». 

Terrera. Que en veinte y cinco de Enero de mil ochocientos 
ochenta y uno Tomás San Jorge Armstrong vende á Enrique 
Amelong el mismo terreno que sucesivamente pa^a á ser pro- 
piedad de don Rodolfo M<*yer y de dun YA nardo Passo, escritu- 
ra de foja ochenta y * i neo y testimonio de foja ciento diez 
y siete. 

Cuarta. Que en seis de Diciembre de mil ochocientos ochenta 
y uno el ííobierno de Santa- IV- otorga escritura de propiedad á 
favor del doctor don Marcelino Freiré, de dos fracciones de cam- 
po designándose romo linderos de ta segunda : al Norte don 
Tomás Armstrong, al Sur y al Kste el mismo doctor Freiré 
tfoja ciento treinta y dos). 

tjuniio. tjnc en Julio de mil ochocientos ochenta j cuatro se 
practica por el agrimensor Rudolfo Warner una mensura de 
cuatro fracciones de terreno pertenecientes á los herederos de 
don Tomás Armstrong, expresándose en ella respecto de la 
cuarta fracción, que se compone de dos leguas do campo, com- 
prado por los herederos al menor: Francisco lloero, con la adver- 
tencia de hallarse en el centro la isleta do Martínez, creyendo 
dichos herederos poruña mala interpretación, que el terreno 
estaba ubicado fuet a del área que tenían alambrada, siendo ven- 
dido en tal concepto, foja cuatro. 

Serio. Que según la citada mensura, este campo ubicado 
fuera del área de don Tomás Armstrong y denunciado por 
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Freiré, le fui- Tendido por el Oobíerno, y dándosele hoy, en ella, 
su verdadera ubicación forma parle integrante del terreno total de 
la estancia, por cuya razón se ha tomado en cuenta su superficie. 

Styithtm. Quv al practicarse lu mensura, los vecinos más anti- 
guos señalaron dos chañares como centro de la ialeta, marcán- 
dose este punto con la letra L en el plano de foja diez y ocho, y 
que ubicada la fracción cuarta fui protestada por el señoT Lea 
por sobreponerse ¡i la tercera fracción (fuja diez). 

Octavo. Que ubicadas las fracciones según sus títulos y resul- 
tando una falta de más de ciento cincuenta y dos millones de 
metros cuadrados por la mensura, el señor Loa hizo presente 
que parte del terreno poseído por don Tomás ArnHroug, Uncía 
diez y ocho años, quedaba excluida ni ¡a ubicación parcial do 
las fracciones y que en vista de la falta de terreno se integrase 
con el área poseída; procediendo Warner, por no considerarse 
facultadu para esta integración t A averiguar la superlicie poseída 
porlus heredero?, excluida en la mensura de las tracciones ¡foja 
diez vuelta). 

Snrvnv* Que practicada la averiguación resolló todavía una 
falta de más d* 1 treinta y cinco millones de metros cuadrados ó 
sea de B.ttA legua i trescientos seis milésimos de otra. 

Ih'rittin. Que ai medirse la segunda tracción pr«:testú el apo- 
derado de los herederos de Armstrong, señor Lea, por superpo- 
nerse á la de la primera, antes ubicada en una superficie de 
más de ciento cuarenta millones de metros cuadrados; y pro- 
testaron también los süiiorc* ¡Fraill llemianos y el señor 
-Ilion son, este último por cuanto se superponín á su terreno en 
más de ocho millones de metros cuadrados. 

Y considerando : Primero. Que, seijun consta por la escritu- 
ra de foja ciento veinte j dos. el campo de Huero fué vendido á 
don Tomás San .Torge Armstrong, sin explicarse en autos el 
motivo por qué se incluyó en la mensura de Warner, ni el de la 
referencia final del documento de foja diez y siete. 



HE JUSTICIA í*ACIOKAL 



Mi 



Sttfumh. Que en esa escritura se dice que él campo vendido 
está situado en las islefcas de Martínez, de donde podría inferir- 
se que existía más d- una teleta con es*- nombre, ó qne esa deno- 
minación abarcaba mayor espacio, aun ruando en ella se agre- 
jruc que la referida iskta queda comprendida en el medio del 
dampo. 

Teten a. Que la posesión y dominio sobre ese campo, desde 
Jlosqueda en mil ochocientas cinenentn y ocho, se comprueba 
por el certificado de foja diez y siete, no haciéndose sobre este 
particular otr.i observación pr»r parte dul demandante, que la de 
que el campo en cuestión no es el mismo que poseyeron los an- 
tecesores de Tomás San -lorge Avmstrong y que le fué vendido 
por la señora de líoero en representación de su lujo Francisco 
Miguel, sino otro que queda futra del alambrólo de la estancia 
según la mensura de Warner. 

Gimríú. i ¿iic de esta mensura resulta una falta considerable 
en el terreno que por sus títulos le pertenece á los herederos di? 
Arm^trong y que no obstante esta circunstancia el agrimensor 
desatendió la observación de Lea, de bailarse en posesión el 
señor Tomás Armslrong de una área de terreno que quedaba ex- 
cluida, con la cual se integrase la falta resultante. 

Quinto* Q 11C Warner, por no creerse facultado para la inte- 
gración indicada por Lea, procedió á averiguar la superlicie 
comprendida por el área poseída, resultando siempre, á pesar 
de la nueva operación ta misma taita, si bien do menor exten- 
sión (una legua y trescientos seis milésimos de otra). 

Séattfá* Que la mensura de Warner demuestra que aun en el 
caso de haberse juslificado la raz.m de incluir en la estancia de 
los herederos do don Tomás Armstrong el terreno comprado in- 
dividualmente por don T-ítnás San Jorge, habría siempre que 
buscar, prescindiendo de la protesta de .Ihousou por más do 
ocho millones do metros cuadrados y de la de Fraill, la falla de 
una legua y pico que les dan sus títulos y posesión y que ha- 
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biendo recaído ésta sobre la fracción cuestionada es evidente 
que es con ella que correspondería completar la falta. 

Séptimo, Que considerando correcta la ubicación del terrena 
de Uoero, se demostraría ta posesión por don Tomás Armstrong 
ó sus herederos del campo íjih 1 esta én litigio; aun por la desig- 
nación de linderos hecha en la escritura de foja ciento veinte 
y dos, pne^allísc establece que el campo de Boero linda, por 
su frente al Este con Aeosta, y cu los demás rumbos con la tes- 
tamentaría de don Tomás Armstrong, de modo que hasta mil 
ochocientos setenta y siete ese terreno litigado, con situación 
al Sur, era como pertenecienli- á los sucesores de Armstrong. 

Octavo, Que la vaga enunciación lucha en las diligencias 
de mensura, respecto a la situación do la * Islcta de Martínez 
sin nombrar siquiera á los testigos cu cuyas referencias se apo- 
ya, no constituye prueba acabada y que, por consiguiente, no 
hay rozón para desestimar la explicación que, sobreesté parti- 
ticular, hace el demandado, mayormente, cuando, según la 
escritura de foja ciento vi inte y dos, el campo situado en las 
Uletas ilc Martínez, desprendiéndose de esto que la Islcta de 
Martiní z del terreno do Hoero ha podido ser el punto marrado 
con la letra L en el plano de foja diez y ocho, ú otro cualquiera 
comprendido dentro del área que se señala como del doctor 
Marcelino Freiré concordando lo último con la designación de 
linderos hecha en aquella escritura y con la referencia á la 
mensura de Bustiu/a y Levi y á los planos del Departamento 
Topográfico de la Provincia de Santa- Fe* i-u U de foja ciento 
diez y siete. 

Xocpno. Que reconocido como perteneciente á ta testamenta- 
ría de Armstrong, el terreno de Boero, su ubicación debía ha- 
berse hecho en la mensura, conforme á sus linderos, y que ex- 
presándose en la escritura de foja ciento veinte y dos, que lin- 
da por su fnnte, al Este con I), Florencio A costa, no se le men- 
ciona en los antecedentes á la tercera fracción, que es laque 
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por ese rumbo limita al campo indicado, á pesar de nombrarse 
sus dueños sucesores desde don José llasualdo, que la obtuvo 
del Fisco en mil ochocientos cincuenta y siete, lo cual demues- 
tra qm- la ubicación dada por Warner no es exacta. 

Décimo. Que de lus antecedentes agregados para mejor pro- 
veer resulta demostrada la exactitud de las anteriores conclu- 
siones, pues en el pi$no de la mensura practicada por Lovi en 
mil ochocientos sesenta y seis {anexo segundo) la isleta de 
Martínez está incluida en el área perteneciente a don Tomás 
Arm-itroug con idéntica ubicación que la que le da Warner y en 
el informe del Departamento Topográfico se dice: «Fijada así 
la línea Sud del campo de Armstrong se vé que el año mil ocho- 
cientos sesenta y seis sus linderos eran por esta parte el Fisco 
( hoy Marcelino Freiré > y don Samuel Laffone >, evidenciándose 
por estas constancias que el campo de Hoero no es la Isleta de 
Martínez designada en el plano referido, desde qug está com- 
probado en autos que Tomás San Jorge lo compró mucho des- 
pués, en mil ochocientos setenta y sirte y que antes de esta 
fecha no perteneció á don Tomás Armstrong ni á su testamen- 
taría. 

tjndéciiiiü. ijue por la mensura díl terreno de Freiré practi- 
cada pur Telegrin Baltasar en mil ochocientos setenta y dos, 
rinco anos antes déla venta hecha á Tomás San Jorge, se da al 
terreno de líoero, conocido por el de Bergaia, la ubicación pre- 
tendida por el demandado, sirviéndose de señales lijadas por el 
agrimensor Le vi, y que si bien este último afirma más tarde, 
en mil ochocientos ochenta y uno (anexo ocho) que dentro del 
área que cierra los límites de Arrostro ng existe no sólo toda su 
propiedad sino también un exceso de dos leguas cuadradas pro- 
cedentes de Mo*queda(Hocro) y que ha considerado de propie- 
dad fiscal el campo deslindado por Pelegrin Baltasar para doña 
Manuela G. de üoero, sus conclusiones están contradichas por 
la mensura de Warner, posterior en fecha, y según la cual para 
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completar l,i superficie que corresponda ú lu> heredero» de Arm- 
strong por sustituios, falta además de los eíe tito diez y siete 
millones de metros cuadrados señalados como del Fisco, una 
extensión de más tic t ni uta y cinco rcjElkpa y también por la 
concesión hecha por el Gobierno de Sauta~Ft ¡í iliehos tit-roiJcros 
para indemnizarlos por la taita de i a mayor de esas tracciones 
( anexo cinco i 

Huoiltrt/fK*. «¿ne apareciendo de las mensuras d* Felcprin 
ISaltasar y 'lo Warner, que Imstinza practicó otra mensura en 
el Di-partimento de Sao Jerónimo judicialin- nte. se»uu lialtasar 
y del informe iM Departamento Topeará ti eo t que Levi fué co- 
misionado para medir los campos fiscales los que midió lijando 
señales mu. después sirvieron í Pélegiin lialtasar para des- 
lindar eJ terreno de propiedad dg Freiré y de doña Manuela <¡. 
d«- líoero ( am-xo si. te). Ha podido decirse en la escritura d- foja 
ciento dieeisli te que Hustinzay tevi fueron comisionados por el 
Gobierno, aun cuan do se hubiera incurrido en error respecto al 
carácter atribuid" á líustiuza, <u-w\ |UÍrocada la n¡¡ ■ r¡.r- Li- 
ción que se hai e en el anexo ocjio, de haberse supuesto que 
Levi fuese comisionado para ubicar el terreno de líoero, pues 
lio *e asegura tal cosí en la cintura sino simplemente que la 
ubicación es conforme epn ! i indicada por el comí ^i« «nado Lovi, 
conformidad que consta por ta mensura eonteuida en el anexo 
siete, que tiene por baso las seííales liedlas poj ' , steu*, T r¡mensoi. 

¡tirita» Ivrrtr k une nspocto de la mensura de Mayoría fa>te- 
xo terebro y plano del an"\o >e¡- > m aplicables tus mismas ob- 
servaciones aducidas en los considerandos p reo cd cutes en contra 
de Warner y de lo expuesto por J*< ■ v j . 

fii'atH'i rtmrfu. Une en vkLl .U- Jus int ceed-'iil es ru-'n'-iouad'" ; 
se expli a la el jacula d«- l.i escritura de foja ciento diecisiete, 
referente, no al derecho de don Kurique Ameloug siuó al que pu- 
diera corresponder á Tomis San Jorge Armstrong tomo sucesor 
de don Tomás Arrastmiig, independien teniente del que hubiese 
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adquirido por compra, según se comprende y se especilica que el 
terreno le corresponde por haberlo comprado al menor li iero, 

Urrtmo /¡ninfa. Que Aimdong estuvo en posesión del terreno 
en litigio desde mil ochocientos setenta y <iclio y to compró des- 
pués en Setiembre de mil ochocientos ochenta y uno habiéndolo 
arrendado antes, en Abril del mismo año, al ductor Freiré, se- 
gun se comprueba por los autos agregados. 

th'iimn serlo, (¡ue el demandado, prescindiendo «lela mensura 
hecha por lMegrin Baltasar en su propio terreno, no podía 
ignorar, cu indo se le otorga la escritura por el < ¡obieruo de San- 
ta-Fe, que la segunda fracción que se le reconocía era el campo 
ocultado por Amelong desde que allí s-.* designa como linderos al 
Norte don Tomás Arnstrong y al Sud y al Este elmismoFrei- 
re, no obstante lo cual sólo pretendió hacer valer derechos de 
propiedad on mil ochocientos ochenta y tros, cuando se lo deman- 
dó por desalojo. 

Décimo .wjtfiiHO. tjue dolo anteriormente expuesto resulta 
que el campo eu litigio os vi que fué vendido por la señora de 
líooro a Tomás Han Jorge Armstrong y que en caso contrario 
habría pertenecido á don Tomás Armstrong en virtud de esos 
títutus ó de la posesión ejercida. 

Ihkinm actaro. Que nu habiéndose discutido Ja posesión del 
menor lloero ni la de sus causantes desde mil ochocientos cin- 
cuenta y ocho, la que por otra parte está acreditada on autos y 
oslándolo también la de los sucesores de Armstrong, está pros- 
cripta toda acción que se intente contra ellas con arreglo a lo 
dispuesto por el articulo cuatrocientos cuatro del Código Civil- 

Por estos fundamentos: se declara inprocedente la acción de- 
ducida por el demandante Doctor Don Marcelino Freiré confir- 
mándose con costas la sentencia apelada, corriente á foja ciento 
cincuenta y nueve. 
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la Empresa de Ferrocarriles Pobladores contra don Lorenzo 
Sissu ; sobre expropiación 



Sumario. — La situación y condiciones idénticas de terrenos 
que puede dar lugar a lijar un prado igual por su valor, no au- 
toriza & establecer una misma indemnización por los perjuicios, 
que sean subsfcancialraente distintos. 



Caso, — Lo indica el 

Falla del Jwr* F*der*l 

u Piam, febrero l#d* isní. 

Y fistos : eatos autos seguidos por la Compañía Nacional de 
Ferrocarriles Pobladores contra don Lorenzo Sisaa, por expro- 
piación, de los que resulta: 

t° Que modificada la demanda por el acta de foja 12 gued¿ 
por expropiación de 317 metros más órnenos; y habiéndose 
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convocado á las partes á comparendo verbal como lo determina 
el artículo 6 de la ley nacional respectiva, cuyo acto turo lugar 
como consta á foja..., en el que no habiéndose avenido la-- partes 
aun arreglo amistoso, procedieron al nombramiento de peritos 
como consta á foja... 

2° Que á foja... se expidiú el perito del demandado, estiman- 
do en 5 pesos el metro cuadrado do terreno y un treinta por 
ciento sobre el valor tota! por toda indemnización. El de la parte 
expropiante se expide á foja... estimando ú su vez el precio de 
la tierra en i peso y 90 centavos el metro cuadrado, no estiman- 
do indemnización alguna, por no existir, según él, ningún per- 
juicio. 

3 n Que para mejor proveer,el Juzgado mandó practicar por el 
Secretario una inspección ocular del terreno ú expropiar, cuyo 
acto se verificó como consta á foja... 

Y considerando: I o Que respecto del precio del terreno, este 
Juzgado oh el caso del mismo expropiante contra don Ernesto 
Tomquist bu lijad o el de 2 pesos por metro cuadrado como defini- 
tivo; ese terreno ha sido levantado ó rellenado artificialmente 
con tierra, poniéndolo en condiciones que lo salvan de inunda- 
ciones. 

2 o Que en el caso ocurrente el terreno se halla á su ni- 
vel natural, sin que la mano del hombre lo baya mejorado en 
nada, que pueda colocarlo en las condiciones del en que se halla 
el del señor Tornquist. 

3" Que en cuanto al perjuicio que le causa la vía del Poblado- 
res, él sólo se limita al fraccionamiento, pues á la distancia que 
pasa de la edificación ninguno causa á ésta. En este caso el Juz- 
gado considera justo compensar el perjuicio que pueda causarse 
con la suma de GOO peses, que ofrece por tal concepto el expro- 
piante eu su demanda. 

Por estas consideraciones, fallo : fijando en definitiva como 
precio del terreno, el de I peso y CO centavos moneda nacional 
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por metro cuadrado en este expediente con la suma de 000 posos 
por perjuicios, que deberá pagar la Compañía expropiante al 
señor Sissa dentro de 10 días de ejecutoriada esta sentencia, 
con más sus interese:» desde la ocupación previsoria y sobro la 
diferencia entre la suma depositada y la que resulte de la liqui- 
dación que se practique, con más los gastos de actuación y Ho- 
norario de los peritos, Notifíquese con el original, regístrese y 
repónganse las fojas. 

Mariano S. *U' Mtrremeülm* 



Fallo 4v I» «fu|»rrn» * «ríe 

Hurlios Airt's. Pobrero H \l* 

Vistos : Atento al mérito que arrojan los ¡tutos y teniendo en 
consideración, en cuanto al precio, el antecedente en el caso de 
Quintana con esta misma Km presa, por tratar -o en esc y en el 
presente asunto de terrenos con igual situación é idénticas con- 
diciones generales, —que el citado caso de Quintana no puede 
invocarse para la fijación de los perjuicios, porque los motivos 
que decidieron á esta Corte en cuanto á las causas materiales 
de) perjuicio son substancíalmentc distintas, 

Por estos fundamentos: se tija en cuatro pesos moneda na- 
cionaUl precio de cada metro cuadrado de terreno á expropiarse 
y se confirma en lo demás la sentencia apelada de foja cuarenta. 
Repuestos los sellos, devuélvanse. 

QEMAMl» VA£. U 'S V. VAHE- 
LA. — AREL ll A/A V — OCTAVIO 
I1LSCE.— JL'AS E. TOhREM. 
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/,'( Empresa itr Ferrovar riles l'nhlwfaws contra ¡ton Ernesto 
Tunuftust: sobre qaiprúpiúcian 



Sumario.— La situación y condicionen idénticas de terrenos 
que pueden dar lugar á iij;ir un prono igual per su valor, no 
autoriza á establecer una misma indemnización por los perjui- 
cios que sean substnncialmcnte distintos. 



Casó,- I*0 indica el 



1*1 1* del Juez f>4<-r*l 

La Pial». IHn^nhrc I do IHftl. 

T fistos: Estos autos seguidos por la Empresa Nacional do 
Ferrocarriles Pobladores, contra Don Ernesto Tornqnist sobre 
expropiación, resulta: 

1° Que la expresada Compañía se presenta á foja 2 deducien- 
do demanda contra el señor Torn.fl.uist por expropiación de 957 
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metros cuadrados del terreno que en mayor porción posee el úl- 
timo en et pueblo de Las Conchas en frente al río Lujan, como 
lo instruye el plano de foja 1, consignando & Toja 7 la suma de 
382 pesos ochenta centavos por todo precio £■ indemnización. 

Que convocadas las partes á juicio verbal con arreglo al 
artículo 6 a de la ley nacional de expropiación se verificó ese 
comparendo romo consta á foja 17 vuelta, en el ojie no pudieo- 
do avenirse las partea sobre el precio se procedió al nombra- 
miento de peritos, como lo dispone el recordado artículo, nom- 
brando por su parte la Compañía expropiante á Don Domingo 
Larralde y el demandado á Don Andrés Rolon. Los peritos 
aceptaron el cargo como consta á. foja 18 vuelta. 

3'* Que el perito del demandado se expidió á foja 20 y el de la 
demanda ¿ foja 25. El primero estima en 15 pesos moneda na- 
cional el metro cuadrado por la extensión á expropiar y como 
indemnización por la fracción inutilizada al fondo de la propie- 
dad y depreciación de la fracción mayor, 10 pesos moneda na- 
cional por metro cuadrado. El perito du la demanda á su vez se 
espideapreciauno en 80 centavos el metro cuadrado do terreno 
y en 40 centavos moneda nacional por vía de indemnización. 

¥ Que el Juzgado en vista de la diferencia con que se lian 
producido los peritos y para mejor proveer nombró otro perito 
de oficio, para que previa una inspección ocular biciera una 
nueva estimación, debiendo acompañarse del Secretario. 

Aceptado el cargo por el nombrado de oficio se expidió como 
consta á foja 33 estimando en 4 pesos el metro cuadrado de te- 
Treno y todo perjuicio resultante de la expropiación en un 
25 ■ „ por el resto del terreno que queda al expropiado* 

Con ese informe queda el expediente listo para sentencia. 

Y considerando : i" Que en cuanto al precio, el perito del de- 
mandado hace su estimación fundándose en las compras hechas 
por Don Felipe Haden á Don Üantigo Colas en 10 pesos vara 
cuadrada y la de Don Mariano Sabez á la Empresa expropiante 
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A 6 pesos y medio la Tara cuadrada y en otras ventas hechas in- 
mediatas al Tigre Hotel X los precios de 10, 15 y 20 pesos mo- 
neda nacional vara cuadrada. A este informe debe observarse, 
que no se citan épocas, que es lo que debe tenerse presente, pues 
el precio del terreno debe estimarse por el que realmente tenía 
cuando se decretó la expropiación. Que á este respecto el pe- 
rito de la Compañía á su vez se funda en precios que dice ser 
ciertos, en tanto enlre otros casos, uno de un terreno contiguo 
al del señor Tornquist, cuyo precio dice *iaber sido el de un peso 
y medio y dos pesos el metro cu adrado. Es verdad que ese infor- 
me fué i mpugnüdo por el representante del demandado en el 
sentido de ser sumamente baja la tasación, pero sin alegar la 
falsedad de las citas que en ese informe se hace. Para que fue- 
Ta eficaz la oposición era necesario haberse alegadoquc Inventa 
referida qu< se dice hecha eu el ano siguiente al que se decretó 
la expropiación, era falsa en el val jr por el que se dice se ve- 
ri tiCÚ. 

2 n Que este Juzgado ha fijado en el caso de expropiación de 
la misma Compañía, contra Don Domingo Oiudice, por terreno 
en mejoras condiciones el precio de 3 pesos moneda nacional 
por metro cuadrado y por consiguiente si el Juzgado ha de ser 
consecuentetin sus resoluciones, este debe ser el punto de par- 
tida para que el Juzgado lije el precio en definitiva. 

:i° Que al señor Tornquist se te cruia por el fondo el terreno 
con la vía y ese fondo tiene frente X dos calles, lo que disminu- 
ye la importancia del terreno á expropiar el del señor Giudice 
tiene mi destino y está ocupado productivamente, mientras que 
el de que se trata en este asunto no tkne destino aparente; y 
aun cuando lo tuviera, entraría en la categoría de las ventajas 
hipotéticas, que no deben ser tenidas en cuenta por el ministe- 
rio de la ley. Por consiguiente el terreno del señor Tornquist, 
se halla en inferiores condiciones para la estimación que el del 
señor Giudice, desde que la fracción mayor que A aquel le queda, 
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puede se utilizada mientras que á éste se le expropia el todo. 

4 o Que como resulta de autos el perjuicio par causa de la ex- 
propiación, se encuentra en el presente caso en la depreciación 
por fraccionamiento, especialmente á la fracción menor que uo 
ha podido determinarse por la falta de exhibición de los títulos. 

III perito del demandado lo estima cu tO pesos el metro cua- 
drado; e) de la demanda en 40 centavos como precio de indem- 
nización sobre cada metro que la líuei ocupa, y el de olido 
en 25 

5" Que respecto de la desvalorizacion de la moneda circulante 
que nadie lia argüido y que invoca el perito de oficio, no es ra- 
zón legal que lia podido hacer valer éste, pues no estaba en sus 
facultades tenerla presente, habiendo debido concretarse á la 
apreciación ó estimación de lo cuestionada y no á la calillad de 
moneda chati celatoria. 

Por todo ello, fallo; lijando eu definitiva el precio de 2 pesoa 
moneda nacional por cada metro cuadrado de terreno á expro- 
piar en esta causa y por toda indemnización la suma de 300 pe- 
sos moneda naciunal que deberá pagar el expropiante al señor 
Tornquist, dentro de 10 días de ejecutoriada esta sentencia cou 
sus intereses a estilo de Kanco desde la posesión provisoria y 
sobre el excedente de la suma depositada con más los gastos de 
actuación y honorarios de los peritos. 

Notifíquese original, regístrese y repónganse los sellos. 

Mirium S. <fV Aurreracrhra, 
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Falto ln MHiircmR ttorle . 

Vistos: Atento el nitrito que arrojan los autos y teniendo en 
consideración en cuanto al precio, el antecedente en el « aso do 
Quintana ron esta misma Kmprosa, por tratarse en. esc y en el 
presente tu» uto de terrenos con igual situación y en idénticas 
condiciones generales; que ol citado caso de Quintana n > pueda 
invocarse para la fijación di- l««s perjuicios porque los motivos 
que decidieron á esta Corte, en cuanto á las causas materiales, 
son substanci.ilmentr distintos. 

Por estos fundamentos si- Jija en .cuatro pesos moni-da na- 
cional el precio de cada metro cuadrado do terreno á expropiar- 
se, y se continua en lo demás la sentencia apelada de foja trein- 
ta y seis. Repuestos los sellos devuélvanse. 

11ESJAMIN l'AZ . — LUIS V. VARE- 
LA, —ABEL ISAIAS. — OCTA- 
VIO BUMCE. 
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íallos db la sipuema. corte 



CAI! HA 



La Empresa de ferrocarriles Pobladores cintra la Compañía 
ite Mandatos y Préstamos del Uto de ta Plata ; sobre ex- 
propiación. 

Sumario. — La situación y condiciones idénticas de terrenos 
que pueden dar lagar á íijar un precio igual por su valor, no au- 
toriza á establecer una misma indemnización por los perjuicios 
que sean substancialmente distintos. 



Caso. — Lo índica t-l 



Falla riel Jwi t>«Vr*l 



1.a Plnlíi, Abril \u de I89i. 

T vistos: Esto* autos seguidos por la Compañía Nacional 
de Ferrocarriles Pobladores contra la Compañía de Préstamos 
y Mandatos del Río de la Plata, Limitada, sobro expropiación; j 

Resultando: I o Que á foja 2 se presenta el apoderado de di- 
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cho Ferrocarril demandando á la Compañía de Préstamos y 
Mandatos por expropiación de trescientos veinte y cinco metro* 
cuadrados de terreno situado en el Partido de Las Conchas; y 
en su virtud y de acuerdo con el artículo sexto de la lev nacio- 
nal de expropiación, se convocó á las partes á juicio verbal. 

2" Que realizado ese comparendo como consta á luja 13, y no 
aviniéndose las partes ¡i un arreglo amistoso, se procedió al 
nombramiento de peritos, los que aceptaron v\ cargo como cons- 
ta a foja 14. 

3" Que á foja 15, se expide ú perito del expropiante, esti- 
mando en ochenta centavos el metro cuadrado de terreno, y el 
veinte por ciento de este preciu como indemnización. El perito 
del demandado por su parte, á foja 20, estima en siete pesos el 
metro cuadrado de terreno y en diez mil pesos las indemniza- 
ciones, 

4" Que en vista de lus divergencias de los peritos de las par- 
tes, el Juzgado nombró otro de oíicio para mejor proveer, para 
que, próvia una inspección con el Secretario, hiciera una nueva 
pericia. 

Que aceptado el cargo por el nombrado de oficio, y practi- 
cada la inspección como consta á foja :íO, so expidió a foja 4» 
estimando en siete pesos el metro cuadrado de terreno y en dos 
mil quinientos pesos toda indemnización. 

f considerando: i 1 Que en cuanto al precio del terreno, á pe- 
sar de hallarse de acuerdo el perito de la parte demandada con el 
nombrado de oficio, existe jurisprudencia en este Juzgado sobre 
el valor venal du la tierra, en los casos de Giudice, Roca, Torn- 
quist, Liza y Fonurd, que se hallan en mejores fundiciones que 
el de cuya expropiación se trata. 

3° Que el precio que costó al expropiado, no debe servir de 
base parala resolución del Juzgado, porque ai bien se ha pa- 
gado un precio que debe conceptuarse alto, la misma considera- 
ción sería de tenerse en cuenta, si se hubiese pagado un precio 
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ínfimo ; y así resulta en el caso <lc !a misma Compartía expro- 
piante contra la sociedad «La Teje lora * y Newman, en que 
e^U Tribunal» se separó del precio de venta i las impropiados, 
para determinar un valor en razón y justicia; resolución que 
acaba de ser confirmada par la Suprema Corte de Justicia Na- 
tional. 

3" Que aun cuando puede argüirá que liabieuiio dos peritos 
conforme con el precio, y esta conformidad delje tomarse como 
justa apreciación, Jebe oponerse ó ello la jurisprudencia que se 
ha establecido en los caso» citados» y ú cuya consecuencia debe 
elj.fuzgado ¡sujetarais resoluciones « u casos análogos; y en el pre- 
sente un existe razón alguna que obligue á desviar su juicín en 
igualdad de condiciones» 

A" Que tampoco es r.tzoii de tenerse en cuenta el objoto^para 
que adquirió el expropiado su fundo, porque cualquiera que ét 
fuese no podría ante la necesidad de utilidad pública aumentar 
Jos quilates de su valor venal, que es intrínseco, y no intrín- 
seco. 

5* Que en ese órd* n de ideas es facultativo en el Juzgado 
separarse de la opinión de los peritos, cuando éstos se ban se- 
parado visiblemente en sus estimaciones, de las consideracio- 
nes que quedan apuntadas, y que son las que deben servirles de 
regla absoluta para sus veredictos, pues á ser de otra manera 
serían los peritos los que fallasen, y noel Juez que busca ilus- 
trar un juicio en ellos, encentrando un punto de partida, que en 
este caso legalmente no se baila. 

fi" Que respecto de los perjuicios alegados, consta de autos 
que positivamente consiste en la privación de la parte expropia- 
da, limitando el ensanche de los galpones que sirve para el de- 
pósito ó guarda de los elementos del « Tigre Roat Club ». Estos 
perjuicios pueden y deben conceptuarse fuera de toda estima- 
ción, porque según U escritura de foja 35, la Sociedad deman- 
dada adquirió la propiedad en cuatro de Mayo de mil ocbo- 
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cientos ochen til y nueve, y la ley de concesión es de diez de 
Octubre de mil ochocientos ochenta y siete, por consiguiente el 
demandado adquirió el fon lo, cuando ya existía la ubicación 
de sujetarse á esa Wy jjáe restringía ú podría restringir el do- 
minio privado, y fundada cu causa de utilidad pública; restric- 
ción que el derecho común admite perfectamente, 

7" Que aun cuando la* consideraciones precedentes no exis- 
tiesen, no podría primar una razón de solaz ó recreo como se 
alega contra una necesidad pública de beneficiar á la comuni- 
dad; porriue la privación es inliiiitamciite menos considerada 
legalmente, que la de realizar una obra benéfica á la comuni- 
dad en una f irma tangible, cuj as ventajas no deben conside- 
rarse hipotéticas con relación al expropiado, desde que al esta- 
blecerse por el ferro-carril expropiante una Estación & una 
cuadra próximamente del fundo en cuestión, no sólo valoriza su 
prupíedad restante, sino" que presta á sus asociados facilidad 
para la comunicación con la < 'api tul Federal, 

Por todas estas consideraciones, fallo; bu parándome del dic- 
túmen de los tres peritos y fijando en definitiva romo justo pre- 
cio del terreno á expropiar, el de tres pesos m n por in^tro cua- 
drado, y por toda indeumi /ación la Mima de f/ninicntux pesos 
de igual moneda con sus intereses á estil ■ de banco por el saldo 
que resulte deudor sobre ru depositado y desde el día de la po- 
sesión provisoria, todo lo q te deberá pagar el expropiante den- 
tro de diez días de cjecutiriada esta sentencia, con m&i los 
gastos de actuación y honorario:» de los peritos. 

llágase saber con el original, regístrese, y repónganse los 
sellos. 

Mariano S, Aurn'vueHtea, 
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Palto de I» lupraM (ferie 

Buenos Airrs, Febrero H dt> ImW, 

Vistos: atento el mérito que arrojan los autos, y teniendo en 
consideración, en cuanto al precio, el antecedente en el caso de 
Quintana con esta misma Empresa, pur tratarse en ese j en el 
presente asunto, de terrenos con igual situación y en idénticas 
condiciones generales ; que el citado caso de Quintana no puede 
invocarse para la fijación de los perjuicios, porque los motivos 
que decidieron á esta Corte en cuanto á las causas materiales 
del perjuicio son substancialmente distintas. 

Por estos fundamentos: se fija en cuatro pesos moneda na- 
cional el precio de cada metro cuadrado de terreno á expropiar, 
y se confirma en to demás la sentencia apelada de foja cincuen- 
ta. Repuestos los sellos devuélvanse. 

■ 

BEKJAMI» PAL — LUIS V. VA- 
II EL A» — ABEL BAZA*. — 
OCTAVIO BUNGE.— JUAW E. 
TORREXT, 



de justicia nacional 



150 



C'AVHA OIS 



i:i Fisn, Macionat contra don M. t\ iionzahz, por cobra de 
ppsos; sobre excusación 



Sumario. — Es enma. legal do excusación el haber el Juez in- 
tervenido en oí procesn como fiscal. 



Caso. — Lo indica el 

Falla del J«ei federal 

La Piala. Octubre ló do im. 

Notando el Juzgado que ha actuado cu la presente acción, en 
categoría de Procurador Fiscal, según se ve á foja» 8 y 9 — por 
esto se inhibe de continuar conociendo y pase al señor jnez en 
turno doctor don Kduardo Guido para que previo juramento en 
forma, proceda lo que al estadu de la causa corresponda, 

Aurrccocchea. 



ICO 
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Vista DEL SE50lt PROCURA DQft G ES ERAL 



IRh-iio- Viri Ktiom ¡i.i de imi. 



Suprema (V/c 

El señor Juez Federal de la sección do Hornos Aires, no lia 
comprometido opinión ni omitido juicio sobre el fon 1 o de la 
causa, cuando ejerciendo el cargo de Procurador Fiscal, limitó 
su acciona pedirlas diligencias de fojas H vuelta y O. No esta in- 
hibido de conocer y resolver en ejercicio de su jurisdicción actual; 
y pido ú la Suprema Curte se sirva así declararlo, revocando 
en consecuencia el arito recurrido de loja 12. 



Y vistos, considerando: Que según lo prescribe el articulo se- 
tenta y siete del Código de Procedimientos en lo Criminal, los 
Jueces que se encuentren en algunos de los casos del artículo 
setenta y cinco deben inhibirse de oíicio, y que en el inciso 
cuarto de este último se establece como causa ife recusación la 
de haber intervenido en el proceso como Fiscal, caso en que se 
encuentra el doctor Aurrecotcbea continuando las gestiones de 
su antecesor. 



Stthiftmii'f A'ifV. 




Buenos Aín s. hVlnvr» i' di- ls<U. 
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Por esto, y no obstante lo expuesto por el seíioi Procurador 
ileueral, se coulirma el auto apelado corriente A foja doce vuelta 
y devuélvanse. 

tlK>A>¡I.N |»A/„ — LUIS V. VAMF-I.A.— 
AHEL I1AZAN, — OCTAVIO IlLSCE.— 
JL'AJi E. WliKEYr. 



« ALMA XXX 



(ItíVfMo i¡i COfíipañÍH cintra (a iutupaiMa f¡ eneral tle Fósforos, 
por usurpación de ¡Hítente: sobre embargo 



Sumario. — El demandado por explotación indebida de in- 
vento puede evitar la suspensión de ella, y el embargo de los 
efectos que forman su objeto dando caución bastante á juicio 
del Juez. 



Caso. — Don Manuel Copello, en representación de loa acto- 
res, ocurrió a! Juzgado exponiendo: que sus mandantes obtu- 
T - ' ti 
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vieron en la oficina rcsr "ctiva, patento di- invención por un 
nuevo sistema de avisos para colocar en toda clase de cajas de 
fósforos. 

Que hacía algún tiempo que la Compañía Li enera! de Fósfo- 
ros, vi-nía usando el privilegio, naciéndole una gran compe- 
tencia, 

Kn esta virtud y usando del derecho que le acuerda la ley» 
entabla demanda contra la referida Suciedad, por indemniza- 
ción de daños y perjuicios, ojie <e estiman en 90.000 pesos mo- 
neda nacional. 

Fundado en el artículo 58 de la ley de patentes, pidió, bajo la 
responsabilidad de sus mandantes, embargo de las cajas objeto 
de la falsificación, como también délas piedras litografica* y 
dibujos que se encuentran en los establecimientos de la Compa- 
ñía demandada. 

El Juzgado proveyó de conformidad y mandó librar manda- 
miento de embargo, el que se verificó. 

Don Krneslo J. Horré, por la Compañía General í* I ' lloros, 
se presentó al Juzgado pidiendo el levantamiento del embar- 
go, bajo la caución de don Cayetano Dellachá, do acuerdo con lo 
dispuesto en el artículo 58 de la ley de patentes. 

* 

Vmtf del Jhn Federal 

Buenoe Ain's. Mnrüo ó d'- 1«íí. 

Como se pide; en su consecuencia acéptase la fianza y el lia- 
dor propuesto, de acuerdo al aTticulo 58 de la ley de patentes 
de invención y previa la 4-scritura correspondiente en la que el 
fiador ^ responsabilizará por las resultas del juicio; notifiques? 
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al Oficial de .Justicia para que suspenda la ejecución de los em- 
bargos mandados trabar, librándose lo* exhortes solicitados si 
necesario fuere. 

U/f arriza, 



•-'Alto de Ia HuprniiA t'*rle 

lltn-nn* Airi'ü. IVlirero 9 Uu imi, 

Y vistos: Por sus fundanv itos se confirma el auto apelado 
de foja treinta y cuatro vuelta, reiterado á foja noventa y una. 
Repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — LI IS V. VARE- 
LA. — ABE!, II AXIS. - OCTAVIO 
RL'NCE. — JL'AX K. TORILEM , 
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Ikm Mhfrtu Mannn contra la l-Vthrita Natiutmt tk ft mamita, 
por cobro tfa fiesoi; sotar fianza do arraigo 



Sumario, — YA demandante extranjero ijtu> reside en el país 
desde más de dos anos nu está obligado á dar lianza di' ¡irniigo. 



Caso. — Lu indita ti 



lluwm» Aire!*, Mn> o .") "I" 1 lí^'í. 

Í£ listos: Por tos fúndame ritos aducidos en el precedente es- 
crito y teniendo además en consideración: que scgunlo reconoce 
la misma parte demandada, el actor ha ejercido su profesión 
industrial en el país por más dedos años, en los cuales dice ¿ste 
haber devengado los salarios que se cobran. t¿ue según el arti- 
culo i I de la ley sobre jurisdicción y competencia de Los Tribu- 
mies Nacionales, la vecindad en una provincia st adquiere para 
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los erectos del fuero por tina residencia continuada de dos años, 
disposición que puedo aplicarse por analogía, para establecer la 
doiiticillacion del extranjero, en ausencia de otras reglas de 
criterio-, á efecto <!■■ considerarse eximido de la obligación de 
arraigar el juicio, i't que se refiera el artículo 74 do la Ley Na- 
cional de Procedimientos, ijuccstn disposición sólo comprende 
al demandante extranjero transeúnte, y que en ningún mo- 
mentó ha tenido domicilio y arraigo en el país, por el ejercicio 
del comercio 6 industria, siendo la mejor prueba de no encon- 
trarse el actor en este cusn, el hecho de haber tenido contrates 
ron la Sociedad demandada, y prestúdole sus servicios duranto 
más de dos anos. 

l'or esto: no ha lugar ron costas á la excepción opuesta y con- 
téstese derechamente la demanda en el termino de ley, Xotifí- 
qttesc cou él original y repónganse los sellos. 

Virffíim l/. Téd&L 

llmui}* Aires, Febrero !» de lwM. 

Y vistos: Por sus fundamentos se conlirmi con costas el au- 
to apelado de foja diez y seis vuelta, líepuestoí los sellos, de- 
vuélvanse. 

I1EKJAMIK PAZ. — MIS V. VA- 
RELA. — AllEL nA?*H.— OC- 
TAVIO EtL'SGE, — JUAN K. TO- 
llllEM. 
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«'Al'ftA XXXII 



Iton Salvador \tuimi y Qra%éé thrcctom,mitra (fon ttómuh 
MíwKzi, por falsificación </»■ matea: sobre fianza de arraigo. 



Suman». — La fianza de arraigo no procede en los juicios 
crimiaales. 



taso.— Lo indita el 

rail» del luti Federal 

BnetiOS Airo, Noviembre ¿I di- 

Y fistos: Para resolver sobre la excepción de atraigo del jui- 
cio interpuesto por el demandado señor Minozzí, y conside- 
rando: 

V Que los presentes autos versan sobre infracción a l¡i lev de 
Marcas de Fábricas y de Comercio y que se ba entablado por e) 
demandante la acción criminal á que esa ley se refiere para obte- 
ner la aplicación de las penas establecidas en el artículo 1¡H de la 
misma. 
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2" Que tratándose en consecuencia de una causa criminal, no 
tiene aplicación el artículo 74 de la ley de Procedimientos de 
Hile Setiembre de 1803. 

Que el Código de Procedimientos en materia penal no 
menciona tal excepción en ninguna de sus disposiciones, 

■4" Que no es posible, dada la naturaleza del juicio, hacer una 
aplicación extensiva por analogía de las disposiciones de la ley 
de Procedimientos Civiles, 

Por estos fundamentos y de acuerdo con la resolución de la 
Suprema forte que se registra i-n la pátrina 181. tomo 2% serie 
ít* de sus Fallos, resuelvo : no hacer lugar á la excepción de 
arraigo del juicio interpuesto por la parte de Mínozzi y Zanon, 
y mando que el demandado cor teste derechamente la demanda 
en el término legal, siendo las costas á cargo del demandado. 

K Laianne. 



Wmílm ém la Suprema 4'ortr 

Buenos \iT*<±. Febrero U ile 18h:j 

Vistos: Por sus fundamentos, se confirma con costas el auto 
apilado de ("ja dic¿ y ocho, Itepucstos los sellos, devuélvanse. 

BEÜJAMI PAZ. — LUS V. VAllLLA. 
—AREL BAZAS.— OCTAVIO BIKCE, 
— Mk\ E. loimtM. 
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C AIMA XXXIII 



fit Ferruotrrit Vrtitmt A)'if?ntho omtru Lhti Andrea 



Sumario. Kti las expropiaciones, la indemnización ilebe ser 
equitativa. 



fasu. — l-o indica el 



- r*IU del Ju» federal 

I.n Plata, Agosto 1*<U- 1891. 

V vistos : lotos auigs seguidos jior él Ferrocarril Central 
Argentino contra Don And rt's ¡Jeveaud sobre expropiación; y 

Resultando: i Que formal izada la demanda por el arta 
de foja 17 en la que las partea no aviniéndose á un arreglo 
amistoso procedieran al nombramiento de peritos, tic confonui» 
dad con el artículo 6 de la ley nacional do expropiación, cuyos 
peritos aceptaron el cargo como consta á foja 17 vuelta, 

2 o Que á foja 18 se expidiú pI perito de la parte demandada 
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intimando en 80 centavos moneda nacional el metro cuadrado sin 
determinar perjuicios. K! del demandante, por su parte, se ex- 
pide ii f»ja 20 apreciando en O.Ua el metro cuadrado 6 sea 300 
pesos la hectárea con más el 25 p-*r t i*.*iito por indemnización. 

3" Que el Juzgado en vista de las observa* iones hechas par 
Tas partes á esos dictámenes y de la notable «liferencia en Ijs 
apreciaciones de los peritos: resolvió, pira mejor proveer, el 
nombramiento de otro pt-rito espeeinl para que hiciese una nue- 
va apreciación debiendo - or. el Secretario de la causa hacer una 
inspección ocular de) terrona y verificar ta exactitud de las 
atiímac iones de los primer»* p<-riLo<i; cuya iiispeceiun ocular 
consta A foja 3H t 

T Que el perito nombrado de olido se expidió com» eonst i 
á foja 30 estimando eu 500 pesos moneda maciomil la hectárea 
y como indemnización la mitad equivalente al señalado pur 
hectárea por depreciación «le la rr acción menor. f'iutloqueel 
Juzgado llamó nuevamente autos; y 

Considerando : 1 1 Que tratándose del informe pericial de 
la parle del demaudado, el Juzgado observa que él no se ha- 
lla Concebido en términos qué puedan ilustrar los autos; pues 
se limita á términos generales para dar mayor valor á la 
tierra y *in determinar perjuicios ui mi naturaleza y por lo tan- 
to del).' tenerse c ano tina simple opinión. 

2" Que el perito del expropiante por su parte prestigia su 
informe cuyos puntos de apoyo no obtante débese tener pié* 
senté lo hacen colocar en condiciones que no admiten formar 
criterio entre la opinión de este perito y el del demandado» 

3" Que en cuanto ni dictamen del perito especial y estudia- 
dos debidamente lus dos primeros, resulta el último que es el 
que más se aproxima al objeto do su nombramiento en razón 
de sus fundamentos basados en resoluciones ejecutoriadas jr 
en consideraciones que no son de desestimarse por el Juzgado 
porque priman sobre las razo íes invocadas por sus colegas. 



170 



FALLOS DE LA SITUEN A CORTE 



4 o Que si bien es cierto que }a parte demandada na obsedi- 
do el informe del perito especial; no es menos cierto que tra- 
tándose de un informe ordenado pwa mejor proveer y estan- 
do llamados auto* ha quedado cerrada toda discusión. 

Fot todo ello, fallo: adoptando como resolución el dictamen 
del perito especial corriente á foja 3Í> y lijando en su conse- 
cuencia definitivamente el valor de la tierra á expropiar en es- 
ta causa en 500 pesos moneda nacional y toda indemniza* ion 
en la mitad equivalente al señalado por hectárea con relación 
ú la fracción nmnor, que deberá pagar el Ferrocarril Central 
Argentino dentro de diez días do ejecutoriada esta sentencia 
con sus intereses á estilo de Banco desde la ocupac ión de la tierra 
y sobre lo excedente de lo depositado y las costas del juieiy re- 
ducidas al honorario de tos peritos y gastus de actuaciun. NV 
tifíquese con el original ; regístrese y repónganse los sellos. 

^ Mariana S. */e AurrccHcrftea. 



fallo de l«*«|>r*ii« l*o*l* 

Buenoa Aires, hV|ir»r'i 11 do 1893. 

Vistos: Atento el mérito de ¡uitos y considerando equitati- 
vos, en relación á la Kmpresa, el precio asignad u al terreno y la 
indemnización por perjuicios, manijadas pagar en la sentencia 
de foja cuarenta y siete, >c couliruia con eosUs. Itepuestoa los 
sellos dev ti él van se. 

BENJAMIN ihz. — ms v. va- 

BE.I..I. — ABEL 11 IZANi — OC- 
TAVIO Bupíce. 
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« ALNA WUV 



M Mmpi'esude Ferrocarriles Pohttvfare* cutirá llyfi'i 
Venales de Awhorem; sobre i>.v¡m>innn*m 



Sumario. — Va\ ¡as expropiaciones, la indemnización debe ser 
equitativa. 



í'íjm.— Lo indica el 

tallo d«l Juez redoral 

La VhU. fémtQ U <ii> 1*91 

Vistor Nuevamente los autos seguidos ñor la Compañía Na- 
cional de Ferrocarriles robladores contra Doña Mercedes l\ de 
Anchoreua, sobre expropiación. 

Y considerando: l* Que vueltos los autos de la Suprema Cor- 
te después del acuerdo celebrado por las partes, dando por ter- 
minadas las articulaciones promovidas por la demandada, se con- 
voca ú comparendo verbal, acto que tuvo lugar y de que instruye 
el acta de foja 93 y en el que los interesados nombraron los pe- 



172 



FALLOS [>E LA SUPREMA CORTE 



ritos que determina el artículo 6" de ta ley di expropiación, 
designándose por parte de la Empresa apropiante á Don Do- 
mingo Larraldc, y por li propietaria a Don Andrés Kolon. 

34 Que el último, cu su informe corriente de fojas 94 a 90, ava- 
lúa en 34.300 pesos nacionales el úrea que so expropia á la seño- 
ra do Anchare tu, ú sea ¡í razón de pesos el metro cuadrado, 
comprendiendo en ese precio la indemnización de los perjuicios. 
Y el perito Larraldc, por su parte, eu su informe/Jc fojas 97 á 
10O, avalúa eia 16 centavos cada metro cuadrado de la superficie 
expropiada, opinando que til resto del terreno no sufre perjui- 
cio y que por el contrario las obras que se construyen para la 
línea férrea, le benefician, 

3" i jiicen vista de la disparidad de precios fijados por di- 
^BÍhqhMé^ ( ' e ' desacuerdo de los mismos respecto de los per- 
juicios que siprc por su fraccionamiento, el Juzgado, para me- 
jor proveer, nombró un perito especial ¡i lí ti de que luciera un 
nuevo justiprecio, recayendo esc nombramiento cu la persona 
de Don José Mendoza, el cual se expide á foja 107 avaluando el 
terreno á razón de 30 centavos el metro cuadrado, y estimando 
en un 10 por ciento sobre el valor de la f racción que so expro- 
pia, la indemnización d» perjuicios. 

4° Que no obstante ese nuevo informe, el Juzgado & fin de 
poder formar más exacto juicio sobre el valor del terreno de que 
se trata, examinándolo en sus condiciones de posición, pro- 
ducción, etc., y darse cuenta de la forma en que la línea férrea 
lo fracciona, decretó y practicó una inspección ocular del mis- 
mo, de cuyo resultado instruye el acta de foja 1 11* 

5 n Que respecto del valor de los terrenos situados como el de 
la señora de Anchorena, bajo las barrancas di; San isidro, no 
existen otros antecedentes que los precios lijados por este Juz- 
gado y la Suprema Corte en diversos casos de expropiación de 
terrenos análogos en situación y condiciones; pues no se conocen 
ventas voluntarias de ellos sino conjuntamente con la parto alta, 
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las que no podrían servir débase para establecerlo en este caso, 
por cuanto su ubicación sobre las barrancas, en que están si- 
tuadas las quintas de verano de sus propietarios liace que su 
valor sea muy superior bajo todo puntó de vista, al de la parte 
del bajo. 

6" Que esos precios lian variado entre 7Ü, 80 y ÍK) centavos 
y un peso moneda nacional; debiendo para el presente caso te- 
nerse en cuenta - 1 de SO centavos lijarlos á los terrenos de Don 
MarLin Hacdn, por ta igualdad de condiciones y situación como 
por no haber las partes recurrido de esas sentencias, lo que ba- 
te presumir su equidad. 

7° Que respecto de los perjuicios, ellos consisten en la división 
que sufre el terreno que deja una fracción del costado de la ribe- 
ra, eu todo el ancho de él (véase arta de la inspección ocular, 
foja i ti vuelta) por completo incomunicada del resto de la pro- 
piedad á causa de los altos terraplenes sobre que se extiende la 
línea férrea, loque le trae un gran demérito, y de que debe ser 
indemnizado el propietario. 

Por estas oonsidoraciones, fallo : lijando en 80 centavos el me- 
tro cuadrado del terreno de la señora Mercedes' C. de Anchorcna, 
y que la Compañía expropiante deberá pagarle con más la su- 
ma de !)00 pesos nacionales como indemnización por fracciona- 
miento, con los intereses de Banco, desde el día de la ocupación 
del terreno, sobre el fallo, qitc resulte deducida la consigna- 
ción de foja 1 , siendo las costas del juicio ¡í cargo de dieha 
Compañía, de conformidad al artículo 18de la ley de expropia- 
ción. Repónganse los sellos y notifíquese con el original. 

Maritata S. tle \ urrecwchm. 
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Fulla «Ir I* fliiprcM» («rte 

Un' ti-)- A i ros, tVbivm 11 ilr 1893. 

Vistos i Atento et mérito de autos y considerando equitati- 
vo el precio asignado al terreno y la indemnización por per- 
juicios, mandada pagar por la sentencia de foja ciento trece, se 
confirma. Repuestos los sellos devuélvanse. 

BBKMM1H PA&. — LLlS V. VAllE- 
LA. — AltEL ItAZAK.— OCTA- 
VIO DOCE. 
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« AINA XXV V 



la Empresa del Ferrocarril Mttrupstt* ArgciUuw cauda tfon 

Sumario. — Kn las expropiaciones, la indemnización d"be ser 
equitativa. 

íViso.— Lo indica el 

Falle Juez frrdrr*l 

[.;. Plnin. Atril 10 dé \K*i. 

Y vistos: estos autos seguidos por loa señores Juan G. 
lítiggs Son y Compañía contra don Miguel Mutuverrín, sobre 
expropiación, y resultando: 

l"Que formalizado el juicio de expropiación por el acta do 
foja 6 vuelta en el que no hubo avenimiento, se procedid al 
nombramiento de peritos para la estimación del terreno y loa 
perjuicios causados por la expropiación. 
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2' 1 Que aceptado el cargo por los peritos, éstos se lian expedi- 
do como coi^U á foja 10 y foja H, estimando el d«l deman- 
dado en 00 poso* moneda nacional de curso legal la hectá- 
rea, inspirándose para ello en las razones alegadas en el compa 
rendo verbal por el abogado representante del demandado. YA 
perito del demandante estima, á su vez, en 8 pesos moneda na- 
cional la hectárea. 

3" Que en vista de la divergencia de los peritos, y para mejor 
proveer, el Juzgado decretó una vista ocular del terreno ¡i expro- 
piar, cuya diligencia se practicó como consta de) acta precedente. 

V conside rando: f Que las razones en que se funda el perito 
del demandado para apreciar i-n90 pesos la hectárea del terreno 
á expropiar, no sonde tenerse en cuenta, por cuanto son las ale- 
gadas por la parte interesada, y que el perito no lia debido ha- 
cer suyas dado el carácter que investía de Juez de hecho y asesor 
del Juzgado, debiendo sólo proceder á verdad sabida. 

2' Que el perito uV los demandantes tampoco se ha producido 
en la furnia que deben espedirse los peritos de mi clase, pites, 
como queda dicho, su misiones asesorar al Juzgado, ilustrán- 
dolo con la demostración razonada de ta calidad, naturaleza y 
quantum de los perjuicios, así como d-1 porqué del valor que tija 
á la tierra á apropiar. 

3° Que del escrito de demanda, resulta : que los demandantes 
han ofrecido al demandado el precio di- 12 pesos moneda nacio- 
nal U hectárea de tierra ú expropiar, y es éste, entonces, el 
precio que debe primar, y no id lijado por su perito. 

4' Que de la vista ocular practicada, resulta: que los perjui- 
cios que se producen por la expropiación no son tangibles, y, 
por lo tanto, no sou de tenerse en cuenta. 

Por estas consideraciones, fallo: lijando como precio la suma 
consignada á foj¡* f , que le será entregada al demandado ejecu- 
toriada quesea esta sentencia, con los intereses que hubiera de- 
vengado, sin especial condenación en costas. 
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Hágase saW con i ] original, regístrele y cef«iagft¡íl$fi los 
Si tl-is. 

\ttn i(t¡n> S. tlf Uttwwmhw* 



Huerto* Ki'lfrcro II do lw:í. 

Vistos: Atento el iiK-ríto de autos y U.iifciuion ilel terreno 
ii expropiarse, férifíüatla en el mapa ele los tVrrocarnleá de la líe- 
públicft, y eon-¡»le ramio equitativo v\ precio asignado en la sen- 
tencia *le foja veinte y tros vinlli, SC confirma. Kepiieítos los 
sellos, devuélvanse. 

UESJAStN t'AZ. — IX LS V. 

vauli.v -a ii el 
— octavió ihs<;k. 
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4 -AI-HA 



Bl t'i'rmctu-ril üéMMi \rtjentatu nuttm ti* t.nrrto l'vntlln ; 

sntttv ewprQpittcwn 



Sumario . — Kn las oxjiTopiucione-. la iud< mntzadon debe 
ser equitativa. 



Cá&#, — Í*P indica el 



F*ll« drl Jun t>dt-r»1 



Y vistos estos autos seguido» por el Ferrocarril Central Ar- 
gentino contra H J Loreto Peralta, sobn; expropiación: 

Resultando : Que deducida la di manda por el Ferrocarril 
expropiante, se convocó;! las partes al comparendo verbal que 
determina el articulo <>« de la ley nacional de expropiación, 
cuyo acto tuvo lugar, como consta del acta que corre ú foja 
11, no aviniéndose sobre el precio ú indemnizaciones, procedió- 
se en consecuencia al nombramiento de peritos, los oju acepta- 
ron el cargo, como consta ú fojas i I vuelta y 12. 

2" Que el perito de la demandada se expide á foja 14, csti- 
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mando en dos pesos moneda naciumi] per cada metro cuadrado, 
el valor del terreno, y por indemnización de daños y perjuicios 
la suma de nueve mil uik-v ocie utos ochenta pesos m u, que liace 
un tittiil de veinticuatro mil doscientos i uarenta pesos m n. 

3" Que el perito de la demanda se expide á su vez, aprecian- 
do en 40 centavos ]>or metro cuadrado de tierra, en vista del 
despfrfeceiunamiento, ven J"> centavos también por metro cua- 
drado pnr daños y perjuicios, ú sea un total de cuatro mil cien- 
to nóvenla y seis con 50 centavos in », 

i" Qneeu presencia de esos infornu-s y do la notable diferen- 
*■ i :i de apreciaciones, el Juagado, para m-jor proveer,, nombró 
un perito ae oOcio, para ajiu préria una inspección ocular hicie- 
ra una nueva estimación. Esta diligencia fué practicarla, como 
constü íí Tojas 40 y il, estimándose en un peso y 50 centavos 
y los daños y perjuicios \ >n ochenta centavos el metro cuadrado. 

Y considerando : i' Que eu cuanto ¡ti precio del terreno debe 
tenerse en cuenta, como punto de partida, que é.-te se halla si- 
tuado en los suburbio-; del pueblo de la Exaltación de la Cruz. 

2' Que la estimación que de él hacen los peritos, varía entre 
iO centavos, I y 50, y 2 pesos por metro cuadrado. El pe- 
rito do la demanda, nuda mi solo fundamento de la razón que 
ha tenido en cuenta para su valuación, ni relirre el precio á 
epócá determinada ; tampoco el perito de ofició expone mayores 
datos; y es indispensable conocer los precios que esos terrenos 
tenían en la época en que se dictó la ley ¿e concesión para de- 
terminar su verdadero valor, 

il" Que en este cas.i, no queda más que el informe del perito 
del demandado, que, aun cuando expone las razones que han 
omitido sus col-gas; por razón de su singularidad y por ser el 
de hiparte expropiada, sus conclusiones no deben admitirse en 
absoluto. 

4" Que este Juzgado, en el caso del misino Ferrocarril con- 
tra Ü, Torcuata de Alvear, por terrenos inmediatos al pueblo de 
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San Fernando, lia Jijado como precio á razón de 24 cantaros, 
el metro cuadrado (dos mil cuatrocientos pesos hectárea) y en 
terrenos en San Isidro, inmediatos á la Capital, en el caso de 
los Ferrocarriles Pobladores, contra los doctores Ü. Martín 
Bustos y D, Adolfo lusiarte, la Suprema Curte Nacional ha li- 
jado el precio de un peso y veinte contaros; por el terreno do 
quo se trata en este espediente no puede pretenderse igual valor 
por razón de su situación y distaueia de la Capital Federal. 

SU Que en cuanto á los perjuicios que se alegan» resulta del 
acta de foja 40, y del informe de foja 41, el perjuicio real, que 
aparece, es el de la división del terreno por el cruce de la vía, y 
la incomunicación de una fracción á la otra ; y que se trata de 
un terreno sin editicariou ni cultivo. 

6 a (¿uo respecto del perjuicio que so causa, es de alguna con- 
sideración» por la íorma en que queda dividido el terreno, aun 
cuando está lejos detenerla importancia estimativa que le atri- 
buye el perito del demandado y el nombrado de ofieio ; debiendo 
en este caso elJuzgado determinar un valor prudencial, que 
esté en armonía con ese perjuicio. 

Por todo esto, fallo: lijando en delinitiva, como precio del te- 
rreno á expropiar á Loreto Peralta el de sesenta centavos el 
metro cuadrado y en dos mil pesos m'n, toda indemnización 
por perjuicios; todo lo que deberá pagar el Ferrocarril dentro 
de diez días de ejecutoriada esta sentencia, con sus intereses 
destilo de lianco, sobre la diferencia del valor depositado, y las 
eostas del juicio, reducidos á los gastos de actuación y honora- 
rio de los peritos. Hágase saber cmel original, regístrese y 
repónganse las fojas. 

Dada y firmada en la sala del Juzgado, en la ciudad de La 
Plata, a los diez yocliodias del mes de Novienmbrc de mil 
ochocientos noventa y uno. 

Mariano S. de Áttrrecoccfiea. 
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Fallo de I* Suprema Carie 

Vi-stos: Atento el mérito de aillos y considerando equitati- 
vo c n TL'hicion á l¡i Empresa, el procio asignado al terreno y la 
indemnización por porj tiifios mandada pagar por la sentencia 
de foja 'Miáronla y siete, se con firma con costas. Repuestos los 
sellos, devuélvanse. 

JIKHJAMIM l'U, — LCIS V. VAHE- 
I.A.— AREI. BAZ*N. — OCTAVIO 
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f'i f errocarril Ventral Argentino contra thfm Hiww t'umvtis . 

sobre erproftiaritm 



Sumario.— En las expropiaciones, la indemnización « i l* I » c* ser 
equitativa. 



Cojo.— Lo indica el 

rail» «trl Jura l>«lrral 

Y vistos : estos uutos segui-io^ por el rerrocarril i "cutral Ar- 
gentino, sobre expropiación de los une rosulta: 

1"Que habiéndose presentado á foja íi la Empresa del Ferro* 
carril Central Argentino demandando á dona Nieves Camelia 
por expropiación de 2105 metros cuadrados di- terreno que ne- 
cesita parala vía férrea; se citó á la** partes para el comparen- 
do verbal que determina el artículo ti" de la ley nacional de 
expropiación, enyoaeto luvo lugar como consta ¡i foja 12 vuelta. 

2° Que no habiendo pclido avenirse las partea á un arréelo 
amistoso, se procedió al nombramiento de peritos de acuerdo 
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con el recordado artículo, los que aceptar, i el cargo como consta 

á foja 13 vuelta. 

3" Quo Los nombrados so expidieron, como c-mstaá foja 15 el 
de la demandadas á fdja 21 el de! expropiante, Kl primero óp- 
tima en i pesos el metro cuadrado de terreno, y los perjuicios en 

la forma siguiente : 

Por 58 árboles dr acacia y paraíso, 1 IÜU pesos. l*or c.tsa y 
cocina, 3000 pi sos. l*or depreciación de la fracción que resta A 
la demandada, 3 lu sos por metro cuadrado. Y por destrucción de 
postes de ñandubay para el alambrado y 2 quin tales de alam- 
bre, 51 pesos moneda nacional. 

Kl perito de la demanda, por so partí', estima en 50 centavos 
el metro cuadrado, más 10 centavos por danos y perjuicios. 

# Que en vista di* la divergencia dolos peritos, y para mejor 
proveer, el Juzgado nombró uno de oticio, para que, previa una 
inspección con el Secretario, hiciera una nueva estimación. Kl 
nombrado de oji-io se expidió como consta á foja .... apreciando 
rn 5 pesos el metro cuadrado de teireno, y en 5000 pesos todos 
los daños y perjuicios. 

Y considerando \ i Que ya este .Juzgadu ha lijado cu definitiva 
á los terrenos de doñaKoreto Peralta y don (¡regorio Rodrigues, 
contiguos al de cuya expropiación se trata en este expediente, 
el precio de 00 centavos moneda nacional. Y en el presente caso 
se trata de un terreno en igualdad de condiciones, en las que no 
concurre ninguna razón legal que autorice al Juzgado a hacer 
una excepción en el precio, y la diferencia sólo puede, en un 
raso y otro, consistir en la importancia ó gravedad de los perjui- 
cios que se irrogio n. 

2" Que tratándose de los perjuicios, el perito de la demanda- 
da los lmce consistir especialmente en los árbobs, que dice en 
su dictamen se destruyen, en la depreciación del sobrante que 
queda y en la destrucción de una casa y cocina. 

Respecto de los árboles, la inspección lia eon>tatado que sólo 
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se reducen ú sel» paraísos grandes y siete plantas de acacia pe- 
queñas, lo que demuestra su poco valor, Jejos del que lo asigna 
el perito en su dictamen de foja 18; en cuanto á la casa y coci- 
na, resulta de la misma inspección, que lo que destruye la vía 
es una cocina de paja y barro vieja mal conservada, y que, ivl - 
mh, no han existido tales postes de ñandubay ñor confesión de 
la misma demandada. 

3" Que, cuino se ve, el perjuicio no tiene la importancia qui- 
se pretende i y i) perito de oficio, íi bien corrobora en parte las 
pretensiones d< su colega, su principal esfuerzo se reduce al 
precio de afeei-ion que no debe tomarse en cuenta por carecer de 
consistencia legal , ni estar ¿ometido d su apreciación, 

4° Que, en mérito de las razones que se anotan en los consi- 
derandos anteriores» toca al Juzgado apreciar priideucialiucnte, 
el valor que debe asignarse ¡i la indemnización por razón do la 
expropiación, por no haberlo hecho los peritos en la forma <k- 
bida:csto es, sujetándose á la verdad sabida y bien demostrada. 

For estas consideraciones, falto: lijando en definitiva como 
precio del terreno á expropiar, el de 00 centavos por cada metro 
cuadrado, y en 500 pesos moneda nacional todo perjuicio quií 
pueda resultar por razón de la expropiar ion ; todo lo que la Km- 
presa expropiante deberá pagar dentro de diez días de ejecuto- 
riada esta sentencia, con más los intereses á estilo de Ha neo 
sobre la diferencia entre le depositado y lo que exceda, y las 
costas de actuación y honorarios de los peritos. Xotifíquese con 
et original, regístrese y repónganse las fojas. 

Dada y lirmada en la Sala del Juzgado en la ciudad de La 
Plata, á los 27 días del mes de Noviembre de 18ÍJI. 

Mariana N, de Áumcoechea. 
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Fu II* é> la Mnprrmn C orle 

Itii >ini!í Aíns, Febrero II do lH!»:í. 

Victos : Atento Gl mérito do üútp y siendo equitativo en re- 
lación á l i Empresa el precio asignado al terreno y la indemni- 
zación por perjuicios mandada pagar en la sentencia de Toja cin- 
cuenta y tre*, se coiilinna con costar Impuestos los sellos, de- 
vuélvanse. 

llfcXJAMIN PA2.-I.LÍSV. VAIIE- 
LA. — AIMI. DAZAS.*— OCTA 

vio m SGB. 
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€ ALNA nVVIII 



El i'ermvtvt'ii Central .1 rtjfittlino v»nh>n Ihnt .iyuxítn \tiznrn-: 

stiftiw e#ftroj)htci<m 



Sumario. — Pitá fijar él precio f o las exitrni-inolonos, úúM 
loiierás prívente él üsigiuido á terrenos análogos. 



Cn ».— Lo indica e\ 

Ftill* del Jwfí l>der*» 

1 1 ¡Híita, Mareo í dé lj803 . 

í vistos: En tsto expeliente seguido por la Ói)£tt$u$:fo del 
Ferrocarril Central Argentino contra Don Agustín Nazarre. 
sobre expropiación. 

Y resultando : I* <^ite ¡í luja 85 presenta el ap.ideradn del 
Central Argentino demandando á Don Agustín Nazarre por ex- 
propiación de 02,222 metroa cuadrado» de terreno cn el partido 
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del l'ilar. y con arreglo al artículo sexto do Ifl ley naci-mat do 
expropiaoiou, se convocó á las partos á juicio verbal. 

£• giiL- realizado el comparendo como consta á foja 10* y no 
aviniéndose las partas á un arreglo amistoso, procedieron al 
nombramiento de peritos de acuerdo con el recordado urtícul-s 
y los cuales aceptaron el cargo c uno consta á fojus 25 y 29. 
" 3" Que o foja 31 se espidió el perito da la parte demandada, 
haciendo su estimación en la forma siguiente: 

1'or valor del terreno á i xpropi \r, un peso y cj ncuenta centa- 
vos por metro cuadrado, IW perjuicio cf.-ctivo sóbrela fracción 
menor, seiCrtífl m$iW*0$* l'or desperftíecioiianiiento de la frac- 
ción mayor, ¡Mintá mil pesa*. Idem d-struruion de alambrados, 
sementeras, y domas perjuicios de que es pasible el propietario 
bácia sus arrendatarios rwtrenta mil pti£fl& 

Total ésciéntm sesenta ;/ mlm mfi mni® ¡/ **** p*^ 

itetht naritinul. 

-i- Que el ponto de lo demanda se expido estimando á su vez 
ú foja 41, que el depósito bocho por el expropiante ea el verda- 
dero valor del terreno á expropiar, agregándose un veinte y cin- 
co por ciento pot toda indemnización de daños y perjuicios. 

5" Que en vista de la notable diferencia con que se lian pro- 
ducido los peritos de las parte*, el Juzgado mimbró otro do ofi- 
cio, que hiciera una nueva pericia, previa inspección que < o i el 
Secretario de la causa debía haei-r previamente del terreno á ex- 
propiar, y de cuya diligencia se da cuenta a foja... 

ti Que el perito de oficio se expido \ su vez á foja..., estiman- 
do ei terreno ¿expropiar á razón de cuatrocientos pesos moneda 
nacional la hectárea y en mi cincuenta por ciento por todacla- 
se de indemnización, 

V considerando: 1" Qmien cuanto al valor venal del terreno, 
y estudiados los tres dictámenes periciales, el precio que resul- 
to mis equitativo, es el que ha lijado el perito de olicio por estar 
en armonía con los que este Juagado ha determinado en otros 
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juicios análogos de la misma Compañía, p t terrenos contiguos 
al del señor Naiarre, como ser los tío Deveaud, Hiuirdet, Fer- 
nandez y otros. 

2" Que el dictamen de ese perito debe primar sobre el de sus 
colegas nombrados por las partes, porque ¡ijeno ;í todo influjo 
de estas y sin interés alguno en la causa, no debe ser sospecha- 
do de parcialidad; y esta circunstancia unida ¡i la ya espresada 
en el considerando anterior, hacen que ese dictamen pueda ser 
estimado como justo. 

3 U Que en cuanto á los perjuicios que reclama el señor Kaza- 
ire en el acta de foja 19 y con relación a sus arrendatarios, sólo 
se acredita il arrendamiento deSemerena por el contrato de fo- 
ja 23, que no aparece inscripto en el registro de la propiedad, 
no es suficiente para los efectos de la indemnización, aunque sea 
!iecb<> en escritura pública,? con fecha anterior ala en que se de- 
cretó la expropiación, porque no se lia ac red i tildo el área que le 
toma la vía. 

4" Que respecto á los otros arrendatarios cuyos nombres se 
enumeran en el arta referida, no se luí justificado la existencia 
de tales contratos, y por lo tanto debe desecharse tod¡i preten- 
sión de indemnización con velación á ellos. 

5" Que los demás perjuicios como resulta de autos, se con- 
cretan al fraccionamienroporcl cmze de la tía, y este perjuicio 
es relativo desde quila fracción mcn»r, no lo es menos deciento 
cincuenta cuadras cuadradas y no queda inutilizada para sudes* 
tino, 

O" Que en vista de todos esos antecedentes , queda librado al 
arbitrio delJuzgado determinar una suma equitativa como in- 
demnización de los perjuicios que puedan resultar por la expro- 
piación . 

Por todo ello, fallo: fijando en deiinHivacomo justo precio del 
terreno á expropiar en este expediente, el de cuatrocientos pesos 
la hectárea; y en nuevecicntos pesos por toda indemnización que 
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deberá pagar el expropiante á Don Agustín Naiarrc dentro de 
diez días de ejecutoriada est a sentencia, con sus intereses á estilo 
de Bancodesdcla ocupación provisoria y sobre el saldo deudor 
qjló resulte entre la suma depositada y lo que se inunda pagar, 
con más los gastos de actuación y honorario de los peritos. Xo- 
tifíquesc con el original, regístrese y repónganse las fojas , 

Mu fitina S. dv Aunwovrfu'a. 



tullo de la ttuprrnn t'orlr 

Dueños á'irwi Fehrerp II de 1893, 

Vistos: Atento el mérito de autos y teniendo en considera- 
ción, por lo que hace al precio del terreno a expropiarse, el caso 
de Doveaud con la misma Kmpresa, se tija en quinientos pesos 
moneda nacional el precio correspondiente á cada hectárea, 
confirmándose en lo dciiiJs la sentencia apelada de foja sesen- 
ta y una. Repuestos los sello* devuélvanse. 

llEMAMIN FAZ. — tUS V. VAHE- 
LA. — ABEL I1A/.AN. — OCTA- 
VIO HUNGE . — JL AN E. TO- 
líKEST. 
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« tl'KA V\\l\ 



til t'rrmntrnlCenfmí Argentino con tm ¡hm '%e$m 

tybre expropiación, 



Sumario, — La indemnización en las exprnpiacioius debe 
li jarse según el mérito de autos. 



Vtt su , — Lo indica e) 



i «lio *>l Jum t>*>rnl 

Lii PJáiáj Julio S de vm 

Y victos: Los seguidos por la Empresa ilel Ferrocarril Cen- 
tral Argentino contra U sucesión líe Don Zrnon Díaz sobre 
expropiación, de los que resulta: 

§• Que á foja a Don Marcelo T. Bosch en representación (le 
la Empresa del Ferrocarril Central Argentino demanda la 
expropiación de una extensión de ciento cincuenta f dos mil 
quinientos cincuenta metros cuadrados más ó menos de canino 
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perteneció ti ti- ú los herederos de Üon Zenon Díaz, situado en 
fl purti !o del Pilar, que necesita para la vía y estación de la 
línea férrea mencionada, depositando la suma de (pi'sos 3610 
moneda nacional) tres mil seiscientos diez posos nacionales 
para tomar posesión, de acuerdo con ta ley de la materia de 
SeLiembro 13 de 1803. 

2" Convocadas las partes í\ juicio verbal, se roalizi'i el que ins- 
truyo ti acta de foja 16 en que roch tizándole el precio aprecia- 
do, los demandados pidieron el de un peso moneda nueionul 
por metro cuadrado. Manifestada la disconformidad se nom- 
braron peritos tasadores del campo, designando el representan- 
te de la Kmpresa expropiante ú Don Pedro Uecco y los deman- 
dados al Doctor Narciso Sosa. Dichos peritos se espidieron 
dentro del termino estipulado, fijando el primero la estimación 
■le (tíOO pesos moneda nacional) seiscientos pesos moneda na- 
cional por hectárea <* sean (01 53 pe*os moneda nacional) n ne- 
vé mil tiento cincuenta y tres pesos moneda nacional por toda 
indemnización de da ñus y perjuicios y el segundo á foja 24 
asignando un peso moneda uaeiunal por metro cuadrado, dando 
lugar la diversidad de precio á que interviniera el perito ter- 
cer» nombrad u por el Juzgado, Doctor Martin Meyer, quien en 
su informo de foja 44 estima en (1000 pesos moneda nacional) 
mil pesos moneda nacional la hectárea, c m • precio é indemni- 
zación. 

Y considerando; i" Que constatada la utilidad pública de 
la obra que proyecta la Compañía del Ferrocarril Central 
Argentino cor arreglo á los artículos 1, 2 y 3 de la ley de ex- 
propiación de Setiembre 13 de 1803, con los justificativos que 
acompaña á la demanda el representante de la referida Empresa, 
corresponde establecer el otro extremo lijando el pr ció defini- 
tivo en que ha de pagarse el campo, incluyendo en aquel la 
indemnización a que tiene derecho ta parte expropiada en la 
forma que se determina en la disposición del artículo 16. 
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2" Que si bien el precio ofrecido y no aceptado os considera- 
do inferior & lo que mímente vale el campo, lampos puedi n 
servir de base las tasaciones hechas por lo? peritos que no guar- 
dan relación con ventas hechas en terrenos linderus al que mo- 
tiva esta cuestión, loque obliga á desecharlos para estudiar el 
dicÜmcn del tercero encargado de ilustrar al Juzgado sobre el 
verdadero precio que debe asignarse teniendo en cuenta las con- 
diciones del terreno cu orden á la ubicación, desmírito de ias 
fracciones restantes por U ejecución de la obra en proyecto v 
indemnización por los perjuicios reales que irroga al p reputa - 
rio. En tal concepto el perito Docto! Meyer, eu armonía con 
el expropiante y opinión de su tasador, destruye las apreciacio- 
nes del perito Doctor Sosa, demostrando que los fundamentos 
de su informe carecen de verdad desde que el terraplm no s e 
ha construido aún, desde que el campo no es en su totalidad 
bajo, sinó solamente trescientos metros de los ciento cincuenta 
y dos mil quinientos cincuenta que forman Ja materia de la ex- 
propiación, desde que no es campo de quinta tú siquiera de 
chacra, sino abierto, apto para la agricultura, desde que lus 
desagües, la Km presa mas que nadie está inte resuda en practi- 
carlos, porque son un medio de garantir la solidez v conserva- 
ción de los terraplenes, y sólo se pierde é trigo sembrado en 
una pequeña extensión como lo demuestra el mismo plano de 
foja 23 que es lo único de valor que se levanta sobre el su tío, 
pues los ranchos que existen á sesenta metros del trazado de la 
línea son de insignificante importancia, indigna de tomarse eu 
cuenta. 

3" La circunstancia de ser unifórmela tasación ueclia por el 
Doctor Sosa ton et precio pedido por los expropiados eu id jui- 
cio verbal, revela más el deseo de complacer que un dictamen 
equitativo de acuerdo con el verdadero costo del terreno, pues 
es indudable que para los propietarios el valor de afección in- 
fluje mucho en el precio que reclaman, lo que nunca puede 
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suceder en un per i lo quo debe fijar el precio can entera indi- 
pendencia de toda circunstancia cxt ra ña; por consiguiente en 
ningún caso, ha podido aceptar para su informe el precio pedi- 
do por los demandado;:. 

I 1 Desapareciendo así el jun io del perito del demandado, el 
Juzgado debe establecer el precio de Unitivo con los datos del 
tercero y siendo aquellos respecto de ta importancia del terre- 
no en ubicación, depreciación é indemnización ajustados a 
bases más equitativas, no deben aceptarse en absoluto porque 
la distancia de to lo cintro de población y la de declinación del 
terreno en trescientos metros que obligará á la Kmpiesa ;i le- 
vantar terraplenes bosta de dos metros de elevación, disminuye 
considerablemente ta apreciación de las cansas que indujeron 
al perito tercero Doctor Mryei á consignar la suma de un mil 
pesos por hectárea, encontrándose el suscrito en el caso de 
a 1 optar el término medio de ( pesos 800) nc!iocient"S pesos inonc- 
tía nacional por licrtún-a «-«mu único precio de estiman km ó 
indemnizar ion conjunta que la Krapresa del Ferrocarril Cen- 
tral Argén tino deberá abonar á los herederos de Don Zenon 
Díaz. 

Por lo expuesto y de acuerdo con la dispuesto en el artículo 
8 de la ley de expropiación cita-la, fallo: declarando que la 
J Impresa del Ferrocarril Central Argentino pague en el plazo 
do diez días á los herederos de Don Xenón Dinz á razón do 
i 800 pesos moneda nacional) ochocientos pesos moneda nacio- 
nal la hectárea el campo do que es materia el presente juicio 
y los intereses ¡i estilo de lia rico, desde la toma de posesión 
sobre ta diferencia que resulte entre la suma mandada pagar y 
ta consignada con las costas del juicio. Notífíquese con el ori- 
ginal, regístrese en el libro de sentencias y repónganse los 
sellos. Sobre raspado, uniforme, v.ile. 



Mariano S. fíe Aurrecoecheft. 

VA 
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Fallo tf« I» tfitpr*m» tí«rt« 

lluenosAin»*. Febrero 11 di- 1M, 

Vistos: Monto el nitrito de amos, &e confirma la sentencia 
apelada de foja cuarenta y ocbo, con declaración de que en el 
lalor asignado á la nectarea de terreno, queda comprendida 
la indemnización de daños y perjuicios. Repuestos los sellos 
ochase . 

UE>J\NlN PAZ. ■ — LL : IS V. VA- 
HELA.— AftEL BAZAS.— OC- 
TAVIO BL'.VGE. — JUAN E. 
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(U NA X) 



It. Julio Schetkty rontra I). iMffémno li^pold, ¡>or cobro de 

¡tesas : sobre cmupetoncia 



Sumario. — La demanda de un argentina contra un extran- 
jero por cobro deservicios, nodt-ju de corresponder al fuero fe- 
deral por aU'gar el demandado que los servicios han sido pres- 
tados íí una testamentaría y á otras persona*. 



Vaso. — Lo indica el 



FftBIo del Jura *>4«r*l 

BitáDOS Airií*. Julio 5 de 1890. 

Y vistos: Resultando de la misma cuenta acompañada que 
Los servicios que se cobran han sido prestados, en juicios segui- 
dos ante otra jurisdicción, ó con ocasión de esos juicios, de modo 
que es ante las respectivas jurisdicciones donde debe discutirse la 
legitimidad de su cobro; y por los fundamentos consignados en el 
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escrito.,» de foja por D. OuiHcrm* Lippold, declárase in^üiupc- 
teitte cato Juzgado para enUnder de la demanda de foja... 

Vinfíliu M. fádin 



VISTA IH.L 8E&OH PKOCfflAWiU (.E?iEllAi. 



Hui-no* Atros, Julio 11 de 1N«> 

Suprema üoM : 

D, .Ttilio Suhelkly demanda á 1). «íuillermo Lippolií por r - 
inuiieracion de sur vicios p« (Hce haberle prestado en eii-rtos 
actos referentes á dos sucesiones , 

Schelkty nada pido contra dichas sucesiones, y nada, al pa ■- 
recer, tiene que ver con ellas, lía prestado servicios personales 
á LippoM, de que este, y un las sueca ¡unes es responsable para 
con úl. Si algo deben dichas sucesiones, es á Lippold que pare- 
ce obraba en su beneficio, y no á Schelkly, simple agente ó co- 
mí signado de Lippold. 

Las relaciones de derecho de las expresadas* sucesiones son t 
por consiguiente, con Lippold, no con Schelkly. 

jfido en consecuencia la revocación de la sentencia apelada. 



Eduardo Cosía, 
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Tulla de la tttiprrmh Cnrti* 

Ihn'iiti- Aires. tVIm-rrt 1" do 1WM. 

Vistos y considerando: i¿m- Don Julio Schelkly deduce su 
acción contra Don Guillermo Mppotd, pr< tendiendo que cate le 
está personal mente obligado al pago de la suma que demanda. 
Que la excepción del demandante, fundado un <iue la responsa- 
bilidad uo puede hacerse recaer sobro 61 T stnú sobre terceros, 
importa una excepción do fondo que debe ser apreciada y resuel- 
ta en la sentencia definitiva. Que esa eonclusiou, conforme a 
los principios del procedimiento, se halln, además, establecida 
en diferentes casos, por L jurisprudencia constante d>¡ esta 
Suprema Corte. Que las constancias de los autos traídos no 
autorizan para alterar, en el presente caso, la mencionada ju- 
risprudencia . Que el fuero federal está acreditado por razón 
de la diversa nacionalidad de las partes. Por esto, y de acuer- 
do con lo dictaminado por el señor Procurador General : se re- 
voca el auto apelado de foja diez vuelta; declarándose que el 
conocimiento de la causa corresponde al Juez de Sección, líe- 
mítase el expediente traído ad eféctam videndi y repuestos los 
sellos, devuélvanse, 

ItEMAMIV PAZ. — LUIS V. VAUE- 
LA. — AREL BAZAS. — OCTAVIO 
BURGE. 
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«'.ir* A XKI 



Don Juan E. Clark contra los herederos día Üóña Muña /•'. Vtm- 
ravcl de tribaiitcyaray. pur expropiación ; sobre intereses 



a no, —-Consentida la sentencia que por toda induniriiza- 
cion manda pagar al expropiado una suma tija sin contener de- 
claración, alguna que i m ponga al expropiante el deber do pagar 
intereses, el expropiado nc puede exigir que so le abonen. 



Caso. — Lo indica A 



Hílenos Aire*, Diciembre ."> u> Isítl. 

Considerando: t¿ue la ley de expropiación al facultar al ex- 
propiante para pedir la posesión del inmueble, previa consigna- 
ción del precio en que estime su valor, lia creado un privilegio 
exclusivo para aquel, derivado de la naturaleza misma de la ac- 
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cion por tratarse de la ejecución de obras de utilidad nacional ; 
que aquello no implica determinar el valer real del inmueble 
cuya resolución está librada al informe de peritos que lis partes 
nombren para apoyar sus pretcnsiones y que el Juzgado toma 
gii cuenta al pronunciarse en definitiva ; que despojado el pro- 
pietario, el expropiante entra al goce y usufructo del inmueble 
y no seria justo privar al primero de los beneficios do la indem- 
nización durante el curso del juicio si de la sentencia resulta 
una diferencia entre la suma designada y el valor fijado al bien 
raiz expropiado. 

Cine el silencio de la sentencia de primera instancia y el fallo 
" déla Excelentísima Suprema Corte no excluyen en el presente 
ruso el pago de intereses, puesto que el despojado se ha visto 
privado durante el juicio de disponer del valor real asignado al 
inmueble por la sentencia definitiva. 

Por estos fundamentos y bis aducidos por el representante 
del expropiado en el acta de foja 8i t se declara: que la Empresa 
del Ferrocarril de Dueños- A i res ¡i Mercedes esta obligada á sa- 
tisfacer á los herederos de doña María % Charavel de Iribarne- 
garay Jos intereses que se devenguen ¡í estilo de Jíanco sobre el 
vulor del bien raiz i mpropiado con deducción de la suma consig- 
nada por la Empresa al solicitar la posesión. Repónganse las 
lajas. 

Virgilio ti. Tcttm. 



rail» 4r t» üuprent» C«rt© 

Bm in.- vires, febrero 10 de iM¿ 

« 

Vistos y considerando : Que resucito el juicio de expropiación 
á que estos autos se refieren, el expropiado solicitó á foja seten- 
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ta y ocho que so practican lu correspondiente liquidación con 
arreglo ¡i los términos ti e la sentencia, decretáudosp así por el 
auto de foja setenta y ocho vuelta. 

Que Ja sentencia que dio f m al juicio, según se ve A foja 
setenta y tres, fija por toda indemnización la suma de cinco pesos 
y cincuenta centavos moneda nacional por metro cuadrado de 
os terrinos tt expropiarse sin contener declaración alguna que 
imponga ai expropiante el deber de pujrar intereses. 

Que el expropiado no hizo gestión alguna en el sentido de al- 
canzar la ampliación de dicha sentencia, como debió hacerlo en 
caso do considerarse con derecho á ello, segun lo prescribe eu 
términos precisos lu ley trece, título veinte y dos, partida terce- 
ra, consintiendo en consecuencia que la mencimiada sentencia 
quedase ejecutoriada. 

Por estas consideraciones : se revoca el auto apelado de foja 
ochenta y mi ere declarándose que los intereses liquidados ¡i 
foja ochenta no deben ser pagados por el expropiante. Kep ues- 
tes los sellos, devuélvanse. 

DE3JAM1K — LUIS V. VARELA — 
ABEL «ASÍAIS. — OCTAVIO BLISGE. — 
JL'AS E. TORKEKT. 
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4 ALKi \MI 



f*ü ÜMftmit (¡té t>rr Kítrnt(^ Vuhlttitares nmiru Ihm Hernán 
Ayerzu; sobre t&fímfiitíéioti 



Sumario.— 1.a indemnización ni las expropiaciones debe li- 
j^rs'-sGLMi» el mérito fine urrojun autos. 



t'(tst>.—\ t o indica el 



Fdllt del Jurz t>ierul 



V vistos: Lós sjftgpiáoi por la Compañía Nacional tic Veno- 
caniles Fu bl adores contra Don Hernán Ayerzu, sobre expro- 
piación. 

Y resultando: í* Que á foja 2 se presentó la Compañía de- 
mandando al sfiior Ayerza par expropiación de líKMi metros 
cuadrados de terreno de propiedad del demandado, ubicado en 
Han Fernando, jurisdicción de tsta Provincia. 

2 o t¿ue convocadas las partes ajuicio verbal, de acuerdo con 
el artículo (j" de la ley nacional de expropiación, éste tuvo 
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lugar, como consi * á foja 0, sometiendo á jueces árbitios el jus- 
tiprecio del valor di. terreno, como los daños y perjuicios á re- 
sarcir por la expropiación, procedí inte nto que fué cambiado a 
foja 30, sustituyéndule por el ordinario 6 común marcado por la 
ley citada. Ven virtud de haber quedado subsistentes los infor- 
mes periciales y para mejor proveer, se nombró un perito espe- 
cial para que, asociado al Secretario, practicase una inspección 
ocular, en el terreno dicho, comprobando la realidad de los per- 
juicios, en virtud de la diferencia de apreciaciones de los nom- 
brados por las partes, se expidiese un tercer informe. 

3" Que de los dictámenes resulta: Que el perito d< 1 señor 
Ayerza se expide á foja 16 es ti ni and o en diez pesos metro cua- 
drad), para el caso de que se obligue al demandante á expro- 
piar el total de terreno, en quince pesos para el de que sólo se 
expropie lo necesario pura la vía con inclusión do daños y perjui- 
cios. El perito del demandante estima en 80 centavos metro 
cuadrado de terreno con inclusión de danos y perjuicios, y el 
nombrado de oficio, por las Tazones que expone, en un peso 70 
centavos el metro cuadrado de tierra, y en un 30 <J „ el 0at 
total por toda indemnización. 

Y considerando : 1" Que el dictamen del perito de Ayerza no 
se apoya en mis fundamento que el de la forma en que Ja vía 
fórrea corta el terreno, lo quo sólo le da el carácter de simple 
opinión, que no debe turnarse en euenU en razón de que los peri- 
tos deben ilustrar al Juzgado, motivando sus informaciones en 
hechos que hagan apreciabas sus consideraciones ú opiniones. 

2" Que el perito de la parte expropiante, si bien dice basarse 
para la estimación del terreno en los precios fijados para el pago 
de la Contribución Directa á la Provincia, exagera las condicio- 
nes del terreno que dice ser anegadizo, lo que no resulta del 
acta de inspección de foja 37, ni del informe del perito de 
oficio. 

3" Que, en cuanto al informe do este último es el que resul- 
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ta más razonado, por las explicaciones y fundamentos en que se 
apoya. 

Este informe es el que resulta más equitativo entre los tres y 
debe considerarse libre de sugestión por ser de un nombramien- 
to de oficio, que no ha sido observado por las partes, ni contra- 
dicho. 

i° Que el precio alternativo que establece el perito del señor 
Aycrza notiene razón legal, por lo que 36 pueda tener en cuen- 
ta, pues no hay ley alguna en el filero federal que obligue al ex- 
propiante á tomar mayor úrea por expropiación que la que le 
acuerda la ley de su concesión. 

5 U Que en vista de lo expuesta y del modo con que so han ex- 
pedido los otros dos peritos, y a estar t i Juzgado á los precios 
que ellos determinan para la fijación definitiva de la tierra y los 
perjuicios inherentes a la expropiación, debe sólo turnarse en 
cu mta el del que haya demostrado mayor sinceridad en el de- 
sempeño de su cometido y mayor demostración de las razones 
en que se apoye. 

G" Que los tres peritos concuerdan en la forma en que se atra- 
viesa el terreno por la vía, y en que no ha y ni plantaciones ni cul- 
tivo algún \ quedando reducido el perjuicio al fraccionamiento. 

Por todo ello, y estimando equitativo el precio determinado 
por el perito de oticio, fallo: lijando en definitiva el precio do 
un peso y setenta centavos por metro cuadrado de tierra á. ex- 
propiar, y en quinientos setenta y cinco pesos moneda nacional 
por toda indemnización, que debera;pagar la Compañía Nacional 
de Ferrocarriles Pobladores dentro de diez días de ejecutoriada 
esta sentencia, ú Don Hernán Ayena, con sus intereses á estilo 
de Banco, desde el día de la ocupación hasta el día del efectivo 
pago, sobre la diferencia entre el valor depositado y el que se 
manda pagar con más los gastos de actuación y honorario de los 
peritos. Hágase saber con el original, regístrese y repónganse 
los sellos. 
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Dada y lirmada en la sala del Juzgado en la t itulad de La 
Plata á los veinte días del mes de Octubre de mil ochocientos 
noventa y míe. 

MnrianoS. tlr Amv&Qeéfrm 



mi lo de ti* flii|ir«-ni* Corle 

BtlOnOS Aire*, h.-hrvro !<¡ tk' 

Vistos: Atento el m¿rito que arrojan loa a uto-, líjase en dos 
pesos moneda nacional él precio de cada metro cuadrado á ex- 
propiar y en la suma de mil pesos moneda nacionul los perjui- 
cios que ocasiona la expropiación, quedando en estos términos 
modificada la sentencia apelada de foja cuarenta y tres, que so 
confirma en lo demás. Repónganse los sellos y dcvin-lvansc. 

BAJÜAUtN PAÍ. — LUIS V. VA- 
uní. \ . AliEL n\/.v>. 
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« AINA X 1,1 II 



íhn Justino Homero rcchtmanilo dé ún Mm po* él m 
pemie f / itatfo tía sus xueltios e&fflQ fhml 



Sumario,— No puede aplicara ninguna jiena sin provia au- 
diencia del interesado, y menos cuan fio ésta es ajena á las faiul 
tailcs tfol juez q«c ÍM aplica. 



Lo indica el 

Fallo del Jwr* liHrftdo 

Resisl-Minn, Kwro ít> de Itftf. 

Teniendo por obj uto crecido sueldo por la Nación asignado: 
pagar servicios reales y no el dar elementos para vida holgada, 
—visto el artículo 10 del Código Civil y por muy odioso que sea 
imponer i cada cual el lleno de su misión — odiosidad que no 
debe retraer al Juez ¡—declaro que el Juzgado no debe entre- 
gar su sueldo á empleado que no trabaja ; y menos ruando su 
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acción es necesarísima para el buen funcionamiento de la justi- 
cia en este Territorio, «te la que hay hambre y sed. 

Si el señor Fiscal no se pone al día dentro de dos semanas, re- 
cordándole que tiene mucho que hacer en cumplimiento de la 
misión que le impone la Ley Orgánica (artículos 117 t incisos 3 o 
y 4"; H8, incisos 1° y 2", etc.) se do volverá á Contaduría, como 
está prevenido, su sueldo por Noviembre. 

Siendo gravoso á lo» interesas del señor Fiscal c) auto de que 
recurre, concédesu el recurso interpuesto; j olívense sin más 
trámite todos los antecedentes del casoá la Kxcelentísima Corte 
Suprema Federal. 

Parodié. 

Ante mí: 

José H. \avarro. 

VISTA l*EL SEflOR PROCURADOR GENERAL 

Bnenoj *«■»■«. Febrero ü «ir IníM. 

Suprema Corle: 

El auto traído en apelación se refiere á un funcionario del Po- 
der Judicial que ejerce tanto las funciones meramente departa- 
mentales como las inherentes á la Justicia Federal. Procede en 
consecuencia el recurso que e! Juez a t¡uo ha otorgado para ante 
vuestra excelencia. 

En cuanto al mandato recurrido me parece insostenible. No 
sólo ninguna ley dispone ni puede disponer .juc un funcionario 
este al día, ni castigarle con pérdida de sut-ldo, porque no lo 
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est¿ sitió que aun en los casos de verdadero retardo, el funcio- 
nario tiene derecho á excusarse por causas legales ó imposibili- 
dad material. Por otra parte, ni «un entre las limitadas atribu- 
ciones de la Superintendencia atribuida a las Cámaras en el 
artículo 103 de la ley de organización de los Tribunales de la 
Capital, se encuentra la de suprimir ó privar de sueldo á ningún 
funcionario. 

Sírvase la Suprema Corte revocar el auto recurrido, dispo- 
niendo continúen abonándose los sueldos al Procurador Fisr al, 
sin perjuicio de que el Juez pueda dirigir sus quejas si hubiere 
lugar por retardo, á la autoridad competente según derecho. 

Sahiniatto AVer. 



rail* 4c Im Muprtmi» < «ríe 

Bueno* Ain^, Febrero U> do 

Vistos en el acuerdo ; Importando la resolución de foja cinco 
la aplicación de una pena improcedente por la forma, en cuanto 
ha sido impuesta sin audiencia, y ajena en el fondo á las facul- 
tades del Juez que la ha aplicado; por ésto, y de acuerdo con lo 
pedido por el señor Procurador General, se revoca el auto ape- 
lado de foja una vuelta, declarándose, en consecuencia, que debe 
abonarse al Agente Fiscal sus sueldos devengados, sin perjuicio 
de las facultades legales que en cada caso corresponden al Juez 
para imponer correcciones disciplinarias. Devuélvanse. 

UEftUMl* PAZ. — Ll'IS V. VARE- 
LA. — A II EL BAZAR. — JUAN E. 

TonnE\r. 
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* 



«AINA .VlilV 



/», ftummii) ti inri cite por ih/hutihu ion ai líattm fimianal; 

Sóbrc éSWreéUtewi 



Sttm(tt-tt>. — La eseareelu^ltii bajo lianza ú>p?iide 4* fa 

nitunfiinfl ¿ti wf*imwp4'9i y »° m ' motivos que pue- 

tl iil pn ili-liiiiliva fun^rr la ¡noc-tida iU'l probad". 



filan, Lo indica ti 



I mK« dH Jurz Friten»! 



roiiK-jji*"-, r.iM-io I I iti* INítt 



Vistos y considerando ■ <¿ue '*! de Ufé qiifl motiva la prisión 
i|t 1 procesado Eugenio Miuviellecs el de defraudación al llant o 
Nitrionalen una suma mayor de GUOÍI pesos; que délas nr- 
riur i un de los autos resulta semi-pltína prueba no súl i ele 
jii existencia del delito sinú también que Minviclle es su ¡nitor, 
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como así lo tiene resuelto el pruveycnfcc en auto de foja3iíuelta t 
confirmado por la Suprema Corte en su sentencia de foja 307,0* 
cuerpo; que ese delito tiene por la ley la pena de penitenciaria 
de 3 á años ; que por consiguiente tanto por la naturaleza de 
la pena como por su duración no entra en la prescripción del 
artículo 370 del Código de Procedimientos en lo criminal ; que 
aunque fuese aceptada la teoría consagrada en losfallosque men- 
ciona el solicitante, ella no iberia aplicable al presente caso, aun 
suponiendo que la pena sólo fuese de prisión, porgue disminu- 
yendo la pena ¡i aplicarse por ese delito, en el supuesto que exis- 
tiesen circunstancias atenuantes y procediéndoic de conformidad 
al artículo 52 del CV-digo Penal se llegaría sólo basta su míni- 
mum ósea tres años, quedando así también la petición fuera 
del alcance del artículo 370 citado. Que las conclusiones del 
Ministerio Fiscal no pueden ser aceptadas á los efuetos de la 
excarcelación : 1 Porque ellos están en contradicción con lo re- 
suelto por este Juzgado y la Suprema Corte que falló con la vista 
de todos los elementos que aquel turo en cuenta para su dictá- 
men; y 2' porque la encarcelación no proceda en virtud de funda- 
montOH no probados aún. Por estos fundamentos ao ha lugar con 
costas á la libertad baj j ciuicion solicitada por el defensor del 
procesado Miuvietle. Hágase saber y icpóngise. 



H. %, Lttjamhio 
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VISTA mt SESOft IflOCtRlUOn GENERAL 

Buenos iires, Pebrada Aidé \mi. 

Suprema forte : 

El delito porque se procesa ul recurrente es la supuesta de- 
fraudación al Banco Nacional. 

Es verdad que el Procurador Fiscal coincidiendo con la opi- 
nión del Procurador General, no lo encuent ra justificado y pide 
sobreseimiento respecto del procesado. 

Ks rerdad también que la querellado parte interesada no bas- 
ta a caracterizar de una manera indiscutible, el hecho que mo- 
tiva la causa, por cuanto sus apreciaciones pueden imprimirle 
el sello de pasión que es comprensible tratándose de intereses 
dagnilicados. 

IVro sobre todas estas apreciaciones prima la declaración de 
V. E. en el incidente sobre prisión preventiva, que reconocía 
la existencia de un principio de prueba del delito imputado. 

Si eso principio do prueba se desvirtuara por justificai iones 
posteriores, es punto que corresponde resolver al tratar el fondo 
de la causa, para fundar una resolución absolutoria ó condena- 
toria, Entre tanto que subista la causa del proceso, supuesta 
defraudación al Hunco, y que no obstante las opiniones del acu- 
sador público, se ha declarado sem i-plenaraente justificada por 
resolución de V. E. confirmatoria de la del Juez a 71*0, opino 
que la excarcelación no procede con arreglo á loa términos del 
artículo S7tí del Coligo de procedimientos en lo criminal y que 
la confirmación del auto recurrido se impone, como consecuen- 
cia délas prt cedentes eonsidt-raáones, y no existe ni se demuestra 
la nulidad invocada. 

Submfatw hier 
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Fulla de la ftuprrnm l'vrle 

Kui'iins Aire.-. l'VItrrro trtilr lHíll. 

Vistos j considt rundo : Que áegiiq lo ha establecido esta Su- 
prema Corto, tle acuerdo cotí el mérito <)e autos, en la resolu- 
ción de cinco de lu>¡* tubro próximo pisado p ron ti ti ciada en esta 
misma causa, incidente sobre prisión preventiva, el delito impu- 
tado a) recurrente y para cuyo juzgamiento se sigue el proceso» 
ea el de defraudación al lianco Nacional. 

Que la excarcelación pedida en este incidente se funda tan 
»ólo en motivos tendentes á demostrar la inocencia del procesado 
Mínviolle, sin invocarse hechos y circunstancíela conducentes 
á modificar la naturaleza del delito expresado y su pena 

Que conforme »l articulo trescientos setenta y seis del Códi- 
go de Procedimientos en lo criminal, U excarcelación procede ú 
no segnu el lucho que motiva la prisión del procesado y la pena- 
lidal de la ley. correspondiendo la resolución sobre el fondo do 
la ra u.^i, á la sentencia que debe recaer en ella. 

Por e&to T y de conformidad con la jurisprudencia establecida 
por esta Suprema Corte en casos análogos, lo pedido por el se- 
ñor Procurador General y por sus fundamentos concordantes, se 
confirma con costas el auto apelado de f.ja quince, no 
haciéndose lugar al recurso de nulidad por carecer de fundamen- 
to en autos. Repuestos los s^llo-; devuélvanse. 

BfcNJASIIS l»AZ, — A DEL II A- 
JEAN. — OCTAVIO Bl'JSCE. 

— j. e. Humor. 
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La Municipalidad >trt Paraná contra Won t'ñrtm Castagno, por 
cobro ili'pesna; sobre cnmpeft'ncta 



Sumario. — El cobro de una suma menor de 5Ui) ppso$, nu cao 
bajo la sanción de la ley de 3 do Setiembre de 1878, si es parte 
de una obligación mayor de esa Mima, cuya v lie acia se desc>» no- 
ce en su totulidad. ¿ 

Caso.— Lo indica el 

|',-irnh;í. Jimio l:i d«- IWíá, 

Visto lo solicitado por el representante de don <*árlo¿. Cas- 
tagno, de lo que resulta: 

íjuc el Procurad * Jon Martin Níin, en repietentacion de don 
Luis Rossi, demanda ejecutivamente á Castogno ante el Juez 
de Paz de la Sección Sud, por la suma di' 171 peses con 60 cen- 
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taro*, valor de tres mensualidades de diez en que dice fué dividí* 
do el pago del valor de 228 metros de cuneta, construidos en el 
frente de la propiedad del ejecutado, sobre la calle, que conduce 
al nntadero público (copia de la demauda de foja 10 vuelta). 

Que Castagno ocurre ante este Juzgudo, promoviendo com- 
petencia al Juez de Paz, en este juicio, y se funda en que 
por la ordenanza municipal de de Agosto de 1891, se autori- 
zaba ni Intendente para hacer construir varia* cunetas, en- 
tro otras, 1 1 que se lo cobra ; rnie esas cunetas debían 3er con- 
tratadas por dicho Intendente y pagadas por los propietarios; 
que las facultades atribuidas al Intendente se extendían no 
sólo á apreciar el mérito de la obra sino también á lijarle el 
precio, establecer condiciones y aprobar 1 i c\ ni daciones, tutela- 
je que Castagno no e.-tú dispuesto á aceptar teniendo que dedu- 
cir excepciones al cobro que en virtud de esta oliciosa gestión do 
sus negocios se le baga. 

Que en virtud de esa ordenanza se contrató y su pono que se 
terminóla cuneta cuyo precio se le cobra, pues el Intendente ha 
firmado documentos por 57tf pesos moneda nacional para que se 
le cobre á Castagno. 

Que como la misma ordenanza faculta al empresario para co- 
brar ejecutivamente á los propietarios el valor de la obra, don 
Luis Rossi le ha puesto demanda ejecutiva ú Car j:io. 

Que haciéndose el cobro por orden de esta Municipalidad y 
siendo Castagno extranjero, no compete al Juez de Faz enten- 
der ru la ej?cucion, por tratarse de un asunto de mayor cuan- 
tía» sitió al Juez Federal, y pide que, declarándose éste compe- 
tente, se libre oficio al Juez de Provincia para que se inhiba y 
envíe los antecedentes. 

A fnja ... prueba pur testigos ia calidad de extranjero de Cas- 
tngno. 

El Procurador Fiscal se opone á que se declare la competencia 
porque la s urna demandada no alcanza á 500 pesos; y considerando: 
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Que la de manda puesta por Rossi contra Castagno versa so- 
bróla suma de 17! pesos con 00 centavos, según se ve en ei testi- 
monio presentado á foja ... por el mismo ocurrente. 

Que por ley nacional de 3 de Setiembre de 1878 quedaron ex* 
eluídas de la competencia de las Jueces Federales de Sección 
aquellas causas de jurisdicción concurrente, en que el valor dis- 
putado no exceda de 500 pesos fuertes, cuando por otra paite el 
conocimiento de csaa causas caigan bajo la jurisdicción de la 
justicia de paz lucal. 

Que estando en esta Provincia atribuido por ley á los Jueces 
de Paz el conocimiento de causas cuyo v.ilor no exceda de 500 
pesos, es manifiesto fine la ejecución que forma la materia de 
esta gestión no es de ta competencia del Juzgado Federal, por 
más que ltossi fuese argentino, loque justificad u ú que siendo ex- 
tranjero, ejecutase la uerioii como cesionario de la Municipalidad, 

Que en el supuesto de que Oastaguo tuviese que excepcionar 
contra la ordenanza, esas excepciones no han sido puestas aún 
y no pueden ser fuentes de jurisdicción. 

Por estas consideraciones y en conformidad con lo pedido por 
el señor Procurador Fiscal, declaro : que este Juzgado no es com- 
petente para entender en esta causa y por ln tanto no se hace lu- 
gar al oficio de inhibición que se solicita. 

r. /Wo, 



VISTA UEL >t \olt 1-UOr.rilAUUIl üt.MIUI. 

Bnenos Aín>. Julio 'i'- li*>¿. 

Suprema forte : 

YA representante de don Cárlos (,'astagno funda la jurisdic- 
ción del Juzgado de Sección, en que la demanda procede de 
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documentos cuyo importo es do 573 pesos moneda nacional a 
foja 5 vurlta, pagaderos en diez mensualidades. 

Si según las actuaciones adjuntas en copia ú foja 10 ü ejecu- 
ción se limita por ahora á los 171 pesos con 00 centavos de tres 
mensualidad i-s vencidas; de esta circunstancia no se deduce la 
incompetencia declarada por el unto de foja 10. 

La ejecución es sólo por las tres mensualidades vemidas, 
pero el instrumento en que so funda, es por la totalidad, cuyo 
monto supera la cantead de 500 pejfls, hasta don'le pueden co- 
nocer los Jueces de Paz. 

Lo que se desconoce por el demandado, es la autoridad de la 
Municipalidad para celebrar contratos á nombre de tereeTos y 
el contrato mismo que le impone obligaciones por valor de 
más de iíOO pe^os. Si el hecho de subdividirse el pago en diver- 
sos plazos, pudiere desvirtuar la jurisdicción do mayor cuantía, 
resultarla que las obligaciones aun por fuortos sumas podrían 
decidirse por tes Jueces de Paz, lo que es contrario ú los pro- 
pósitos de la ley. Por ello, y tratándose de un contrato celebra* 
do por la Municipal id ad, comprometiendo d erodios de un terce- 
ro, lo que cae bajo el régimen contencioso-adminístrativo , 
pienso que el conocimiento de la gestión suscitada es de la com- 
petemiadel Juez Federal. 

Sdbint'auo kier. 



r*ll«de lalufreiMt'wii' 

Buenos Aires. Ffhreríi 31 «*<• 

Vistos y considerando: Que el juicio seguido ante el Juez de 
Paz de la Sección Sud de la ciudad del Paraná contra don Cirios 
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Cas ta gnu, tiene por objeto el cobro de una suma de petos, que 
eí parte de laque el actor pretende tener derecho á exigir, por 
razón de un contrato celebrado con la Municipalidad de la ex- 
presada ciudad. 

Que Castsgno ut ocurrir ante el Jaez de Sección promoviendo 
la competencia por inhibitoria, discute y desconoce que el cita- 
do contrato sea un acto que lo obligue, desconociendo en con se- 
cuencia y en absoluto tos deberes que se pretende hacer recaer 
sobre él. 

Que así, la cuestión afecta no sólo una parte sino el valor total 
del contrato. 

Que excediendo éste de la suma de quinientos pesos, el caso 
no está comprendido en la exclusión de ¡a Competencia de los 
Juzgados de Sección sancionada por la ley do tres do Setiembre 
de mil ochocientos setenta y orín», pues que dicha exclusión sólo 
comprende las causas de jurisdicción concurrente, cuando el 
valor del objeto litigada no excede de quinientos pesos. 

Por esto y de acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador General, se revoca el auto apelado de foja quince 
vuelta, declarándose que por razón de la cuantía corresponde al 
Juez de Sección el conocimiento le esta causa, debiendo el Juz- 
gado pronunciarse respecta de su competencia en cuanto á las per- 
sonas. Repuestos los sellos, devuélvanse. 

IIEMAMIS IK\'¿. — LUIS V. YAftELA.— 
ABEL IIAI-AM. — OCTAVIO KWJE.— 
IMAN E. I OltHEYI . 
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4 tU* A XI. VI 



htm Man E. Ütttrk n.utnt tíaii tídfíí&Sa Sunvht'z- 
stthrt* expropiación 



Sumario. — La indemnización en hit expropiaciones debe li- 
jarse según el mérito que arrojen los nulos. 



('«su,— Lo iftdioü el 



Vistos: Los seguidos entre et Ferrocarril Buenos Aires al 
Pacífico contra Üon JMinaso Sánchez sobre expropiación , y re- 
sultando: 

1" <)ue la diclia Ivmpresa demandó á Don Dámaso Sánchez 
por la expropiación de mil trescientos treinta y seis metros de 
longitud por treinta metros de latitud, que constituyen cerca, 
una superficie de cuarenta mil ochenta metros cuadrados, de un 
campo de su propiedad, ubicado en el partido del Pilar* 
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2 o Que al solicitar la mencionada superficie, fué para ocupar- 
la con la línea farrea, ofreciendo por ello, ciento veinte pesos 
moneda nacional por cuadra cuadrada con otro tanto igual por 
indemnización de danos y perjuicios. 

3 d Que no habiéndose aceptado por el demandado el precio 
ofrecido, se procedió ú su consignación y citadas las partes á 
juicio verbal, en ¿1 se proeedió al nombramiento de perito* con 
arreglo A to preceptuado por el artículo 6" de la ley de expro- 
piación. 

4" Que segnu consta a foja 20 el líoctor Sarmiento y ¡í foja 
27 el señor Cruz, peritos nombrados por las partes, se ex- 
piden en completo desacuerdo : el primero avalúa el campo á ra- 
zón de cien pesos moneda nacional la hectárea y en un cincuen- 
ta por ciento sobre el valor de la fracción expropiada, debiéndo- 
se agregar á esta indemnización el costo del alambrado á uno 
y otro lado de la línea; el segundo perito justiprecia la cuadra 
cuadrada ú razón de seténenlos peso* moneda nacional y cinco 
mil pesos la indemnización por perjuicios y fraccionamiento. 

5* Que para mejor proveer fueron, á foja 53, llamadas las 
partes á absolver preguntas, para establecer el destino del campo 
en cuestión y hechos que constan en el acta de comparendo de 
foja 61 á foja 62. 

C u Que mediante el Juzgado al llamar al despacho el expe- 
diente para dictir sentencia, ordena igualmente y con calidad 
de para mejor proveer la resolución de foja 05, señalando día 
para una inspección ocular ^ la que no habiendo podido efectuar 
el Juzgado, se recomendé al Secretario señor Jerónimo P. Ba- 
rros paraque la efectuara, produciendo éstcel informe de fojas 75 
y 76, dando cuenta de su cometido. 

Y considerando: jt* Que el campo á expropiar según confe- 
sión de las partes, está destinado á la labranza y es de buena 
calidad como se desprende clara y precisamente de los informes 
producidos por esos peritos. 
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2 Ü Que á falta de precios fijados en rentas análogas y fueren 
alejados de toda sospechado parcialidad y ajustados á objetos 
idén ticos, tiene que estarse al que se determina por la deman- 
da por los efectos 6 alque 30 huya lijado por personas competen- 
tes Fallos, serie 2\ tomo 17, página 421). 

3" Que fuera de las razones señaladas por los peritos paTa 
justipreciar la -torra expropiada, debe tenerse en cuenta en todo 
precio de expropiación la equidai y la razón (Fallos, serie 2 a , 
tomo 17, página 422) como asimismo su valor intrínseco y su pre- 
cio de costo. 

4" Que estando á la equidad y rnzon aconsejada por el recto 
criterio y contenido por la Suprema í.'orte, y teniendo presente 
la divergencia en que se colocan los peritos, en cuanto á la apre- 
ciación del valor de ta tierra, el Juzgado está en el caso de to- 
mar un promedio como base de la sentencia. 

5 o Quedada la situación de lo expropiado, su destino y te- 
niendo en cuenta los p recios que en la época de emprenderse la 
construcción férrea, tenían las tierras de chacras mencionadas, 
debo apreciar prudencialmeute en doseientQ* noventa pesos mo- 
neda nacional la hectárea del campo ocupado por la línea férrea 
mencionada, pues tal es la defloración que tija el artículo 15 
de la ley de 13 de Setiembre de 1800. 

o Que en cuanto a his daño;* y perjuicios, es evidente que se 
sufren por el expropiad^, tanto más cuanto está comprobado por 
el informe de los peritos de foja 61 é informe del Secretario de 
foja 75, que el campo queda dividido en dos fracciones irregula- 
res, en la forma señalada en el plano de foja 26. 

7" Que si bien esas dos fracciones no quedan por completo 
incomunicadas, por habérseles construido un paso á nivel, es 
innegable que esa difision dificulta la comunicación y desvalo- 
riza la propiedad ,1o que se reconoce en la demanda al ofrecer por 
indemnización iyual muta déla consignada por hectárea de 
campo ( foja 5 ) y asimismo la construcción de los alambra- 
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dos laterales, á la linea que reconoce el perito del expropiante 
(informe pericial de foja 90 vuelta). 

8" Que desde luego el Juzgado no puede apreciar menos que 
lo ofrecido en la demanda por indemnización, así es que estima 
en doscientos norenía pesos moneda nacional la hectárea expro- 
piada y como precio de indemnización. 

Por esto, fallo: lijando en la suma de doscientos noventa pe- 
sos moneda nacional la hectárea del terreno expropiado y en 
cuanto á los daños y perjuicios causados por la expropiación en 
igual suma por hectárea que la fijada por el terreno, que deberá 
pagar el Ferrocarril de 1 lucnos Aires til Pacílíco i Don Dámaso 
Sánchez dentro de diez dfas con sus intereses de sde el díaque to- 
mó la Kmpresa la posesión provisoria y costos, 'reducidos estos á 
los gastos de actuación y honorarios de los peritos con arreglo ¡i 
lo resuelto por la Suprema Corteen casos análogos, en que se ha 
depositado menor suma que la que se manda pagar. Notifiquen 
con el original, regístrese en ti lihro de sentencias y repóngan- 
se los sellos. 

Dada y tirmada en la sala del Juzgado en la ciudad de La 
Plata á los cuatro diasdul mes de Noviembre de mil ochocientos 
noventa, 

Mariano $ tU' Aimmm^m- 



FmII» ée I* *M|»rrM» « orle 

Boeivos Airas, Febrero ¿ i de lí$íl« 



Vistos; Atento el mérito que arrojan las auto? y teniíuüu °n 
consideración en cuanto al preciodel terreno A expropiarse qut 
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la estimación hecha por eJ perito mismo del expropiado le asig- 
na tan sólo lastima de ciento setenta y cinco pesos aproximada- 
mente por faíotárca: se resuelve lijar en mil (jumentos pesos el 
monto total de la indemnización que debe pagar el expropiante, 
emprendiéndose tn esa suma el pTecio del terreno y todos los 
perju icios, y se conlirma en lo demás la sentencia apelada de 
IVja sctenla y imcvfi. Repaestoa los sellos, devuélvanse. 

IIENJAMIN l'AZ. — I LIS V. 
VA HELA. — AllELItAZAN, 
— OCTAVIO nor.E. 



€ AI NA 



IX llanca Racional mitm Mtlwjnes Urttem u Gmnjmftk i 
sobre cobro ejecutivo densos. 



Suman».— Kl Uanco Nacional puedt- ejecutar ¡i sus deudo- 
res por el importe de intereses y amortizaciones vencidas con 
arreglo á la ley de 1 i quid ación de dicliu Uanco. 



Caíto, 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 

— Lo indica el 



tallo 4rl Jnw »><ler»l 



Rosnrió, Marzo ¿?í «i»! 1*U2, 

El caso sub-judice cu el que et Banco Nacional cabra á los 
bu ñores Rodríguez, Qrdoñea y Compañía las letras de fojas 8, 
y 10, valoi ilu í",t>57 pesos moneda nacional, debidos por estos 
A aquel, llevando dichas letras las fechas de Diciembre 10 del 
uño 1890, Octubre 3 del mismo ano y Octubre 18 del mismo; 
con vencimiento ¡i noventa dias, se encuentra regido espe- 
cialmente por 1* W de liquidación de aquel establecimiento 
de fecha 16 di- Octubre de 1801. —Dicha ley en su articulo 
tó preceptuad*' una manera clara y terminante lo siguiente : 
t i:i Banco Nacional podra exigir de sus deudores actuales el 
afianzamiento de sus créditos; puro no podrá exigir el pago do 
¿stos, con amortizaciones mayores, que las que á continuación 
si! expresan : primer año, solamente los interesas: segundo uño, 
loa intereses y una amortización de diez por ciento etc. * 

De tal prescripción se desprende, entonces, de manera evi- 
dente, que el derecho del Banco Nacional, ^ólo va, en la actua- 
lidad, hasta poder exigir de sus deudores el afianzamiento do 
sus crédito* f el pago de los intereses y amortización de diez por 
ciento, mientras que la acción deducida á foja II, lo ha sido 
indebidamente 1>ür todo el capital é intereses adeudados; pro- 
cedimiento que ? como se ha visto, no está autorizado por Ja ley 
ilel Hamio á seguir. - Y encontrándole, por e%* parte, afianzado 
el crédito que se cura por el embargo trabado á fojas ií 1 y 20 
en los b : -nes de los deudores que ha querido el acreedor den un- 
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ciar al efecto, no ha lugar á llegarse adelanto la ejecución como 
se solícita. 

ti. Escalera y Zuviriu. 



r«llo de I» Mwprem» t «Hr 

Itui-tio^ Aire-, Mirarn du 

Vistos y considerando : t¿iu* si lücn es cierto que conforme 
ni artículo cuarenta y dos de la ley número dos mil ciiatroeien- ' 
tos oóHefttá y uno, él Hanco Nacional en liquidación no puede 
exigir el pftffO do los en'- 1 itos deman lados sinó hasta dondo 
monta la amortizaciuii de $ÍaÍo vencido determinada en el ci- 
tado artículo, no loes m-nos que segu í se recoimco en la sen- 
tencia apelada, los deudores están en mora en relación ú algu- 
nas de esas amortizaciones 6 ¡ulcrcse*. 

l'or esto y sus fundamentos concordante: se reforma la sen- 
tencia apelada de foja veinte y cuatro, declarando -Jeque la eje- 
cución debe llevarse adelante hasta hacerse pago efectivo de 
las sumas adeudadas por amor tizar núes vencidas é intereses 
devengados. He puestos los sellos devuélvanse. 

BRÍJAMI» PAZ. — LL'IS V. VA- 
IIKI.A. — AWEI, BAJ5A». — OC- 
TAVIO RLNGE. - JUAN E. 
HHUtfcNT. 
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/í. primo itivera contra ti. Jase \L Juárez, por fawtfc 
ttthitffit: snltrv ejecución 



Sumario, — T Él laudo es ejecutable ú condición de presentar- 
se el compromiso y sentencia signada de escribano público, y 
pareciendo que fué dada dentro del termino y subte las cosas 
contenidas en el compromiso. 

2* El Juez itlébÉt examinar si esta» condicione* so veri litan, 
antes de mandar cumplir el lando. 



COSO* — Dictado nu laudo por el cual se declaró que D. ,lo*¿ 
M. Juárez era deudor y debía pagar á 1). Primo Rivera la suma 
de 17 M> pesos dentro do diez días, Juárez entabló recurso do 
nulidad contra el laudo, aligando que había siüu dictado fuera 
del término designado en el compromiso. 
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Auloilrl Jura tVilrrnl 

G&tÚú)®, Ahrrl 1| de lHít] 

No pudíe niiü tramitarse un recurro sobre juicio ;irljitral 
mientras el laudo i.u se hulla i-um piído, notiff^iiese á los intere- 
sados para que le de n cumplimiento depon tandu á la urden de 
este Juzgad u la suma liquida que duba la parle co ud citada, la 
que súlo podrá retirar el acreedor señor II i vera cuando haya 
Jado la lianz:* de devolver dicha suma si el laudo arbitral fuese 
revocado í Ley i% Ututo 2l f libro í" lí« oopilation Castellana), y 
lecho póngase al despacho para tramitar el recurso. 

t\ Hogaño Cric i fita, 



Nu habiéndose hecho e| depósito á pedido de líhera se dictó 
este 

Fnllu drl Jura tVdrml 



Cúrditlm. Afjríl >:> iU- 1H!»1. 

Autos vistos: el recurso de apelación interpuesto del decre- 
to de fojas*.. ; y 
Considerando : i' y ijue en el decreto de fecha 15 y en o i de 

lecha 17 apelado m? ha resuelto no concederse recurso alguno 
t, i \r, 
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del laudo arbitral mientra* no se deposite ante el Tribunal la 
suma á que el apelante ha sido condenado en dicho laudo, de 
la que el señor Hivero podrá pagarse previa fianza de devolu- 
ción. 

Que además el recurso de apelación no procede por tra- 
tarse do un auto de mero trámite que no causa gravamen 
irreparable. 

3* Que no obstante lo dicho, no procede declararle ejecuto- 
riado el laudo, como lo pide la contraria, en razón áé\ nuevo re- 
curso y mientras no se venía un nuevo plazo. 

4" Que si bien es verdad que la omisión de secretaría de la 
notificación del decreto de fechi 15 al señor Juárez ó su apo- 
derado es una informalidad reprensible, lo que se observa al se- 
cretario, olio no ha podido tra^r perjuicio a la parte, por estar 
bien notificado del auto del 17 que es una repetición de aquel. 
Se resuelve: no hacer lugar al recurso de apelación deducido 
del decreto de foja.., y se acuerda al sefot Juárez el nuevo pe- 
rentorio plazc de veinte y cuatro horas para que haga el dejó* 
sito ordenado bajo apercibimiento de tenerse por ejecutoriado 
dicho laudo, 

t\ Moyana Gacitúa. 



I Allí» «Ir I* Nuprrm* C'orH* 

(tUCfflOJ Aire*. Frlm-ro 23 de IWH. 

Vistos y considerando: Que, conforme al inciso segando M 
artículo doscientos cuarenta y nueve de la ley de Procedimien- 
tos, los laudos arbitrales han do estar revestidos de los requisi- 
tos de derecho, para traer aparejada ejecución. 
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(fue, con arreglo d la ley cuarta, título veinte y uno, libro 
cuarto, Recopilación Castellana, las sentencias ai-hit ralos son 
ejecutables, no obstante cualquier remedio ú recurso que se de- 
duzca contra ellas, tí condición de presentarse el compromiso y 
sentencia signada de Escribano Báblico y pareciemtfi t¡uG [Ué 
dado dentro del término del rampromiso y sobre las cogitó so- 
bre míe fué comprometido. 

Que la nulidad deducida por el recurrente se funda, en que el 
lando, materia de la eurstion, se lia pronunciado f uera del fcéf- 
niii.» del compromiso. 

Que. en consecuencia, y tanto por lo dispuesto en la cit.ida 
de la lleoopil ación, como por lo mandado en el artículo 
doscientos cincuenta y dos déla ley do Procedimientos, el Juez 
de la cansa, aún pedida ta ejecución, lia debido examinar él ti- 
tulo y apreciar si él reviste los rer^u ¡sitos de ley. 

Que así lo tiene declarado esta Suprema í'ortc, como se vé en 
el fundamento tercero de la sentencia pronunciada en la cansa 
ochenta, série primera, toma noven ■, pagina doscie ntas -setenta 
y tres. 

Por estos fundamentos : se reroca n lus a» (oh apelados de fojas 
treinta y siete vuelta y treinta y mu-ve vuelta; | apareciendo 
'le autos est ar ya substanciado ej recurso do nulidad interpuesto á 
toja treinta y si fie, devuélvanse, para que sea resuelto con íirre- 
«rlo tí derecho, reponiéndose los >eIÍos, 

v.tM imis p*a. — .\ttKi, nv¿\y. 

— «CTAVIíl IlLMIK. — JlAS 

E, toiihf.s tí 



KAIXOS UE LA SLTRCKA COIlTE 



C AUNA 



la Hmpma del Pemmmiet PúM$é*m eoüim Ml u 

Vallrjo y MU tesiiW \tf»nsiti itó tiutimrz ; $ér0 Wffflt* 
litación. 

Sumario. - La situación y toftdicwncís análogas aut.iri7.im á 
lijar las expropiaciones de varios terreno* con precio í§wh 



f aso.—],o iwli&á el 

I alia drl J«« *>tlrr»l 

b pialé; ItiÜO T lsu?. 

Vistos: Los autos seguidos jwc ta U«mf(i&í* Nacional de 
Ferrocarriles L'ubladores contra Ujíia Justina Atfoiiüin ueUu- 
tierrez v Uon Tedro Vallejo sobre apropiación de un terreno. 

\" considerando : I Quo cu» vocadas las parte» á juicio ver- 
bal y no habiéndose aceptado por los demandados él precio 
ofrecido por la Empresa expropiante, procedieron á nombrar 
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los peritos de acuerdo á ln prescripción de la ley de la materia 
designándose por los prime rus á Don Étíás Martínez y pot la 
Kitilírt'sn á Don Domingo J/irraMe. 

2" (¿uc el perito Martínez (informe *le foja 17) avalúa el terre- 
noá expropiar á rafceáde ciheü peina nacionales el metro cuadra- 
do je» un mil p.sos la ind^mniz iciou por fraccionamiento, 
eü tanto que el otro perito en su informe de foja doce lo 
estima i razón de cuarenta cántaro* moneda nacional el metro 
cuadrado >in ninguna iudemniz n-ion, por ruanto cuatrín ier per- 
juicio que pudieran sufrir los propietarios por razón de la ex- 
propiación qucd.i compensado non él csUnliHmicntn ilc una 
Kítaciun ni el límite del terreno. 

íl" Que en vista de esta notable divergencia de opiniones en 
U apreciación de una misma cosa, el .1 uzeado decretó para me- 
jor proveer, una inspección ocular del terreno ¡i expropiarle, 
diligencia qu" cometió ¡il Secretario actuario y de la que ins- 
truye el sumario de este, comento a fójÜ "22 vuelta y 2 i. 

4 M Qjü'e del informe, que no lia sido en manera alguna obser- 
vado por las paites, resulta que el terreno deque se trata está 
sitúa lo bajo la barranca de San Isidro, que no existe en él edi- 
ficación ni plantación algunas y que la línea férrea lo divide en 
d-ts porciones, habiendo construido en I» parto repropiada una 
estación „ 

5" Que en cuanto al valor del terreno pueden y deben servir 
de base para establecerlo en este caso los precio* lijados por el 
Juzgado á muchos otros análogos en situación y condiciones 
que han variado entre 70, 80 y 00 centavos en Infinidad de 
juicios de expropiación de la misma compañía demandante, prc- 
cios que han sido con firmados unos por la Suprema Corte y 
otros consentidos por los interesados, lo que hace presumir de 
su equidad. 

0" Que eu cuanto á la indemnización si bien ella correspon- 
dería en razón dtt fraccionamiento que sufre el terreno, debe 
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estimarse como compensado este perjuicio con la ventaja real y 
positiva que reportati los propietarios con el establecimiento 
de una Estación en el límite mismo de su propiedad, de acuer- 
do al espíritu del artículo 10 de la ley de expropiación y á la 
jurisprudencia establecida por la Suprema Corte. 

Por estos fundamentos, fallo: mandando que la Compañía Na- 
cional de Ferrocarriles Pobladores debe pagar y pague ú los 
demandados el terreno que les expropia ú razón de ochenta y 
cinco centavos moneda nacional el metro cuadrado con los in- 
tereses á estilo de Banco desde la ocupación del terreno sin 
otra alguna indemnización y siendo las cortas del juicio ú car- 
go de diclia Compañía. Repónganse los sellos not i íi cándese con 
el original y regístrese en el libro de sentencias. 

Marianas, th' áfíwwücefma. 



r*ll» #e I* Suprema € «ríe 

lliiMims Aires. FfliriTrt íí <t<* 

Vistos y teniendo en consideración los precedentes que vie- 
ne estableciendo estu Suprema Corte <-n ndaeion al precio de 
terrenos en situación y condiciones anáforas al que es materia 
del presente juicio, se resuelve lijar cu un peso moneda nacio- 
nal por metro cuadrado por toda indemnización, en cuyo sen* 
tido queda moditicada la sentencia apelada di- foja veinticinco, 
que se confirma en cuauto á los intereses y costas, Itepuestos los 
sello* devuélvanse. 

ItOJAMIN l'AZ. — ABEL BASAN. 

i 

OCTAVIO BUHGE. — Jl'AÜ 
E. TORItEST. 
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4'Al'ttA I' 



ptím; sobtv falsedad y pristan Üé mi trslitj» 



Sumario, — No puedo procederse á la prisión de un testigo 
sobre cuya falsedad no resulte de autos nitrito bastante. 



f «mi. — Lo indica el 



Salla, Noviembre i9de 1K»!Í. 

Vistos y considerando : Que el artículo 134 de la ley nacio- 
nal de procedimientos, para su estricta aplicación requiere que 
«1 falso testimonio esté demostrado ó por la concurrencia de in- 
dicios graves, es decir, vehementes é inequívocos de manera 
que necesariamente se deduzca de ellos la comisión de tal de- 
lito (Fallos de la Suprema Corte Nacional, séric2\ tomo 0\ pá- 
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gina M55 y tomo JO, página 159); si «sí no fuese» si la lev or- 
denase la prisión del testigo por sólo la prueba de e¡ret«nst¡jn- 
cías que, si bien indujesen & presumí ¡? Ja falsedad, no excluye- 
sen tampoco la sinceridad de la declaración, su precepto sería 
repugnante á las garantías personaos, tuics en muelles caso* 
serian sindicados do perjurio testigos inocentes ú quienes, ¿éi- 
de luego, se impondría la prisim preventiva "Oii A consi- 
guiente vejamen irreparable. (Jue de lo: licc líos alegados por 
los señores Escudero y Líndozo, para pedir la prisión del tes- 
tigo Don Emilio SiUvstei, no se deprende nei-esariamenU' que 
éste haya incurrido en faWo testimonio: primero, porque la 
afirmación dtd testigo, de que los ejecutados nunca fueron gil* 
rant"s de 1 1 fiemes y Apatie, está más bien confirmada por e! re- 
conocimiento de l.i solicitud ile t-ja 2J7 (antes 229) bicho por 
el Doctor .Martin Hüetnrs, iiui«'n dice, á foja 300, que así esta- 
ba concebida por ser esi* el formulario del Uauco, y porque 
había sido para contraer una deuda común, pues que el des- 
cuento ofrecido era de un documento á cargo de Kseudcro y 
Lindozo* ; es decir, que estos, en vez de liad ores, eran deudores 
de los endosantes (1 fiemos y Apatie; segundo, porque el remi- 
tido il.il causa es buena , publicado en el inmero 420 de 
«La Vnionv, foja 219, aunque expusiera á sus autores ai 
trance de uu duelo, demostraría el alto grado de estimación y 
simpatía que por el Doctor O fiemes tienen Silvestor y demAs 
lirmautes. pero no la amistad k'ima entre ambos, que fué lo 
negado por Silvester, y lo cual no se manifiesta sinó por el he- 
cho del trato frecuente y familiar; tercero, porque los in- 
sultos y ambiados entre Líndozo $ Rilvester en los números 
262, 2138, 269 y 270 de «La Conciliación <, sin embargo, do 
ser bastantes graves para haber determinado entro ellos uu 
verdadero odio t como este sentimiento puede únicamente re- 
sidir en la conciencia del testigo, no debe suponerse que for- 
zosamente exista, ni afirmar que baya cometido falsedad, a) 
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decir que iioleconservu, mientras no demuostic que mantiene 
aquella pasión por actos posteriores que revelen rencor «5 de- 
seo de renga nza, pues es verosímil que los haya desechado 
de su espíritu, y sea sincera su decía rucio n ¿i no se prueba lo 
contrario. Ku consecuencia-i deaíato que las circunstancias in- 
vocadas por Escudero y Lindozo, lio constituyen los indicios 
gfMes que la lay exige, para ordenar sin más tramite la 
píjsion del testigo, p»r 1« cual no se hace lugar ú la revoca- 
toria pedida y por cuanto los efectos del auto de die* y ocho 
•leí mes pasado, no pueden ser jfcodílicados por la de Unitiva, 
>e concede en relación para ante la Superna Qo*Ée Nacional 
la ápétucib» interpuosta en subsidio, pwglójense á eate lin 
todas las piezas relativas y elévese, emplazando á las partes, 
para que comparezcan á oir resolución tu el término de quin- 
ce días, Xotifíquese «011 cj original. 

¿mnhmm. 

VISTA DEL gMOIt IUDOU í.fcSEKAL 

Itu. no- \nv* l\ linr.i «Ir lKJKÍ. 

Stiftri'mti forre; 

Déla afirmación del testigo Sil restar, de no ompreuderle las 
generales do l¡i ley» para declarar como testigo en un juicio 
comercial, se lia deducido el perjurio de que se lo acusa, por 
asegurarse existir enemistad capital con el querellante, é ín- 
tima ami>iad con sus contrarios. 

¡.o* hechos invocados, no alcanzan ú establecer la existencia 
del perjurio como lo demuestra el auto de foja 20 que nabiza 
lugar a la revocatoria, y cuya continuación á mi juicio se im- 
pone, por sus fundamentos. 

Sdbiniano kii'r. 
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t'»IU d* I» «uprema lorie 

_ Humioü Aín*. I'fbrvm ¿i oV ItfM 

Vistos : No resultando de autos rourito uastaiite para proce- 
der á la prisión del testíg & Do» Emilio Síkestur; por cito, y di- 
acuerdo con lo pedido por el señor Procurador (rene ral en su 
precedente visti: se continua con distas el auto apelado de 
foja once vuelta, y devuélvanse, debiendo repouerse los cellos 
ante el infurior. 

BEWAWS VM. — IXIS V. 
VA HELA. — AUEL Lt\ZAN. — 
OCTAVIO HLXGE.— JL'AS E. 
lOLUtKXT. 
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('ALNA IJ 



/„ laminara tj C amlnt fíwí&p ftetmQM ftermam por 
fainfícacion mnmi «fe fftfyrictt; áébw presentntion de ' 




S Hlttt ,rii>.— i Lüs testigos deben ser pres citados, expresan- 
do su propio nombre, profesión y domicilio. 

2" Una razón social no puede ser presentada como testigo. 

3" El poder general extendido fuera de la capital en el papel 
sellado de ta localidad correspondiente no está sujeto á la re- 
posición del papel sellado nacional. 



f, m ,_Sf había ordenado la citado n do varías casas sociales 
para declarar como testigos. 
Mezzeray hermano reclamaron. 
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tullo «leí Jur» »>«lrr«l 

l}UCttOM Air» -. Nou«.<nilnv dtí Lft& 

V vistíjü: atento lo manifestado pur esta part» 1 , dejase sin 
efecto el auto ■!<■ foja 1 10 vuelta en cuanto admitía los pedidos 
del escrito de foja 1011, señalados non la letra (A)í pedido ± , y 
el pedido 3" en 1^ referente ií la citación cerno testigos de !•« 
señores Mezzeray hermano; y por las razones eunestas en el 
escrito de foja 115 oiré l-1 Juzgado encuentra igualadas, déjase 
asimismo sin efecto el rof rldo auto en cuanto admitía la cita- 
. ion solicitada en el pedido relativa ¡i diversas razone-i socia- 
les ó sus gerentes. 

./. i , Lalanne, 



Msjk hel seSnn i'itor,iu\imti ueneiial 

Bueno? Airi-s. Fi lir.*r*iH <|<> ]^í, 

Suprema Corte , 

MI artículo di* la ley de sello* rigentes, prescribe que se- 
rán aceptados y tramitados, sin exigirse reposición de sellos, 
tuiJ<>s lus documento* actuaciones provinciales que se presen- 
ten ante los Tribunales Federales extendidos ú otorgados en los 
¡íelloá provinciales correspondientes. Deduzco en consecuencia 
n.uo con sujeción á ese artículo el poder y legalizaciones de 
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fojas 18¿ y iXil, m requieren k reposición ron sollos na- 
cionales. 

Sttbinium kü'r. 



• «tilo ilr I* Mii|trmm «'«rlr 



HÜMündl Air<-, lM<r« it> B¡$de 1808. 

Y vistor : coiisi-lersiiKlo ; que por lu expui-st-» en el escrito de 
foja ciento cuarenta y nueve, reverto ¡Un declaración de la ca- 
sa demandada é informe del Departamento de Obras VÚWicas, 
está limitado el recurso ante esta Suprema Corte al último pun- 
to resuelto por el auto de foja rñ uto cincuenta y dos, y tenien- 
do presente que, según Indispuesto por el artículo cuatrocientos 
ochenta y tres del r ¿digo de ludimientos en lo Criminal, que 
es el aplicable al caso, concordante con id ciento veinte de la 
Ley de l'roc< diiui- utos de los Tribunales Nacionales, debeex- 
¡Wmtft en la lista respectiva el nombre, profesión y domicilio 
de los testigos, sin autorizarse la destilación en la forma que so 
lince á foja ciento ocho; so continua con costas el auto mencio- 
nado en la parte apelada: y 

Considerando en cuanto i lo solicitado eu el segundo otrosí 
del escrito corriente á foja ciento ochenta y siete : que el poder 
general presentado está extendido cu el papel correspondiente a 
i sa clase de documentos, y de acuerdo con lo expuesto por el se- 
ñor l'ioeurador General so decLtaque no corresponde la repo- 
sición de sellos. Repuestos los sellos, devuélvanse, 

1,E>JM1IN V\¿ — U'IS V. VAlttLA.— 
ABEI. HA/AS.— OCTAVIO Hlxr.E.— 
jlTAf t. TOliHENT. 
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«AUNA 1*1 1 



El Hétwó Mcmtml tmUfa Mdré lunsuri: sohiv acchn 

tyecttlmt. 



Sumario. — No prm'e*.le la ejecución por letras protestada*, 
mando el prote to no está en debida forma y la letra no lia sido 
rec onocida en juiL'ii» . 



(.*«*«.— Lo indica el 

PnsuJnv Julia .le mtj. 

Vistos : Ja escritura de protesto presentada, en la que. se ob- 
serva : t" no habirse copiado LiteralmeDto y en la misma forma 
id documento de foja I; - haberse omitido la interpelación, 
para que e ' protestado lirmara el acta y los motivos por qué no 
la firmó; y 3" no haberse espresado Ja ti ora en que se rerificú el 
protesta; y siendo estos requisitos esenciales parala validez del 
protesto, con arreglo á lo> principios del Código de Comercio, 
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se declina que el título con que se demanda no trae aparejada 
ejenicion, y, en consecuencia, no se hace lugar á lo solicitado 
en el corito de foja 3. Devuélvase. v\ nombramiento solicitado 
en el otrosí del escrito de foja 3 dejando constancia un autos. 



Ante mi : 

í ayusto V. tilintea, 
l s*'íili.m<i Sivri'lnrío. 



«ufo §¿i Jim l,rir*il« 

Jubo ixni 

Autos y vistos: considerando que la acotan entablada por el 
perdonante en el escrito du foja ;i lia sido vn mérito de la apa* 
rejtutn ejecución ttel ibtcitmntht ptáíéáítfffc, según claramente 
lo expresa, y en consecuencia pide el afianzamiento de la deuda, 
ó en >;u defecto el embargo de los bienes del deudor. 

Que en tal virtud y examinado por el infrascrito el documento 
ron que se deduce esta acción, encuentra que no es de loa títu- 
los que traen aparejada ejecución. 

tino, por utr;i parte, cualquiera que sea el objeto del peticionan- 
te, al formular su acción, ha debido justificar los extremos ne- 
cesarios, sin lo cual el Juez no está autorizado ú considerar deu- 
dor moroso del líaneo, ii aquel ;í quien se atribuye un documento 
que no se halla revejí id o de las formal idades debidas para me- 
recer íé. 

Tor lo expuesto, no ha lugar ¡i la revocatoria solicitada. Se 
concede en relación el recurso de apelación subsidiariamente in- 
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terpuesto y elévense los autos i la Suprema (.'«ríe con noticia 
del interesado. 

/i. tjuiroaa, 

AiiU' ini: 

Augusto Vé /f/nnro, 
Iwnli.im* StvrHnno. 



I Hilo ilr I» *«i|»r*m» €*<irie 

Buenos Airi-,s. Retiren) §8 de lsiu 

Y^tos; Atenta la naturaleza de la petición de foja tres, y no 
fundándose cu un protesto eu debida forma, ni en el reconocí? 
miento judicial del documento cuya deuda se pretende ftfiuníar: 
por ' lio y furnia mentes de lo> autos de rojas siete vuelta y nueve, 
se continua aquol. líepuestus U* sellos devuélvanse. 

iiemamin hz.-msv. vaiiei a. — 

AIIEL BAZAH.— OCTAAIÜ lUMiE.- 
Jl A> K. TMlillEST. 
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Ih Warcelíne Henar nirz &mím IK ./fjs«- ttaiii; fm 

Htoumrtti.— Kmra Ut l termino estublecidu por el artículo 108 
de la fcp tic #m ediinientus en lo federal, QOjirocede la absolu- 
ción ile posiciones. 



ptfj¡u.— Llamad» autos para sentí ncia/- 1 actor pidió * j, *- A 
do mandad » absolviera posición es. 




tttiehft! Alíi-?. Hrlul-iv .fililí.- 1&& 

No estítlldu osU petición dr acuerdo con lo dispuesto en el 
articulo 108 de la ley nacimial de procedimientos, no ha lugar. 



Téttm 
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t ftlt* la Huprtm* C «ríe 

litií-nos Aires, Febrero áH da 

Vistos : Resultando que la petición de foja ochenta y tres lia 
sido presentada fuera del término señalado por el trtículo ciento 
ocho de la Ley de Procedimiento;?, se continua con costas el auto 
apelado de foja ochenta y tres. Kepuestos tos sellos devuélTanse, 

ITLSJAJIIS PAZ. — LLIS V. VA HELA. 
ABEL RAZAN. — OCTAVIO BtSCE. 
—HAS E. TORREKT. 
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4 ALNA fcif 



MtLfñnn Titiftw/o rottlm i*. Ilenjnmm I. fhivnfos, por 
ctthro ejecutiva <!<• pegas; sabrá prever tp* ion. 



Sumario. — Iniciado ti it pleito ejecutivo por cobro de una le- 
tra, i a interrupción de to lo trámite judicial por mús de cuatro 
años, autoriza :i opon* r la prescripción establecida por el articulo 
100.1 d« 1 Código de Comercio antiguo. 



fres».— Lo indica el 



rallo «leí J«r* t>*>r«l 

Salla. N..virmhrt 10 -i-- ÍSSJ. 

Vistos i Ka !a ejecución BCguida por don dijlloii Zorragnii'tti, 
ca representación dedon Máximo Tnmayo. argentino, por cobro 
de cantidad de pesos, contra don Henjamin A, Dúvalos, boliTio- 
no t examinados los autos originales mandados traer á solicitud 
de Ui paité», y para mejur proveer, resulta: que el 30 de Abril 
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de 1880 los señores Ueujainin 1. Davales y Joan M. Leguiza- 
mou giraron á cargo de ellos mismos y A noventa días vista la le- 
tra de foja dos, por la suma de tu ti pemts bol i ríanos «/i» cuatro- 
cientos gramos á favor del señorTaruayo, ojnién inició juicio eje- 
cutivo por estü cantidad contra el señor l)á va los en Junio dc 
I88.V, que citado de remate el ejecutado opuso las excepciones 
do inhabilidad del título y de prescripción, fundando la primera 
en que no estando justificadas la presentación, aceptación y 
protesto, la letra no tenía aparejada ejecución, y en que por es- 
ta razón tampoco producía acción sol id aria, si nú muí pie un ote 
mancomunada y divisible entre los dos libradores, y la segunda 
eu nue t habiendo transcurrido más de ios cuatro años lijados eu 
el aiticnlo 1003 del anterior Código de Comercio para prescribir 
el pago de una letra de cambio. 

Y considerando : Que estas exenciones debí n resolverse ion 
sujeción á la3 disposiciones del Cudigo Mercantil ligei.tcal tiem- 
po en que se dedujeron* 

Que en cuanto á la primera nu ha podido legalmente oponerse 
la falta de presentación y aceptación expreso, ni de protesto, 
porque ni es verdadera letra de cambio el documento do foja 
dos, pues puraque la orden e-erita de pagar una suma de di- 
nero se considere tal es necesario que por ella una persona en- 
cargue el pago á otra (articulo 775 del citado Código), y porque 
siendo los libradores los miamos á cuy» cargo )a giraron, por vi 
hecho de suscribirla, estos quedaron prevenidos y aceptaron mi 
pago en el pía?. o estipulado, siendo también innecesario el pro- 
testo, salvo al efecto solomo cobrar intereses, desde que no exis- 
tía la persona de un librador distinta del girado contra quien el 
tenedor debiera salvar su acción. 

Que si el documento de foja dos fuese verdadera letra de 
cambio, como lo pretende el ejecutado, tampoco podrí» oponer el 
heeho de estar perjudicada respecto de los libradores, porqueno 
La justificado que al vencimiento de la letra teiiía suficiente 
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provisión de fondos para su pago (artículo 794 y última parte 
del 798 del misino í odig..). 

t¡ue si la solidaridad no emana do la naturaleza intrínseca dc-1 
documento ejecutado, por no ser letra de cambio, según la loy, 
la forma adoptada aleo» traer la uliligacÉ» demuestra que fué 
estipulada por los deudores con sujeción al convenio qm> ante- 
riormente tenían celebrado con sus coherederos en la sucesión 
de U. Juan Guió Lcguizaitum, judicialmente aprobada el d*.s de 
Setiembre de 1877, y que en tal carMet tnmarondel ejecutante 
la sum í demandada para cumplir el encargo de albaceas. según 
lo prueban pi namente los testimonios de toja 145 vuelta, 160 
vuelta v 170 vuelta de los instrumentos que se registran de fo- 
jas I iO á 150 y de 100 ú 17i del expediente original traído 
tld efcctum rufcttiti, y las |tos agregadas en tcstimonin á 
fojas 32 y S.\ de estos autos. 

Considerando respecto á la segunda excepción: que el artículo 
1003 del Código citado establecía sin restricción ni distinción 
alguna, que la prescripción era interrumpida por el rceonoci- 
miento de la deuda eu documento separado, interpretación san- 
cionada por la jurisprudencia de la Suprema Corte en la serie 2?, 
tomo 5-, página 45. y tomo 12, página 85 desus Fallos, sin que 
fuera necesario que el reconocí míe uto importara una novación 
como lo exige ahora el Códigu de Comercio reformado. 

ijue aun en la hipótesi* de ser dudosa la inteligencia del cita- 
do artícnlo 1003, debe seguirse el principio de que la ley que 
establece la prescripción ha de interpretarse siempre en sentido 
restrictiva en favor de la existencia del título, y de acuerdo con 
la máxima: farorahUiti amplimuht, odiosa rcro mlringenda. 

Tur estas y otras ruzones, fallo: declarando que no se han jns- 
tifieado las excepciones opuestas, y ordeno séllete adelante la 
ejecución hasta el trance de remate y completo pago de la deuda 
ejecutada, interese* desde la demanda, á razón del nueve por 
ciento anual, y de las costas causadas. Repónganse ; revalídense 
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las notificaciones del decreto de * autos s y los dé foja :i5 y 
vuelta, j notifíquese con el original. 

t ta vid fatmbrana. 



\\\mm Ain*. I-Vlirem «i.- 1**5. 

Vistos: considerando : Que entre las defensas que ha opuesto 
el ejecutado á la acción del ejecutante en la prestente causa, se 
halla la de prescripción, que la lia habido entre otras razones 
alegadas en el informe iit roa* habido en esta forte, en haber 
paralizado el juicio desde < íetubre de mil ochocientos ochenta y 
cinco hasta Mayo de mil ochocientos noventa y uno, dejando 
así transcurrir, sin proseguir la acción entablada, mayor tér- 
mino OJIO el que establece el artículo mil tres del Código 
de foniercio. vigente á la época en que >e produjeron los hechos 
que fúndenla prescripción. 

Que esos hechos se justifican por tas constancias du autos >e- 
gun se Té por la diligencia de foja done vuelta, in fine, y el car- 
go que se registra al pié del escrito de foja diez y ocho, de que 
resulta cumplido con exceso el término de la prescripción alea- 
da contra a ejecución deducida con el pagaré de foja dos. 

l*or esto, y de conformidad á lo dispuesto por el artículu mil 
diez del citado Código: se revoca la sen ten iaap'Iadade foja cin- 
cuenta y dos, declarándose probada la exeepci-m de prescripción, 
y no haber lugar, inconsecuencia, á Inejecución. Repuestos 
los sellos devuélvanse. * 

BEKJAHra VM. — 1.1 IS V. VARELA.— 
ABEL BAXA3Í.— OCTAMO IU MIE — 
ÍVAS E, TüKUEVr, 
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t Al »A Íi$ 



U tierras*» fri<-- contra H Hunco tl^otrntrio f|e la gropin 
nitde tíñenos Ai wbw ronsi íf na^n. 



Sumar aj>~V.\ importe de amortización é intereses vencidos, 
adeudado al liatu*. Ilipot.-cai-io do la Provimia de Huenos Vires, 
puede t omiieníarse con el de clonas de plazo vencido de las 
Adulas i-míüdas por dMio llanco. 



f ttnu.—ho indica A 



Fallo *>l J»M *>**™* 



Y vistos: \06 seguidos por l). Gb J . Paez contra el Hanco Hi- 
potecario de la Provincia, sobro suspensión de una venta y con- 
turbación de un crédito hipotecario. 

Resultando: I Que en 28 de Abril de IK9t,sc presentó D. G. J. 
l'aez deduciendo acción contra el mencionado líanco foja 10) t 
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sobre suspensión de un remate de uu terreno situado en Hurra- 
cas al Sud, expropiado por la Compañía de Ferrocarriles y pi- 
diendo se declare concursado su débito á dicho estaWoeimicr>- 
to, procedente de intereses y amortizaciones devengadas cun el 
importe de cupones de plaza vencido* quo el dicho estableci- 
miento le adeudaba, que se había negado á pagarle, no habien- 
do querido recibirlos en paga, por cuyo l&Otiro, había formulado 
la protesta cuyo testimonio acompañaba y consignado los cupo- 
nes referidos. 

2' Que notilicadoel Banco del decreto de suspensión del lá- 
mate y traslado de la demauda, pidió revocatoria de la suspen- 
sión ordena !a, interponiendo ú la vez el recurso de apelación \ v. 
escrito de foja I i). 

3 fl Qtie oído el demandante a cérea de los recursos deducidos 
se expidió á foja 18. 

4' Que fueron resueltos por el auto de foja 22 r ec liaza n- 
dolos. 

5" Que el demandado contestó la demanda á foja 32 expre- 
sando que la compensación en la época en que se opus», no po- 
día ser admitida: a) porque logun el artículo 11 de la ley or- 
gánica del Banco, las anualidades é intereses de las cédulas 
debían ser abonadas en moneda: h porque en la época en que 
se presentó, los cupones estaban gravados con un impuesto ; 
c) porque la Provincia se hizo cargo de la deuda del Manco, y la 
consolidó, concluyendo por manife tur <iuc en la fecha en file 
contesta la demanda ésta no tiene lugar de ser, por cuanto, por 
el artículo 11 de la ley de 14 de Julio, se permite la chancela- 
ción de las hipotecas entregando las cédulas con el cupón res- 
pectivo al último trimestre, y el servicio atrasado puede pagar- 
se en cédulas, cupones, etc. 

6* Que llamado autos, la parte del Batico promovió La articu- 
lación de nulidad de todo lo obrado, por cuanto la hipoteca ha- 
bía sido constituida por don Daniel C, Amadeo y Modesto Molí. 
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á quienes b¡tl>ía vendido el terreno don <¡. J. Paez y que sólo 
por error hfcbía admitido la personería del mencionado Paez, 

7 o Que corrido traslado, lo evacuó esto último» negando que 
el [Janeo pudiera promover la articulación estando la causa para 
sentencia. Que no existía el error que alegaba, pues al Banco 
le constaba que era dueño del terreno y que la escritura de ven- 
ta que presentaba era sintuladtt, y sólo había tenido por objeto 
facilitar el préstamo en cédulas, y en prueba acompañaba la 
escritura de declaratoria otorgada pur don Daniel C. Amadeo, 
é invocan a las consta tic i is del expediente que seguía contra don 
Modo tu Molí. 

Considerando: 1 Que respecto á la nulidad alegada, esta 
articulación no puede ser atendible en ti estado en que se baila 
esta cansa, pues, llamado los autos para sentencia y admitida 
la personería de don O, J. Paez, para iniciar el juicin, ella im- 
plica una excepción que lia debido sor opuesta antes de contes- 
tar la demanda ■!> a' túnico ie contestarla. 

2" Que prescindiendo de esa circunstancia, se lia demostrado 
por don <i. J. Paez, que es el verdadero dueño del terreno y 
que el préstamo hipotecario se hizo por él y con su anuencia, 
razón por la cual reconoce la validez de la hipoteca, lo que re- 
sulta probado por la escritura de declaratoria y constancias del 
expediento seguido contra don Modesto Molí, que se tiene á la 
vista, de modo que su personería se baila plenamente justili- 
cada. 

3° Que en el ejercicio de sus derechos de dueño, inició este 
juicio, y en ese carácter ha sido reconocido por el ltanco, no obs- 
taute hallarse las escrituras á nombre de Amadeo y Molí, pre- 
valeciendo en el caso, la verdad de los hechos sobre la simula- 
ción, lo que supone que el establecimiento tenía conocimiento 
de aquellas, y no ha procedido por ignorancia ó error que no ad- 
mitiera explicación alguna satisfactoria. 

■i 1 Que por consiguiente don U. ,1. Paez usó de un derecho 
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propio reconocido por el Hunco, al ofrecer el pago de su deuda 
atrasada en óMigacione* de payo vencidas tfue sn acreedor de- 
bía abonarle en moneda compensando asi sn deuda. 

5 n Que los artículos 818 y 820 del Código, son daros y pre- 
cisos como aplicables al presente caso. 

ti* Que no es exacto que se trate de una deuda consolidada 
del Estado ó Provincia, ni ley alguna se ha jetado ¡í ese res- 
pecto, pues la ley de 14 de Julio de 1891 se limito en su urtí- 
culo á proveer a los acreedores de una constancia de lo que se le 
dejaba de pagar, y la misma en sn artículo i i admite el pago 
en cupones de los servicios atrásalos, que es lo que ha preten- 
dido don (í, J, Paez, y no la cancelación déla hipoteca cuuio se 
ha dado ¡i entender por el representante del Banco. 

7° Que fa expresada ley rn la parto referente al recibo de los 
cupones en pagoda servicios atrasados, consagra la doctrina ge- 
neral, y se conforma á la ley civil nacional que la Legislatura de 
la Provincia no puede modificar. 

8" Que los cupones ofrecidos en pago y consignados en forma 
legal, importa el pago de |o debidoliastn la cantidad concurrente 
(artículo 8! 8 del Código Civil). 

I'ur estos fundamentos}' lo alegado por el demandante, fallo : 
No haciendo lugar ú la articulación de nulidad y declarando 
extinguida la deuda de don (i. .i. l'aez por servicios atrasados 
basta la cantidad concurrente de lo& cupones consignados, de 
los que deberá recibirse el 1 Jane o y hacer las anotaciones con- 
veniente*, todo con eostns. Xotifiqucsc con el original, regís- 
trese en el libro de sentencias, repónganse las f^ja*. Dada y lir- 
mada ni la sala del Juzgado en la ciudad de La Plata á los lí» 
días del mes de Marzo de Í8ír2, 
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l«llo «<- I* Siiprrmi Cor ir 

MmW Airé», *l»™o < ll< * lMÍ,;í 

Vistos y considerando: i'Wwíwp. Que (jlpeíaoáerliidwl deman- 
dante está reconocida por la parte demandada en su expresión 
de agravios; (o a 110 importa su conformidad con loque la senten- 
cia apelada lia resuelto *obru este punto. 

Simulo. Que la compensación de las obligad '.mes, tiene lu- 
i?ar siempre que dos personas reúnan en sí por derecho propio 
la calidad de acreedor y deudor, según lo dispuesto poT el artí- 
culo setecientos diez y ocho del Código Civil, y que la cosa de- 
bida por una de las partes pueda ser dada en pago por la otra, 
siendo ambas deudas líquidas y exigibles, con arreglo á lo dis- 
puesto en el arlículo sictecieiitos diez y nueve delruismo Código. 

irrecro. Que don (íervacio J . Vaez estaba obligado á abonar al 
liauco Hipotecario de la provincia do Hueuos Aires en moneda 
legal, los servicio: por amortización * intereses del erudito que 
este le oUgó. como se halla recono< ido ñor ambas partes, estan- 
do á su turno el II anco en la obligación le iKmar en la misma 
moneda los cupones vencidos, y dcrccib.r í tos mismos en pago 
de los créditos de esa naturaleza. 

Cuarto. Que la parte de Paez consignó judicialmente ú dis- 
posición del expresado llanco, en cupones vencidos, la mtidad 
de pesos treinta y cinco mil doscientos cinco moneda nacional 
que representaba en la fecha la suma por este adeudada, sin 
que respecto á su monto se haya lieclio objeción ninguna. 

Quinto. Que no desvirtúa el derecho del deudor para verili- 
ear el p;igo en la forma que Jo ha bocho, la circunstancia de ha- 
ber sido gravados los cupones con un impuesto de veinte por 
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ciento, por cuanto suponiendo la legalidad y subsistencia de éste, 
la ley provincial du du-a y ocho de Aliril de mil ochocientos no- 
venta y uno suspendió los efectos de la de veintisiete de Di- 
ciembre de mil ochocientos noventa que lo establecía. 

Por estos fundamentos, los concordantes de la sentencia ape- 
lada y lo dispuesto también por el artículo setecientos veintiséis 
dei Código Civil, se confirma con cortas dicha sentencia. Noti- 
fiquesccon el original y repuestos los sellos devuélvanse. 



llENJAMIK PAZ. — OCTAVIO BUNCE. 
— JLAN E. TOnREKT. 



t AI NA IA I 



1.a Empresa de Ferturarrile* fribltufarcs conírq los herederos 
D° Clara García tátliya de Anehofena, por expropiación; 
sobre rescicioo, daños y perjuicios; 



Sumario.— i* El nombramiento de defensor ex< lu vt: el con- 
cepto del procedimiento en rebeldía, y queda sin efecto por el 
hecho de presentarse en juicio el demandado. 



DE JLSTICU SAf.lOXAL 



253 



2" Las diligencias judiciales que no comprometen los ámk 
choa del demandado no dan lugar á reclamo por perjuicios. 



£Ü8ff¿wBrl el jiii* iode expru piaron contra la finada U* Clara 
Z. de Ancho re na, fueron citiidua por edictos sus herederos, á 
quienes se les nombró defensor t y se dió la posesión pru visoria. 

Kl seüor don Tomás An< horena, heredero de la señora Uarcín 
Xiiñign, entabló recurso rescisión para fine se anulase lo obra- 
do y reclamó danos y perjuicios por la posesión dada iudebida- 
mente. 

■ 

rali* del Juez Frdrrftl 

y m\»> \Ut\\ 19 -i*- itf>.!. 

Y victos: considerando : 1 t¿uc- el recurso de rescisión de- 
ducido por la parte demandada, sólo procede contra las senten- 
cias delinitivas, que se han dictado, violando las solemnidades 
d>,'l procedimiento. 

2° que en el presente raso, '-se recurso se opone contra un nu» 
to interlocutor io ajuí esteriliza la defensa de la parlo d< manda- 
da, para pedir lo que en derecho corresponda al fondo de la 
cuestión. 

Por estos y concordantes alegados pur el Ferrocarril expro- 
piante en el comparendo de foja treinta y cinco, no ha lugar al 
recurso de resclcion opuesto por la parte di-mandada y se con- 
cede en relación el recurso de apelación interpuesto, douicndo 
elevarse los autos al Superior en la forma de estilo. Repónganse 
las fojas, 

V. S. tic Anrncwcltea. 
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fallo? de la supüeha corte 



§ «le I* «uprm* 4 orí* 

BttCOOs Airo?, Morco ¿ (le 1893, 

Y vistos: considerando: Que aceptada por la parte do Ancho- 
rena la posesión acordada á ]a Km presa por el unto do foja seis 
tuclta, según lu lia manifestado su represe uta uto en el informe 
in voce pronunciado ante esta Suprima i'orte, el fecttfso de res- 
cisión deducido por aquella no tiene otro objeto que dejar sin 
efecto el auto de foja diez y ocho, que nombra defensor ;í los 
herederos de Doña Clara Z. de Anchorena; nombramiento que 
implica qui 1 no se trata de un procedimiento en rebeldía, á pesar 
de haberse empleado con Unpropii dad esa calificación en el auto 
referido, Que con tal motivo el tínico agravio en qu.- podría fun- 
dar el apelante su recurso sería la subsistencia do ese auto, el 
cual quedó sin .-fecto por el hecho mismo de haberse presentado 
en el juicio. 

Y considerando en cuanto á la indemnización de daños y 
pi . juicios que ha reclamado el recurrente : que según lo demues- 
tran los autos no se ba irrogado perjuicio alguno apreciable. 
para la misma partí-, de^de que sus derechos nj quedan en ma- 
nera alguna comprometidos con las diligencias praeticadashasta 
el presente. 

Por estas consideraciones so cunlirma el unto apelado cor- 
riente á foja cuarenta y tres vue'ta, no haciéndose lugar á la 
condenación en costas solicitada por ambas partea, por no haber 
mérito para ello, y devuélvanse reponiéndose los sellos. 

BEWÁHIH V\'¿. - ABEL BAZA*.- OC- 
TAVIO III >(,f„ — JTAN E. TOKKEM , 
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CALMA I.YII 



Soraztt y t * contra ?ítanasiú ihdrt;/uez, pnr cnbro ejecutivo de 
pe$o$;a<)hrG inhabilidad del titula. 



Sumar i» .— Debe ser rechazada In exrejicioii de inhabilidad 
del titulo ejecutivo, cuando se funda sobre la nulidinl del pro- 
testo, y resulte que t-te bu sido verificado en debida forma. 



friso — I-u indita «1 



tullo tlrl Jufz Fedrr»! 

Y vistor: 1.a excepción do inhabilidad del titulo ejecutivo 
opuesto por la parte de Rodríguez, un lu 'ejecución que U siguen 
Iüs señares Francisco Soruzúy C\ cutan gerente del señor Clo- 
domiro Buíz Pereyra, estudiando el escrito en que la opone, 
resulta : que la funda en la nulidad del 'protesto del pagaré, por 
cuanto, en su entender, no se observaron, al formalizarlo, las 
prescripciones del Código de Comercio sobre el particular. Con- 
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testando el ejecutante sostiene X su vez, ser improcedi nles 
los argumentos aducidos por Üodriguez, por cuanto no son oxnc- 
t js y so observaron las formalidades legales al hacer t i pro- 
testo. Y considerando : Que del estudio de ios uutos resulta ¡ 
que el l ! se i i baño observó los trámites que el (Máigo de Comercio 
fija para efectuar el proti sto, por cuanto buscó al señor llniz 
Percyra y al señor líodriguez en sus respectivos domiiilios, en- 
contrando al primero y no al segundo. Qué en este último caso 
ocurrió ante la autoridad Munici^a!, conlormi- lo prescribe el 
citado Código. 

Por tanto, y du;ieueido con las consideración! s concordantes 
del escrito que preceuY, no se hace ln^ar ¡i la < x^epcion op ti esta, 
por ser improcedente, con costas al eji culado. y debiendo * n su 
mérito llevarse adel .¡te la ejecución. 

Otoücfiea tj .1 teoría . 

r*ll» I* »ii|»rem» lorlr 

iUit-MK Aires, Mar/ % J ti- Is'c; 

Y victos: « ansiderando: que el ejecutado no ha demostrado la 
nulidad del protesto en que fonda la excep« ion opuestu, resul- 
tando, por el contraría, que al practicarlo se han observado las 
prescripciones del Código de Comercio que le son relativas; por 
estoy sus fundamentos seconlirma en costas la sentencia ape- 
lada de foja sí senla y dos. 

Devuélvanse reponiéndose los sellos, 

BKJiJAMIX |\«. — AliEL tl\- 
ZAÍL — OCTAVIO BLNGE, 
Jt A> E. TOBREST, 
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ElBancv .\acittnal contra ¡K Manuel A, Frm\ ¡tur tl* % fm\t*Íarhm; 

sobrr embargo ifa bienes 



Suitmrim — No es apelable el auto por ti cual el Juez inunda 
tasar los biviies ofrecidos por (¡1 procesado á efecto iJe asegurar 
con su embargo Jas responsabilidades del juicio. 



t aso. — Lo indica el 

talle del Juez l>rfer*l 

Corricnlt^, Ktbrtro i ih< IjíU. 

Vistos: Considerando : Que importando la petición de foja 1 
el señalamiento de propiedades por el procesado con el objeto de 
que sean embargadas á las resultas de su* responsabilidades en 
el proceso, las que con las dadas en hipoteca cree que cubrirá 
la cantidad determinada en autos, de doscientos mil pesos; que 
con ese objeto pid¡¿ y el Juzgado nombr > tos peritos, por el auto 
t. i i- 
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de que se recurre, como única medio de reconocer el valor de hu 
propiedades señaladas y con él propósito de aiustar el embargo 
al valor de doscientos mil pesos, teniendo en cuenta ÍW bienes 
hipotecados al lia neo, de conformidad á lo resuelto por la Supre- 
ma Corte á foja 173 de los autos, cuerpo 11 n 1;U, para poder d- 
eidir si los bienes embarcados junta mente can lira hipotecados 
son suficientes ó m>; *¡n que eso importe negar al péréUaÜte 
ni el derei ho de nombrar nuevos peritos, si cree procedente, ni 
el de recusar á los nombrados p *r el Juez, ni ningún ulro den- 
cho jptf la ley le acuerda, desde que el auto en que dichos nom- 
bramiento s se hacen !o ha sido notificado de conformidad al ar- 
tículo 330 del Código de Procedimientos en lo Crimináis Qtte ts 
extemporáneo el razonamiento que hace el querellante acerca 
del monto de la tasación de los bienes hipotecados practicada 
por lu> perituv desdi- que el Juzgad no lia hecho en el auto de 
que se pide revucatnria, pronunciamiento alguno á i-se respecto. 
Kl proveyente oportn ñámente resolverá, teniendo en cuenta ios 
bienes hipotecados y lo> pr-- untados á embargo, si son ó no su- 
ficientes para cubrir la can' idad eu que se ha estimado la res- 
ponsabilidad del procesado Kerré, simiiie esa resolución importe, 
comu cree el querellante, un prejuzgara i eiito acerca de las tasa- 
ciones de lm peritos, si nú el uso de la facultad concedida por 
los artículos *|S y H t del i Údigo citado. Por estas considera- 
ciones : no se hace lugar á la nulidad ni á la revocatoria solicitada 
y de conformidad al artíeulo t23, concédese la apelación solici- 
tada en el efecto devolutiva . Saqúese testimonio de todo lo 
obrado d< fojas 18 á Ú y remítase d la Suprema Colte á costa 
del apelante dentro de tercero día. 

/;. A. I.ujtuubit» 



Y KM l»M. ^KÑtMt MüliXtiMimt «ENElUÍ, 

llri. 1 1 ■ « - \m>*. 1'i Lirt r<* í¿ iJ- I8ÍJ3, 

Stijtt i'ititt CQrie; 

K lauto testimoniad" a ruja dos *<* i ir* iu4-trr<li f ú mandar praeti- 
eamna tasación «le Ijípiics, No import/iir^ar al recurrente el de- 
r- ¡fcuóde ilotntlfTáT lacador por su parte : no prejuzga cosa alguna 
resju etu al valor de Ins bienes hipotecado*, ni á la limitación 
Je la* n'spMiisjiUitiilati establecidas; según aclaración de fuja 
timo im causa (rravámui irreparable, ni *',s p«>r « on^uíente re- 
currible según ireserípciorfdil artículo 0i del tt#fg*>de Pro- 
cedimientos «ti lo Criminal: 

Si no «íUstaiíte, A'. K. rroy-n- bii-ii e<in«-oiI¡ilu <d recurso, la 
« onliruiaciou d«t auto de ("ja des se impone, pues una diligen- 
cia previa lia podido dictar*-»- aun de oiii h» y $in más tuina u* por 
el Juez qué la juzga necesaria para fundar el punto llamado á 
resolver en el incidente promovido. 

Sat'i ni una A ¡rr. 



rallo «Ir tm *ii|>rrm» i <*rn» 

n ie»uiS Vir»-. Marzo I ij- líflij. 

Vistos: t on lo expuesto y pedido por el se fu ir l'rouuradur i¡e- 
neral en le prima ra parte de su pr cédeme vt-ta y de cunformi- 
dad con lo dispuesto en el artículo quiniení- 3 « iuci del ( ¿digo 
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de Procedimientos en b Criminal : se declara improcedente el 
recurso de apeltcion eonccdidu á foja seis. Devuélvanse, de- 
biendo reponerse ú papel en el Juzgado de su procedencia. 



VARELA.— AREI.BAZA*. 
— JTAM E. 



CAVÍ* A 



Criminal contra Luis Y. Jacutl, ¡*<>r mal versación de $k 

públicos; sol 



Sumario.— Eii los juicios criminales, la prueba de testigos es 
inadmisible si se presenta después de los primeros diez días dul 
término probatorio. 



Caso.— Lo indica el 
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Vallo del Jurx »>«l*i>«l 

Jujny. rvhrt'n> l¡ 

Prescribiendo el artículo t8H del Código de Procedimientos 
«11 lo i 'riininal, que la prueba testimonial sea ofrecida necesaria- 
monte dentro de los primeros diez días del término de prueba, 
no permite que Jo sea después de dicho término, |ior lo que no 
ha lugar á la ofrecida por el defensor de don Luis Jonod después 
de transcurridos tK días de abierto el juicio il prueba, y devuél- 
vase el plie«o cerrado que contieiiC el interrogatorio. 

.%Ul«é>IJu*X t>iler«l 

-lujuy. h-IlTíTO H di- \WÍ. 

Estando fundado el auto recurtido en el texto expreso del ar- 
ticulo 4&'l del ('¿digo de Procedimientos en lo Criminal, no ha 
lugar á la revocatoria solicitada, concediéndose en relación y 
ambos efectos el recurso de apelación interpuesto subsidiaria- 
mente para ante la Suprema Corte, á quien se remitirá el expe- 
diente por el primer correo en la forma de estilo. El procesado 
manifieste en el acto de la notificación a quién nombra defensor 
en la Capital r edera!, sobreentendiéndose en caso de no hacerlo 
que lo será el defensor oficial. 

Aparicio. 
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MS I A llEI.SESOK l'Unci KUIOIÍ I.KNLItAI. 

Rueño* \n« -, Febrero ¿i (le I^'-l 

Suprema ( '# : 

Kl artkuio 4Ka del Üóljgo 'le L'roeedimieuto* en 1urrimin.il. 
presi ribo que !.i pvéM testimonial será ofrenda ínresariamcn- 
to dentro de los primnos di* z tifus ilel ti'rmino <le prueba. N> - 
t esariaineute implica vni término futa!, impronta Me. I-I ¡*r- 
tioulo Vil del mismo GMigo, citado en la defensa, no cruo qie- 
desvirtué prescripción tan esnlícita* 

Bótase refiere ála ejecuetofi (Je lásditi^ítélás, pedidas dentn» 
del térmiao legal; 

Tor ello pi Jo á Y. K. la eontinnacioii del auto recorrido. 

SitiiíMttM hir,\ 



1'ulla di* Im *u|»r*mn Corle 

PWDflM Airr*. ttofíMl l d-< I^U. 

A'istus: I ou-ídi-rando respecto del recurso de nulidad : íjue él 
carece d> fundamento por no encontrarse dentro de Uta condicio- 
nes establecidas pur el articulo quinientos nueve del bodigo de 
l'rocedimñoitos en lo Criminal. 

Y considerando en cuanto ¡i la apelación : <|in- el auto dt* foja 
treinta y seis vuelta está fundado eu prescripciones expresas de 
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la hj de procedimientos ú la (jue dclic siijft;irác ti ejercido Ji- 
los derechos en juicio. 

Por esto y do eouformi« á lu eSfU^ÉO V nedido p-r el 8*r 
Procurador General y t>or sus fu nd ámenlos: secrmUrmn con cos- 
tas .-1 auto apelado 'le r%a treintn y «ti* vuelta, no uueiémWe ÍU- 
-ar al recurso de nulidad oWjuéwente de^Mo por rf ¡ipe- 
liiitte. Hevm'lvunse. 

iiENJ\mi> — mis v. 

váréu.— *wí 

- — Jl V> I - TOHHEVl . 



C AIMA i.X 



ht Empresa d« B^arH'í^ VMvhwsvmtm t* U}utrrc 
tlr Un luirte; xtihre e-Tprtiinaritm . 



Sumtiriu.~L\ ind-iniiizacion^i \m &p¡WÍ*tiMeh debe ser 
equitativa. 

too.— l-o indicíi el 
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Pullo M Juez t>é>i**l 



Y vistos : los autos seguidos por la Compañía de Ferroca- 
riles Pobladores contra D 1 Kosa Aguirre .te llalearce, sobre ex- 
propiación de un terreno ubicado en el partido de San Isidro, y 
resultando: 

1" Que en 25 de Abril de i88fl, se presentó la mencionada 
Compañía, solicitando la expropiación de t/e* mil cuatrocientos 
cuarenta y siete metros cuadrados de tierra , de propiedad de la 
señora Aguirre de lialearce, y, al efecto de Ja posesión proviso- 
ria que pretendía, consignó en el Banco á laúrden del Juzgado, 
Ja suma de orhorientos sesenta y un pesos con setenta y cinco 
centavos moneda nacional , según su apreciación, como precio 
ó indemnización de perjuicios 

3" Que la demandada al comparecer al juicio verbal decreta- 
do, se opuso ii la posesión ordenada y substanciado el caso, fué 
resuelto por sentencia de 17 de Marzo de 1890, manteniendo la 
doctrina encuadrada en el auto que acordó la posesión, y citóá 
las partes, con arreglo al precepto de la ley de la materia á jui- 
cio verbal, declarando ai sóh efecto devolutivo los recursos de 
apelación y nulidad interpuestos de dicha sentencia, los que tra- 
mitados en forma, se falló por la interlocutor ta de 30 de Junio 
del mismo año, en sentido negativo. 

3" Que, deducido recurso de hecho, la Suprema Corte cono- 
ció de él y durante su substanciación, se produjo la transacción de 
queda cuenta el acta de foja 77, devolviúndose los autos pa- 
ra que continuara el caso tpte por derecho correspondía. 

\ Que en 15 de Octubre del año corriente, se procedió al 
nombramiento de peritos, los quu aceptando el cargo, procedie- 
ron á llenar su cometido como se desprende de los informes co- 



DE JC STIC 14 NACIONAL 



9G5 



rientcs á fojas» 83 y 87, donde el primero estima en seis pesos 
moneda nacional él metro cuadrado de tierra, incluyendo en él 
ja indemnización por los daños y perjuicios que se originan, y 
el segundo, justipreciando la tierra, estima el metro cuadrado 
en üéinte contaras moneda nacional y como precio de toda in- 
demnización cincuenta ten ta vos por ciento sobre el valor total 
de la expropiación. 

5" Que teniendo presente el Juzgado, la disparidad de pre~ 
cios, que surgía de los establecidos por los peritos, y con ca- 
lidad de mejor proveer nombró al doctor Eduardo (luido perito 
especial, el que expidiéndose ¡i foja 95, sostiene el precio do 
un peso moneda nacional t i metro cuadrado, y en un veinte y 
cinco por ciento sobre el total del precio por ví;i de indemniza- 
ción. 

Considerando: 1* Qttfl lo.-; peritos nombrados por las | artes se 
acuerdan sobre el hecho principal, necesario á servir de base 
para la apreciación renal del terreno, cual es, ubicación, cali- 
dad y condiciones especiales del mismo. 

t* 1 * l¿ue de ambos informes se desprende» que ei terreno mate- 
ria de esta expropiación, se encuentra situado bajo la barranca 
eu niveles inundables, que si bien pueden ser apropiados para el 
cultivo, ellos son por ahora inadecuados, porque será con el 
tiempo el trabajo del hombre el que les prestará tal condición, 
lo que también se comprueba según la fundada opinión dul pe- 
rito especial, que al ocuparse de ello dice: el terreno si no es de. 
tos más apropiados para la agricultura en general, es apto pa- 
ra el cultivo según ta especialidad ó qm se destine... Sutcep- 
tihtc al riego parlas periódicas mareas del rio. 

3 n Qne es el caso de tomarse en cuenta, muy especialmente lo 
expuesto en el anterior considerando sobre la calidad inundable 
del suelo, como se desprende de la ubicación que presenta el 
plano de foja 2, el informe del perito de foja 87 y lo expuesto 
á foja 90 por el especial, cuando se ocupa de tos terrenos llama- 
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«Ví del bajo ó propiamente iiauhiudu los de nomina dos aaoja- 

dizatdel Hm déla l'lata. 

4> Que convenidos y duplicados precisamente en i'l informe 
tic foja 05 ta ubicaron y condiciones del terreno, Imitaría para 
su justiprecio tener en cuenta los obtenid-s o» casos iimttogCs, 
retrotrayendo al moment-i déla expropiación (jgüfl t\Ú en í u S7)ó 
en et que >e huya determinado dentro de los límite* de laofertn 
y la demanda y ú faltade estos casos, la renta que hubiere pro- 
ducido i v. wiñm - - tomo n - íftW *N ■ 

5* Que cade pública notoriedad, rjuio en l enemas #«a4os en 
los bajos de Sun Isidro, en la paite propiamente > oimoida feiwr el 
amujadizo, liis transaed mechan sido tan ctáiátf y más aún. ni- 
««! que no pudrían soryj? de base, para determinar un mfar 
real a esos terrenos y desde lur^n *é)í> quedaría la renta pro- 
ducción, como punto departida para t¡il fljitátotl. 

ü' Qm* pretender proporcionar el valor efectivo de la tierra, 
del precio que costó el hnt» del íírt'fl eomtiliitim d*d fondo, 
i nandú esa superficie la constituyen térmm safo* han-ant a tj 
terrenos ritwrt'ñox ó am^ad izo* . no es dado s.osle:i tIo, ni puede 
ta sentencia tomarlo en consideración, pues mientras que áqiie- 
;Juü s.m cullivubl-s y aptos para la agricultura, éstos son inú- 
tiles y la mayor parte impropios para todo uso y -i *ólo acepta- 
bles como mar penes limítrofes de una propiedad de recreo, 

7» Que teniendo en cuenta h-s hechos apuntados, como los fuu- 
damen tos corréelos dtl /A j rf/í* e^ee/fí/, en su informe de foja 
íC> t quc acepto en todas sos partes, y tmwm* nnnlu<:osresuett^ 
por el Juzgado, como el de los señores Vemet,\ allejos, Aguirro 
y otros, estimo que pui de lijarse como precio equitativo gj Ler- 
reno expropiado á la señora liosa A, de í'.alearce, la sum„ 
wfwMii rentaras moneda aaritmat porcada metro cuadrado, 

8" Que el perito señor líolon, Kace notar en su informe, que 
id terreno lia sido levantado ú f uerza oV serias erosiones del 
propietario, como lo demuestra la existencia de plantas y alfat- 



HE JUSTICIA NACIONAL 



2<i7 



f;i '[lie actualmente contiene ( \. foja St) y estando ala práctica 
inconcusa sobre la wat sflta, m 1" á9éetww&& '/< J nlfttlfa déte /c- 
«crai- jtnwitfc fifira Ift avaluar ion la ubtemitm, tvfjnbihtinéí /<*r- 
tiiidad *j montttúsidad tíél /mvoío ctt las rustas del mil iva (v. 
Fallos, st-rie 1\ tumo plglna 205) debo tenerse tilles hechos 
en cuenta. 

0" *¿ue por s» parte el perito señor Lar raid.', nie^a e*tos he- 
chos, pues asegura en su informe estar constituido el terreno 
que cruza Ja vía, en partes por arenas, cu otras por tierras bhi«* 
cas rangosas, siendo en general mal» p rt ™ plantaciones ó cultivo 
y completa méate inadecuado para edilieaciofi ( i. 8" ) y. eonÉi- 
mia, la linca curta al fundo paral) lamente :i ¡>u ■ erco sobre el rio, 
y tan próximo ¡i ."-I que no es p..>ible determinar si quedará frac- 
ción menor. 

Hr* (Jue el perito espeeialj en su informe def*»j a Oó, nada dice 
al respecto, pues en él se ha contraído iinieauiente á justipreciar 
i ! valor de la tierra y tus daños ea usad os por el crurt* fie fal rí«, 
como igualmente el representante de la señora Aguirreríe Hal- 
caree, se contrae en su exposición de f«*ja líO á mantener el valor 
de la tierra y daños apuntados por su perito, sin hacer otra ob- 
servación al producido ú toja S7 por parto de la Empresa. 

11 <¡uo el .huyalo, en tal caso, no tiene para pionuneiarse 
sobre este punto, que los antecedentes del juicio y no obran en 
ellos ptíOS que los apuntados, los que imlucen á pensar y uest htvn 
c.ristrn plantaciones ij alfalfa re*, >erá en la parte del terreno 
que mi oatfttt lo fítwa, pues no se ha negad u sea su ubicación 
otra que sobre la márgen misma, del rio y así se desprende tam- 
bién del hecho, que sólo llega al fuudu bastad Rio de I.a Plata, 
no mcut ionarlo el perito especial y callartu la parte expro- 
piada. 

I v 2" Que en cuanto al cruce de la vía y su traceionamiinlo, no 
cabe duda que en cualquier condición que se veriiique ocasiona 
perjuicios al propietario y debe por lo tanto ser indemnizado ; 



968 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



pero toraándo&e en cuenta el beneficio que recibí 1 el fundo con 
las obras que se construyen segnn lo tiene resuelto la Suprema 
Corte { Fallos, série 2% tomo 21, pinina 47) y sucede en el 
caso sub-judice, que los terraplenes sobre el nivel de las alta* 
marea* hacen de un terreno nneymlht) uno aceptable por ba- 
ilarse sustraído á las inundaciones; por esto se abonará como 
indemnización por fraccionamiento 1» suma de ochocientos 
setenta y un pesos i on setenta y cinco centavos moneda na- 
cional. 

Por todo lo expuesto, fallo: lijando m óchenla centavos ¡mmv- 
úa nacional el metro cuadrado del terreno demandado y en 
ochocientos sesenta y nú pesos con sesenta y cinco centavos nm- 
nedu nacional como indemnización por fraccionamiento, más 
los intereses de Hanco desde la fecha de la ocupación del terre- 
no, siendo á cargo de la dicha Compañía las c ostas del jniciu 
con arreglo ¡i lo dispuesto en el artículo 18 de la ley de expro- 
piación. Notifíquese con el original. Kegístrese en el libro de 
sentencias y repónganse las fojas, 

Pada y firmada en la sala del Juzgado, en la ciudad de La 
Plata á" los diez y siete días del mes de Setiembre de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 

Ifarittmi S t fin Aurrrrwrhett. 



rali» ** I* avp«m« Corto 

Unenos Aire. Marzo 7 *\v 1WH. 

Vistos : atento el mérito que arrojan los autos y considerando 
equitativa la indemnización mandada pagar por precio del ter- 
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veno y perjuicios, se confirma U sentencia apelada de foja no- 
venta y ocho. Repuestos los sellos, devuélvanse. 



htNMfllN t'AZ. — LUIS V. VARELA. 

— AliEL HAZAS.— OCTAVIO BVKGC. 

— JUAW E. TORItF.ST. 



La Empresa de Ferrocarriles Voblad*tres contra Ü. Iltlnrio 
I í va uro : sobre expropiación . 



Suma r¡ Para 1» indemnización en las expropiaciones debo 
atenderse á los precedentes en casos análogos. 



Caso.— Lo indica el 



2T0 FALLOS DE LA SCPHEMA COTlTE 



tullo úVl Juez >'rileral 

Li IM.<U Al.ril J:t >U- tiJHá, 

Visto*: estos untos sonidos por la Oimpaísía Nacional di. 1 
Ferrocarriles Pobladores contra don Hilario Vi vanen, por él- 
propiacion. 

Y con s m! erando: I ijm 1 después de corridos todos los trámi- 
tes del proced i miento, ae lian presentado los informes periciales 
ile foja 59 y foja 51, en que cada uno de los peritos nombrados 
por las partes, aprecia de un plinto de vista bien distinto el va- 
lor del terreno cuya expropiación se gestiona, llegando á valo- 
rarlo en veinte pesos y en veinte y cinco centavos el metro cua- 
drado respectivamente, lo que colocaba al Juzgado en la imposi- 
bilidad absoluta de encontrar el término razonable de apreciación. 

2" Que en vista de e>ta notable divergencia de opiniones, se 
hacia indispensable nombrar un tercero que, con ánimo desapa- 
sionado, informara al Juzgado dándole la base cierta de estima- 
ción que le era indispensable para formar juicio. 

3" Que tanto de los informes de los peritos de Las partes, 
como del tercero surge evidenciado el hecho de que el terreno 
ile Yivanco, es bajo, inundable y fie muy inferior calidad como 
tierra de producción, no podiendo emplearse entóneos sino en 
la construcción de casas de recreo, en razón de su proximidad á 
los rios del Tigre j Lujan. 

i" Que este destina es sólo accidental y ha tenido una época 
que ba desaparecido con la crisis del valor de la propiedad, 
comprobando que ésta sólo puedo valorarse por la renta que es 
susceptible de producir, y no por sus oscilaciones accidentales 
de valor; lo que ha inducido á los peritos á creer, que debe ha- 
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cvr-=e ta estimación con nrrcglo á pecios transitorio,» sin tenor 
un cuenta que en Cpocus nórmate* usos tórrenos no son Miscepti- 
blcs de población, con excepción fe ta pÉB inmediata á los 
rins navegables que tu limitan. e>to es en la parte do ta ribera. 

$• Q ue por cstns razones el terruño de cuya expropiación se 
traía, debí' dividirse pura su estíataeia i r. do- secciones: la que 
está inmediata al Tigre y la que está más lejos: la primera m* 
ueutiblu tic set cdiücada á pesar de ta época actual, y la segun- 
da lucra de todo destino próximo. 

ti* Que bajocfte punto de vista, el Juzgado debe tener en 
uuenta para la primera división, los precios lijados Atérrenos 
de r i bu ra, como lo son los de la margen opuesta del mismo rio, 
ósea 1111 término medio du dos pesos, y por el resto, |U#oí 
real, que no tiene otra base du estimación que los lijados en di- 
versos juicios, por expropiación (le terrenos análogos. 

7" Que turnando como baso esta forma do apreciación, puede 
establecerse que el terreno lindero con la ribera, es razonable 
apreciarlo en dos pesos, mientras que él no se aparto du cien 
metros de ta misma, en tanto quu ú Testo del mismo, apenas si 
pnede estimarse en setenta centavos, tunb-ndo en cuenta los 
Tallos de Newman, Avelino Yedro y otros, dictados por este Juz- 
gado. 

8" Que dada la traza de la línea j la fracción denunciada ti 
la expropiación, la reducción proporcional de los dos precios 
mencionados, da un termino medio de noventa centavos mone- 
da nacional por cada metro cuadrado. 

9» Que debe beneüciarse al expropiado eo razón del fraccio- 
namiento y de la venta forzosa, en un tanto por ciento sobre el 
valor mencionado. 

Por estas consideraciones, fallo: mandando que la ' ojnpaiiía 
Nacional de Ferrocarriles Pobladores, pague a" don Hilario 
Vivanco, noventa centavos moneda nacional por cada metro 
cuadrado del terreno quu se expropia, con mas un quince por 
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ciento sobre el total de la expropiación como indemnización por 
fraccionamiento» dentro de diez días de ejecutoriada la presente, 
los intereses desde la toma de posesión, sobre la suma que su- 
pere á la con si guada, y Jas costas del juicio, de conformidad al 
artículo \S ds la ley de expropiación. Notifíquese con el ori- 
ginal, regístrese y repónganse los sellos. 



Vistos: atento el mérito de autos y teniendo en consideración 
los precedentes estable- idos en casos análogos, se lija en tres 
pesos moneda nacional por metro cuadrado la indemnización 
que debe pagarse al expropiado por precio del terreno y perjui- 
cios de la expropiación, quedando en estos términos modificada 
la sentencia apelada de foja setenta, la que so con lirón en lo 
demás quo contiene. 

Repuestos los .ellos devuélvanse. 




Ma rtano S. de A urreeaechea . 




Buenos Aires. Mareo * de iwcl. 



RLSJAlirc PAZ. — LL'IS V. VA- 
RELA.— ABEL BAZAN. — 
OCTAVIO BUSGE, — J«A« E, 
TORIIEST. 
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IK Camilo Camastro ¡tur recurso de habitas rurpus, ñ favor de 
II. Manuel raines! n>; sobre apelación 



Su ota rio.— La Buprema Corte no puede conocer en grailo del 
apelación de sentencia pronunciada en elrecurso de habeos cor- 
pus, si ha sido apelada después del termino de 24 lloras de no- 
tiQcida. 

Caso.— Lo indica el 



titilo <lrl Ju*» *>**r«l 



lt os ,\in>, Miivro ¿HUr 

Autos y vistos: Resultando del precedente informe y copia del 
auto respectivo que corre agregado 4 foja 2, que la detención de 
don Manuel Camestro, en cuyo favor se ha deducido el recurso 
de habeas corpas, lia sido ordenada por el Juez de Paz de la 
Sección Ít% por haberse negado A hacer entrega de la suma de 
480 pesos moneda nacional, procedente de un remate de merca- 
t. i 18 
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derías y otros objetos, efectuado en el juicio seguido por don 
Híjinio Val lejos contra D" Kmilia Mi de Peí le, de cuya suma 
fué constituido depositario por auto de fecha 9 de Marzo de 
1893, notificado al detenido. 

Y considerando : I o (Jue el recurso de amparo de la libertad, 
sólo procede contra las ordenes 6 procedimientos de los funcio- 
narios públicos, tendentes á restringir sin derecho la libertad 

de una persona. 

2" Que en este caso no se encuentra el detenido Camcstro, 
pues su detención se halla autorizada por el artículo 459 de la 
ley de Proeodimieptos de la Capital, según el cual el deposita- 
rio de objetos embargados á la orden judicial, está obligado á 
presentarlos dentro de 24 horas de cualquiera intimación judi- 
cial, pudiendo ser compelido A ello con arrosto personal. 

3" <¿ue según el articulo 00 de la ley de Justicia de Paz de 
la Capital, los Jueces de Paz deben observar en las causas eje- 
cutivas y demás juicios sumarios, las disposiciones de las leyes 
generales, siendo por consiguiente ajustado á derecho la aplica- 
ción que el do la Sección fl J ha hecho del artículo 459 antes 
recordado. 

-4" Que si los procedimientos observados en el juicio que dió 
lugar al depósito son nulos ó infieren agravio a las partes ó al 
mismo detenido en su validad de rematador ó depositario, debe 
buscar la reparación ante el superior de dicho funcionario por 
medio de los recursos que las leyes establecen. 

Por estos fundamentos : no ha lugar al recurso de babeas cor- 
pus y comuniqúese al Juez de Paz do !a Sección H* á sus 

efectos. 

Kepónganselas fojas. 



Virgilio M t Tedin. 
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Vulto d# I* *M|ir««iR Corle 

Bunios Airc^. S1;»rM T tle 1893. 

Autos y vistos: y resultando, que el recurso do apelación ha 
sido ¡iiteroiiesto desjiuisde veuiiidoel tiTUiino $06 en calidad 
de perentorio establece la ley para esc objeto (artículo seis- 
cientos treinta y nueve del Tódigo de Procedimientos en lo Cri- 
minal ). se declara mal concedido ni ocurso. iJeTut'lrasr. 

!¡KNJ\MlN l'AK.- I.IIS V. VA11ELA.— 
AREL BAZAS.— IMITA VIO ItL'SGE.— 
JUA\ E. TOrtHEM. 
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CAIMA J.\lll 

1). Abraftaui tírmsi contra la Empresa flte los « \ ttevas Mahttlc- 
roí de ta Capital », por cobro ejecutivo d** penas: ^i^'MOr 
rutarías. 



Sumario. — La excepción de es pe ra, fundada sobre U suspen- 
sión pro vidria de las ejecuciones concedida por el Juez de Co- 
mercio, debe ser recibida á prueba. 



iVijrtj. — Lo indica el 



rallo M Jiies rrrfrral 

Hiuiios Aires, Agualó 1 líe líJíiJ, 

Vistos y considerando: Que ¡según resulta de la mismi expo- 
sición de la parte ejecutada, la moratoria que invoca para solici- 
tar la suspensión del juicio, lia sido pedida al Juez competente, 
no estando aún concedida, t¿uc pendiente la tramitación de la 
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solicitud do moratoria» sólo el Juez que conoce en ella puedtr 
expedir orden para la suspensión provisoria de los procedimien- 
tos ejecutivos, pendientes ó que se iniciasen contra el deudor, 
conforme a lo dispuesto en el artículo 1580 del Código de Co- 
mercio, y siendo esto asi, mientras tal orden se haya expedido, 
el deudor no puede ampararse á los efectos do la moratoria' 
Que la suspensión por derecho de toda ejecución, a excepción de 
la* que menciona el artículo 1600 del Código de Comercio, sólo 
tiene lugar cuando la moratoria ha sido ya concedida por el 
Tribunal. 

Tor estos fundamentos : no ha lugar a lo pedido en el escrito 
de foja 25 y fallo mandando llevar adelante la ejecución hasta 
hacer trance y remate de los h i enes embargados y con su pro- 
ducto íntegro pago al acreedor ejecutante del capital, intereses 
y costas. 

Repónganse los sellos. 

Vitufitio \t. Tedia. 



r»ll» 4* I* Nuprenm I'wIk 

l.uenns Ainvi. Slarza 7 de Í8Í& 

Vistos: Considerando: t¿ue la excepción de espera opuesta 
por el ejecutado está autorizada por el artículo doscientos seten- 
ta de la ley de Procedimientos para los Tribunales Nacionales. 

Que estando ella fundada en la circunstancia de haber acor- 
dado el Juez de Comercio la suspensión provisoria de las ejecu- 
ciones, ha debido recibirse á prueba el hecho de la referencia, 
*ín perjiticio del derecho que pueda hacer valer el ejecutante 
acercado la exigibilidad de su crédito, no obstante la moratoria, 
como lo pretende. 
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Por estos fundamentos : se deja sin efecto la sentencia apelada 
corriente a foja treinta y dos y devuélvanse al Juzgado de su 
procedencia para que abriendo la causa á prueba» resuélvala 
excepción opuesta, como fuere de derecho. 

Repónganse los sellos. 

IILSMMIS VAt. — LlIS V. VA HE- 
LA, — ABEL tlAZAN. — OCTAVIO 

nniGE.— Ji as e. rouftEvr. 



CAL'».* I-^IV 



Contra tiivtz y Macarro, sobre tufracrjon de las Ortlemitzax de 
Aduana // pitfáo de dobles derechos 



Su mano. — i" La resolución administra ti va fiobte la clasifi- 
cación de mercaderías es inapelable. 

2' justa la pena de dobles derechos, por la diferencia en 
más sobre el valor de lo* artículos manifestados. 
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f«so.— Lo indica la 



ItfiSOUTIOS L>KL AOMlSIBTBADOn DÉ AMANA 



Hoá;irn, M-ivo 1 1 d«* 

Vistos, consta: 1" Que los señores Gittzy Navarro pidieron 
despacho ú pla^a por permiso número 6745, de lo siguiente re- 
nido ú su consignación en el vapor «Uruguay* procedente de 
Hamburgo: número 21 90 215: 20 cajones pez resina con peso 
de 1201 kilogramos. 2' Que el vista» al efectuar su despacho, 
encoutró que era pez de Borgoña en vez del manifestado; di- 
ferencia que excede a la tolerancia que acuerda el artículo 128 
de las Ordenanzas de Aduana. # Que los interesados en su 
declaración de fojas 1 y 2, espresan que no están conformes con 
la elasilicacion puesta por el Vista, y que se rectifican en su 
manifestación. 4° Que según lo dictaminado por el Tribunal de 
Vistas de esta Aduana ft foja 3, el artículo en cuestión es efecti- 
vamente pez de Borgoña, estando comprendido en la Tarifa de 
Avalúos vigente bajo el número I6i7 t resultando en consecuen- 
cia perfectamente aplicado el aforo del Vista despachante. 

Y considerando : que este hecho importa una infracción de lo 
que dispone el articulo 104 de las citadas ordenanzas, punible 
según lo prescribe el 1023, y que no tiUffill la causa expuesta 
por los interesados: esta Administración, cumpliendo con lo que 
manda el 030, resuelvo condenar á la pena del pago de dobles 
derecho 4 la diferencia denunciada. 

Kotifiquesc y, encontrándose entregada bajo uanza la mer- 
cancía penada, pase á Contaduría y Tesorería á los efectos de 
los artículos 1029 y 1030, Impóngase los sellos. 



}<aé A . Ilroches 
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VmUm 4el Jtm i>4er«I (ail lioc) 

Rosnrio, itrmbre ;ll <ir 

Y ristos: Los traídos X la jurisdicción de este Juzgado jpot 
I03 señores (íieUy Navarro, reclamando de la resolución pro- 
nunciada i fojüs 3 y \ por la Adriana, referente ;i «na partida 
de mercaderías que se denuncié por los recurrentes en el permiso 
de despacho á plaza número fi745 como ¿pez de resina» y qu<- 
s« clasificó por c) Tribunal de Vistas y resolución p redicha 
como pez de líorgoña», la cual tiene mayor valor que la ma- 
nifestada y en exceso á Intolerancia acordada por el artículo 
128 de las Ordenanzas respectivas. 

X considerando: I" Que la disposición contenida en el ar- 
tículo 137 de las referidas Ordenanzas, prescribe terminante- 
mente que el fallo de que recurre, por lo que hace ¡i la clasifica- 
ción de las mercadurías, es inapelable para los comerciantes A 
quienes se perjudica. 

3" Que la jurisprudencia constante de la Suprema Cortr Fe- 
deral en casos exactamente análogos, lia también declarado, di' 
conformidad al artículo recordado en el considerando que pro- 
cede, ser inapelable la resolución de la Administración de Ren- 
tas en punto que se relien ¡í laclase, calidad ó estado de alguna 
mercadería (série 2\ tomo ü", página 327; tomo 17, página 
207; serie 3", tomo 5', página 18; tomo 6". página 382; tomo 
7", páginas 177, 188 y 317 y resolución recaída con fecha 
de Marzo del corriente ano, en el reclamo de los señores Pinasco 
y Castagninn sobre aforo de mercancías), 

3" Que en cuanto á la pena impuesta sobro pago de dobles 
derechos, subsidiariamente reclamado y sobre lo único que en 
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til caso ocurrente tiene competencia este Juzgado, ella está per- 
fectamente de acuerdo con los claros y esplícitos términos de 
los artículos 930 y 1020 de las mismas ordenanzas. Por tanto ! 
f-onf írniasf la resoluoion de tojas 3 y A y ejecutoriada que s<-a 
ta presento y repuestos los sello*, devuélvanse los autos á la 
Administración de Rentus, 

V. Sutrr}. 



VISTA DEL SESüU PftOCURADOn (¡ESEHAI. 



Su i nema fftrfe: 

Ningún fundamento lega) apoya el recurso instaurado conlra 
la sentencia corriente á foja 21. Bástame invocar sus sólidos 
fundamentos, para tener el derecho de solicitar de V. E. su 
continuación, 

Safnniano Kier. 



WmHm 4* I» fttiprma Carie 



lliifíins Aires, Mar/o 7 de IHítfJ 

Vistos: De acuerdo con lo espuesto y pedido por el señor 
Procurador General, y pir sus fundamentos se confirma con 
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costas el auto apelado de fuja veinte y una. Devuélrause, de- 
biendo reponerse los sellos en et Juzgado de su procedencia. 



ÍK Pedro Saroli cotitra h. Fernando liodriyitez tj otros; sobre 

oposición A una mensura. 



Sumario.— Debe rechazarte la oposición á una mensura, 
t(ue se funde en el dominio, cuandu el opositor no presenta las 
correspondientes escrituras públicas de propiedad debidanu-nti- 
protucol izadas, ni prueba la posesión del orea mensurada. 



( aso, — Lo indica el 



UKMJAMIK PAZ. — IL'IS V. VAIIEI.A.— 



AI1K1. IttíAN — OCTAVIO BURGC. 
JlAN E. TOIlllK>T. 



CAIMA l.W 
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Falla del Juc» Federal 

fosarlo, Ctelütíi* i¿ do 1888. 

Y vistos: estos autos iniciados por don Pedro Sarolí, prime- 
nimcnte contra don Juan Uautista López Luriue, sobro mensu- 
ra de una arca do terreno, ubicada en el distrito Villa Constitu- 
ción, (iepaitmnento General López de esta Provincia, practica- 
da por el agrimensor Warner, ¡i foja 12, y proseguidos poste- 
riormente contrallan JtianM. hursi, don Antonio FossaÜ yiloii 
Femando Rodríguez. 

Resulta: Qu<; habiéndose opuesto don Juan B. Lopiz Trique, 
Á La mencionada mensura, y después de seguidas las tramitacio- 
nes de ley, fué declarado rebelde y contumaz por el auto pro- 
nunciado ii foja 107, c»n fecha tTece de Mayo del año próximo 
pasudo, 

Que el señor Saroli pidió, después de pronunciado aquel auto, 
que la mensura citada del agrimensor Warner, fuese notiliea- 
da á los señores Hosst y Fossati, proveyendo el Juzgado de con- 
formidad, señalándoseles término para sus comparendos. 

Que no habieudo cuín parecido estos en el plazo Ir gal lijado 
por el decreto de foja 112, fueron también declarados contuma- 
ces, pero á mérito de la oposición deducida por don Femando 
Hodriguez se suspendieron, á foja 122 vuelta, las efectos de 
aquella declaratoria. 

Que la citada oposición de don Femando Rodrigue?, fué hecha 
ú foja 118, titulándose dueño y poseedor del terreno de la cues- 
tión, pidiendo en consecuencia la desaprobación de esa mensura 
con las costas de Ky al señor Saroli. 

Que corrido traslado de esa oposición á foja 130» don Pidro 
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Sarolí lo evacuó y negando el doble carácter que invocaba el se- 
ñor Kodriguez, solicitó el rechazo de la petición de este y la apro- 
bación do la mensura, con costas, costos, daños y perjuicios. 

Que llamados los autos á foja... y abierta la causa á prueba ti 
señor Saroli, produjo la corriente de fojas 171 á 174, y el opo- 
nente señor Rodrigue?., á pesar do haber ofrecidc la práctica de 
varias diligencias, sólo produjo la '!« posiciones do foja 1ÍH. 

Y considerando : 1" Que la operación geodésica verificada por 
el agrimensor don líodolfo Warner con fecha 13 do Enero de 
1885, debidamente comisionado al i'fccto por resolución del jo- 
ñi>r Juez de V instancia, do i» de Octubre de 1884, corrieut- á 
foja 11 ¿instrucciones dadas por el Departamento TopográGco 
á Toja 11 vuelta, reviste todos los caracteres necesarios para ser 
considerada como válida, no solamente por el minucioso exámen 
y relación de los títulos presentados por el señor Saroli desde la 
foja 2 á la í>, sinó también por la práctica misma do la diligen- 
cia en sí, ho« ha con las correspondientes formalidades de ley. 

2" Que si alguna objeción pudiest hacerse respecto de la men- 
cionada mensura, el Departamento Topográfico, oíicina técnica 
al respecto y única competente para conocer si se encontraba ó 
no hecha con arreglo á las instrucciones legales, lo hubiera he- 
cho presente al dictaminar sobre e lla mando (ti fué sometida á 
su aprobación. 

3" Que del informo de foja 14 vuelta del Departamento To- 
pográfico, se desprende la perfecta validez de la citada opera- 
ción, de manera que aun cuando protestada por los señores Dossi 
y Fossati, sin embargo no fué objetada por esa olicina en razón 
de no cor occr los t ítulos de los oponontes, quienes por otra par- 
te, se encontraban obligados á efectuar tal presentación. 

\" Que el título del cual hace derivar el señor Kodriguez sus 
derechos de propiedad, es otorgado al señor López Luque y 
I'ombo en 2Í» de Setiembre de 1884, mientras que estas dili- 
gencias han sido iniciadas casi simultáneamente, no estando 
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tampoco aqutl protocolizado en razón de haber sido otorgado en 
la provincia de Buenos Aires» y encontrarse el terreno de la 
cuestión en estado Santa-Fe, y ai, por el con^iTTh, los presenta- 
dos por el señor Saroli, circunstancíaytrfe inll/ycn en demos- 
trar plenamente iu preferencia quecos nierecW^sobro aque- 
lla. 

B Que la manifestación bocha por el s eiior Pombo á foja 103, 
no puede dar derecho de propiedad alguno al 6tAttt Rodríguez, 
siendo otros los medios que las leyes acuerdan á los propietarios 
para que hagan valer sus derechos en juicio, no encontrándose 
entre ellos el expresado, que no reviste los caracteres de instru- 
mento público que pueda oponerse ú terceros. 

IV Que aparte de las precedentes consideraciones legales, sur- 
gen otras quu establecen una voz mas la improcedencia de la 
oposición del señor Rodríguez, tales como su falta de personería 
en esto litigio, la ninguna posesión que éste h;iya tenido sobre 
el terreno do la cuestión y la prescripción sustentada por el se- 
ñor Saroli. 

7* Que en cuanto ¡i lo primero se desprende de la prueba de 
fojas 149 á 155, que el señor Rodríguez si algún derecho de pro- 
piedad tuvo sobre el terreno, lo traspasó como él lo dice al se- 
ñor Saroli haciéndule entrega del campo, viniéndose así más 
bien en conocimiento que si alguno debiera oponerse a la men- 
sura era el señor Saroli y no Rodríguez, quien, como se ha dicho, 
confiesa en esa prueba haber hecho tradición completa á aquel 
del bien raiz cuestionado, 

8" Que por otra parte, siendo sucesor del señor López Luque. 
forma ú los objetos jurídicos una sola y misma persona con aquel, 
no pudiendo invocar los derechos del mismo por un acto poste- 
rior a la demanda, cuando su enajenante ha sido declarado re- 
belde y contumaz. 

0* Que no ha sido tampoco poseedor del terreno mensurado 
po: el agrimensor Warner, desde que al invocar, como se ha he- 
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cho, los derechos de López Luque, no se ha probado que Os te lo 
haya poseído, resultando por el contrario de la prueba de foja 
ItSO, que cuando trató de ejercitar actos posesorios con violen- 
cia, fué preso, siendo además de derecho que una posesión di- 
oso género no puede servir de base á una acción en juicio, con 
excepción de los casos especiales determinados por el Código 
Civil, en el titulo de la prescripción . 

10' Que la posesión del señor Saroli ha sido ú título público, 
en calidad de propietario y continúa desde su principio ó se», 
cuando menos, desde su compra por don Rufino Nuuez. bech:i 
ésta desde más de veinte auos antes de las oposiciones de López 
(tuque, Fossati, Dossi y Rodríguez, y posesionque cá tal sentido 
le da el derecho perfecto para ali gar la prescripción de diez 
años entre presentes y veinte entre ausentes á que se reiiere el 
articulo 3991» del Coligo Civil. 

Por tanto, fallo declarando ; no haber lugar á las oposiciones 
•kdueidas por don Juan M. Dossi, don Antonio Fossati y don 
Fernando Rodríguez, con especial condenación en costas, apro- 
bándose en consecuencia y por lo que a* estos respecta In mensu- 
ra en cuestión. 

Hágase saber con el original y repóngase el papel. 



Falle del» Mu|»r*m* Cari* 

Binóos Aires. Marzo 7 de 1893. 

Vistos y considerando : Primero. Que, practicado en Knero 
de mil ochocientos ochenta y cinco, á pedido de don Pedro Saro- 
li, el deslinde judicial que ha motivado esta causa, tan sólo ee 
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opusieron, á U operación, en el acto de rjecutarse, «Ion Juan 
Muría Dossi y don Antonio Fussati, por considerarse dueños do 
parte de los terrenos comprendidas en la mensura, alegando ti- 
tulo de compra hecha ú la Empresa délas chacras de Villa Cons- 
titución. 

Segundo'. Que, antes de llevare adelante el trámite corres- 
pondiente á la oposición mencionada, el doctor don Juan H. 
López Uque, en diez de Abril del mismo ¡i ño «dienta y cinco, 
deduce acción contra la mensura, afirmando que el terreno des- 
lindado pertenecía en su totalidad A i'l y á su condómino el doc- 
tor dun Gregorio M. Pombo, según escritura de foja diez y nue- 
ve, por compra a doña Celedonia Kspinosa de Basualdo, y á sus 
hijos don Juan v doña Irene Itasuatdo, cuyo derecho, por tras- 
misiones sucesivas por titulo hereditario, ¡¡e hace di- mar de 
venta hecha por el doctor don Marcelino Ugarte íi favor de don 
Mariano Itasualdo. 

Tercero. Que desechada la oposU ion do López Laque por la 
sentencia de foja ciento siete, que aprueba la mensura ¡i su res- 
pecto, y habiendo ya manifestado el doctor Pombo que con an- 
telación había enajenado el campo de la cuestión á favor de don 
Fernando Rodríguez, se presenta este, en Junio de mil ocho- 
cientos ochenta y siete á foja ciento diez y ocho» y diciéndose 
sucesor singular de los doctores Pombo y López Lnque, preten- 
de como anteriormente lo hizo éste, é invocando Jos mismos an- 
tecedentes, ser el propietario del campo medido, que afirma es 
parte de uno de mayor extensión que le pertenece, no obstante 
declarar en el mismo escrito» que había ya vendido el terreno a 
don Juan Solar i. 

Cuarto. Que Rodríguez, al deducir su acción, no ha acompa- 
ñado instrumento alguno en comprobación de los hechos en que 
la funda, limitándose á referirse á la escritura presentada por 
el doctor López Luque, de qmi se ha hecho mención, ta que, es 
de notar, otorgada en San Nicolás de los Arroyos, no ha sido 
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protocolizada en la Provincia de Santa-Fe, en donde está situa- 
do el inmueble ú que se refiero. 

Quinto, Que en lu tocante i la venta que se pretende n-ali- 
zada por el doctor Unirle á favor de don Mariano liusualdo, no 
sólo no so presenta con la demanda la esentura en que conste 
el acto, sino que, ni se indica el registio en que esté extendida, 
y lo que es más, ni siquiera se dice que se hubiese otorgado. 

SejctQ. Que, recibida la musa á prueba, el demandante Ro- 
dríguez no la ha producido en el sentido de adelantar los de- 
mentes comprobantes de las trasmisiones sucesivas que invoia 
basta llegar á él inclusivo. 

Séptima, <¿ue de 1 as antecedentes relacionados Tosultu, que 
el actor nu lia presentado en la debida oportunidad, con arreglo 
al artículo diez de la ley de Procedimientos, lo> instrumentos 
que justifiquen el derecho que deduce, no habiéndolas siquiera 
producido durante el curso ulterior del juicio, li> que [tone fuera 
de toda duda que deben reputarse inexistentes, y oomn conse- 
cuoncia, que carece de liase legal la acción ¡nténtadli que, por 
otra parte, ven lo referente a la venta, que ÉB dice hecha por ej 
doctor l'garte, se apoya tu ta simple afirmación de las paites 
interesadas. 

Octavo. Que, además, el derecho del demandado i sta demos- 
trado pov la compra hecha en San Nicolás de los Arroyos, con 
fecha Febrero ¡chico de mil ochocientos sesenta y cuatro, póí 
don Kulino Nuñez á dona Micaela Aguirrc de Lima, y por el re- 
conocimiento formalizado ni la misma ciudad por el citado Ño- 
ñez, en Diciembre doce de mil ochocientos sesenta y siete, de 
haler realizado la compra referida para don Pedro S.iroli, según 
consta de las escrituras públicas debidamente protocolizadas en 
el Rosario de Santa Fe, en veintidós de Mayo de mil ochocien- 
tos setenta y cinco, qu<\ con la prueba de s¿u protocolización, 
corre en testimonio de frjas tres ií nueve, y que dado el mérito 
de los autos, se reüeren al terreno en cuestión . 
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MoWWé Que, en la hipótesis de que, como i o pretende el de- 
mandante, U vendedora dona Micaela Aguirre do Lima hubiese 
celebrado la Tonta, sin estar autorizada por mi marido, la nuli- 
dad que de tal hecho resultan 1 , sería relativa y a reclamarse 
únicamente por la mujer, el marido y los herederos do ambos, 
conforme á lo dispuesto por <1 artículo ciento noventa y dos de! 
Código Civil. 

Décimo, Que Rodríguez no lia producido prueba alguna, para 
acreditar «jue tenga ú hubiese tenido la posesión de la cosa, 
posesión que, al contrario, está bien averiguado existir á favor 
do Siiroli, bastando, paralleyar áesa conclusión, el hecho au- 
ténticamente probado del deslinde de foja doce, anterior, en más 
de dos años á la deducción de la acción en litigio y que importa 
un acto posesorio incontestable, de acuerdo coa el artículo dos 
mil trescientos ochenta y cuatro del Código Civil. 

t'ndéetmo. Que aunque Dossi y Fossati se opusieron parcial- 
mente á los resultados de la mensura, esa oposición limitada y 
de carácter personal y relativa á los opositores y sus sucesores, 
no puede invocarse con derecho por ltodriguez (artículo dos mil 
novecientos noventa y uno, Código Civil), no pudiendo invocar* 
se tampoco la demanda intentada por López Loque, que se dice 
ser causante del citado ltodriguez, porque habiendo &id*> ella 
desestimada, vale como si no hubiese sido promovida, observa- 
ción extensiva, en cuanto le es aplicable, á la oposición de Dossi 
y Fossati, que también lia sido rechazada (artículo tres mil 
novecientos ochenta y siete del Código citado). 

Por estos fundamentos y sus concordantes, se conlirina con 
costas la sentencia apelada corriente a foja doscientos cincuen- 
ta y cinco y repuestos los sellos devuélvanse, pudiendo notifi- 
carse con el orginal. 

&EXJAML1 PAZ.— tt'tS V. VAftELA. - 
ABEL BAZAS. — OCTAVIO BVSGg, 
T i 19 
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la Empresa de Ferrocarriles t'obt adores contra fr. Manuel .1. 
Afj n ir re ; soA rr v.rprop ta fion 



Sumario.— Para lijar la indemnización en las expropiaciones 
debe atenderse a los precedentes establecidos en casos análogos. 



Taso.— Lo indica el 

Y fistos; Los seguidos por la Compañía de Ferrocarriles Po- 
bladores, contra don Manuel A. Aguirre, sobre expropiación 
de un terreno ubicado en San Isidro, lindando al de la señora 
Rosa Aguirre de Balcarce, y 

Resultando: I o Que en veinte y cinco de Abril de 1889, por 
intermedio de su representante, demandó ta mencionada com- 
pañía la expropiación de dos mil novecientos ochenta tj seis me- 
tros cuadrados de tierra, de propiedad del señor Aguirre, fun- 
dándose en la ley de concesión de tO de Octubre de mil ocho- 
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ciotitos ochenta y siete; á los efectos de la posesión provisoria 
que le acuerda la ley de 13 tic Setiembre de 18GG, consigné en 
el 1'anco de la Provincia, á. la órlen del Juzgado, la suma de 740 
¡icsos eoii 50 centavos moneda nacional, según su aprei ¡ación 
truno precio é indemnizar ion de perjuicio. 

j&? 'i'ie el demandado al comparecer al juicio verbal decre- 
tado, se opuso á la posesión ordenada, y substanciado el punto 
fué resuelto en 17 de Marzo de 1890, manteniéndose la doctrina 
encuadrada en el auto que abordó la posesión y citó a las partes 
nuevamente á juicio vernal concediendo al solo efecto dcvolu* 
tivo los recursos «le apelación y nulidad interpuestos de diclia 
sentencia, los que tramitados en forma, se fallo por la interlo- 
euforia de ;í de Julio del mismo ano en sentido negativo. 

3 rt (Jue deducido recurro de hecho, la Suprema Corte conoció 
do él y durante su substanciación ye produjo la transacción de 
iue da cuenta el acta de foja 77, devolviéndose los autos para 
que continuara el recurso que pur derecho correspondía. 

t" Que en í't de Octubre del ano corriente, ge procedió al 
nombramiento de peritos, los que aceptando el cargo, proce- 
dieron á llenar su cometido, como se desprende de los in formes 
corrientes á fu jas 83 y 87, en donde el primero estima ei. 6 
pesos moneda nacional el metro cuadrado de tierra, incluyendo 
en él la indemnización por lus daños y perjuicios que se origi- 
nan; y el segundo, justipreciando la tierra, estima el metro 
cuadrado de ella en 25 centavos moneda nacional, y como pre- 
cio de toda indomnizticiou el de 50 por ciento sobre el valor 
total de la expropiación. 

.V Que en el informe citado como en el del señor Holon, se 
hace referencia á una superficie de tierra perjudicada comple- 
tamente é inútil para todo aprovechamiento, como asimismo se 
mencionan plantaciones y sembrados de alfalfa, que deben te- 
nerse en cuenta al dictarse la presente sentencia; por cuunto el 
lieclio de la existencia de los árboles está reconocida por el pe- 
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rito de la Kmprcsa, coma el sobrante de tierr¡i inutilizada, ob- 
servando tan sólo, que n<* puede fijar su extensión, por no tener 
los títulos á la íMfts 

ti' i¿uc tomándose en cuenta la disparidad do precios que 
surgían de los establecidos por los peritos, como la contradic- 
ción en cnanto á la apreciación y estimación délos daños, cu 
calidad de - para mejor proveer», i»onibró el Juzgado al doctor 
Eduardo <íujÍ$ penito especial, el que espidiendo su informe ¡i 
foja 05, sostiene el previ o tic un pesa moneiia nacional metro 
cuadrado y en un £5 por ciento sobre el total del precio, por 
via de indemniza ion; y 

Considenuidii: I" Que 'os peritos nombrados por las partes 
se acuerdan sobre el hecho principal necesario ú servir de base 
para la apreciación ecjtífídel terreno, cual es, ubicación, cali- 
dad y condiciones especiales del mismo. 

Que de ambos informes se desprende que el terreno, ma- 
teria de esta expropiación, se encuentra situado bajo la barran- 
ca, en niveles inundables; que si bien pueden ser apropiad. *a 
para el cultive, ellos son, por ahora, inadecuados, porque será 
con el tiempo y con el trabajo del hombre el que les prestará 
tal condición, lo que también se comprueba, según la fundada 
urfluion del perito especial, qne, al ocuparse de ello, dice: ¿El 
terreno, si no es de los más apropiados para la agricultura, en 
general, es apto para el cultivo, según la especialidad ú que se 
le destine. . . susceptible al riego, por la periódica marea del 
rio * (vista foja 05 vuelta), 

3" Que es el caso de tomarse en cuenta, muy especialmente, 
lo espuesto en el anterior considerando, sobre la calidad inun- 
dable del suelo, como se desprende de la ubicación que pre- 
senta el plano de foja I, el informe del perito de foja 87, y lo 
expuesto ú foja iífj p >r el especial, cuando se ocupa de los terre- 
nos Humados del «Bajo», ó propiamente hablando, los denomi- 
nados f anegadizos > del liio de la Plata. 
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4" Qne, conocida y clasilicada, precisamente en el informo 

foja 95 la ubicación y condiciones del terreno, bastaría para 
su justiprecio, tener presente los obtenidos en casos análogos, 
retrotrayendo al instante de la expropiar ion, que Ip fué en 
IHH7, ú en que se haya determinado, dentro de los límites de 
la oferta y la demanda y, á falta de estos datos, la renta que 
hubiere producido (Fallos, aérie 2\ tomo 17, página 421). 

5" Que pretender proporcionar el [valor efectivo de la tierra 
dv! precio que costó el todo del área nmsf i tutriz del funda, 
cuando esa superítele la ^instituyen terrenos nahre barrancas y 
terrenos ribereñas ó anegadizos, no • s dado sostenerlo, ni pue- 
de ta sentencia tomarlo en eousideracíon; pues mientras que 
aquellos son cultivables y aptos para la agricultura, éstos son 
inútiles y la mayor |>;irte impropios para todo uso, y si sólo 
aceptables, como márgenes limítrofes de una propiedad de recreo. 

fi° Que teniendo en cuanta los hechos apuntados, como los 
fundamentos correctos del perito especial, en su informe de 
fuja 95, que acepto en todas sus partes y los casos análogos re- 
sueltos por el Juzgado, como el de los señores Yernct, Gánale, 
Bustos, Vallejos, Agüirre D. Manuel t. y otros; estimo que pue- 
de fijarse como precio equitativo al señor don Manuel A. Agui- 
rre la suma de 80 reataras moneda nacional el tnctro cuadrado. 

7" Que, en cuanto a" los danos y perjuicios, oa necesario no 
perder de vista, que la indemnización debe comprender todax 
fas tjraramencs que sean consecuencia forzosa de aquella 
(véase : Fallos, serie 1", tomo *§¿ página W52; serie 2", tomo i I . 
página 168; tomo 2. pagina 315), como la destrucción de ár- 
boles y pbintas, etc., y habiéndose uno do los peritos con trai- 
llo i'i sentar que se destruyen plantas y aUalfas véase foja 84 , 
como el otro, que sólo este perjuicio existe, por el corte de no 
más de 20 árboks (véase fojfl 88) sin que haya otro perjuicio, 
estima el Juzgado en •> pesus moneda nacional rada árbol des- 
truido ¡tara Ui construcción ferrearia. 
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8 1 Que, teniendo en cuenta además fifi fruccioníiinient«> por 
el cruce viario, la indemnización que debo corresponder por la 
parte de terrena une ifneda inutilizado (fease Fallos, serie 2\ 
tomo 21 1 página 47; tomo 1U, página 456), y como este hecho no 
ha sido negado por las partes y aún tanto uno como otra per i ta 
to hacen notar, discrepando tan sólo en la superficie inutilizada 
(fíase fojas 83 y 80), por esto, use daño se estimará una vez 
comprobada el área, á razón de 50 centavos moneda nacional, 
por cada metro cuadrado que resultar* 1 . 

9" Que, en cuanto al cruce de la tia férrea y su fracción a - 
miento, no cabe dada que, en cualquier condición que se verifi- 
que, ocasiona perjuicio al propietario (Fallos, serie 2 a , tamo ti. 
página 254) y debe por lo tanto ser indemnizado ; pero tenién- 
dose en cuenta el beneficio que recibe el fundo con las obras 
que se construyen < Fallos, série 2\ tomo 21 , pagina 47) y sucede 
en el caso sitb-judiet t que ios terraplenes soítm el nivel de la 
alta marea hacen de un terrena anegadizo, uuo sustraído a 
las inundaciones y accesible al cultivo; por esto : se abonará 
como indemnización, la suma de setecientos cuarenta pesos 
moneda nacional enn 50 centavos. 

Tor todo lo expuesto, fallo : fijando en 80 centavas moneda 
nacional el metro cuadrado del terreno demandado, en 5 pesos 
moneda nacional por cada árbol destruido en la construcción 
de la línea, en £0 contaros moneda nacional por cada metro 
cuadrado que multare de terreno inutilizado y ú que se relieve 
el considerando 9", y en 746 pesos con í»0 centavos moneda na- 
cional como indemnización por fraccionamiento, más los inte- 
reses de Baneo desde la fecha de la toma de posesión, siendo 
igualmente á cargo de la dicha Compañía las costas del juicio, 
con arreglo á lo dispuesto por el artículo 18 do la ley de 
expropiación. Notifiques* con el original. Kegístreso en el 
libro de sentencias y repónganse las fojas. 
Dada y lirmada en la sala del Juzgado, en la ciudad de La 
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Plata á los veinte y tres dias del mes de Setiembre de mil ocho- 
cientos noventa y «no, 

Mariano S. Úb ianevoerkea. 



mil» ■» «upremii t?«rt© 



Itm nos Aires. Mar/ * ile 1h**.1. 

■ 

Vistos : Atento el mentó que arrojan los autos y teniendo en 
consideración los procedentes establecidos en casos análogos, se 
tija üii ochocientos pesos moneda nacional la indemnización por 
todo perjuicio, confirmándose la sentencia apelada de foja no- 
venta y ocuo en cuanto asigna el precio de ochenta centavos por 
metro cuadrado del terreno á expropiarse y ordena su pago, así 
como en las condenaciones que contiene relativas á intereses y 

costas del juicio. 

Repuestos los sellos devuélvanse. 



BRIUAMIK PAZ.— LUIS V. VA HELA. 
ABEL BAÍAN. — OCTAVIO BUNGB.— 
JL'APi E. TORBEBT. 
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l.n lj/tfii'i'm <h> Ferrócafritem Mfáé&Ms rontm Ir Malvina 
l'eritft de tielit; mht*> c.rftmfn'nriúit 



Sumario. — La indemnización en las expropiaciones, dubc ser 
equitativa, 

friso. — [«o indica el 



Pullo del Jn« Federal 



Li Plüta. MoraolSde mi. 

Victos estos nitos seguidor por la Compañía Nacional de Fe- 
rrocarriles Pobladores contra doña Malvina Vernet dcGelli, so- 
bre expropiación de un terreno, resulta : 

Que la expresada Compañía demauda á la señora Vurnet de 
Gelli por la expropiación do uua área de 1356 metros cuadrados 
de un terreno situado en el partido de San Isidro, propiedad de 
dicha señora, para ocuparla con la vía férrea que construye en 
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virtud de la autorización concedida por la ley del Honorable 
Congreso, promulgada el 10 do Octubre de 1887. 

Que convocadas las partes á juicio verbal y no habiendo po- 
dido ponerse de acuerdo Tespecto del precio é indemnización, 
nombraron tos peritos que, con arreglo á las prescripciones do 
la ley de expropiación, deben informar acerca de uno y otra, 
designándose por la Compañía expropiante á don Domingo La- 
ralde y por la propietaria ú don Andrés Kolin. 

Que ajuicio del primero, informe de foja 41, el valor del ter- 
reno expropiado es ti razón d«> 70 centavos el metro cuadrado, 
estimándola indemnización por fraccionamiento en un 50 por 
ciento sobre el valur de la parte expropióla, mientrasque Ú pe- 
rito Ilolou lo avalúa en 5 pesos el metro cuadrado, incluyendo 
en ese precio la indemnización. 

Que el Juzgado en vista de lo opuestas de esas estimaciones, 
decretó y ver i licó una vista ocular del terreno, en ta que pudo 
constatar lo siguiente; 

Que el terreno nuo se trata de expropiar esta situado bajo tas 
barrancas de San Isidro, que la vía férrea lo cruza sobro un 
terraplén de 15 á 20 centímetros du altura, quedando una frac- 
ción de 10 metros con frente al c:imiuo que pasa al pié de la 
barranca, que no hay en él ninguna clase de cultivo ni ediíica- 
cion ( acta de foja 44 vuelta ). 

V considerando : I" Que en la vista ocular á que se hace refe- 
rencia, el Juzgado ha podido apreciar las condiciones, calidad y 
situación del terreno expropiado, y la forma en que la vía férrea 
lo fracciona, y por tanto la base para establecer su valor sería 
el precio corriente, en ventas de terrenos análogos, y á falta de 
estos, la renta que él produce» 

2" Que en cuanto a ventas análogas» es público y notorio que 
los terrenos situados bajólas barrancas de San Isidro, como el 
de que se trata, no han sido objeto de transacciones sinó con- 
juntamente con los terrenos altos, por to que no puede estable- 
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cersc et valor igual de aquellos por t se medio, sucediendo igual 
cosa respecto du la segunda forma, por cuanto como se ha cons- 
tatado, el terreno en cuestión es cu absoluto improductivo. 

3* Que en estas condiciones solo queda al Juzgado la facultad 
de asignar equitativamente ese valor; debiendo tener cu cuenta 
al efecto el precio fijado al terreno de don Pedro Ya He jos, á ra- 
zón de un peso el metro cuadrado (sentencia <\m> lia quedado 
consentida), y al de don Antonio ((laguer, por la Suprema Cor- 
te, & razón de 80 centavos el metro cuadrado, en los respectivos 
juicios que sobre expropiación ^ipue la misma Compañía expro- 
piante contra dichos señores, terrenos estos que por estar culti- 
vados y tener plantaciones son productivos. 

4 U Que en cuanto al perjuicio que la vía férrea ocasiona a la 
propiedad, queda reducido á la construcción del terraplén arri- 
ba mencionado y ul ft accionamiento en la furnia que se ha in- 
dicado, que si bien no inutiliza e! resto del terreno por razón de 
la extensión de Ins fracciones, le ocasiona como en todos los ca- 
sos de fraccionamiento, un daño ó desmérito, de que debe in- 
demnizarse ampliamente al propietario, en virtud del sacriíieio 
que se le impone en benelicio público. 

Pur estas consideraciones, fallo; fijando en 80 centavos mone- 
da nacional el precio que deberá pagar la Compañía Nacional 
de Ferrocarriles Pobladores, por cada metro cuadrado del terreno 
que expropia a doña Malvina VemeL de Oetlí, con más el 30 , 
sobre el valor total de la expropiación, por indemnización de per- 
juicios; siendo las cosías del juicio & cargo de la Compañía ex- 
propiante. Hepiinganse los sellos y notifiques* cnii el original. 

■ 

Marimw S. tic Anrrfcnvchcu. 
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ralla de I» ftiiprem» 4'«rle 

lliir nus \lret, Muran íl (te 

Vistos: Atento el mérito de autos y considerando equitativa 
la suma Jijada por ci falor del terreno é indemnización por per- 
juicios, se confirma la sentencia apelada de foja cuarenta y 
siete, con declaración de ijite el demandante debe abonar arte- 
más los intereses correspondientes á estilo de líancosobie la su- 
ma que aquella manda pag.ir, en cuanto exceda á la consignada 
A foja una, íx contar desde el día de la ocupación del terreno 
basta el de su efectivo abono. Kepucstos lúa sellos, devuélvanse. 

ííENJAMIW l'AZ.-- LLl&V. VAllELA.— 
ABEl. I1AZASS.— OCTAVIO ttL'SGE.— 
Jl'AS E. YOIWEST. 
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/*, Lisatntra Moreras contra Ik Salvador y h. León Ottotenghi; 

$0?>re t vftrit ejecHtlVO tic fn'SOx 



Sumario, — 1" El recurso de nulidad nu procede, cuando nu bu 
tenido tugar la violación de forma. 

2" No puede ser contestada la personería de quien obra en 
nombre personal y en ejercicio de un derecho propio, 

3" La inhabilidad de titulo y la litis pendencia, fundadas en 
la nulidad de la cuenta demandada en juicio ordinario, no pue- 
den obstai á la ejecución <|ue se sigue por el precio de plazo 
vencido, cuya deuda resulta de escritura publica. 



foso —Lo indica el 

r*ll» M Jwe* Fc4er*l 

.san Juan. Noviembre I I ^> lHil. 

Vistos: Las excepciones deducidas por los señores Salvador 
y León Ottolenghi á la ejecución que les sigue don Lisandro 
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Lloreras, las cuales son las siguientes: Falta do personería 
de don Lisandro Lloverás; 2° Nulidad de lo actuado; 3 o False- 
dad é inhabilidad ¿el título eon que se ejecuta; i* Litis pen- 
dencia en lo principal; 5- Litis prudencia por derecho de re- 
tención; y 6* Nulidad del contrato, expresada en el escrito de 
foja 134. 

Y considerando : I" Que la deuda porque se ejecuta consta de 
la escritura públka que en copia corre ¡í foja 2 de esto* autos, 
líquida y de plazo vencido, circunstancia suficiente para la ac- 
ción ejecutiva (artículo 24G, inciso 3% ley de Procedimientos). 

f» Que según el artículo 270. ley citida, las únicas excep- 
ciones admisibles en el juicio ejecutivo, son las que en él se 
expresan y de las expuestas por el ejecutado sólo lo está la 3\ 
ú sea la de falsedad 6 inhabilidad de título con que se ejecuta y 
sobre la única que debe recaer resolución, no admitiendo, las 
demás por improcedentes, 

3" Que la excepción de falsedad é inhabilidad de título no ha 
sido fundada, pura poder juzgar sobre illa; y según la escritu- 
ra de foja 2, la deuda procede departe del precio de un con- 
trato de compra-venta de una linca, en el que se han llenado los 
nquisitos esenciales para su valide?., es decir, el señor Lisan- 
dro Lloverás les transfirió la propiedad de su linca de Zonda á 
lus señores Salvador y León Oltolenghi y han recibídosc estos 
de ella y obligídose los compradores á pagar un precio cierto 
eu dinero, artículo 1323, Código Civil, pagando una parte 
al contado y otra en los plazos, tondiciones y garantías que 
se expresan en la escritura : por consiguiente para los efec- 
tos del presente juicio, el título es verdadero, pues las partes 
han cumplido lo que se obligaron al tiempo de su celebración; 
tampoco se ha fundado la causa de inhabilidad ni se ha proba- 
do que las partes sean inhábiles para contratar por las causas 
legales, ya sea por incapacidad ú otra causa de inhibición ; por 
el contrario, íl notario cer.ifica que s*n hábiles para el acto que 
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celebran, pues ite otra mau. ru no pudo haberlo autorizado. 

Por otra parte la Suprema Corte en sus fallos, serie 2% tomo 
13, página 298, ha resuelto que, hecho un eontrAtode venta eon 
el pacto (te pagar el precio eu día fijo, una vez que los compra- 
dores couliesan estar en posesión de la cosa vendida y que han 
pagado ya una partí* del precio, están obligados ejecutivamente 
A pagar el resto después de vencido*) plazo, sin que pueda opo- 
nerse la inhabilidad del titulo por no haberse otorgado todavía 
la escritura. Con mayor razoti no se puede oponer la excepción 
de inhabilidad del título, cuando se han llenado todos los requi- 
sitos del contrato: entregando la cosa, forma de pagar el precio 
y escrituración del contrato. 

Por estas consideraciones y fundamentos legales, fallo: man- 
dando que se lleve la ejecución adelante, con costas á los eje- 
cutados (artículo 277, ley de Procedimientos). Hágaso saber 
con el original y repónganse los sellos. 

Kvhsfjnnuj. 



tullo «t* %m ttwprt-m* Corle 

Buenos Airea, Mar/D 11 de Ihíu. 

Vistos y considerando: Kn cuanto al recurso de nulidad, que 
el recurrente lo basa en los procedimientos anteriores a la cita- 
ción de remate. 

Que resulta de los autos haberse observado las reglas esta- 
blecidas por derecho, pues que el auto de sol vendo y el manda- 
miento de embargo han sido debidamente notificados a los eje- 
cutados, según se ve á foja noventa y seis vuelta, en lo tocante 
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al primero, y ó foja ciento nueve vuelta en lo relativo al segun- 
do, constando i b 'ti alíñente haberse hecho á foja ciento once vuel- 
ta la uotiticacion regular del auto de foja ciento diez vuelta, en 
que se nombró un secretario especial. 

Que en mentó de l;is anteriores consideraciones, os improce- 
dente el mencionado recurso de nulidad, pues que no ha tenido 
lugar la violación do f irma invocada por la parte (artículo dos- 
.iento treinta y tres do la ley de Procedimientos). 
Considerando en cuanto á la apelación: 
* Jue u brando el actor en nombre personal y en ejercicio de un 
derecho propio, su personería no puede ser contestada. 

tiue la deuda cuyo plazo ¿e demanda, comprobada por instru- 
mento público es por suma do dinero y de plazo vencido, estan- 
do así llenadas las condiciones legales para el procedimiento 
i-jecutivo (artículo doscientos cuarenta y ocho é inciso tercero 
del articulo doscientos cuarenta y nueve de la ley de Procedi- 
mientos). 

Que la excepción de inhabilidad del título que hacen valer 
los ejecutados, rondándola en la nulidad do la venta, causa de 
la obligación, es no sólo de lato eximen, y no está suficiente- 
mente demostrada en este juicio, sino que la misma parte la lia 
hecho el objeto de un juicio ordinario en tramita, ion, cu que 
habría de decidirse de una manera definitiva . 

tjue la litis pendencia fundada en el juicio ordinario mencio- 
nado, no constituye obstáculo legal para la continuación de un 
juicio ejecutivo que, de naturaleza distinta, obedece á formas 
especiales, que no consienten la acumulación, 

t¿ue la caución que el ejecutante debe dar para percibir las 
sumas cobrada?, teniendo por objeto garantir el resultado del 
juicio ordinario, asegura al ejecutado del reembolso, sí hay 
lugar, de las cantidades que pagare por razón de la ejecu- 
ción. 

Por esto* fundamentos y concordantes de la sentencia apela- 
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da de foja doscientas c i ncuenLa y seis vuelta, se confirma ésta 
con costas, Kepu artos, lo* sellos deviiílvanse. 



1IEMAMIN !■*/. — ABEL IIA/AS. 
OCTAVIO RL>CE. 



4' Al' HA 



ta Empresa de Ferrocarriles Pobladores, runda don fiastum 
Yernet; sobre ejftrofiiacion. 



Sumario.— La indemnización en litó expropiaciones debe ser 
tquitatiia. 



Caso. — Lo indica el 
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Fallo del Juez t Vtfern? 

La ftm Sfeyo íHtii- íSw. 

Vistos: estos autos suidos por la Compañía Nacional do 
Ferrocarriles Pobladores contra don Gustavo Vernet. sobro ex- 
propiación de terreno, 

Y considerando : 1" Que por la ley nacional sle tO de i letubre 
de 1887 se concedió ú la Empresa demandante autorización para 
construir un ferrocarril, que partiendo del pueblo de Uelgrjno 
termine en L;\a Conchas, declarando por la misma h-y, de utili- 
dad pública á los efectos de la expropiación, lus terrenos nece- 
sarios para lu vía y estaciones, 

¿" Que según el plano acompañado ¡t foja a, el trazado de la 
vía férrea atraviesa un terreno de propiedad del demandada, 
situado eu el partido de San lsidn», tomándole una superlieie 
de mil setecientos veinte y dos metros cuadrados, y por la ex- 
propiación de lo cual versa esta causa. 

3" Que no habiéndose puesto de acuerdo las partes respecto 
del precio é indemnización, nombraron los peritos que determina 
el articulo ti' 1 de la ley th> expropia ion, designándose por parte 
tle la Compañía á don José íionzalez Ikmorino, ya don Manuel 
J. Correa por el demandado. 

-i" Que á juicio del perito nombrado por 1» Compañía ( foja 
2Ü) el terreno vale á razón de treinta centavos el metro cuadra- 
do, y debe indemnizarse el perjuicio que se ocasiona con la ex- 
propiación, con un cincuenta por ciento sobre el valor total délo 
expropiado, mieutras que el nombrado por el expropiado lo es* 
tima en cinco pesos el metro cuadrado, incluyendo en e*e precio 
la indemnización de perjuicios. 

5* Que á falta de otros elementos de juicio, se constituyó el 
T i m 



300 



FALLOS UE LA StPILEMA CORTA 



Juzgado en el terreno para verificar 311 calidad y las condiciones 
en que lo deja el cruzamiento de !a vía férrea, resultando de 
ella, el terreno del señor Vernet esta situado debajo de las 
barrancas de San Isidro, con frente A la calle que pasa al pié 
de las mismas y dandu su fondo al río; que la vía férrea lo di- 
vide en dos fracciones, quedando U del frente con veinte metros 
en su parte mas angosta, y veinte y cinco en la más ancha; que 
la altura del terraplén para la vía tiene de quince á veinticinco 
cent i metros, que el terreno está sin cultivo y no hay en él 11 i u- 
guna edificación ( ai: ta de foja 29 ). 

6 J Que de estos antecedentes so desprende, que esos terrenos 
no tienen destino en la actualidad y no producen ninguna clase 
de renta, y que su porvenir es muy remoto, pues su situación 
lo hace inadecuado á todo núcleo de población, mientras que por 
su calidad y dimensiones no es apio para el cultivo, como lo de- 
muestra el becho mismo de estar inculto al presente. 

7* Que en cuanto a su precio no podría llegarse á establecer- 
lo perlas ventas de terrenos análogos, pues como es pú. 3ico y 
notorio ellas ban sido tan raras y tan escasas, que no determinan 
valor venal á dichos terrenos; y en estas condiciones puede te- 
nerse en cuenta para asignarlo, el fijado por este Juzgado al de 
propiedad de don Pedro Vallcjos, á razón de un peso el metro 
cuadrado, cuya sentencia ha sido consentida por ambas partes, 
en el juicio que sobre expropiación seguía la misma Empiesa 
demandante, y el lijado por la Suprema <:orte al terreno de don 
Antonio nfoguer, a razou d*> ochenta centavos el metro cua- 
drado; terrenos estos que pueden consi l erarse de mejores con- 
diciones ul deque se trata, por estar cultivados, y tener plan- 
taciones que producen renta, 

8" Que el perjuicio que la vía férrea ocasiona á la propiedad, 
queda reducido á la construcción del terraplén arriba mencio- 
nado, y al fraccionamiento en la forma que q«?da indicado, frac- 
cionamiento que en cualesquier condiciones que deje el terreno. 
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liaee qpe desmerezca su valor y debe por tanto indemnizarse 
equitativamente. 

Por estas consideraciones, fallo: resolviendo que la Compañía 
Nacional de Ferrocarriles Pobladores debe pagar y pague á don 
Gustavo Vernet ochenta centavos moneda nacional por cada 
metro cuadrado del terreno que le expropia en este juicio, con 
más el treinta por ciento sobre el valor total de la expropiación 
por indemnización du perjuicio?; siendo las costas al cargo de la 
compañía expropiante, depónganse los sollos y notifíquese con 
el original. 

Dada y firmada en la sala de audiencias del Juagado Fe- 
deral en La Plata, á diez y ocho de Mayo de mil ochocientos no- 
venta y uno. 

\htriunti S. tl<> áufi&éoec/téü. 



r«H» de f« tdipmni forte 

Itut.íiOfj Airrs, Mar/o 11 úf lKttí 

VUtos: atento el mérito de autos y considerando equitativa 
la suma lijada por el valor del terreno é indemnización por per- 
juicios, se continua la sentencia apelada de foja treinta y una 
vuelta, con declaración deque el demandante debe abonar ade- 
más los intereses correspondientes d estilo de Banco sobro la 
suma que aquel la manda pagar, en cuanto exceda á* la consigna* 
da i foja una, á contar de ¿de el día de la ocupación del terreno 
hasta el de su efectivo pago. Repuestos los sellos, devuélvanse. 

RESiASIIN PAZ. — LUIS V. VAIIEIA.— 
ABEL DAZA». — OCTAVIO BUNGR.— 
JDAN E. TOIlllEKT. 
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l). lia n t isla Gugliclmnna rtmtm *hn Itamwi ¡.ojiez t.erithr: snhtc 

cobro ejecutivo */<* fit$e& 

Sumaria.— V El recursode nulidad no procede, cuando uo ha 
tenido lugar la violación de forma. 

2" La demanda de reivindicación deducida p.ir un tercero, sin 
fundamento serio, uo obsta al naga del precio de la cosa ven- 
dida. 



Cano.— Lo índica el 

f*IÍ*«N-l Jura fr>d*r*3 

Km no- Airia. Noviembre .'ido 1«H. 

Victos los presentes autos ejecutivos promovido» por don 
Bautista üuglielmant, como representante legal de su esposa 
don:. Virginia Yespa, contra don llamón López Lecubc, por co- 
bro de la cantidad de ochenta y tres mil trescientos diez y seia 
pesos moneda nacional de Curso Legal con sesenta centavos, por 
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rápita! y los intereses correspondientes á razón de diez yocUo 
por ciento anual á contar desda el treinta y uno de Diciembre 
de mil ochocientos ochenta y nueve, para resolver sobre las ex- 
cepciones opuestas en el escrito de foja treinta y cuatro. 

Resulta: I" ' >ue con fui- ha veinticinco de Agosto de milocho- 
rienUis ochenta y siete, Ja demandante duna Virginia Yespa 
vendió al doctor Carlos A. Atdao, un terreno de su propiedad si- 
tuado en ta parroquia de San -losé de Flores con la extensión y 
linderos que expresa id título respectivo, por la cantidad de dos 
cientos veintidós mil t iento veintisiete pesos n>n marmita y dos 
centavas moneda nacional de nirxo teaal, de cuya suma el 
compra ñor najó al contado, noventa y siete mil ciento cincuen- 
ta y dos pe>o»con sesenta centavos, comprometiéndose^ abonar, 
los ciento veinte y cuatro mil no rucien tos setenta y cuatro pe- 
sos con ochenta centavos restantes, a los plazos de tres y seis 
meses contados desde la lecha de la escritura, bajo la garantía 
hipotecaria del mismo terreno, todo lo cual consta de la escri- 
tura pública agregada á foja primera . 

p Que en el mes de Abril del año mil ochocientos ochenta y 
echo, el doctor Aldao vendió el mencionado terreno i don líamou 
López Lecube, por el precio de doscientos veinte y cinco mil 
pesos moneda nacional de curso legal tomando el comprador á 
su cargo la obligación hipotecaria antes mencionada, para cuyo 
abono se reservó del precio Ja suma de ciento veinte y cuatro 
mil novecientos setenta y cuatro ¡>esos con ochenta centavos, 
según todo ello resulta de la escritura pública pasada ante el 
¡Escribano llodriguez, á n,ue hace referencia el certificado de fo- 
ja nueve. 

3" Que en diez y siete de Octubre de mil ochocientos ochenta 
y nueve el comprador López Lecubi', en virtud de arreglos he- 
chos con la vendedora, á mérito de no haber podido satisfacer 
á su debido tiempo las obligaciones establecidas en la escritura 
hipotecaría, lirmó el documento privado corriente á foja treinta y 
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nueve, en el cual declara que en esa fecha se adeudaba á la ven- 
dedora la cantidad de noventa y seis mil cuarenta y nueve pc-os 
con sesenta y tres centavos, correspondiente ú la parte de precio 
no pagado é intereses devengados poT dicha parte, obligándose ú 
abonar dicha suma el treinta y uno de Diciembre, estipulando 
además que, si en la fecha ind irada no pudiese pagar toda la su- 
ma, pagaría la de doce mil setecientos treinta y tres pesos tres 
centavos que importaban los intereses y gozaría entonces para 
la devolución del resto ú sea del capital, de un nuevo plazo de 
sesenta dfas pagando el interés ¡i razón de diez y ocho por cielito 
anual. 

4° Que al treinta y uno de Diciembre, el deudor tamporo pudo 
cumplir la obliga ñon principal y acogiéndose al convenio estipu- 
lado en el documento de Toja treinta y nueve, pagó los duce mil 
setecientos treinta y tres pesos pira gozar de la prórroga de se- 
senta días en él concedida, rtü modo que aquella vencía el pri- 
mero de Marzo de mil ochocientos noventa. 

5" Que en vista de los antecedentes enunciados, se dedujo la 
acción ejecutiva de foja cinco para el pago del capital y los inte- 
reses devengados, hasta hacer completo abono á lu taza estipula- 
da en el documento de foja treinta y nueve, á cuya ejecución el 
dem. ndado ha opuesto en el escrito de foja treinta y cuatro, las 
excepciones de inhabilidad del título y espera, porto que se n- 
HereiUa ejecución eti tí misma, y pago parcial en cuanto al mon- 
to de la cantidad que se ejecuta y también la de inhabilidad di I 
título i ara esígir intereses, que no se habían estipulado por 
tiempo indeterminado. 

♦V 1 Que la inhabilidad del título respecto á la ejecución on s>f, 
la funda el demandado en que ha recibido informes estra-judi- 
cíales de que un señor dou Andrés Muñoz se había presentado 
ante el Juzgado Civil á cargo del ductor Méndez Paz, deducien- 
do acci jii de reivindicación de la misma propiedad vendida por la 
ejecutante lo que le autorizaba á suspender el pag.» del prech» 
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Je la cosa, desapareciendo «sí la fuerza ejecutiva de la escritura . 

7* Que la do pago parcial se funda en documentos que el de- 
mandado dice oxigenen su poder, de los cuales resultaría que la 
suma adeudada tiene que reducirse á uno* veinte y cinco raíl y 
pico de peso*, sin determinar empero ninguna ( irennstancia re- 
lativa á la forma, tiempo y condiciones en u.ue Be hicieron esos 
pagua, no habiéndose apresado de donde procede la excepción 
de espora. 

Y considerando : 1 1 Que como se ha visto por la relación de 
los antecedente* de esta causa, el auto de solvendo y demás pro- 
cedimientos de la ejecución so basan en ventura* públicas que 
comprueban la existencia de la deuda, aun por mayor cantidad 
de ta que 3o cobra, cuyas escrituras tienen fuerza ejecutiva, con 
arreglo á lo dispuesto en el artículo 2-19 inciso 3* déla ley nacio- 
nal de Procedimientos. 

É Que el documento de fuja treinta y nueve al cual se hizo 
referencia en la demanda y cuya autenticidad no ha sido con- 
testada, demuestra que la deuda do López I.ecube quedó redu- 
cida, el treinta y uno de Diciembre, á la cantidad por la cinl se le 
ejecuta, resultando del nnnio documento, probada su exisibili- 
dad á la fecha en que se inició la ejecución. 

3 U Que si bien es cierto que la suma demandada precede de 
parte de precio de un bien miz vendido al ejecutado, éste; como 
comprador, sólo está autorizado ú suspender el pago de él, cuando 
tuviese motivos fundados de ser molestado por reivindicación 
de la cosa 6 por cualquier oti.i acción real t según lo dispone el 
articulo 1425 del Código Civil. 

■i** Que á ese respecto, sólo se ha probado que ante uno de los 
Juzgados do 1* Instancia en lo Civil de la Capital se presentó 
en Julio de mil ochocientos noventa, esto es, hace más de un año 
y más de tros meses después de vencida su obligación, un escrito 
por don Andrés Muñoz pretendiendo reivindicar el terreno ven- 
dido por la ejecutante no instruyéndose la demanda con docu- 
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mentó alguno) quedando paralizada desde su iniciación, sin que 
aún se haya conferido traslado al demandado, 

5* Que en presencia do estas circunstancias y de los instru- 
mentos públicos fehacientes transmitidos a) comprador, los cuales 
prescindiendo de su bondad intrínseca, acusan una posesión ¡n- 
disputada de más de treinta anos entre la vendedora y su ante- 
cesor Tesare, de quien la hubo por herencia, no permiten admi- 
tir que esa demanda constituya el molivo fundado á que se ha 
referido la ley, pues como muy bien lo dice el lepTcsentaute de 
lii ejecutante en su escrito de foja..., bastaría una con Tabulación 
fraudulenta Con un tercero que se preste ú formular una de- 
manda más ú menos arbitraria, para privar al vendedor del precio 
de una cosa, quesiu embargo so posee y usufructúa tranquila- 
mente por el comprador. 

fi" Que el ejecutado no lia indicado siquiera de qué acto pro- 
cede la espera alegada como segunda excepción, 11 i producido 
prueba alguna que justilique baber concedido la demandante, 
después de la feclia del documento de foja treinta y nueve. 

7" Que sólo se lia probado el pago de los doce mil setecientos 

treinta y tres pesos moneda nacional de curso legal, á que se 

refiere el mencionado documento, á los cuales sin duda alguna 
* 

correspondo el recibo por igual cantidad de fecha nueve de Hue- 
ro de mil ochocientos noventa, corriente á foja noventa y tres: 
puesto que el ejecutado no ha presentado ningún otro que pu- 
diera corresponder i fila, no apareciendo por lo tanto justificada 
la reducción de la deuda á veinte y cinco mil y picudo pesos, co- 
mo pretende el ejecutado. 

K" Que par lo que rospecti á intereses, si bien resulta de la es- 
critura de venta al doctor Aldao que no se estipularon, debe ob- 
servarse, que ni ósto ni su sucesor pagaron el saldo del precio al 
vencimiento de los plazos concedidos, por cuya razón la ejecutan- 
te y el ejecutado convinieron, según se desprende de la exposi- 
ción de aquella, no contradicha «>n parte alguna por «'--te, en su 
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prorrogación, estipulando un interés por la demora, que fué do 
doce por ciento hasta el treinta y uno de Diciembre de mil ocho- 
cientos ochenta y míete, el cual fué pagado basta aquella fecha 
según se ha demostrado, y diez y ocho por ciento en los sesenta 

días subsiguientes. 

f> Que no habiéndose estipulado el interés de diez y ocho por 
ciento, por tiempo iiideünido, sinú precisamente por los sesenta 
días de la prórroga acordada, en el documento de foja treinta y 
nuevo, la ejecución debe limitarse ú ellos corriéndolos legales 
según la taza de los Bancos públicos desdóla feelia de la inter- 
pelación judicial. 

Por estos fundamentos, y concordantes del escrito de foja.,., 
fallo : rechazando las excepciones opuestas en el de foja 34 y 
mandando llevar adelante la ejecución por el capital é intereses 
del mismo, correspondiente á sesenta días á razón de diez y ocho 
por ciento anual é intereses moratorios y costa* del juicio hasta 
que sea integramente pagada la acreedora ejecutante. Tlepó li- 
gan se los sollos, notificándose con el original. 

Vñifitut JÍ. /Vf/i/í. 



mil* «l« la PtiiyreNW 4'»rtr 

Humos Ain*<. Miran 11 do 

Y vistos: Considerando en cuanto al recurso de nulidad; 
que no fundándose éste, en la violación de las formas substan- 
ciales del juicio, no es procedente. 

Considerando, en cuanto al recurso do apelación : que ade- 
más de las razones invocadas por la sentencia apelada, la eir- 
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constancia do que la demanda por reivindicación intentada 
por Muñoz lince dos años y ocho mases, no lia sido ni siquiera 
notificada tí López Lectibe ni apoyada en los documentas que 
pudieran justificarla» ni expresa tampoco el nombre dei com- 
prador det terreno en condominio con Tesoro, da mérito pitra 
presumir que esa demanda carece del carácter de seriedad que 
le atribuye el ejecutado. 

Por esto y bus fúndame ni ús, se confirma con costas ¿I a >en- 
tencia apelada corriente ¡í foja ciento quince; y repuestos los 
cellos, devuélvanse. 



hh>JA>1|N PAZ,— I.L1S V. VA- 



HELA.— AIIE1- IUZAV — OCJ A- 



DE JUSTICIA NACIONAL 



El Fixcú Nacional contra fh F, MagaHanas Vmtr, por cahm tté 

//(•sos; sofit o, psnimriitit 



Samario.— VA haber ínter uní do en la causa i onio iiscal, es 
motivo legal ele cscusacion. 



1¿& íwi$a el 

talla fiel J«ifz frV«>r»l 

Pliitii, « irliitin- 15 «I*- I»»! 

Notando el Juzgado que ha intervenido eu la presentí acción 
en categoría de Procurador riscal, por esto pase al conjuez en 
turno l>c Don Emilio Carranza para ipt, teniendo presente la 
inhibitoria formulada, avoque la causa y provea lo que hubiera 
lugar, una vez que hubiera prestado el juramento en forma. 

Aurrecoechea. 
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VISTA DEL SESOIl FIlOCL'HADfm GENERAL 



Buenos Aires, pobrorti J~ Ju lKttl 



Suprema furto : 



El celo del Procurador Fiscal es laudable, Sobre tocio en 
causa como la actual, cuya importancia no excede de \ \7 peso* 
y algunos centavos, no debería gravarse al Tesoro Nacional con 
honorario* de con jueces. 

Pero la razou de conveniencia cede á la de orden publico. 

Kl jnez de la causa habiendo intervenido como Procurador 
Fiscal á foja vuelta, e¡-tá impedido, según el artículo 74 inci- 
so 4r del Código de Procedimientos en lo «'riminal y jurispru- 
dencia ya establecida por V, E. 

Considero entonces, que es legal la confirmación del auto re- 
currido, en cuanto excusa al señor Juez titular del conocimien- 
to, pero que en vez de enviarse á un Juez ad ftüe, los autos 
podían pasarse aldela sección inmediata, con sujeción i lo dis- 
puesto para el caso de escusacioiu por el artículo Mi de la ley 
de Procedimientos ante la Justicia Nacional. 



Y vistos: Oido el señor Procurador Oeneral y de acuerdocon 
lo resuelto por rsta Suprema Corte en casos análogos, así pomo 



Stthinifim Amv. 



1*11» de I* ftuprema Carie 



llui-nrte Vires, Mar/o 11 di- 
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con lo dispuesto por el artículo primero de la ley de veinte y 
cuatro de Setiembre de mil ochocientos setenta y ocho y por el 
artículo noventa y tres del Código de Procedimientos en lo Cri- 
mina], se conlirina el auto apelado de foja uueve y devuél- 
vanse. 

BENJAMIN l»A/.— H IS V. VAIIELA.- 
ABEL BAZAN.— OCTAVIO RINGE.— 
JUAN E. TOIlftENT. 



El Ministro t' ten i potenciarlo de la ttepúhlica de € hile contra 
IK (Virios Porta, en calidad de sindico del concurso Laea- 
reilo, de Uénoea, por rescisión de reñía del vapor « ly Hi- 
to * ; sobre pruebas. 



Sumario.— Una de las partes no tiene derecho para suplir la 
prueba de su contraría, presentando documentos que no con- 
tienen las justificaciones pedidas por ésta. 
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Cam.—ho indica el 



F»H* *m I» ******** t'*rt* 

PwÓHM Am >s. Mano M iK> IW.l. 

Vistos en el acuerdo : Atento lo solicitado ii foja doscientos 
cuarenta y nueve y la oposición hecha por el representante de 
IVrta á los documentos acompañados por el apoderado del Mi- 
nistro de Chile; y considerando, que los dos testimonios exhi- 
bidos, aun supuesta su autenticidad, sobre lo que no es esta la 
oportunidad de pronunciarse, no contienen los justificativos so- 
licitados en el escrito de foja veinte y cuatro, y cuya remisión 
se ha pedido por el auto de foja doscientos veinte y dos. Por 
i'üio no ka lugar á lo solicitado por Don Antonio Kscalada en el 
escrito de foja doscientas cuarenta y nueve. 

HLNJAMI.N PAZ.— OCTAVIO ItlSGE.- 

jlají E. TuwtfcM. — <:t;rt.uiM> 

AKAIJO. 



BE JUSTICIA SACIOSAL 



(UNI fcflill 



/*. liernanlo Mari/ contra ta 1'ontpañh de vapores* t'harticurs 
Ueunis Bij por cnbra tk pesoa; sottre wttrs» ttr apelación 



Sumario,— Deducido él recurso de reposición, el auto contir- 
matorio ó revocatoria de él, es inapelable. 



í'fltov-^ Lo indica el 



rail» del »>*er»l 



[¡unios Aire*, Ci.rtuUrf 1« d<' 1^2- 

Atento lo expuesto en el escrito Toja... y resultando de autos 
que D. A, Chancerel, es Agente general de la Compañía Char- 
geurs ¡tenníti cuya representación legal ha asumido en juicio, 
y que por lo tanto, puede ser llamado á absolver posiciones sobre 
hechos que sean pertinentes a la cuestión que so ventila y con- 
cernientes á la C ompañía que representa, sin que esto le impon- 
ga la obligación de reconocer hechos que no le sean personales, 
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i\o ba lugar á La revocatoria solicitada ú foja..., y Comparezca 
D. A. CUaneerel á absolver posiciones, señalándose la audiencia 
del día 22 del corriente á las dos dé la tarde, debieudo ser ci- 
tudu con arregla á lo dispuesto en ei artículo 110 de la lt-y 
nacional de Procedimientos. 
Repónganse las fojas. 

Vin/ttiu \t. h'tfm. 



Fallo d*> IftMMpmnft Corle 

Hueno* Aires; Marzo i i >U- 

Vistos y considerando : V¿ue cu rl i-scrili* de foja siete se ha 
deducido útiícamenti el recurso de reposición; que conforme al 
articulo doscientos rimú de la ley de Procedimientos no procede, 
en tal caso, recurso alguno del auto confirmatorio ó rerocaíorio. 

l'or esto se declara mal concedido ul recurso de apelación 
traído para el conocimiento de esta Suprima Curte» y repues- 
tos Iih sellos devuélvanse al Júzgalo de su precedencia. 

t¡HVi.\MI\ PAZ. — A «ti. lUZAV «LIA - 
VIO HOCE. — JL'AS E. HlHltfcST. 
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• Al NA J.XXIY 



t timimtl i-tmtra iu J <Mn t'nlijirtufaro mí ftw/tutiinn, suhr? 
infracción tic la Ley Xaciotwl tU> Elecciones 



Stthtftriit. — L\ providencia extemporánea debo iJ ej ur^e sin 
eíi cto. 



rn.Vfi.— Lo indica l¡i 

VISTA USUAL 

í..i H.iU. Al.rrl ¡S tía ]HW. 

Svtittr Juez f-'i'iti'vnl : 

VA Procurador Fiscal He esta sección cu la causa instruida a 
la Junta OI i tiradora del partido de Pergamino á V. S. dice: 

i¿ue los señores Manuel 1''. de la Fuente, Juan Foy, Km esto 
Kohatgue y Alejandro Moreno, vecinos do IVrgamiuo, por intor- 
metiío del Doctor Domingo I Jomaría denuncian diversas in- 
fracciones á lu ley de Fio *c iones Nacionales do 10 de Oc- 
tubre de i 887 que se enumeran en la protesta de Tojas 1 y 2, 

Ti I 21 
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pliego de fojas 3 y 4, cometida por la Junta (alinead ora de 
aquel Partido, compuesta de Don Manuel Alfonso como Juez de 
Paz, Don Francisco Ferrcira y Don Benjamín Nogués, titulares 
y Don Juan Saoguinetti, Don EmeterioLanes, como suplentes. 

La calidad de las personas quo suscriben la protesta mencio- 
nada es por sí sola suficiente garantía de veracidad en la enun- 
ciación, índole y gravedad de las violaciones á la ley electoral, 
teniendo V. S. á mayor abundamiento el testimonio de vecinos 
de aquella lejana localidad, que han ocurrido á hacer acto de 
presencia ante V. & para condenar tan incalificables abusos 
Terilicados en los días 4, II, 18. 25, de 0( Ubre y 1. 11, 25, 
22 y 29 de Noviembre del año pasado. 

Ninguno de los hechos producido* residu o al más libero aná- 
lisis y su comisión tn circunstancias tan disfavor* Mt-s para los 
partidos contrarios demuestran el alarde de su impunidad como 

una hurla á la ley. 

Vero investigados, comprobados, sin ninguna circunstancia 
que los atenúa la represión enérgica s< : impune, como único 
medio de morigerar los malos hábitos de ese orden. 

«) Estableciéndose un término perentorio de dos meses para 
La inscripción de ciudadanos en el HegUtro Cívico Nacional, su 
comprende que las personas insaculadas, para formar parte de 
las Juntas Calificadoras deberán empeñarse en llenar los obje- 
tos de su mandato sin interrupciones en los días de anUmano 
¿puados, para evitar que quedaran sin inscribirse ciudadanos 
n Utí se costean desde largas distancias á ejercitar ese derecho 
con menoscabo do sus inte reses. l'or consiguiento, las ausen- 
cias al acto, como las suspensiones después de inhaladas las 
mesas, es una falta que se comete con evidente daño de aquellos 
a quienes debía favorecer*- con la inscripción. 

b) Sí en el ejercicio de losá rtenos civiles se facilita lodo 
medio de prueba que tenga por objeto esclarecer o comprobar 
derechos, con más razón en los actos políticos de la trascenden- 
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cin del que nos ocupa debiera ser amplia, sin reservas, siendo 
fur lo tanto la exigencia de la papeleta de enrolamiento en es- 
I reino obstruccionista, cuando tanto la identidad personal como 
■ 1 domicilio de los futuros fascriptos podía justificarse con la 
cédula de vecindad, testigos, etc., 

6) I,a ausencia total ú parcial Imslu dejar sin quorum para el 
funcionamiento de la jaula, es también de suma importancia, 
pues el certificado médico de foja 45 presen í a !o por Don Fran- 
cisco Ferreyra no se lia legalizado, sin tener por consiguiente 
valor legal en juicio. 

d) Las exclusiones de lujas 1 y 2 «rué saman 61 individuos, 
CdQia tas tachas de fujus í), A. 5, que >on 271 , como dobles ins- 
cripciones que arrienden á en las que ligaran hasta demen- 
tes, menores, etc., son otros tantos abusos de la Junta Califi- 
cadora de Pergamino para díticultar la inscripción de por- ñas 
desafecta* á la opinión de la mayoría de los miembros de la 
mesa. 

c) Los actos electorales, por disposición expresa de ta ley, de- 
ben realizarse en los atrios de las iglesia* parroquiales y sólo 
en caso de no tenerlo, se puede ocurrir al Juzgado de Paz, danda 
toda clase de facilida 1 s para que los eli clores puedan cóiuoda- 
íueute ejercitar sus derechos y no dificultándolo como sucede 
en id presente caso en que ta inscripción s*< hizo en una pieza 
interior de dicho local. 

Como V. S. ve, se ha faltado á la ley de Elecciones en su ar- 
tículo 2', en el hecho de no funcionar la Junta Calificadora el 
día l n de Noviembre y subsiguientes ; al tercero, por no haber 
sido presidida su instalación por el Juez de Paz 6 territorial su- 
perior que es el encargado do guardar el padrón ; al cuarto, por 
no haber función 'o en e! atrio, teniendo atrio, como so lia 
probado, la iglesia parroquial do Pergamino; ú la misma dispo- 
sición por haber interrumpido el acta de la inscripción, no per- 
maneciendo de 10 antes meridiano ¿i las $ pasado meridiano 
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como se consigna; al octavo, por haberse inscripto mi ñores de 17 
años, Ai mentes, etc.; al noveno, por no ímhn eseuctiádo los re- 
clamus deducidos unte la misma -Inula, ]n r inscripciones ó 
dee lar ¡icio nes indebida* ni procedido ni forma alguna pura 
substanciarlos; al once, p*>r haber obstaculizado U inscripción 
exigiendo iWo la papeleta de enrolamiento pura comprobar la 
identidad personal, cuando en casos d«- esta naturaleza <■> ad- 
misible lodo D -nero de pruebas; al d^e. pOI haberse omitido la 
publica, -ion del pudran en el tiempo y forma i[u<- esa disposi- 
ción expre-a. puraque los einda-lano- o interesado* en tjiie no 
preval zcan en el padrón los mal ó tai -amen Le iii*criptus, sean 
cun tiempo debidamente eliminado-. 

Ksa serie de infracciones lian uaiedado probadas en I rni.i 
ante V. S. por parte do los acusadores, no sólo en el hecho 
de no haber comparecido personalmente ¡í levantar l«'s « arg^s 
imputados ;i la Junta < ali lieolora, despea de haber sido noti- 
ficados sus miciubr"S, s-^uii se domu< stra á f"j¡is ti— V íW. ex- 
cepción riel Juez de l.*az Don Manuel Alfonso, con las pr< ven- 
ciones de practica en e \»* ca-os y apcrniiimichlu de ser juga- 
do* en rebeldii, -íjm también con el testimonio irrecusable de 
Don A n Iré- que alirma los h -chos de la ¡protesta cu su declaración 
de foja :i;í.de l>on Marlioo Ku^urringa ti foja Don Ju>é < ¡i- 
liral fuju ¡jX, vHon Juan Julio Silva toja 40, sin que la persona 
que aparece eoiuo represo ni ant • Úv lu> aen>ad"S ni su defensor, 
h;iya exhtbidrj ■ demento alguno tic prueba para destruir la acu- 
sa- ion, ni $11 defensor expuesto argüinentoá legales míe atenua- 
ran la responsabilidad de bis acusad os. 

l»oeas caucas tendrá Y. S. oportunidad de estudiar tan 
bien probarla- como la presente y sobre toda ea ésta elüie «Te 
juicio, en que si lio se ofreciera n prin bas Mu* lentes < stá V, S, 
autorizado íí f.illar hasta por simples pre-:ineio;.e> f piie> cu 1 1 
generalidad de los casos, est<s lo dios e-iim idos á la liabili- 
lidad | trabas de los partí los políticos pe su apoderan 
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líe las incoas inscriptoras, escapan á todo modín legal de 
prueba* 

B&rfrél repístru formado fie 1 1 manera viciosa de que consta 
ínv hcuhu el ile l'ergaraíiw, nu puede bajo concepto alguno ser- 
vir de bns" á una elección legal, porque no lia sufrido la de- 
|nirae¡on de las 'lelici^m- que la conveniencia de los parti- 
rlos baya tolerado ni extirpado los malos elementos introdu- 
feidós por malicia ó imprevisión , 

fose padrón e-, por lo tanto, nulo y V. dele- así declararlo 
ni ¡TiliTt»? de todo- y de la 1-v di' ta mal cria. 

Kn fiiantri ;í la penalidad 1"'" esos liedlos eunportm. el 
artfeuh (Ü) de la hydo Kb-rciones establ.ee una multa desdi' 
veinte pesos moneda nacional basta qnini-mtos, segut! la grave- 
dad del eaaü. 

P-to sui - de, señor . I nez, *iuh en el presante caso se ha viidado 
tola la ley en BUS urtíiuiloü $¡ :t. i. «, i*. M, i± y dos ve- 
ces mía misma disposición como t>s el i: por eonsiguiente de- 
be imponerse á los señera Francisco Ferreyra, Benjamín 
Nngnes Juan SanguincUi y iimeterio Lañes, titulares y su- 
plentes déla dunta ('alifn-adora de Pergamino, el máximun 
de la multa di' quinientos pesos de que habla el artículo 69 por 
cada una de las siete iiifráleiolos constatadas do la ley electo- 
ral, mu atenuación de ninguna QÍp§, pues existen al contrario 
e i ten n si a ocias que agravan la referida pena, 

Por toque hace ¡í l'lon Manuel Alfonso, que Consta á fojas 22 
v23, nn haber podido ser notificado de la acusación por encon- 
trarse ausente en Dueños Aires, V. S. se hade servir dejar 
á salvo las acciones legales que competan al suscrito para pro- 
moví ríe acusación por separadu en virtud de los hechos denun~ 
ciados en esta causa, la qn> servirá de base para el nuevo 
proceso, 

Pero ese cúmulo de cargos que ascienden á siete, que son 
otras tantas infrac iones de la ley, no puede castigarse con 
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tanta benignidad, puos la multa fácilmente se elntle ó es de di- 
fícil cobro por más que tenga para su ejecución la vía de 
¡iprcniio ¡i» su favor. 

Necesitan una regresión más severa, que so encuentra en la 
disposición del artículo 34 de la ley de t i de Setiembre Ue 
1803, que debe ser aplicada con preferencia á cualquiera 
otra. 

Súlo así conseguiremos progresos y mejoras en la practica 
de nuestros derechos políticos, estableciendo la justicia. 

t'oti arreglo á la prescripción de !a ley citada, teniendo por 
interpuo>ta ac.ii<a.*iou en furnia contra los titulares y suplentes 
de la Junta Calificadora del Pergamino, Hurí Francisco Ferroy- 
ra, Don Juui San^inetti y l>on Kmeterio Laue^, á cada uno 
de estos V. Si se ha de servir condenar á la p*-na de tres aíivs 
de prisión y multa de novecientos pasos fuertes, costos y eos- 
tas, dejando a salvo la* acriolles particulares de los abusadores, 
para lo filial lia di ordenar se corra traslado al representante 
de estos, Doctor Domingo Denwiu, y también la aceion pública 
que compete al suscrito contra el Juoz de l'az Don Manuel 
Alfonso, á quien V. S; deberá mau larlo citar para día y liora 
determinada. 

i',, ti. Yit'f/nt. 



I mUm del Jufi. t>dfrr«i 

■ 

La l'hüi. Abril ¿¡ de l«í»| 

F.stando ya deducida la acusación y contestada por los acu- 
sados y la eau?a en estado de sentencia y habiendo pasado por 
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tanto la oportunidad d.« formular la nueva acusación y no 
obstante el auto do cinco del corriente, no ha lugar á Lo 
pedido. 

iurrrrtipehi'ii. 



VISTA llf.i. SEÑrtK PlVOailUKm ÍIEXEltAL 



Suprema Corle: 

La acusación contra Iíi Junta rulitieadnra del Pergamino se 
dedujo á foja7.p»r falta Í4 inscripción en unos, por inasistencia 
de los vocales de la Junta, por reunir*'- futra del atrio pano- 
•juial, etc. 

nido el Procurador Fiscal sobre la c un|wUneia del -Juez Fe- 
d .-ral, á foja 12, esa acusación fue discutida en las audiencias 
verbales de fojas 27 y 52 vuelta, llamándole autos en se- 
guida. 

Como se observase por los intensados, que no había inter- 
venido el Procurador Pisca!, en esas audiencias, corrióse vis- 
ta á foja 5-f vuelta f es con motivo de esa vista, evacuada en 
virtud de mandato dé! Juez, que el Juzgid.i pronuncia el 
auto de foja tiÜ. 

Opino que ese aulo no es procedente, 

Se trata de causa criminal en que el Procurador Fiscal lia te- 
nido intervención desde su origen y la tiene necesariamente con 
sujeción al artículo 45 del Código de Procedimientos en lo 
Criminal. 

Si se hubiera prescindido de su intervención, el proceso po- 
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dría ser objetado de nulidad. Dándosela para salvar omisio- 
nes, se cumplía la ley, y se evitaba mi [> rece so probable de nu- 
lidad. 

La petición Fiscal á luja ÍR), no deduce mía nueva acusación 
que obligue á retroceder en el procedimiento; al contrario, 
fundado en las constancias del proceso y en los hechos á su 
juicio probados, atiene la* mismas infracciones que motiva- 
ron la acusación de foja 7, arriba á las mismas conclusiones en 
cu, nto A rebponsabilidad legal de los acosados, sosteniendo la 
nulidad del padrón, c o ino consecuencia de esas infracciones. 

Kl Juzgado no lia debido entonces rechazar el pedido de esa 
vista de foja fíO in 1 i mine, purgue no es una nueva acusación 
sinó el sosten i tnientu por el representante de la acción pública, 
di' la iuiciadü por los demandantes. ICs más un alegato de bien 
probado, cuya*» conclusiones el Juez u t/ito podrá apreciar, y 
aceptar ó rechazar en el fallo delinitir.i, 

l'or ello pienso que el auto de foja tUi debiera .ser revocado, 
declarándose que no importando la petición Fiscal, una nueva 
acusación sinó el sostenimiento de la $utt jmlt'vr, el Juzgado 
debe apreciarla y resolverla en la oportunidad legal, que es la 
sentencia. 

Sabiniana hffr. 



I-'mIIo dr l« %u|>rrm« t on* 

Buenos Vires, Mar¿o W ili- Í883. 

Vistos: Ue conformidad con lo expuesto y pedido por el senOr 
Procurador General en la vista de foja setenta y nueve y aten- 
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ta la líitüíalftía dé la causa: se decía ru extemporáneo el auto 
de foja sesenta y seis, dejándosele en consecuencia sin efec- 
to : y deviu trase. 

IIKNJAMIX \>\l.— LUIS V. VA- 
RELA. - ABEL IUZAN.— OC- 
TA VMi lU'Nf.E. Ji AN K. TO- 
MlKST. 



fttnhi* tj olrn* contra (Ron ttufhio Unn¡nrz f por infrn*rt>m 
u la hy nammat do eleccttttm; id/lira pruebas 



Sumaria. — YA auto que no importa denotación de prueba, no 
es recurrible. 



Caso,— Lo indica ol 



sao 
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Itttwrmr riel Jhm f>d*r»i 

Huitín .Vires , Mur/u Hi»l«- 

Suprema Corte : 

VA Juez que susc.ribe- evacuando el Infirme que la Su- 
prema Corte se ha servido pulirle, en la causa seguida 
porlturbey otros contra llegiiio Marqmz, tiene el honor di 1 
manifestar que el recurso que ha llevado aot<» la Suprema Corte 
el dicho Márquez, ha sido originado por un anto de este Juz- 
gado señalando por última Tez y bajo apercibimiento, día para 
un juicio verbal ya decretado y postergado repetidas veces á 
solicitud de esta misma parte; juicio verbal qu»? tenía por ob- 
jeto, como correspondía á la naturaleza del juicio por infrac- 
ción á la ley de elección es nacionales, oir la acusación y la 
defensa y recibir tas prueba?; que hicieran al derecho de cada 
parte. 

Una providencia anterior en que por primea vez se llamó 
á juicio rerbal en estacnusa, fué apelada ya por Márquez. No 
habiéndosele otorgado el recurso, ocurrió de hecho ante la 
Suprema Corte y su pretensión t'ue desatendida. 

Dios guarde á V. K, 



j. r. Mkmm. 
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Vistoseu el acuerdo t ao importando el auto recurrido tade- 
negaciun de prueba alguna que pueda favorecí >e al recurrente, 
y no causándole por lo mismo agraviu alguno, se declaran, 
bien denegados loa recursos dmluridos ante el Superior, y de- 
vuélvanse para que se agregih- ¡i los autos de su referencia. 



UESiAMlS 1**2. ' — AltEL BA- 
ZAS. — OCTAVIO HLSGE. 
— JDAN E. TOHHEM'. 
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4 UNA rí.xxvi 



La Htuprem tl$ t't'rrutnrnh's t'Mufarrx mi0Q l* tMtr^ikffo 

(itiulttp; mihrr f.i-fintfwtrwn 



^uuifiritt. — llu la indemnizaciuu por +*x|jro|.iat-íon, di-he uteii- 
ders- ¡i lo resmlto en ra-sos análogos. 



i'ftso,— Lo indica ■ I 

I -Mil» 4rl Jura Frdrral 

| .1 |'|,tl i íi.t l. i ■ lN!t) 

\ vistos nuevamente los auto^ s*»gui*li>s pjr la Compañía 
Nacional de lerrocirrile< Pobladores contra L>oti ll.nnin^o <:iu- 
dice por expropiación, resulta: 

1 t¡ue á luja 5, Se presentó la mencionada Compañía de- 
mandando al señor <imdke pur expropiación de seiscientos ocho 
metras cuadrados de terreno en el partido de Las Cundías; y 
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previa 00 n vocatoria á las partes á junio verbal (eon arreglo A 
lu establecido por el artículo (i" de l.i ley nacional du expropia- 
ción), se verilicú ctiéfto comparendo, como consta á foja 2Í, 
nombró n tí ose peritos que aceptaron e) cargo, como se vé á foja 
21 vuelta. 

2" tjuc á foja 25 se expide el perito de la ronipaíiía, apre- 
ciando en dos pesos el metro cuadrado de terreno» no estimando 
perjuieio alguno, en razón de «' fefl* L>or su 

parte el perito do la demanda estima en IS peíOS el metro cua- 
drado de torren.», y los perjuicios y precio M edificio en ocho 
mil pesos* 

3- Qoft, en vista de la distam m en que se han colocado lo 
peritos y para mejor proveer, el Juzgado nombró de olido áotm 
perito para que inspeccionando el terreuocon el Secretario, lu- 
ciera una nueva estiinaeion. hlem W cometido nomo consta á 
l'oju 35. appi-iando el valor de la tierra entre- pesos metro cua- 
drado y todos los perjuii ios que le ocasiona la expropio ion en 
tr< s¡mil pesos, 

V i-o]i>ideramb-: I "i'ue, ■-» etuiulu al precio del terreno, el 
fijado por el punto de 1¡i Compañía y el de oliei". son l»s que 
más se armonizan, por la rnzot, \' que 4 lijado por el 1 y el del 
expropiado han pagado por el eriso! de la verilieadou del nom- 
brado de olido, ajeno ft to la sugestión de las partes y desvin- 
culado, por consiguiente, du toda afección ú cualquiera de ellas. 

2 Que la diferencia entre los precios lijados por los dos pri- 
meros, estriba entre dos y tres pesos y por consiguiente debe es- 
timar el ínsígado equitativo aeeptajf, como juste, el precio lija- 
do por el perito de oticio, 

3r Que, en cuanto á los perjuicios, el de la Compañía dice, no 
existe ninguno, en razón de expropiarse el total del terreno. El 
del demandado y ej nombrado de olido y el acia de inspección, 
reconoeen educaciones que existen en el terreno ¿i expropiar, 
que el primero tija su wlor enBOOOpe-us y el segundo en 3000; 
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es de notar que, romo so constata en el acta de inspección, esa 
edificación no es de mayor importancia, pues la constituyen 
con sínico iones ligeras (té madera. 

Kn e>te caso, el Juzgado, por las razones apuntadas anterior- 
mente, considera equítutíro, señalar por tuda indemnización la 
suma asignada per el perito ile olieio, 

Por todo ello, folio: fijando en «kimitiva como precio del terre- 
no ú expropiar, el de tri s peso- moneda nocional el metro cua- 
drado: y toda indemnización en la > unía de tres mil pesos de 
igual moneda, todo lo que deberá pagar La rómpanla al señor 
(¡índice dentro de diez días de ejecutoriada esta sentencia, con 
sus intereses á estilo de Ha neo. desde la posesión provisoria y 
sobre laqu" exceda del vol«.r depositado, con más los gastos de 
actuación y honorario 'le lo> peritos. Notifiquen* con r) original 
y regístrese, 

Mariano S, úñ iurreeoee/tmi 



Fftli» 4r tu Mu|trrmm t'orl* 

Buenos Aires. S|.ar/o )h iwti 

Vi&tos: Atento el mérito do autos, y de acuerdo con los ante- 
cedentts establecidos por e-ta Suprema Corte en casos análogos: 
se tija en cuatro pesos el valor de cada metro cuadrado del te- 
rreno ú i spropiam- en esta causa, y se coiitirma en lu demás que 
contiene la sentencia apelada de foja treinta y oclio. Repuestos 
los sellos, devuélvanse. 

BEIMAllS PAZ. — LUIS V. VARELA.— 
A IlLL ÜkUX,— OCTAVIO IHJPHIE.— 
JLA> E. TOhfíK.M . 



HE JUSTICIA NACIONAL 



335 
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Ir mMñ \ Omm mmm Ih iWm Snttabrmi; mm 

reivhitiicacion 



Sutonrjo.— En el f uiittiHo de títiiU» (le adquisición hecha á 
diferente:* personas, sto qm se haya podid» probar cual de loa 
caucantes fui- el verdadero pronitU.nn, di be r^olTcrse á favor 
del que t'wutí la posesión. 



í'/i.vu. — !,u indica el 



rail* d*i J«« F^wi 

Hmni. Junio M u> 1*80. 

X vistos : e*ws autos seguidos por l>. 'IVribio A.Ortiz contra 
I), Pedro Scalabrini, sobre reivindicaron di* tin terreno situa- 
do al Norte de esta ciudad. 

Resulta: j$Ü« ™28 de .lunio de 1878 U. Kaimnndo J. Mon- 
teros» con poder de doña Vicenta Aconta, se presentó al Juez de 
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primera tttáíiincia do esta ciudad, jiidi. ndo se le admita una su- 
maria información para justificar los siguientes hechos; 1 " Que 
Ja expresada seu^r¡i Vicenta poseía como hija y heredera 'le dbt) 
Pedro Aconta el terreno i'ompreiuiidu uniré U\> siguientes lími- 
tes ; por éi Norte, ct arroyo de la San ti adueña : oor id )!ste, te- 
rreno de dun Pedro i ¡arniendia y de «Ion Juan Tova: por u! 
Oeste, propiedad de don Atauaeio Keheverría: y por el Snd, con 
propiedad <lc Salomé Andino ; y ¿ ■ j 1 1 ■ ■ lauto don Pudro Acopla 
como doña Yuvnta siempre íueron n-eonocidu^ romo lo-* verda- 
deros dueños del terreno y lo poseyeron sin ser molestados por 
Uñero, 

Kvaena la la mf orinad o n y aprobada 'pie fué ¡piif eJ Juzgado, 
se protocolizó i-u el lí<i:istro de tóeribaño du don Pudro Calde- 
rón, expidiendo el i-stimoniu queenrre en au i os ug regador mi 
t'fftTfum rülvtttii s.iliru mensura del misino terrino. 

Ln^lM. í-Vlnero d» IN-Sl doña \ io-nta Ac«»-ta vende <d te- 
rreno á don Francisco Kcrroira, 

Y.n Mayo de 188 i el -eñor .1 Slor/nii. «mino propietario de 
él, ¡Mir haherl» adquirido de los acreedores r erretra, >egnn e¡.eri- 
tura que el escribano akrm i oUrar en so prot «eoto. lo rende á 
don Adgeí Frijón, y éste liare practicar la mensura judicial de 
él, á la que sé opuso don Pedro SealaHrini ; -duoiéndose con este 
motivo vi juicio cuyo <\pediente su adtuv eumo prueba del do- 
minio did actor. 

Posteríormenti , Fri-sun wndióei terreno ú Toribio A. »>rtiz y 
éste, fundado i-ii losdnrumeuto? que quedan relacionados, deman:- 
d.i á don Pedro Scalaurini para ijae Je entregue el terreno ubi- 
cado al Norte «I- «-ta ríudad, cumplidlo de do- he-tareas, más 
cuatro área* y eU-ntu eincueriia y una cent Lin as, euyos límites 
son: al Norte la barranca que du al río ! 'aran. i ; al Snd, terre- 
no- del demandado, terreno municipal de por tm'dio que sin 
embargo se lo atribuye ul niUnio Scalabriui, línea amojonada 
rumbo Sud tíí» í*' Ueste y distancia de ¿18 metro- y 70 eentí- 
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metros; al Kste I» barranca, y al Oeste, la calle Corrientes por 
medio, línea ama joña Ja rumbo al Norte 2<l 3 10' listo y dis- 
tancia tie 228 metros y 70 centímetros ; además para que le sa- 
tisfaga las pérdidas é intereses por los frutos del terreno reivin- 
dicado que estima en 25,000 $ ni ti basta la fecha. 

Don José Amuret, por don Pedro Scalabrini, contestando dice: 
que los documentos que sirven de recaudo á la demanda son nu- 
los, siendo además falso que ¡os terrenos de Frisson limiten al 
Sud con terrenos municipales, puc¡ segun lo* documentos que 
t i mismo trae al pleito, lindan por ese rumbo con Salomé Andi- 
no, propiedad intermedia entre la de Frisson f la de Sealubri- 
ni; que la acción reivindicatoría teniendo por objeto recuperar 
la posesión perdida presuponeque el actor ha poseído y que tal 
P' «sesión no ba sido ejercida jamás ; que SU mandante posee con 
verdaderos títulos y eihibecoino tales la escritora de venta otor- 
gada en 3 de Diciembre de 1801 por don Luís de la Torre ;i fa- 
vor de don Domingo lienzo, de un terreno cuyos límites son r 
al Norte, lugar montuoso que llega hasta la barranca ; por el 
Sud, sitio de don Simón Fernandez, camino de por medios por el 
Esto, camino de la cuesta del Puerto de la ti.mt i.igueña; y por el 
Ueste, con terreno despoblado, constante de 150 varas do. frente 
al Sud por 80 de fondo al Norte, en la que el escribano hace re- 
ferencia de habérsele presentado el documento original del te- 
rreno en testimonio, á foja 1 21a de igual clase otorgada por lienzo 
á favor do don Manuel Urtiz en 23 de Agosto de 1872, previo re- 
gistro en Iüs oticinas de gobierno, y, por fin, la de venta que hace 
don Manuel Ortiz á favor de Scalabrini en 1883, después de de- 
lineado el terreno por el Agrimensor municipal. 

Presenta también una escritura de arreglo concluido entre 
Bonzo y Ben tervido en 1872 sobre límites y el plano topográ- 
fico demostrativo de esa transacción, fojas 23 y 21, aprobado por 
la Municipalidad. 

En el termino de prueba se han presentado; la diligencia de 
t, i a 
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mensura de f . .., testimonio del juicio posesorio inicind.i por Fri- 
sson en 1886 contra Scalabrini, sobre retener la poswion de lu 
parte de terreno que forma ia materia del presente juicio, en el 
que se desestimó la demanda de Frijón, y los de declaraciones 
de f... y se lia rendido la prueba testimonial que corre de f... á 
f ■ . • 

Y considerando: I* Que la reivindicación es una acción real 
que nuee del dominio y sólo puede servirse de ella el propietario 
que lia perdido la posesión de una cosa, para recuperarla del ter- 
cer poseedor (artículos 2757 y 2550 del Código Civil). 

f» Que los derechos reales uo se adquieren por el contrato 
simplemente, sinó por la tradiciuu subsiguiente de la cosa que 
le sirve de objeto (artículo 577, Código citado). 

3° Que de estos principios se deduce que el reivindicante 
debe probar, no sólo que la cosa le fué transferida por el verdade- 
ro propietario sinó qui; e ntró en la posesión de ella y que actual- 
mente se encuentra en poder del demandado. 

Í* Que en el presente caso, * >rtiz no lia justi ficado que baya po- 
seído el terreno reivindicado, pues el hecho de ocupar una parto 
del que le vendió Frijón, no es bastante para que se considero 
tomada la posesión del todo, porque para que ae juzgue hecba 
la tradición de un inmueble es necesario que él esté libro de 
toda otra posesión y sin contradictor que se oponga ( artículo 
3383, Código Civil). 

5- Que desd j luego Ortiz que compró á Frisson el terreno de 
óüte ( en 15 de Mayo de 1880, y no había entrado en posesión de 
él en 1888, como se vé por el interdicto posesorio promovido por 
el vendedor contra Scalabrini ; no pudo con posterioridad to- 
marla de la parte reivindicada, por encontrarse poseyéndola 
Scahbrini y continuar en dicha posesión basta la fecha, todo lo 
cual se comprueba por el testimonio del juicio posesorio de foja 
121 y pi>r la misma demanda reivindicatoría en que se le reco- 
noce como actual poseedor. 
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IV t^uepor lo lauto, Ortiz sólo junio ejercitar contra su vende- 
dor la acción personal nacida del contrato de compra y venta, 
para la integración de la área rendida y no la real reivindicato- 
ria contra el tercer poseedor, 

Forestas consideraciones y sin entrar á juzgar del valor re- 
lativa de los títulos presentados, por deber reservarse este 
estudio para el caso en que la arción fuese deducida por el ante- 
rior poseedor, si lo luí o ¡ese, fallo: declarando improcedente la 
acción rt:vtndi« atoria intentada y en consecuencia absuelvo de 
la demanda ea todas sus partes a" don Pedro Scalabrini, quedan- 
do sin efecto ei íuto de 25 de Octubre de 1888 di> f.. . y devuél- 
vase el expediente agregado mi efféetüto rMeitdi; notifícese 
con el original y repuesto el papel, archívese. 

I/. rfc / Vint». 



f«ll« «le I» tfupr*»i* forlf 

(tuonos Aires. Mar*) lit<] ( . 1«K¡. 

Vistos y considerando : Que el derecho que hace valer el actor 
deriva de dona Vicenta Acosta, según aquel lo expresa y aparece 
de 1 expediente. 

tjue el título de la ejtada duna Vicenta se funda en la infor- 
mación por ella producida, a objeto de reponerlo, en mil ocho* 
cientos se tenta y ocho, que fué n probada con la calidad de sin 
perjuicio de tercero, el veinte y tres de Setiembre del mismo año, 
según se vé de foja una íl foja cuatro del expediente pedido por el 
■luez de la causa á foja cuarenta y una vuelta ad cffectum ri- 



34f> FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 

Que por su parte, el demandad» ha comprobado por la escritu- 
ra pública de foja doce, que don Luis de la Torre vendió el te- 
rreno en cuestión & don Domingo lienzo, en tres do Diciembre 
de mil ochocientos sesenta y uno, habiendo comprobado igual- 
mente que por transmisión** sucesivas ¿ líUilo singular, radica 
hoy en él el derecho da citado lienzo (escrituras de foja quáiKe 
y foja veinte). 

Que. resulta así que tanto el deinaiidaute como el demandado 
han presentado tituba de adquisición emanados de diferentes 
personas, ó sean títulos de diverso origen. 

Que no se U probado, ni intentado probar, euál do lo* enaje- 
nantes originarios á que los autos se relieren, haya sido el ver- 
dadera propietario. 

Que, Scalabrini, además de tener á su favor la prioridad en 
la fecha ue loa títulos, tiene ta posesión de la cosa, lo que esta 
demostrado por la abundante prueba producida y surg*- de la 
naturaleza misma de la acción de reivindicación intentada, que 
implica el hecho de *cr el demandado el poseedor. 

Que, en mérito de los antecedentes considerados y admitien- 
do que* haya realmente superposición entre el inmueble podido 
por Scatabrini y parte del comprado por el demandante Ortiz, 
la solución del ¿aso no puede ofrecer rtilkultad ante la terminante 
disposición del artículo dos mil setecientos noventa y dos del Có- 
digo Civil, lo que hace innecesario entrar en otras apreciaciones. 

l»or estos fundamentos, y teniendo en consideración que la de- 
manda es contraria á derecho expreso; se conürma la senten,*» 
apelada de foja doscientos diecinueve, declarando que las costas 
de ambas instancias son á cargo del demandante. Repuestos lo> 
s' llos devuélvanse. 



IIEMAMIN — LUIS V. VA • 

UElA, — ABEL BAIAV — 
OCTAVIO BLJÍGE. 
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IK ftiscwil r<u>ttx> cernirá ht Emfirnn tiel Ferrocarril Ventral 
Ar<jritiiitn: suhrc wtffljñ </■• mercaderías 

Sumario.- Debe sev condenada á hacer entrega de las mer- 
caderías, la Empresa que reconoce haberlas transportado y no 
entregado. 



Vam,— Lo imlica el 

r*ll» del Jnm r«4ernl 



Y vistos estos autos seguidos entre don l'ascual Caeiro y la 
Kmprt-sa del Ferrocarril Central Argentino, tte los que resulta: 

1° Que el señor Caeiro demanda á la Empresa por 358 rollos 
.le alambre: 153 marca P, B y 0, 125 marca « Sol » y 80 marca 
PC* Cruz Blanca*, que dice haberle consignado á él, las pri- 
meras partidas á fines del año 89 y la última i fines del 88 ; por 
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diez cajones kerosene, líete y demás gastos, cuyas mercaderías 
dice no poder coc^uir que la Empresa se las entregue. Mani- 
üesta tener guía de las dos primeras partidas, las que están ú 
fojas 1 y 2 y no de la segunda por habérsele extraviado : pero 
que ofrece comprobar el recibo y transporte de la Kmprcsa por 
los medios legales. 

2° La Empresa, eon|e»fc%ndb la demanda, dice no ser ciertos 
los hechos alegados de contrario como fundamenta de la de- 
manda; que lo único que puede entregar ni demandante son I.Vi 
Tollos de alaml>re que están en la Kstacíou ; que la partida de 
125 más que cobra, su « obra dos vo&S peí un error de la uuYiiin 
de Kío Segundo, que mandó esa guía duplicada, loque sucedió ú 
causa de que habiendo venido !a primera partida de I T*:S rollos 
con guía sólo por 125, el jefe pidió otra guía por el resto t.2K 
Tollos ) en vez de cuya nuía el jefe de 11 ío 2" mandó olra por 
toda la cantidad, <lc dundo resulta una y nía de 125 rollo-; 
de más, que cobra indebidamente el señor Caeiro, 

Que en cuanto á los 80 rollos, no ha comprobado el señor 
Caeiro su propiedad, ni presentado carta de porte, p**r cuya ra- 
zón no puede entregárselos. Ambos piden rustas. 

Recibida la causa á prueba, su produce la instrument.il de fo- 
jas i a 2, la testimonial de fojas 12 á 22 y iO á il , la confe- 
sional de foja 125. de la cual se hará mérito i*n seguida. 

Y considerando: I' Que la carta de porío es el título legal 
del contrato de transporte, quo con ella se prueba la existencia 
del mismo (artículo 107, Código Civil: anterior Ititi). 

2' Que la present ida á f'<»ja 1 hace acreedor al señor Cftfiro 
ú los 153 rollos de alambre que ella evpre-a y la de foja 2 á b«s 
125 rollos que ésta á su ve/ consigua, cuyo derecho correspon- 
de al señor Cae¡ro romo consigna! ir iu de la carga tur líenlo 1l¡C>. 
Código Civil; anterior 18ÍJ. 

V Que n, verdad <jue contra el contenido de la carta de porte 
puede admitir si- la prueba de error, pero el que ha alegado la 
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empresa no lo ha probado, y aún se puede decir que no La he- 
cho lo necea irio para probarlo. La declaración del jefe de Itío 
3-, no alirma el enrío de una guía duplicada por 15:* rollos, co- 
mo dice la Empresa. Dice que si es que ha liábalo guía dupli- 
cada, el error d o enviar una guía de mis por i¿r, rollos no habría 
cuinetido en el Rosario, pues él no ha hecho más que eopiar Ja 

guia que venia. 

Y la Km presa nada ha hecho por esclarecer esta circunstan- 
cia, averiguando en <•! Kosarij los hechos, ó solicitando otras 
ni midas probatorias. Con la declaración del Jef» de ttio 2*, no 
resulta prueba alguna á p&fcr de las declaraciones pedidas para 
mejor proveer. 

A" Respecto ríe la partida de HO rollos más pedido* por el so- 
ñar Caeiro, y que dice haber sido enviadu por el señor Oliva, de 
Rio 2°, si bien no existe carta de porte, la ley admite la prueba 
ordinaria del contrato de transporte :i falta fie dicha carta, exi- 
giendo además li prueba de la entrega ó carga cuando la em- 
presa lo negare í artículo 107), 

En el presente caso, la empresa no niega ni alirmi la existen- 
eíade la carga ni del transporte, limitándose a decir q ic hace 
como un ano existe en los almacenes una partida de ala nbre(7K 
rollos, posiciones de foja 2G) sin dueño y sin guía, y i ue no se 
la puedo entregar al señor Caeiro mientras no pruebe s: *t de él. 

5" Que el señor Caeiro ha presentado prueba baitant de la 
entrega ú la Empresa y del transporte del alambre: i" c. t la 
dcclarueion del señor Oliva, de foja.,,, que dice haber cargado á 
lines del 88 una partida de alambre ( 50 á 80 rollos ) devolvién- 
doselos «1 s^ñor Caeiro ; 9" con la exigencia en ésta de una can- 
tidad de rollos como la cobrada; 3" con la mirca de fábrica 
* Cruz Blanca » SI M M que es la que tienen los rollos existen- 
tes. 

(V Que consta en la guia de foja ti y en el escrito de foja... 
haber ya recibido el señor Caeiro 125 rollos del alambre en cue*- 
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tiou ! como también consta haber recibido el kerosene quedan- 
do esta demanda sólo por el resto del alambre. 

Forestas consideraciones y otras que se omiten, definitiva- 
mente juzgando, fallo: condenando X la Empresa del Ferrocarril 
Central Argentino á entregar al señor Pascual Caeiro 153 ro- 
llos de alambre marca P (j SI y 80 rollos marca * Cruz Blanca » 
M M M li otros equivalentes, cuya entrega deberíl verificarla ni 
el término de diez días, si a especial condenación. Hágase saber 
con el original y repóngase. 

('. Hoyano (¡ucitúa, 



llm nos Aires, .Marni 1H de IfflJÍ 

Vistoay consideraudo: Primero. Que en )a sentencia de 
foja cuarenta y dos, consentida por el demandado, so declara 
que la Kmpresase encargó del transporte de tedo el alambre re- 
clamado. 

Segundo. Que establecida el derecho de Caeiro sobre todo 
el alambro cuestionado, lo tiene para la entrega de los 125 ro- 
llos 4 que se refiere la guf-i do foja dos, tanto por no constar en 
autos que don Pascual Caeiro lo haya recibido, pues no lo ba 
manifestado así en los escritos presentados, ni el recibo puesto 
en la guía mencionada, conserrada en su poder» tiene la impor- 
tancia que se le atribuye en la sentencia, como porque la Em- 
pre^a demandada ha reconocido ;í foja once, no haber hecho en- 
trega de ese alambre. 

Por esto: se reforma la sentencia apelada corriente á foja cua- 
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renta y Jos, declarándose: que la Kmpresa del Ferrocarril Cen- 
tral Argentino debí» entregar á don Pascual Caeiro los ciento 
veinticinco rollo* de alambre marca * Sol », a que so refiere la 
guía de Toja dos, objeto del recurso de apelación, d su equirii- 
leuk* dentro de dic?, dias. Repuestos los sellos demolíanse. 

HENJAMCN V.\?. - LUIS V. VAUELA.— 
ABEL KAZAN.— OCTAVIO MJS6E.- 
JUAN E. TOIlHENT. 



CAIMA LXXIX 



ta Empresa tk Ferrocarriles Pobladores contra />. Attrian 
Penar (t; tiahm cifimpianon 



Sumario— Kn la indemnización por expropiación, debe aten- 
derse á lo resuelto en casos análogos. 

■ 



tVisii.— Lo inliea ti 
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la PlnUi, Hiririubra í de Ihíií , 

Y visto- mi- \ ámenle • stus autos seguidos |mr La Compañía 
Nacional de Ferrocarrüe-i Poblad ares contra D. Adrián Ponard, 
sobre expropiación, de ellos resulta: 

I" IJue, con ni'ilivn do haberle presentado la expresada Cuín- 
pañia á foja 5. demandando á I). Adrián l'enard, por expropia- 
ción de tHHii m* tro-; cuadrados de su propiedad, situada en ol 
partido de Las lombas* >e convocó á las partes ¡i juicio verbal, 
como lo dispone t l articulo »í de la ley nacional de expropia- 
ción, teniendo lugar el acto, como se vé á foja 20 vuelta. 

2 i ¿ub en ese comparendo, no podiendo avenirse las parles á 
ti ti ¡irruidlo amistoso, de acuerdo c*ni el recordado artículo, se 
procedió al nombramiento de ponto-;, losijne aceptaron al car- 
go, como consta á foja 30 y vuelta. 

Qué á foja al, bc expidió el perito de la Compañía, pti^ 
mando el precio de] terreno del sern-r l'enard. en un peso y 20 
centavo» ■ I metro co adrado, eom prendiendo en este precio toda 
fiase de indemnización. Kl perito de la paito demandada, por 
su j.;uu-, . stimú. á foja M. en IT» pesos el metro cuadrado, más 
nn2S ¿ sobré el importe total, por toda ríase de perjuí- 
eiu, 

i Quoen vista de tos interines délos peritos f para ni'jor 
proveer, el Juzgado nombró de oMo otro perito, para que, con 
ci S creta! i" . practicase una inspección wo lar del terreno ¡i ex- 
propíar. ¿ hiciera una nueva estimación, Bstejérito nombrado 

de oíiciu. - etpi li i ■ ' ti -nt t :« f -ja II , apreciando en ¡t pe- 

sosol metro cuadrado de terreno, cm inclusión de perjuicios, 
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con cuyo informe quedó listo el expediente para sentencia; y 

Considerando: i n Que ya este Juzgado ha señalado como precio 
por terrenos, en el caso de la misma (Jumpauía contra D. Domin- 
go Oiudice, el de tres pesos el metro cuadrado. VA terreno de cuya 
apropiación se trata en este expediente, se halla en igualdad de 
tundiciones al del señor Hiudicc por su situación : pues si bien 
aquel se halla situado inmediato á los Talleres de marina, que 
lo habilita para cualquier clase de negocio, el dé Penard se 
halla inmediato a la estación del Tigre y colocado entre cons- 
trucciones destinadas a Tocreo. 

2* ijue respecto de perjuicios, el perito de la demanda y t i 
de oJieio lo incluyo en el precio, que respectivamente fijan, 
porque sólo consiste en U deformación en que queda él sobran- 
te que queda al expropiado* 

3" Queeu esa virtud y teniendo presente que los informes 
de los peritos de las partes, han pasado por el crUol de la verifi- 
cación hecha por el Secretario y el perito de olieio, cuya opinión 
no debo tenerse por apasionada, porque su nombramiento ha 
sido de oficio y es ajeno á toda inlluencia y sugestión de las 
partes, el Juzgado, ¡í falta de otro medio producido en los autos 
para ilustrar su opinión, estima justa la apreciación hecla por 
el perito que nombró para mejor proveer. 

Por estas consideraciones fallo: lijandoeu definitiva por todo 
precio y cualquier indemnización que proceda por causa de ex- 
propia! ion, la suma de tres pesos metro cuadrado de terreno á 
expropiar a D. Adrián Penard, cuyo importe deberá pagar la 
Compañía, dentro de diez días de ejecutoriada esta sentencia, 
con sus interesas .i estilo de Banco, desde la ocupación proviso- 
ria y sobre la suma que exceda sobre la depositada, con más los 
gastos de actuación y honorarios de los peritos. Notifíquesc 

con el original, regístrese y repónganselos sellos. 
? * 

MarianoS. tic Aurrecoechéa. 

■ 
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rallo do lo Supremo torl* 

Buenos Aires. Marzo \ti de ISS& 

Vistos : Atento el ínclito do autos y de acuerdo con los ante- 
cedentes establecidos por esta Suprema Corte en casos análo- 
gas: se modifica ta sentencia apelada do foja cuarenta y cuatro, 
fijándose en cuatro pesos el valor de cada metro cuadrado del 
terreno á expropiarse y se confirma en lo demás. Repónganse los 
sellos y devuélvanse. 

BANJAMW PAZ. — * LUIS V. VARELA. 
■ — ABEL BAZA?*.— OCTAVIO BUNGE. 
— JUAN £. T0RBEST. 
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C'Al'ftA M*XXX 



ti. Pió Vli indi y üttvs acopladores y eáofiértátliím ífo cereales , 
rontm ÍL Pascual flruniard t rematador del impuesto ó fos 
n reales, y después umit a (a Provincia de Santa-Fé; sobre 
inconstitucionalidad de la leu h m de frwicmbrc de lVJí t 
i¡ue establece dicho impuesto. 



Sumario,— La ley de la Provincia de Santa-Fé, do focha 28 
de Noviembre de 1891 1 no es repugnante U la Constitución Na- 
cional, en cuanto se refiere á los cénales producidos en el terri- 
torio do dieba Provincia. 



Caso.— Lo explica ta vista dut Procurador General y el Fallo 
de la Suprema Curte. 

LEV DE IMPUESTO Á LOS CEIIEALES 

Sanfo-hY', NovÍLiubr.' iH i1«í 1**1. 

Por cuanto: 

El Senado y ta Cámara de Diputados sancionan con fuerza de 
ley: 

Artículo K— Toda transacción sobre trigo y Uno que se efec- 
túe en la provincia, pagara por una sola vez un impuesto de pe- 
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sos moneda nacional curso legal 0.10 por cada 100 kilos de trigo, 
pesos OJO por cada 100 kilos de lino. 

Art. 2 fl . — Toda ocultación 6 manifestación inexacta que so 
haga con el objeto de eludir el pago, será penada con una multa 
del décuplo dftl valor del impuesto. 

Art. 3 o .— Él denunciante de las defraudaciones á que se refiero 
e\ artículo anterior, tendrá derecho ¡í la mitad de las multas 
que se impongan. 

Art. Comuniqúese. 

Salfl ik Sebones, Sniiln-Fi-, Nm iriii!)rR 27 1MEI1. 

M . Comas. Pedro 1,. Flnes (huo> 

ti a moa J . Launa tf a . /, u is F. Uareit* 

Por tanto: 

Tíngase por \vy í.e la Provincia, cúmplase, comuniqúese, 
publiques*- y dísc al Registro Oficial. 

CAFFERATA. 
J. Terrosa. 



R EG LA MEXTA i'.WS DEL IMPUESTO A LOS CEREALES 

StinU-lVs Enero 30 de 1H93. 

Considerando : Que la ley de 28 de Noviembre de 1891, sobre 
impuesto a los cereales, fué reglamentada teniendo en cuenta 
que sería el Gobierno quien directamente cobrase dicho im- 
puesto. 
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Que habiéndose ordenado la enajenación del mismo con arre- 
glo á la ley Úc Ja materia, fué adquirido por D. Pascual Bru- 
niard, en cuyo caso no es aplicable la reglamentación de fecha 
10 de Diciembro del año próximo pasado. 

Que siendo una obligación del enajenante mantener en el ple- 
no goce de su derecho al cesionario, debe transferirle á éste to- 
dos los derechos y privilegios de que aquel hubiera gozado. 

Que la ley de 58 de Noviembre de 1801. tiende solamente á 
gravar los aetos y contratos que se celebren en la Provincia y 
de que sean objeto el trigo y el lino. 

Que es innegableel derecho que las Provincias tienen para im- 
poner sobre todo acto,contrato ó transar cion que se celebre den- 
tro de su territorio. 

MÍ fcééer tijMtitivo acuerda y decreta: 

Art. 1°.— Ue conformidad | la ley de 28 de Noviembre de 
1891, deberá satisfacer el impuesto en ella establecido, todo el 
que comprare ú hubiere comprado trigo y lino en la Provincia, 
desde la promulgación déla citada ley. 

Art. S". — Para el caso que no pudiera ser conocido el compra- 
dor de los cereales y resultase insolvente, serán responsables por 
el monto del impuesto y multa, los auxiliares de comercio que 
hubiesen intervenido en la operación. 

Art. 3 a .— Los -Tefes Políticos, Jueces de Pav. y demás autori- 
dades prestaran al cesionario 1). Pascual Uruniard ó sus re- 
presentantes, todo su concurso para el cobro del impuesto, de- 
biendo úsu requisición proceder por vía de apremio. 

¿ r t, 4',— Comuniqúese, publíquesu y dés^al Kegistro Oficial. 

GOYA>\ 
Luis Bukco. 
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VISrA »EL SESOR PRQCrnADOIl GENERAL 

Hu»'iiiM Ain-*. Kvliemlm.- ¿ü d" l*Ü¿. 

Suprema forte: 

La Constitución Nacional en í?us artículos 9, 10 y Í|L, 
so propuso suprimir las aduanas interiores y los impues- 
tos que afectaban, en virtud de prácticas abusivas, al tránsito 
.nterprovincial. Por ello el artículo 10 expresó netamente, que 
cu el interior de la República, es libre le derechos la circula- 
ción de los efectos de producción ó fubricacion nacional, y el 
11 so refirió expresamente á los artículos de producción ó fabri- 
cación nacional 6 extranjera, que pasen por territorio de una 
provincia á otra. 

De términos tan explícitos en la Constitución Nacional, no 
puede deducirse nm allá de su sentido propio, sin ó que ella 
prohibía el establecimiento de aduanas provinciales y tuda im- 
posición de un impuesto, cualquiera que fuese su denominación, 
que afectase el hecho mismo del tránsito ó simple pasaje de 
productos ó fabricación nacional ó extranjera. 

¿La ley dictada por la Provincia de Santa-Fe en 28 de No- 
viembre de 1891, contraría esta libertad de circulación ó de 
tránsito? Opino negativamente. 

Su artículo 1" dice textualmente : «Toda transacaou sobre 
trigos y linos que se efectúe en la Provincia, pagará por una 
vli vez un impuesto de : 

0. 10 por rada 100 kilos de trigo ; 

0.10 porcada 100 kilos de lino. 

Esta ley no se refiere á la circulación de loa cereales que de 
otras provincias atraviesen el territorio de Santa-Fe, no afecta 
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los productos tí su entrada ó salida con destino X otro Estado ú 
territorio federal: impone á las transacciones que se realicen 
dentro de la jurisdicción, sobre productes ya existenles en ella, 
sea que por esas transacciones qm-don para el consumo ó salgan 
en cualquiera oportunidad . 

La defensa Ha reconocido que el imput ólo no afecta los pro- 
ductos que lleguen de otras Provincias, de tránsito para buscar 
una salida por tierra ó por agua; por las mismas razones no po- 
dría imponerse á los productos que salgando Santa-Fe en bus- 
va de mercados nacionales ó extranjeros, cuando fueran envia- 
dos directamente por sus propietarios» sin mediar el conlntiode 
compra-venta *obrc el que la ley impone. 

Limitada entóneosla aplicación del impuesto al caso de venta 
de cereales, con prescindencía de su movimiento de circulación 
por el interior ó exterior de ía República, creo ese impuesto tan 
legítimo como el que afecta las transacciones sobre bienes rai- 
ces, !>obrc títulos y acciones ú sobre cualesquiera muebles ú m 
movientes dentro de la jurUdii cion provincial. 

La doctrina norte-amerieaua interpretando artículos do su 
Constitución, análogos á los de la nuestra, confirma aquellas 
Conclusiones y cuando se separa de ellas, según opinión del .Juez 
Marshall, citado por Curtís, es en virtud de tratarse de impues- 
tos sobre raercadetía* importadas, mientras existen en propie- 
dad del importador y no lian sido todavía incorporadas á la ma- 
sa de propiedad del Estado. 

Era éste también el carácter esencial de la causa resuelta por 
V. E. é incluida en la página 100, serie 2*. tomo 17 de los 
Fallos. 

En las decisiones constitucionales de los Tribunales Federa- 
les de Kstados-C nidos, traducidas por el señor Nicolás ('alvo, 
encuentro la misma doctrina: la número 321, declara t que un 
Estado puede crear y cobrar impuestos sobre el capital, aun 
cuando esté continuamente invertido en algodón comprado pa- 
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ra la exportación», y la 399, <que un impuesto de Estado sobre 
la venta de artículos manufacturados en el Estado, es válido ». 

Las Provincias censor™, aegunel articulo 104 de la Consti- 
tución, todo el Poder no delegado al Gobierno Federal, y ni en 
las limitaciones do loa artículos citados, ni en las expresamente 
determinadas en los artículos 108 y 109 de la Constitución Na- 
cional, se incluye referencia alguna a) impuesto denunciado. 

Las resoluciones de Y. E-, en causas diversas y con circuns- 
tancias modificativas muy acentuadas, no han lijado La juris- 
prudencia del '-aso. Sin embargo, de los Fallos de la 2" serie, 
tomos lOy H. paginas 80 y 309, deduzco el reconocimiento del 
derecho de las provincias ú los impuestos interiores «cuando no 
imponen un derecho de exportación, ni menos aún, un derecho de 
tránsito », ó como lo expuso el señor Procurador entónces y fué 
adoptado en la resolución de V. E., «nada hay de aduanero en 
el impuesto, nada que viole la Constitución Nacional, que sólo 
se refiere á los derechos de tránsito, etc.» 

La ley puede ser inconveniente, injusta y hasta contraria de 
los intereses económicos déla provincia de Santa-Fé; pero si 
ella do ataca garantía alj, ina de la Constitución Nacional, está 
fuera del alcance de la declaración de ¡nconstitucionalidad quo 
incumbe á V. E. t con sujeción á las prescripciones del artículo 
1<\ inciso 1", de la ley de 14 de Setiembre do 18G3. 

Pido á V. E. se siria así declarai lo. 

Sttbinitmo Kípv. 



1*11» d« ¡» *»s»r*m* 

lliwnu* Aire». Slarxo 18 tto 1H93. 

Vistos: de autos resulta: que los recurrentes demandan i la 
provincia de Santa-Fe, pidiendo la devolución de las sumas pa- 
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gadas por ellos, en virtud de la íey provincial de veinte y ocho 
de Noviembre de mil ochocientos noventa y uno t 411c grava con 
un impuesi o de diez centavos moneda nacional, toda transac- 
ción sobre trigo y lino que se efectúe en la Provincia, determi- 
nando la mi*ma lev, que el impuesto se pagará por una sola 
vez, por cada cien kilos de esos granos. 

La demanda se funda en )a inconslitucionalidad que los re- 
currentes atribuyen á la citada ley, impugnada por ellos, co- 
mo contraria ¡í la Constitución Federal Argentina, y basta la 
enunciación de esta s* ta circunstancia, para dejar por ella esta- 
blecida la competencia de la Justicia Federal para entender en 
la demanda, habiendo quedado acreditada la jurisdicción de es- 
ta Suprema Corte, por el hecho de ser parte en los autos, la 
provincia de Santa-Fe, 

Reduciendo el caso jurídico á sus términos concretos, puede 
decirse que él se dirige á averiguar hasta donde alcanza la fa- 
cultad de imponer, que las provincia «argentinas tienen, cuan- 
do se (Tata de artículos producidos dentro de su propio territo- 
rio, pues en autos no se ha comprobado que los granos sobre 
cuyas transacciones se lia cobrada el impuesto, áfHlayan pro- 
ducido en otra parte, que en la provincia de Santa-Fé. 

Tres son los artículos de la Constitución Nacional que se han 
invocado en oste caso, para negar á la provincia de Santa-Fé la 
facultad de establecer el impuesto en cuestión. 

Invocados esos artículos por demandantes y demandado, y 
fundándose respectivamente por los unos y por el otro los dere- 
chos alegados en autos, corresponde ú esta Suprema Corte, de- 
terminar su alcance, en cuanto á esta causa se reliera. 

El artículo noveno de la Constitución contiene una declara- 
ción absoluta de principios. l*ara ta Constitución no hay Adua- 
nas que no sean nacionales. Los puertos de la República, como 
las fronteras mediterráneas internacionales, no pueden abrirse 
al comercio de importación exterior ó á La exportación, sino por 
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meilio de las autoridades federales y cualquier impuesto ó gabe- 
la que pretendieran establecer las provincias para una ú otr;i 
operación, sería contraria á la prescripción del citado artículo, 
no menos ojie á ln que correlativamente dispone el artíeulu 
ciento ocho. 

Kl artículo diez, es sólo una consecuencia del anterior. En íok 
autos se ha estudiado coa detenimiento el alcance que debe darse 
á la palabra circulación, que es la clave con que debe buscarse 
la inteligencia que los constituyen tes argentinos dieron á la 
cláusula que la contiene. Al efecto, se Uan citado por las partes 
fallos anterioras de esta Corte, que establecen interpretaciones 
encontradas, respecto de ese artículo constitucional ; pero cua- 
lesquiera que hayan sido las aplicaciones que á ese artículo se 
le hubiese dado hasta ahora, la legislación actual de la Nación y 
de las provincias, ha venido á lijar delinitivamente el propósito 
jurídico con que él fué incluido en nuestra Ley fundamental. 

Tara comprender su verdadero objeto, es menester estudiar 
los propósitos que los constituyente- del paí* tuvieron en vista. 

Declaradas na. ionales todas las Aduanas de la República, 
quedaron de hecho y de derecho suprimidas todas las aduanas 
provinciales. Pero esto no bastaba á los fines de la organización 
nacional, y era menester dejar expresamente consignado que lo 
que se suprimía no era sólo la Aduana provincial, sino también 
la Aduana interior, cualquiera que fuera el < arácter provincial 
ó nacional que ésta tuviera. 

Kl artículo diez vino á proveer esta necesidad y este proposi- 
to político y económico, prohibiendo que en la circulación de 
las mercaderías dentro del territorio de la Uepública, la auto- 
ridad nacional pudiese restablecer las aduanas interiores, que 
formaron parte de las antiguas instituciones argentinas. La 
Nación será ta única que tendrá Aduanas, pero éstas serán 
siempre exteriores. « En el interior de la República es libre de 
derechos la circulación de lis efe-tos de producción ó fabrica- 
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cion nacional, así como la dr losgrneros j mercancías de todas 
clases despachadas en las Aduanas exteriores». 

Y esa inmunidad que la Constitución garantiza á la circuí a- 
rion de esa clase <Je artículos de comercio, prohibe á la Nación 
establecer todo gravamen sobré ritos, cualquiera que sea el pun- 
to de la Uepública á que se dirijan, quedando ú fortiori prohibi- 
do a las provincias todo impoestu sobre ellos, aun ruando circu- 
lan, transportándolos de mi punto ¡i otio drutro dr su propio te- 
rritorio, y en tanto no ¿stén delinitivaroeiite incorporados a su 
riqueza general, 

IVro esta libertad de circulación territorial, no es en mane- 
ra alguna, la libertad «lo circulación, que forma la base del co- 
mercio y que tieue por Unes las transiciones, actos y contra- 
tos, con el objeto dr adquirir y transmitir las cosas sujetas al 
comercio de los hombres. 

Si otro fuese el alcance del artículo diez déla Constitución, si 
la circulación por él declarada libre, fuese la circulación econó- 
mica, entónces.W habría momento m que mercadería ó produc- 
to alguno incorporado ¡i la riqueza del pais, fuese pasible de im- 
puesto, y sólo quedarían como materias imponibles, el hombre, 
el inmueble, la capitación y la propiedad territorial. 

Esta circulación referente exclusivamente al libre transporte 
de ciertos productos y artículos en el interior do la República, 
es también completamente diferente del tránsito interprovineial, 
que reglamenta el artí-ulo once de la Constitución. Como el 
artículo diez, este artículo reconoce su origen en nuestra histo- 
ria y on nuestras instituciones pasadas. Él no tiene más alcan- 
ce que el de suprimir á tos efectos comerciales del transito, las 
fronteras y las jurisdicciones hiterproviiicinle*, eonvirtiemlo á 
todo el país en una unidad territorial, sobre ta cual pueden 
transitar libremente toda clase de artículos, sin poder ser gra- 
vados por impuesto alguno, al pasar por las diversas provincias 
que atraviesan, hasta llegar a >u destino. 



358 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



Aplicando ahora estos principios de nuestro derecho constitu- 
cional al caso sub-judice, corresponde averiguar si la ley de 
veintiocho de Noviembre de mil ochocientos noventa y uno, dic- 
tada por la provincia de Sauta-Fc, ha violado alguna de las ter- 
minantes limitaciones establecidas por la Constitución a la fa- 
cultad de crear impuestos, reconocido política y económicamen- 
te como esencial en todo listado, para los fines de la existencia 
y conservación del Gobierno. 

Desde luego es «inveniente deja! establecido como punto de 
partida, el reconocimiento del derecho une indisputablemente 
tienen las provincias, para gravar con impuestos todas las co- 
sas que ¿incorporadas á la propiedad común de sus habitantes, 
forman parte de su riqueza general . 

Del hecho de haher declarado la Constitución la libre circu- 
lación de los efectos de producción ó fabricación nacional» no 
puede deducirse, que tales efectos puedan escapar á los impuesto* 
provinciales, cuando pertenecieron desde su origen, ó se incorpo- 
raron después á la riqueza local, formando parte de la propie- 
p i edad entregadas a las transacciones del comercio. 

Así lo han comprendido la legislación de la X ación y do las 
diferentes provincias, creando por sus leves d<* impuestos, dere- 
chos sobre efectos de producción ú fabricación nacional. 

La ley de Saiita-Fé de veintiocho de Noviembre de mil ocho- 
cientos noventa y uno, en su aplicación al caso sub-judice, rm 
afecta con el impuesto que ella crea, actos de importación, de 
exportación, de circulación ú de tránsito fie cereales, lisa ley 
no grava los granos por el hecho de ser importados á Santa-Fé 
ó exportados de ella, ni tampoco por la circunstancia de atrave- 
sar su territorio en tránsito para otras provincias. 

El impuesto se ha aplicado al acto directo de la venta del 
cereal gravando las transacciones sobre granos producidos en 
el territorio de Santa-Fé, y lo grava no al ser exportado el ar- 
ticulo, sinó en el momento mismo en que la transacción se ce- 
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lebra como un acto de comercio interno, sujeto a los impuestos 
que las provincias están facultadas para crear, dentro de su pro- 
pia capacidad política artículos ciento cuatro y cientosiete de la 
Constitución). 

m impuesto puede ser conveniente ó inconveniente, equi tati- 
to ó exorbitante, y en su percepción pueden cometerse irregula- 
ridades mas ú ménos sujetas ul juicio de los Tribunales; pero, 
en elcaso ocurrente, la Suprema Corte no tiene la misión de juz- 
gar estos puntos. Su jurisdicción limitada señala los objetos y 
alcance de su fallo, que debe contraerse h declarar la procedencia 
ó improcedencia del recurso d« ¡neonstitucionalidad de la ley 
de veint iocho de Noviembre de mil ochocientos noventa y tino, 
traído exclusivamente á su resolución. 

Por más que en el curso de la causa con ocasión de la Ley, 
se hayan discutido otras cuestiones más ó menos ligadas con la 
que forma la materia única dn este juicio, ellas son improce- 
dentes en cuanto á él se refieren y la Corte no puede ni debe 
pronunciarse sobre ellas. 

Por estos fundamentos y de conformidad con lo expuesto y 
pedido por el señor Procurador General, se declara que la ley 
de veintiocho de Noviembre de mil ochocientos noventa y uno 
de la provincia deSanta-Fé, no os repugnante á la Constitución 
nacional, en cuanto ha sido aplicada álos cereales producidos en 
su territorio, no haciéndose lugar, en consecuencia, Ala deman- 
da, sin especial condenación cu costas, por no encontrar méri- 
to para ello. Notifícese con el original y repuestos los sellos, 
archívese. 



IIESUM* LUIS V. VARELA. 

— ABEL BAZAR. — OCTAVIO BUN- 
GE.— JL'AN E. TORRENT. 



m 
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4 AtH\ rx\vi 



IK Ciftria'itt ftoffo mitra p, dmé ferraris; sobre reivindicación 



Sumario.— Ku el conflicto Je títulos de adquisición hecha á 
diferentes personas, sin haberse podido probar cuál do los can- 
santes fué el verdadero propietario» debe resolverse a favor del 
que tiene la posesión. 



Casa. — Lo indica el 

falla «IH Juez Federal 

norrio, Sfik>iiitirc :HMu 18SKI. 

Y vistos : lus seguidos por don Cipriano Ral'fo contra don Jo- 
sé Ferrari s, sobro reivindicación de lili terreno urbano, de los 
cuales , 

Resulta: 1' *¿ue t 1 ) actor a) deducir esf i demanda se funda 
en que es propietario, por compra de derechos j accione* hecha 
á D* María Rosario Basualdo deRaffo, heredera de 1)* Marcelina 
Urraco sobre un terreno de forma irregular, de 5 varas de fren- 
te al oeste, equivalente á 4 metros 36 centímetros, por 180 varas 



DE JUSTICIA NACIONAL 



361 



do fondo, equivalente & 95 metros 26 centímetros más ó menos, 
ubicado en el centro de U manzana formada ñor las caites Pro- 
greso, LíberUd. Santa-Fú y Córdoba. 

2" Que la eoüora Irraco, abuela del actor, hubo esto, terreno 
¡hit compra ú don Francisco Domingo, y el misino que poseyó 
hasta su muerte, ocupándolo posteriormente el hermano del de- 
mandante, don Javier llaffo, siendo ocupado por tercera á la 
salida de éste, lo levantó en ese acto la señora de Crraco. 

3" Que siendo en la actualidad el señor Fetraris quien ocu- 
paba paite de dicho terreno, venía á entablar en su contra este 
litigio, invocando para ello hu prescripciones del artículo !19í» 
del Código Civil, y la repreaeiitaciou jurídica que ejercía por 
su causante Tespccto á esa propiedad. 

A" Que los títulos del traaiiiisor de sus derechos (al actor), 
consisten en una sumaria información levantada en el año 1873 
y en la escritura de venta á favor del misino, de los derechos y 
acciones adquiridos por éste y que lleva la fecha de 20 de Junio 
de 1888, según consta todo de la escritura de foja una. 

5" Que contestando la demanda, á foja 28, Ferraría pide sea 
rechazada, por ser él el verdadero propietario y poseedor de ese 
terreno desde muchos unos atrás por medio de sus causantes, y 
desde el año 1882, en que lo Compró á don Julián de Mustio» , 
por propia posesión : tacha al mismo tiempo de ineticaces los tí- 
tulos supletorios presentados pnr Uiffo y rebute la posesión que 
éste invoca. 

5" Que los títulos otorgados á los donantes del demandado, 
arrancan de U escritura de venta conferida por los herederos 
Montenegro á favor de don Julián Montenegro con fecha 27 de 
Diciembre de 1854, habiendo el demandado comprMo el terre- 
no de la cuestión ádon Julián de Bustinza, en el eño de 1882. 

7 o Que abierta la causa á prueba por el auto de fojaOl se pro- 
duce por las partes, la documental corriente á fojas I, 35, 90, 
101, 105, U5, U7, 158, 105, 176, 178, 18i, 186, 215, 220 y 



■ >r I 



302 FALLOS DE LA SUPREMA COHTE 

222, y ta testimonial á que se reJiercn los interrogatorios <!<• 
fojas 108, 101, 191 , 197, 200 y 209. 

Y considerando: i ' Que de acuerdo con lo dispuesto por el 
artículo 2758 del Código Civil, la acción d< reivindicación es una 
acción que nace del dominio que cida uno tiene «le cosas parti- 
culares, por la cual el propietario tfue ha perdido ta posesión, la 
reclama y la reivindica contra aquel que se encuentra en pose- 
sión de él. 

2' Que la situación jurídica requerida pur el precepto legal 
transcripto, de parte del que intenta la acción reivindicatoría, 
no concurre en el caso mb-judice, por cnanto el reivindicaulo 
no ha poseído ta cusa materia de su acción, siendo un mero com- 
prador ile derechos y acciones á la sucesión de su abuelo, doña. 
Marcelina l'rraco de liasualdo, según se justifica por el docu- 
mento de foja i y confesión de la parte. 

3 o Que ile los anteriores fundamento», resulta una doble razón 
quf obsta para la procedencia de ta acción reivindicatoría; sien- 
do la primera el hecho de no haberse tenido por el reivindican- 
te la posesión de la cosa; y la segunda la de tratarse de urta uni- 
versalidad de bienes, como es loque sirvió de materia á lacompra 
de derechos y acciones en favor del actor, y en cuya virtud él 
misino procede, pues respecto de esta última, el Código Civil ha 
establecido en su artículo27(>4, que* una uuiversnlidadde bienes 
tales como una sucesión cuestionada, na puede ser objeto de la 
acción de reivindicación ». y sin duda alguna, la sucesión de que 
trae su origen el derecho gestionado por la parte aetora se en- 
cuentra en la condición del artículo, pues debe de suponérsela 
CUesl\Ónada x desde el momento que ella sv encuentra en pugna 
con los derechos pretendidos por el demandado, y esa contradic- 
ción se funda en los títulos exhibidos por ambas partes, cuyo ori- 
gen i*s muy anterior por cierto á la instauración de este juicio. 

4 a Que si bien es cierto que el artículo 1444 del Código Ci- 
vil 'iispone que todo objeto incorporal, todo derecho y todaac- 
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cion sobre una cosa que se encuentra cu el comercio, puede ser 
cedido, ú menos que la causa no sea contraria i alguna pro- 
hibición expresa ó implícita de ta ley, ó* al título mismo del 
erudito, también es que el codificador se ha cuidado de deter- 
minar el alcance de esa disposición en la nota corespondienle, 
expresando que «es imposible ceder la parte principal y esen- 
cial de los derechos reales), es decir la comprobación de la pro- 
piedad libre; pero el propietario puede constituirse en procura- 
lor in rem xuam, á efecto d<¡ recibir el importe de los daños ¿ 
intereses a que la parte contraria puede ser condenada 

5<* Que, ti n alíñente, en la colisión de los títulos presentados 
por las partes, atribuyendo una propiedad distinta al terreno 
de la cuestión, sin que pueda establecerse cuál de ellos sea más 
perfecto, por cuanto ¡imbos adolecen de defectos consistentes: 
los del actor, corriente á foja i i7, en el limitado alcance que el 
Juez acordó al auto haciendo lugar á la información sumaria 
en que ellos consisten, y tí petición del üscal iutervinieote en 
esas diligencias; y los del demandado, corriente á foja 105, en 
la falta de firma de los testigos y de una de las partes contra- 
tantes; es de perfecta aplicación el artículo 2792 de ta legisla- 
ción civil, según el cual, * cuando el demandante y el demandado 
presenten cada uno títulos de adquisición, que ellos hubiesen 
hecho de distintas personas, sin que se pueda establecer, cuál 
de ellos era el propietario verdadero, se presume serlo el que 
tiene la posesión » ; y en el caso sub-judice tiene esa posesión el 
demandado desde el Mide Junio de 1882 (escriturare foja 55), 
en tanto que los títulos del actor son do fecha SO de Junio de 
1888 (documento de foja 1 ). 

Por estas consideraciones, fallo: no haciendo lugar á la de- 
manda, sin especial condenación en costas. Hágase saber con 
el original y repónganse los sellos. 

Escalera y Znvirla* 
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l *lti» *>l» ftuprrm» C«rtt» 



¡lijónos Aín-s.llanM 21 de l&3$. 

Vistos y considerando : Primero. Que el derecho que hacü 
valer el demandante procede de la venta y cesión de ficciones tj 
derechos hecha á su favor por doña María del Rosario Basualdo 
líe Kaffo, en veinte de Junio de mí) ochocientos ochenta y ocho, 
quien á su vez, invocando trasmisión hereditaria, deriva el suyo 
de doña Marcelina Trraco de Basualdo, madre de la enajenante 
y abuela tle la adquircnle, soruo todo resulta de la escritura de 
foja primera. 

Segundo. Que el título do la citada doña Marcelina, se funda 
en ta información producida á objeto de reponerlo, corriente de 
foja ciento cuarenta y siete á foja ciento cincuenta y siete, que 
ofrecida por la parte en Setiembre de mil ochocientos sesenta y 
tres, fué aprobada $m perjuicio en cuatro de Noviembre del 
mismo año. 

Tercero. Que el demandado ha comprobado por la escritura 
de foja treinta y siete, haber eimipndo en diez de Junio de mil 
ochocientos ocbent i y dos i don Julián líustinza, el terreno á 
que dicha escritura se refiere, habiendo probado igualmente que 
el referido Buatinza, compró á don Antonio Urraco en siete de 
Marzo de mil ochocientos sesenta y dos parte del inmueble y 
que el reato le fué adjudicado en liquidación de sociedad entre 
el mismo Bustinza y don Pascual llosas, según la clausula un- 
décima de la escritura.de foja cincuenta, otorgada en diecinue- 
ve de Abril del citado año de mil ochocientos sesenta y dos. 

Cuarto. Que consta también por la escritura de foja cuaren- 
ta, del diecinueve de Setiembre de mil ochocientos sesenta y dos, 
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que con su frente total sobre la calle de Progreso, Htistiiiza 
vendió ¿don Emilio D, Ortiz parte del terreno formado por la 
suma del comprado á Vrraco y del adjudicado en liquidación de 
sociedad ; y que en dos de Diciembre de mil ochocientos sesenta 
y cuatro, volvió la cosa al primero, por venta á su favor hecha 

por el segundo, 

Quüiio. Que cualquiera que sea el nitrito de los instrumen- 
tos en que se basa la adjudicación hecha á favor Je Bustintaen 
la liquidación de la sociedad entre él y liosas, no puede ponerse 
en duda, atento los términos de la escritura de liquidación, que 
los socios reconocían pertenecerá Bustinzaun terrenolimítrofe 
ion el adjudicado, lo que demuestra que el comprado á su sólo 
nombre por Bustinza a Vrraco no era reputado formar parte del 
activo social. 

Sexto. Que de los antecedentes considerados resulta: que tan- 
to el demandante cuno el demandado han presentado título de 
adquisición emanado* de diferentes personas* resultando asi- 
mismo de la comparación de esos títulos, que el presentado por 
el actor comprende una parte del inmueble a que se reJiere la 
escritura de su contrario. 

Séptimo, Que eldemandado y sus causantes tienen la posesión 
del inmueble en cuüstion, a lo menos desde el ano mil ochocien- 
tos sesenta y dos» 6 sea desde una fecha anterior á la de la inlor- 
inaciott producida por don Antonio Vrraco en representación 
de doña Marcelina L'rraco de Basualdo para reponer títulos de 
propiedad, loque está bien comprobado por la prueba producida, 
conservándola hasta el presente con edificios habitados, antes y 
ahora, cercas» etc. 

Octavo. Que dado el hecho de haberse presentado por ambas 
partes títulos de adquisición procedentes de diversos enaje- 
nantes, sin que el actor huya probado que su causante fuese el 
verdadero propietario, pero ni siquiera exhibido instrumento de 
fecha anterior á la posesión del demandado ó sus causantes, el 
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caso se resuelve por la disposición del artículo dos mil setecien- 
tos noventa y dos, Código Civil, lo que hace innecesario entrar 
en otras apreciaciones, 

Por estos fundamentos: y los concordantes tic la sentencia 
apelada corriente á foja trescientos treinta y nna: se confirma 
ésta con \aa costas del recurso, no haciéndole lugar ¡í las de pri- 
mera instancia, en mérito de la rebeldía de ta parte de Ferrar is. 
Notifiquese con el original y repuestos los sellos devuélvanse. 

BEÍUAIOH fh'l. — ABEL RAZAN. — 
OCTAVIO HOCE. 



til fíanca fie la Itotsfi, contra don Jaime J. Hüggeroni; 
sobre cobro ejecutivo de pesos 



Sumario. — i No es admisible contra un pagaré á iaúrden, la 
excepción de espera fundada en una anotación sin firma, indi* 
cando que el pago se haría por trimestres. 
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2° El hecho du haber el acreedor cobrado la renta de títulos 
dados en garantía, no autoriza la excepción de pago, y en cuanto 
( í lob efectos de la conpensacion no trae perjuicios, toda vez que 
el acreedor haya reconocido el cobro hecho. 



Cuso.— Lo expresa el 

Fallo 4#l Jhm Federal 

Huí-nos Airt-s. Novi bre 10 de 1*U2. 

Vistos los presentes autos ejecutivos promovidos por el Banco 
de la Bolsa contra don Jaime J. Kuggcroní, por cobro de 
479.900 pesos moneda nacional con 75 centavos que expresa el 
pagaré protestado corriente á foja i\ 

Resultando: Que citadn de remate el deudor, según cousta * 
foja 94, opuao las excepciones de compromiso y pago parcial, 
consistente la primera en que según el papel agregado a foja 24 
se convino en que pagarla trimestralmente el documento por- 
que se le ejecuta en la proporción que en dicho papel se esta- 
blece, devolviendo el Banco en la misma proporción la suma de 
títulos dados en garantía; y la segunda en que el Banco recibió 
por réditos de los mismos títulos la cantidad de 3000 pesos, los 
que según el compromiso aludido, debían imputarse á la cuota 
trimestral que había convenido en pagar para amortizar el pa- 
garé ejecutado. 

Y considerando : I a Que estando concebido á la orden ese do- 
cumento, debe ser considerado en cuanto á su efecto, como le- 
tra de cambio, en conformidad á lo dispuesto en el artículo 740 
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del Código de Comercio y Fallos do la Suprema Corte, tomo II o 
dé ta I" st'rie, página 577. 

2 o Que contra la acción ejecutiva de las letra* de cambio no 
son admisibles más excepciones que las de falsedad, pago, com* 
pensacion de crédito líquido y exigí Ule, prescripción ó cadu- 
cidad déla letra y espera ó quita concedida por el demandan- 
te, que se pruebe por escritura pública ó documento privado ju- 
dicialmente reconocido, no pudiendo ninguna otra excepción, 
cualquiera que sea su naturaleza, ubstar al progreso del juicio 
ejecutivo, se^uu expresamente lo determina el artíeul j í)7ít del 
Código citado y lo lia establecido la jurisprudenda de la Corte 
Suprema (serie *\ tomo 7, página 484 ). 

3" Que el compromiso invocado por el ejecut ido, no se en- 
cuentra comprendido eíi ninguna de las enunciadas excepciouea, 
y por consiguiente aun suponiendo que lmbier.i existido, uo 
podría alegarse para paralizar la acción deducida, dada la na- 
turaleza del documento que se ejecuta. 

-4" Que partiendo de la misma hipótesis y admitiendo que él 
importe ó pueda traducirse como ti na espera concedida uld* udur, 
tampoco es admisible en este caso, por no resultar de escritura 
públii a ó documento privado, pues en ningún caso puede darse 
este último carácter al papel de foja cualquiera que sea el 
signilicado^le su contenido y quien quiera que lo hayu escrito, 
desde que no tiene la firma de las partes, que es condición 
esencial para la existencia de todo acto bajo forma privada, 
conforme á lo dispuesto en el artículo 1012 del Código Civil. 

5 U Que según el mismo ejecutado, el pago pare ¡al proviene de 
réditos percibidos por el IJanco ejecutante, de lostítulosdadosen 
caución de la deudo, que el referido establecimiento tenía el 
derecho y el deber de recaudar, conforme al artículo 3231 del 
Código Civil, reconociendo haberlo éste así efectuado y acredi- 
tado su importe á la cuenta del ejecutado para devolverlo en el 
acto que sea pagado el documento de foja i\ io que bajo ningún 
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concepto puede considerarse como pago parcial ejecutado por 
el mismo deudor, ni juzgarse por lo tanto quo el acreedor ha in- 
currido en plus peí Uto. 

ti" Que por otra parte, cualquiera que sea la importancia de 
las sumas percibidas por ese concepto, no pueden oponerse á la 
ejecución de una letra protestada, por uo ser líquidas y exigi- 
Mi>. cundió, ion indispensable para la compensación, según el ar- 
tículo 070 del Código de Comercio y artículo 270 de la ley de 
procedimientos nacionales. 

Por estos fundamentos y los del escrito de foja 101, fallo: no 
haciendo lugar á las excepciones opuestas en el de foja 91) y en su 
consecuencia, mando ll.-var adelante la ejecución basta hacerse 
trance y remate délos bienes embargados, y con su producto ín- 
tegro pago al acreedor ejecutante del capital, intereses y costas, 
á cuyo pago condeno al ejecutado. Notifique se con el original y 
repónganse los sellos. 

Yirtjitiu M. Tvdin. 



tal 1* de I» fl«t|irrmn C«rl* 



Hut-iir» Aires, Jtoiw ¡íl de L$H& 

Y vistos: Considerando que cualquiera que sea la importan- 
cia a los efectos de la compensación, del cobro hecho por el Ban- 
co de la Bolsa de intereses producidos por jos títulos dados en 
caución, reconocida como está la existencia de la suma cobrada 
á favor del ejecutado, éste no sufre perjuicio alguno por la cir- 
cunstancia de no haberse deducido dicha suma de la cantidad 
demandada. 
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Por esto y sus fundamentos, se confirma con coatas la senten- 
cia apelada corriente á foja ciento siete , y repuestos los sellos 
devuélvanse. 

BENJAMIN PAÍ. — 1X1SV. VARELA . 
ABEL RAZAN. — OCTAVIO tí UNGE. 
JUAIS E. TORREST. 

' r 



CAUSA MEMII 



li.Juw* ttecalt contra IK Laureano Godoy, por cobro ejecutivo 

de ¡tesos; sobre nulidad 



Sumario.— V na segunda notificación hecha por error, no auu- 
la el procedimiento, existiendo la notificación anterior hecha 
en debida forma. 



Caso.— Dictada sentencia de remate, el ejecutado dedujo nu- 
lidad, fundado en que había error en la notificaciun del auto 
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citando <ie remate, por haberse aquella hecho primero por cúdu 
la y después en Secretaria. 



FmII* del Juea F#4«»l 

Itui-nuí Aires, trliembiv ¿i de lKfil. 

Resultando de la cédula corriente ¡i foja 27 que el demanda- 
do ha sido notificado legalmente, en la forma determinada por 
e| artículo 63 de la ley de procedimientos, recibiéndose por otra 
parte de la cédula, una persona que en otras ocasiones ha he- 
cho igual acto sin que se hiciera reclamación, por parte del 
recurrente, y considerando que la notificación de foja 20 ha sido 
hecha por error en la oficina, no ha lugar á lo solicitado en el 
precedente escrito. 

Tedin 

VmUm de I* Nuprvm» €"•■«* 

ftuénÓS Airoü, Marzo íl tfé 1893. 

Y Vistos : Considerando : Que aunque en el informe in voce 
producido ante esta Suprema Curte por el Abogado del recur- 
rente, so ha alegado la falsedad de la notificación, hecha por 
cédula á foja veintisiete, tal hecho no tiene en autos la prueba 
necesaria para obstaculizar la prosecución del juicio ejecutivo 
por su naturaleza sumario, mucho menos en el estado en que >e 
hulla. 
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Que la notificación de foja veintinueve que invoca el apelante, 
para fundar sus agravios contra la resolución recurrida, nu 
puede aceptarse sínó como un error de parte del actuario» por 
cuanto m> le es permitido nulilicar por sí mismo diligencia prac- 
ticada en debida forma, eomo aparece haberlo sido la de foja 
veintisiete. 

Que si efectivamente face nula dicha uotíticacion y por ello 
le ocasionara perjuicios, debí' reclamarlos contra quien y eu h 
forma que corresponda, deduciendo las acciones á que bul) tere 
lugar. 

Por este y por sus fundamentos se ton firma con cortas el 
autu apelado de foja treinta y tres, apereibiéudose al Secretario 
Almaudos por haber autorizado la notificación de foja veintiséis 
estando ya diligenciada la de foja veintisiete. Repuestos tus 
Bellos devuélvanse ($). 

BEMAÜUi Wm — ttIS V. VAHE- 
I.A. - AIIEL IJAZ.\>. — OCTAVm 
BUWCE.— JLA* E. IOIIRKNT. 

1 Por nulo de ib de Abril, la Suprimí Corlu dejo sin duelo el ¡ipwi- 
bituieuto ;'« que se refiere i*>te 
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CAUSA MXXI*' 

ihm Severo GcttaHos vontra itun htofiotth Ttthoatfti. ¡i<>r 
cumplimiento dé wníemin: sobre consifptacion 



Sumario. — La moneda boliviana es moneda especial, y las 
obligaciones en dicha moneda, deben pagarse con arreglo al 
tipo de 72 centavos oro cada peso boliviano, ó su equivalente en 
moneda de curso legal al cambio del día del pago. 



Cato.— Lo indica el 

Falla 4*1 inri *>*>r»l 



Rueños Aire», Agosto í* ilr IK4¿, 

Visto y considerando: 1" Que por la sentencia ejecutoriada 
corriente á foja 63, se mandó que 1). Leopoldo Tabeada abona- 
se en el término de 30días, la cantidad de 2272 pesos bolivianos 
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ú su equivalente en moneda nacional de curso legal al tipo del 
cambio en el día del pago, ajustándose así á lo dispuesto en el 
artículo 3 o de la ley nacional de 15 de Octubre de 1885» por 
tratarse de uua obligaciou estipulada en moneda especial. 

2 o Que no habiéndose cotizado en ta Bolsa de Comercio de 
esta Capital et peso boliviano, como lo ha reconocido el mismo 
Taboa'ay lo establece el informede aquella corporación corrien- 
te á foja 113, debe tenerse como tipo de cambio el valor relati- 
vo que le asignan las leyes y decretos de los poderes encargados 
de Jijar el de las monedas extranjeras. 

$> Q ue el artículo 38 de la ley de 29 de Setiembre de 1875, 
conÜrió al Poder Ejecutivo esta facultad, quien en virtud de ella, 
por decreto de fecha 31 de Octubre de 1882, fijó en 72 centa- 
vos de peso nacional oro, el valor del peso boliviano, mandando 
que A este tipo lo abonase la casa de moneda, efectuándose ú ese 
mismo tipo la conversión a moneda nacional de los billetes emi- 
tidos X boliviano, cuando se puso en ejecución lá ley de monedas 
de cinco de Noviembre de 1881 . 

■i" Que las emisiones circulautes á pesos bolivianos, no son ni 
monedas extranjeras ni nacional us, ni son simples títulos repre- 
sentativos de la inoneda boliviana de plata d que se refiere el 
decreto citado del Poder Ejecutivo, en la cual debían ser conver- 
tidas ?\ portador á su presentación al Banco emisor; siendo por 
consiguiente inadmisible, la pretcnsión de tener como base de la 
obligación los bolivianos billetes, cuyo valor corriente debía 
depender necesariamente del crédito del Hunco emisor y de 
otras muchas circunstancias accidentales, |ua no pueden ser 
materia de comprobación. 

Por estos fundamentos y los del escrito de foja 93, fallo, de- 
clarando: que la reducción de los 2272 pesos bolivianos que debu 
pagar Taboada, debe hacerse al tipo de 72 centavos oro por peso 
Tuerta y sobre su resultado la reducción ó moneda nacional de 
curso legal, al cambín del día del pago, y que por consiguiente 
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es insuficiente la consignad jii que expresa el recibo de foja. . . 
para pagar dicha suma. 
Repónganse las fojas. 



Vt ni ¡ lio W. Tcdin. 



rallóte l*«ii|treni« Corte 

Utieno* Aire», Marzo £i de lHftl. 

Vistos: Por sus fundamentos se conErma con costas la senten- 
cia apelada de foja ciento veinte. 
Repuestos los sellos, devuélvanse. 

JtENJAHIM PAZ. — LUIS V. VARELA. 
— ABEL DAZAN.— OCTAVIO BUH- 
CE. — JUAK E. TORREKT. 
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f tw heredero* de IK Juan fíufour amtra fu Municipalidad de 
la Capital, por pago de terrenos expropiado* ; saitre rotnpe- 
teneia. 

Sumario.— La acción que no versa sobre expropiación, aiüÜ 
sobre indemnización, por terreno ocupado, no corresponde al 
fuero federal ¡alione materia*. 



Vaso.— Los herederos Dufour, alegando que donde 1871 ha- 
bían sido ocupados terrenos de su propiedad para calle pública, 
demandaron ú la Municipalidad de la Capital para que los in- 
demnizara. 

r«9I* del Jun Federal 

(turnos Ain'S, Junio i"t Jo 18HJ. 
Acreditóle en forma la competencia del Juzgad-i. 

Tedin. 



DE JUSTICIA NACIONAL 377 



Aul* *el Jnr#. Federal 



Riienoi Aire?. Julio 2 de lWhf. 

Resultando de lus misinos anteceden tes suministrados por esta 
paite en su anterior escrito, que el terreno de que se trata no 
está bajo su posesión y dominio, pues desde et ano 1871 existe 
en él un;: calle ¡tú Mira, además de una vía férrea; que, por con- 
siguiente, no se trata propiamente de un juicio de expropiación 
i|iiu supone en el expropiado el ejercicio de esos derechos, sínó 
del pago de una indemnización por la ocupación que tiene por 
base el reconocimiento ú declaración judicial del derechu á 
obtenerla, estése á lo mandado, liepúngase la foja. 

VISTA Ut'.l. SLM>n pnOCUKADOH CERfittAL 



liarnos .un*, Harzo ii\ iL» \mi. 

Suprema toti**: 

La prolongación di- la calle de Corrientes está abierta al ser- 
vicio público desde 1871, según la exposición de los mismos re- 
currentes, corriente á foja 38* Si no tuvieron la posesión de 
esa calle, desde entonces, que los municipios de Flores j Bel- 
grano hacían parte de la jurisdicción de h provincia de Buenos 
Aires, si el Gobierno de aquel Estado no reconoció derecho al- 
guno de posesión y dominio, ¡í pesar do las gestiones ante él in- 
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tentadas, ai con los municipios de Flores y Belgraao vino a ser 
parte del Municipio de la Capital, U prolongación de la calle de 
Corrientes n la Chacarita, es, ú mí juicio, incuestionable, que 
los gestionantes no pueden intentar hoy una acción por expro- 
piación, de lo que no poseen, ni les hasido tomado, con sujeción 
á las prescripciones de la ley de expropiación de 1866. 

Por ello considero arreglado á derecho la disposición del Juez 
que, reconociendo que no procede, en el caso, la jurisdicción de 
la ley por causa de expropiación, manda justilicur al fuero 
federal. 

Snbimana Kier. 



mil. ü i» «upi-e»» mmm 

Buenos Airus, Wano <le 1W*L 

Vistos: De conformidad á lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador General y por sus fundamentos, se confirma el auto 
apelado de foja veintitrés vuelta, reiterado ú foja veintisiete, 
líepuestos los sollos devuélvanse. 

BBKfAHIK l'AX.— LUIS V. VARELA. 
— Alt EL BAZAÜ-— OCTAVIO MW¡- 
GB.— JOAN E. TORREN T. 



DE JUSTICIA KACIOÍUL 



379 



€ AUNA 



ti. Delfín Uüym en recuna contra ta Cámara tic Apelaciones de 
la Capital; sobre levantamiento <le inhibición. 



Sumario.- 1" El recurso del artículo l i, inciso p de la lev- 
sobre jurisdicción de ios Tribunales Federales, no procede de 
autos que ii<> sean definitivos. 

£> No es tal, el auto en 400 se deniega el levantamiento de la 
inhibición decretada por Juez incompetente. 



f aw ,_L<, explica el siguiente 



RECURSO 

Bueno* Atrrs, Febrero 17 

Suprema Corte : 

■ Tomos J. Leivn, V úiáoa DelDn Vieyra, en autos cou el Banco 
Nacional, constituyendo domicilio legal en la calle San Martín 
a« 278, piezas 23 y 24, ú V. E. respetuosamente, digo: 
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1 

A pesar de las resoluciones de V. lí. sobre que el Banco Na- 
cional no tiene unís fuero que el federal y sobre que en ese fue- 
ro no existe la inhibición general de enajenar é hipotecar, el 
procurador de dicho Banco, por una extinguida deuda de mí 
mandante, se dirigiú al Juez local y obtuvo contra ñ una inhi- 
bición. 

11 

Pedí al Juez de Comercio, doctor Peyret, se declarase incom- 
petente y levantase la inhibición, imponiendo las costas aUtano . 

Él doctor Feyret, por separado, se declaró incompetente de 
oficio, sin levantar la inhibición y sin proveer a mi escrito en el 
que por un otrosí lo recusaba sin causa. Insistí en que prove- 
yera; pero fué inútil y mantuvo las cosas como estaban, sin ha- 
cer caso do la recusación. 

III 

Apelé á la Cámara de Apelaciones en lo Comercial y ésta por 
mayoría dejó las cosas como las puso el inferior. 

Apelé entóneos para ante V. K. y la mayoría me negó el recur- 
so* no dignándose reparar, á pesar de mis instancias, en que el 
Jut/ había proveído en U cosa, hallándose Tecusado. 

IV 

Ocurro ahora á V. K. fundado en las disposiciones del artí- 
culo 14, especialmente inciso 2% do la ley sobre jurisdicción y 
competencia de los tribunales. 
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mi 



La Constitución j la ley se oponen á que el citado Juez local 
pudiera dictar contra mi mandante ninguna providencia, á pe- 
dido de una parte excluida del fuero lncal. 

Todo asunto con el Banco Nacional es federal rplione umte- 
rim y al fuero federal me atengo. 

Ahora bien : el Código local de Pioeedimientoíi dispone en su 
artículo 403, que cuando uu Juez incompetente, por error, lia 
decretado un embargo preventivo, subsistirá. 

Contra mis argumentos y los de la minoría de ta Cámara, se 
mantuvo la inhibición á mérito de dicho artículo, que es de ca- 
rácter local, que rige entre juzgados locales, perú que no puede 
trascender de éstos á los fedérale*, máxime cuando se trata, no 
de un embargo, sinú de uní; inhibición que no existe en lo fe- 
deral. 

Entretanto, mi porderdante sufre graves perjuicios, pues has- 
ta que elpiocurador del llanco Nacional no se digne pasar q\ 
espediente al Juzgado Federal, lo que no hará, la inhibición iia 
de seguir pesando sobre aquel, si yo no consigo que un supe- 
rior deshaga lo que ha sido ¡legalmente hecho poi el Juez de 
Comercio. 

Kscuso demostrar que la resolución de mantem r la inhibi- 
ción por la justicia local, cuando ésta es incompetente, es una 
sentencia deünitiva á los efectos del artículo M, cumo loestodu 
lo que afecta á la competencia, según muchas veces lo tiene V. 
K. declarado. 

Vot tanto: A V. % pido se sirva tener por entablado el re- 
curso del artículo 14, llamar á sí los autos y ordenar al Juez lo- 
cal levante la inhibición con costas, reservándome la acción de 
daños y perjuicios. 

Es justicia, etc. 

ti. tt itniart. — Tomás J, Leii*a. 
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VISTA DEL SESOR PROCURADOR GENERAL 

Duchos Aires, Mario ¿1 do 1883. 

Suprema Corle : 

Se reconoceque el Juezde Comercio que decretó Ta inhibición, 
se ha declarado incompetente. 

No La podido por consiga ¡ente, dietnr la revocación de aque- 
lla inhibición, y el conocimiento y decisión corresponde ahora, 
al Juez & cuya jurisdicción pasa la causa. 

No hay entonces sentencia definitiva que pueda autorizar pa- 
ra ante V. E., la apelación autorizada por el artículo 14 de la 
ley de 14 de Setiembre de 1863; y opino por ello, que el recurso 
traído de hecuo, debe ser desechado. 

Sabiñiano hier. 



Hítenos Aires, Abril l de 

Vistos en el acuerdo: De conformidad a lo expuesto y pedido 
por el señor Procurador General, se declara improcedente el re- 
curso directo deducido. Repuestos los sellos, archívese. 

DEKJAM13 PAZ. — LLIS V. 
VARELA. — AREL RAIA». 
— OCTAVIO RJfllGE. 
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4' ACM A LXXXtlI 



Contra la Cumpaina * Enlre-IÜos extracto tte WM€ • ; 

sobre comiso 



Sumario.— No corresponde i la jurisdicción administrativa 
conocer en comiso de efectos que no se hallen en poder de la 
aduuna, y es nula la resolución que se dicte por el administra- 
dor de la misma. 



Casn. — Lo explica la 



RESOLUCION DEL ADMIN1STÍIADOII DE ADL'ANA 

Vistos: Quo la Compañía t Entre-Ríos exfcraclo de carne», 
ex parta libre de derechos los productos du su establecimiento 
con excepción de la carne tasajo. 

^oe los 801 cueros vacunos salados de que trata este suma- 
rio eran procedentes del establecimiento de campo de los seño- 
res F. Brocht y C\ 

Que han sido trasbordados en Buenos Aires al vapor Words- 
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vrortb, con destino ú Amberes bajo permiso n n *2Í24, libro de 
derechos, por haber ido la guía firmada por la Compañía « En- 
tre-Ríos cstracto de carne », j de acuerdo con lo dispuesto en el 
artículo 11 de la ley n° 2402 «le i» de Noviembre de 1888 y de- 
creto de 2t de Agosto pasudo. 

Considerando: 1" Que ni exportar do esta Aduaua con desti- 
no ú Unenos Aires, con guía de tránsito desde el 4 de Julio en 
adelante, los productos embancados por Ja Compañía « Kntre- 
Itíos e>- tracto de carne;, tenia por objeto esperar la resolución 
superior, del reclamo interpuesto por esta Compañía del decre- 
to del Ministerio de Hacienda de i" de Julio, derogando el de íí 
de Marzo : como lo demuestra el procedimiento seguido en la 
Aduana de Unenos Aires, de permitirle la exportación al extran- 
jero, afianzándolos derechos hasta que se dictara la resolución 
mencionada. 

2' Que resuelto este punto por la Superioridad, libera mi o do 
derechos, con excepción de la carne tasajo, los productos de la 
industria de la ('ompnfiía referida, la Aduana de Huenos Aires 
les concedió el trasbordo coa arreglo al artículo $1 de la ley 
n- 2402. -s 

3" Que el hedió de embarcar aiminbre de le Km presa uV una 
industria libi-rada de derechos, productes que no proceden de 
esa industria y que están sujetos á derechos de exportación, im- 
porta una defraudación de la' renta nacional. 

-I" Que las aseveraciones hechas por el representante de !a 
Compañía para demostrar su buena fe eu el procedimiento, han 
sido destruidas. 

5" Que aun suponiendo que hubieran pagado los derechos en 
la Aduana de Huenos Aires después d¿ la denuncia, por resolu- 
ción deS. £. el señor Ministro de Hacienda déla Nación Dr. D. 
Vicente F. López, dictada el 2G de Diciembre último 6 inserta 
en las disposiciones fiscales del corriente año, en la página 147. 
se ha sentado la jurisprudencia signiente : * Que implicaría 
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dejar tina puerta abierta al fraude siempre que, descubierta una 
irregularidad en el procedimiento aduanero, pudiera el comer- 
ciante salvarla satisfaciendo los derechos correspondientes j. 

ti" tjue el artículo l02Udc las ordenanzas de aduana, aplica 
la pena de comiso, á todo hecho que tienda á disminuir indebi- 
damente la renta, aunque nu tenga en ellas una sanción espe- 
cial. 

7° Que el espíritu de dichas ordenanzas, por lo que prescriben 
loa artículos 910, i)M, «J13, ÍH»7 y 900} es aplicar á los cómpli- 
ces y autores de una defraudación, multa igual al valor de las 
mercaderías, además del comiso, y que los artículos DStá y 095 
aplican á los barraqueros, saladeristas, etc., igual multa ade- 
más del comiso por i l simple hecho de consignar un la papeleta 
con que mandan embarcar, menos peso del que tengan tos Jletcs 
ó por darle* una clasificación de meaos valor que la verdadera. 

Si- resuelve : Hacer lugar al comiso de 801 cueros vacunos 
Balados; una multa igual al ímpoitede los mismos, penas que 
se hacen efertiius ¿i la Compañía i Entre Míos extracto de carne» 
teniendo por base el precio de tres posos oro sellado por cada 
cucm, que le designa la tarifa de avalúos vigente, adjudicán- 
dose el producido al Contador Interventor de esta Aduana, D... 
como denunciante, c -id arreglo al artículo lÜítO de las ordenan- 
zas. 

Xotiíiquese á los interesados, pilgüense lus derechos corres- 
pondientes, repónganse los sellos y archívese. 

Guílogu^y, Oclubre S2 de \ftíii* 
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f*ll« *el Juca 



Paraná. Junio 37 de 1«L'3. 



T vistos : No habiéndose apersonado el recurrente ante Cite 
Juzgado con el certificadf á que se refiero el articulo 1000 de 
lasOrdcnanzas de Aduana, no obsianto estar vencido con exce&o 
el término de 18 días que le fué señalado al efecto; el Juzgado, 
de acuerdo con lo que dispone el artículo Í068 de las mismas 
Ordenanzas y en conformidad por lo pedido por el Procurador 
Fiscal, resuelve declarar desierto el recurso interpuesto en esta 
causa. 

En consecuencia vuelvan los antecedentes al administrador de 
Aduana de Oualeguay para que haga ejecutar su sentencia. 



E finio- 



%««« 4cl Ju*c t>4rr»1 



Paraná Setiembre lldelNM. 

Vistos: nuevamente esta causa seguida por la Aduana de 
Gualeguay, contra la «Compañía Entre llios,estracto de carne» 
sobre defraudación de los derechos de exportación que debió 
abonar por loa 801 cueros salados, embarcados en el vapor 
« Indio • con destino a Buenos Aires, con fecha 19 de Setiem- 
bre de 1891 , y a«e fueron allí trasbordados en el vapor Words- 
wort, para ser conducidos á Amberes, y 
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Considerando: Que es jurisprudencia establecida por In Su- 
prema Corte, que las mercaderías conducidas por tos paquetes 
■X vapor, aunque hubiesen sido entregadas y despachadas, no so 
consideran salidas de la jurisdicción de la Aduana: 1° porque la 
responsabilidad que impone el artículo 812 de las Ordenan- 
zas á los agentes ú armadores, sustituye á la responsabi- 
lidad de la mercadería; y 2" porque dados los privilegios 
«cordados por las mismas Ordenanzas ú los paquetes á va- 
por, hace imposible laminación de las operaciones do estos pur 
las Aduanas, por lo que no puede decirse que las infracciones 
que pudieron descubrirse entonces, hayan pasado desapercibidas 
al tiempo del despacho. 

que si bien el caso allí juzgado versa sobre operaciones y de- 
rechos de importación á que so refiere el artículo 843 de las Or- 
denanzas que sirve de fundamento al fallo, en el presente se 
tTatade fraude en una operación de exportación, debe seguirse 
l.i misma jurisprudencia, por cuanto el artículo 457 de las Orde- 
nanzas ice extensiva á las operaciones de carga de los paque- 
tes á vapor, la misma disposición que rige la descarga y se con- 
tiene en el 842 ya citado. 

Que en el caso á resolver, los 80 cueros salados, fueron car- 
ga-Ios por la Compañía c Kntre-líias estrado de carne*, en el 
buque á vapor ludio» que goza de los privilegios de paquete, 
según lo demuestra I?» nota agregada á foja 89 y el informe del 
Administrador de lientas, por lo que le es de perfecta aplica- 
ción la jurisprudencia sentada. 

l¡ue de *sto se deduce que el Administrador de Aduana de 
(¡ualeguuy, a] resolver el caso, procedió en uso de las facultades 
quo le son propias, pues los cueros embarcados no salieron de la 
jurisdicción de ta Aduana como queda demostrado, y que el Juz- 
gado Federal sólo tiene jurisdicción para conocer de él por ape- 
lación, como lo dispone el artí uto 10G3dc las mismas Ordenan- 
zas mas no originariamente como se pretende. 
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Que así lo entendió la parle interesada cuando apeló de la re- 
solución del Administrador de Aduana, recurso que se dcclarú 
desierto por auto do foja . . . en conformidad á lo establecido 
enut artículo J068. 

Por estas consideraciones, no se hace lugar ala revocación so- 
licitada por el representante de la Compañía «Kntre Itios, ex- 
tracto de arnés, y estése á lo resuelto en el auto recordado d»> 
27 de .Tunio próximo pasado corriente ti foja 42; en contenen- 
cia regúlense los honorarios del Fiscal ml-hoc por el doctor Mer- 
nes y pase en ri^ta al Fiscal titular para que pida lo que cor- 
responda, previa reposición de sellos y notiiieacionts en él ori- 
ginal. 

W. de % l> indi. 



VISTA ÜKL SfeSOR PUOCTBADOtt GKXKhAL 

BiietiOJJ Aires, Marzo 6 18^. 

Suprema Corte: 

La resolución administrativa de la dirección de aduana, fue 
recurrida á foja 21 1 expresándose por el interesado que recur- 
rirá donde corresponda, en apelación de dicha sentencia. 

Concedido ese recurso á foja 21 vuelta, sin expresarse para 
ante quien, el interesado ILt . ' sus gestiones para ante el Miuis- 
tcriJ de Hacienda, foja 21, Ó ai do ocasión coa ellas a los 
procedimientos subsiguientes, hasta el informo de la Adminis- 
tración General de Rentas, que a toja 25 pidió la declaración d- 
nulidad do lo resuelto por la Aduana deGualeguay, y el someti- 
miento de la cuestión al fallo del Juez Federal de Kntrc-ltios. 
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Ese informo fue* confirmado, al menos en cuanto á su úUima 
parte, par los dictámenes del señor Procurador del Tesoro y 
Procurador General de la Nación, á fojas 30 y 40 El Poder Kjc- 
cutivo aceptando esos dictámenes, ace| tú y remitió el expediente, 
, foja 41, al Juez (federal, para que tomando conocimiento do él 
se sirviera resolver cun arreglo á derecho. 

He referido estas actuaciones porque á mi juicio dan la clave 
paru la resolución del punto %uh judicé. 

Siendo un recurso interpuesto y concedido sin determinación 
di' auloridad, aun cuando la cita del artículo 1003 de las Orde- 
nanzas de aduana, lo encaminaron por la vía contenciosa, á la 
Justicia Nacional. 

Pero el reeur>oal IVI.r Ejecutivo era licito también y mien- 
tras ese recurso de revisión ó reconsideración no fuese resucito, 
quedaba en suspenso el derecho á la ría contenciosa que había 
concedido la Aduana al recurrente, 

Así lo ha resuelto V. E. fundando cu sólida doctrina, la deci- 
sión del tomo 5-, sitié 2\ página 263 de sus Fallos, que si se 
relirió á l ->s procederes de reconsideración ante la misma 
Aduana, parece aplicable al cuso en que el mismo proceder so 
practica ante la autoridad superior administrativa. 

í.'on sujeción á esa doctrina y jurisprudencia, el término para 
ocurrir por la vía contenciosa ha quedado en suspenso, pen- 
diente de los trámites de carácter administrativo, pues durante 
• líos el interesado no ha podido disponer del expediente, que 
dependía de la acción del Poder Ejecutivo. 

Este mismo poder no devolvió los autos al interesado, si- 
no que los remitió directamente al Juez, según el oficio de fo- 
ja 11 . 

La providencia recaída en vilo» á foja 41, no fué notificada al 
interesado, ni éste tuvo ocasión de intervenir en los autos, una 
vez que con solóla vista al Procurador Fiscal, que tampoco se 
hizo saber, fué resuelta la deserción del recurso á foja 42 vuelta. 
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Este mismo auto de carácter dL-flnitiro, tampoco fué notificado, 
haciendo saber la Aduana sólo el cumplimientodc ta resolución 
administrativa de foja 43. 

Tales omisiones de intervención y notilicacion opurtuuu, au- 
torizan a mi juicio la declaración de nulidad invocada al res- 
pecto. 

Por otra parte, los recursos instaurados contra ese auto del 
Juez Federal lo son siempre en tiempo, una voz que no median- 
do notificación expresa, el término sólo debe contarse desde el 
neto que maniüestaiuentc conste que Ile^ó ú conocimiento del 
interesado. Y en este concepto ^pinuquo fué legalmente recu- 
rrido y debe ser revocado* puesto que la resolución administra- 
tiva había sido recurrida en tiempo oportuno, y concedido el 
recurso, que el Poder Ejecutivo retuvo los autos sin resolver ni 
la confirmación ni la revocación, y mandó remitirlos al Juez pa- 
ra que éste conociera y resolviera el recurso instaurado. 

La resolución administrativa no ha quedado consentida por 
el interesado, ni continuada por el Poder Ejecutivo, y habiendo 
ido recurrida en tiempo y mandados los autos por el Poder Ad- 
ministrativo al Juez, para la resolución correspondiente, el 
Juez no ha debido declarar la deserción de foja 42, sin pronun- 
ciarse sobre la legalidad ó ilegalidad de aquella. 

Sírvase V. E. así resolverlo, revocando en consecuencia el 
unto de foja 42, y mandando vuelvan los autos al Juez a *m» t 
para que conozca y resuelva sobre el mérito I<ga1 de la resolu- 
ción de Aduana de f ja 18. 



Sáhihféíié hter. 
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mil» ta nuprrmm Vmrir 

Buenos Aire», Abril 4 do 1803. 

Vistos : No correspondiendo A la jurisdicción administrativa, 
con arreglo al artículo mil treinta y cuatro délas Ordenanzas de 
Aduana, ■ nuocer sobre la denuncia de foja primea, por haber 
salido de la jurisdicción y poder de la Aduana, los productos áque 
ella se refiere, y siendo por lo mismo nula la resolución admi- 
nistrativa de foja dieciocho. Por esto y oído el señor Procura- 
dor General, se revoca la sentencia recurrida, declarándose que 
ul.Tuzgad o Federal debe substanciar conforme a derecho la 
mencionada denuncia, y repuestos los sellos devuélvanse. 

11EKMMIN PAZ. — IX IS V. VARE- 
LA.— ABEL BAZAS.' — OCTA- 
VIO DL'MGE. 
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/>. Francisco I. Itefiizia, en rerurso de sentencias de bis />/- 
Ounales de ta Capiiat; sobre coteo dé pesos 



Sumario.— Kn lo* tuso* de ta ley de 3 de Setiembre cié l87S t 
no procede ej recurso ante la Suprema Corte de las sentí ncias 
de los tribunales lóenles. 



Caso.— Lo indica la 



vista del sESim rnocuunmi i;eserai. 

Buenos Ain-s Marzo ¿l do IWI. 

Suprema Corté: 

Según manifestación de la misma parte, se trata de senten- 
cias dictadas por el Juez de Paz, en causa de valor menor de 
100 pesos y rjuc por su menor cuantía, lian sido declaradas ina- 
pelables, por el Juez de I" Instancia en le Civil. 

De estas sentencias no hay recursos á V.E., no sólo por ra- 
tón de la materia, que no es del tuero federal, ainó también con 
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sujeción á lo prescrito cu el artículo -4" de la ley de 14 de Se- 
tiembre de 18*fci. 

fts verdad que para cohonestar el recurso se invocan garan- 
tías com<> )a del artículo 18 de la Constitución Nacional. 

Puro las garantías de ese artículo» uo son violadas en el ea*o de 
cobrarse una multa |ior infracción á ordenanzas municipales, con 
sujeción ú disposiciones reglamentarias del único juicio y juris- 
dicción, autorizólo al respecto. Por ello gpiuo que V. K. uo de- 
bería hacer lugit al réctiíSQ de hecho traído A V, % 

S/ifununnt ktt'r. 



Falla de la Mitprema forte 

Buenos aíh-í. Abril i do lw'rt. 

Vistos en el acuerdo: Considerando: <¿ue ncgun resultado 
la exposición del recurrente, ha sido él parte en el juicio segui- 
do ante el Juez de Paz, haciendo valer en dicho juicio sus de- 
fensas. 

Que la excepción de íneom patencia de la Justicia de Paz aloya- 
da por Itellizia mlione persona;, esttí desautorizada por el artí- 
culo primero de la ley de Setiembre tros de mil ochocientos sé- 
tunta y ocho. 

Por esto y de conformidad á lopedidu pur el señor Procurador 
Wenera!, no se hace lugar al recurso directo deducido, ltepuestos 
los sellos, archívese. 

BEÍUAMlfl r\U. — Allfcl, DAZAN. 
— OCTAVIO BLSÍiE. 
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1AL*A LXXXIX 



Contra Ita»! Mauml y P *ohr? tomiao y ¿obles derechos 



Sumario, — Ku las infracciones Je las Ordenanzas de Adua 
na, la buena fe y la ignorancia M exoneran Je pena. 



Caso.— Lo indícala 

IVKSOLUCIOS DE LA A DI ANA 

Buodos Aires. Kmw 53 ü« ltf »¿. 

Visto lo actuado y atento lo expuesto en el informe que ante- 
cede, con arreglo ¡i lo dispuesto en los> artículos 030 y 1054 de 
las Ordenanzas, declaro caídos eu comiso los excesos de que se da 
cuenta en el parte de roja . . .y pague nsu dobles derechos so- 
bre la diferencia de valor entre la mercaderín manifestada y la 
que resultó de la veri jicac ion practicada. Hágase saber, ¡i sus 
efectos pase ¡i Contaduría y repónganse los sellos. 

I 

$. Baibiene* 
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VISTA FISCAL 

llücuoa Mr?*, Mareo de 1h&¿. 

Señor Juez: 

Sírvase V. y. confirmarla resolución administrativa, dictada 
de acuerdó fon Lo que prescriben las Ordenanzas de Aduana. 

I, )/. litfsfilh. 



fallo «1*1 Jim» Federal 



Une-nos Airo. Agosto 2 »Iií lVf li. 

Y vistos : de acut-rdu c m lo dictaminado por el soñar Procu- 
rador Fiscal y por los fundamentos de la senttiiciu administra- 
tiva de foja 3 vuelta, apelada por los señores Raúl MaureH y C", 
be confirma ¿sta, y en consecuencia, ejecutoriada que fuese la 
presente, devuélvase el expediente ú la Aduana para su cumpli- 
miento. 

WLutanne, 

■ 
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VISTA I1EL1. SEÑOR iMtOCI'RATIUH CESEUAL 



Itrifiio- Aihs Mar/O 13 *W \KKÍ. 



Suprema Corte i 

La resolución administrativa de foja -i confirmada por la del 
Juez Federal de foja 17, se reüerc a diferencias de calidad y 
excesos de cantidad encontradas en un despacho de Aduana. 

El recurso reconoce áf--ja5 la verdad de los hechos alegando 
en su disculpa, la buena té é ignorancia del derecho. 

1'ero esdias excepciones no son admisibles con sujeción al ar- 
tículo 1058 de las Ordenan/its de Aduana, y la confirmación do 
la sentencia di foja 17 se impune entóneos, con sujeción á lo 
prescrito en el articulo 930 de las citadas Ordenanzas. Sirvas? 
Y. E. así resolverlo. 



Vistos: De conformidad con jo expuesto y pedidu por el señor 
Procurador General en su vista de foja treinta y por SUS funda- 
mentos: se confirma cou costas el auto apelado de foja diez y siete 
y repuestos los sellos, devuélvanse. 



Sufiiniftmt táVtr. 




BENJAMIN PAZ.— H1IS V. 
VARELA,— AfifiL f\íl\y. 
— OCTAVIO ULSGE. 
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CAL' NA \4 



Vúiüm Itmtl Httuwtf f/t'wnfMñiti; snfirr ramis» 



Sumarlo.— ÉO las infracciones de las Ordenanzas de Adua- 
na. Li baena féy la ignorancia no eximen de pena. 



l'usu t — Lo indica la 



KKSOLmo^i UE A D CANA 

BucüiOr Airt's. Kiuti» Ai iti* lHí*á. 

Visto lo actuado y atonta lo expuesto en el informe que an- 
tecede» n^ue comprueba (o denunciado en el parte de foja 1, con 
arreglo & lo dispuesto por loa artículos 930 y 1054 de las Orde- 
nanzas do Aduana, declaro caido en comiso el exceso de que se 
trata. Hágase saber. A sus efectos pase á Contaduría, y repón- 
ganse los sellos. 

5. tíaiOienc. 
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VISTA HSCAÍ, 



Buenos Airt*. Mar7.1i di' lW*¡f. 

Señor Juez: 

Sírvase continuar la resolución administrativa dictada de 
acuerdo cnn lo que prescriben las Ordenanza* do Aduana (artí- 
culos 030 y 1054). 

7. i HmtííM 



Itm-ltos Ain s Agoslo «Jo 18!?3Í. 

Y vistos: lie acuerdo con lo dictaminado por el señor Procu- 
rador Fiscal* y por los fundaineutos de la sentencia administra- 
tiva de foja \> apelada por los señores 1). Raúl Manreil y Com- 
pañía, se confirma aquella y en consecuencia, cjccutoriadn que 
fuese la presente, devuélvase este expediente á la Aduana pura 
su cumplimiento. 



A V. hátánné 
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VISTA UEL SESOU PIlOOIRADOIl UENEIlAL 

11 Atn's. Marzo N.Iií 18ít3. 

Suprema Corte : 

La resolución administrativa de luja 4 confirmada por la del 
Juez Federal do foja 10, se refiero & diferencias do calidad y 
excesos de cantidad encontradas en un despacho de Aduana. El 
recurrente reconoce ú foja 2 la verdad de los hechos, alegando en 
su disculpa la buena fé é ignorancia del deTecho. Pero estas 
excepciones no son admisibles con sujeción al artículo 1058 de 
tas Ordenanzas de Aduana, vía confirmación de la sentencia 
de foja 10, se impone entonces con sujeción á lo prescrito en el 
artículo 030 do la citadas Ordenanzas. Sírvase V. & así decla- 
rarlo. 

Stthiiitftttit Kiev. 



titilo 4* U *uprri«ft C orle 

Buenos Ain*. Abril « uY IKtt, 

Vistos : Jíe conformidad con lo pedido por el señor Procura- 
dor General en su vista de foja veintinueve y por sus funda- 
mentos : se confirma con costos i 1 auto apelado de foja dieciseis; 
y repuestos los sellos, devuélvanse. 

IIENJAMIN PAZ.— LUIS V. VAllELA.— 
ABEL BAZAS.— OCTAVIO DUKGE. 
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4 AUSA \4 ■ 



Aíí Municipalidad ik- ta €ajtitat, contm h mtwnmtw'fa tf$ 
Don Ihwj» liarrtíti t por expropiación; sobrecosías 



Sumario.— En el juicio de expropiación desistido por el ex- 
propiante ñutes de tasarse la propiedad, son de cargo de él sola- 
mente \n* costas de i»:i|R*l sellado. 



t; (l su.— La Municipalidad de la Capital inicio juicio de ex- 
propiación de la linca calle Salta número 22, perteneciente á 
la testamentaría Barruti. 

Se convocó a juicio verbal, donde unod*- los interesados nom- 
bró al tasador. 

Luego, habiendo el Juez déla testamentaría mandado ven- 
der la tinca en remate, la Municipalidad desistió drl juicio por 
haber obtenido del comprador la cesión de la boleta de compra* 

HcL'ha oposición al desistimiento, se dictó el siguiente: 
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rail* 4el Jwe* 

Rucbo» Aires, PcIwto JJ <k' iHH^i 

Y vista la presente oposición suscitada por do» Norberto de 
la Riestra al desistimiento manifestado por el Procurador Mu- 
nicipal don Adolfo Aldao, de ta demanda de expropiación de la 
linca calle de Salta nú mero 2^; y considerando : 

i° Que la demanda de expropiación fué entablada por la Mu- 
nicipalidad de la Capital; 

2" Que por lo tanto ésta pueda desistir de ella, importando 
poco las razones que se aduzcan, desde el momento que semejan- 
te desistiminto importa sólo el ejercicio de un derecho al cual en 
manera alguna puede oponerse el demandado. 

Por estos fundamentos, admítese el desistimiento de la de- 
manda entablada, becba por el representante de la Municipali- 
dad, don Adolfo Aldao, dejándose á salvo los derechos que pu- 
dieren corresponder al oponente señor de la Riestra. 

Andrés fij arriza. 



.vclahacií» 

lumias Aires, Febrero Id de lHHi. 

Autos y vistos: Debiendo ser ó cargo de la llonicipalidadlas 
costas ocasionadas en la demanda de expropiación de que ha 
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desistido á f..., declárase así en vista de lo solicitado, anh 
pifándose en esta parte la resolución á que se refiere el anterior 
escrito. 

/ ynrtiza. 



rail» ú* %m inprrwft 4«rl<r 

nnr itns Aires, \hri! U di tHü3. 

Vistos: Por sus fundamentos su continua con costas el auto 
apelado de foja treinta y ocho vuelta, con declaración de que las 
costas, con arreglo á lo dispuesto en el artículo dieciocho de la 
ley general dt expropiación y ala jurisprudencia establecida 
por esta Suprema forte, so limitan en i-stecasu. al valor del pa- 
pel sellado. Repuestos los sellos, devuélvanse. 

BEWAMIN paz. — ixis v, vahe- 
la.— ABE!, 11A¡EA>. — OCTAVIO 
BOflGE* 
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«MINA 



Él Fiscal Nacional contra t*. Federico Morena, por defraudación 
de impuestos internos; sobre »ombta;0mtó dé apoderado 

Sumario. — \\n los juicios crimina los, el procesado que tiene 
la libre administración de sus bienes, puede nombrar apoderado 
que lo represente 



CíWO,— Lo indica la 

vista HSCAL 

Tur an, Seliemtere 10 de 

Señor Juez de Sección: 

Habiéndose presentado el Procurador 1). (¿arlos Aguilar en 
representación de D. Federico Moreno, en el juicio que contra 
ésto se sigue por defraudación de impuestos, V. S. me ha dado 
vista y usando de ella ¿Y. S», digo : 

El artículo9del Código de Procedimientos en lo Criminal di- 
ce que el f procesado podrá defenderse personalmente », es de- 
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eír. que puede ser su propio abogado; ¿itero ai Indefensa que hi- 
ciere obstare á la buena tramitación de la causa, el Juez le or- 
denará que nombre uu defensor letrado», 

Se ve, pues, señor juez* que el Código no autoriza masque el 
nombramiento de defensor, en caso de no poder defenderse per- 
sonalmente el «clisado; que no admitn ni autoriza el nombra- 
miento de ap iderado. 

En consecuencia, creo que el señor Moreno lo que ha debido 
hacer, si no puede defenderse personalmente como parece, es 
nombrar su defensor al ilustrado abogado que lo patrocina y 
pidoá V. K. se sirva resolver en ese sentido. 

Será justicia, etc. 

\d¡mfmit W. Vera. 



ralla del Jurx t'rderal 

Tiii-uiil.lli, SHii'inbn- 1<> tlf 1*'-. 

De acuerdo cun lo dictamidado por el Procurador Fiscal, se 
declara : que en el presente caso, no proce le el nombramiento 
de apoderado, pudiendo no obstante el acusado nombrar defensor 
que lo patrocine en la causa, nombramiento que podrá verificarlo 
en cualquier abogado de la matricula, para que con él se entien- 
dan las ulteri or i dad es del junio. 

Oliva, 
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rallo del Jur* M«r»l 

Tiirumon, SHiimbre IH «U* IN9;Í. 

Por los fundamentos dél auto cuya revocatoria, se solicita: 
uo ha lugar á ésta y concédese en rulacion el recurso de ar ela- 
ción interpuesto subsidiariamente, debiendo elevarse los autos 
¡i la Suprema forte W fam de estilo, á costa del apelante 

ih'lfw Oliva. 



VISTA DEL SRXOll PIlOCriMIMlH GENEUM. 

Buüttos Aires, Noviembre 1 1 de 1«S*3- 

Sttprctttft Corte : 

La acusación fiscal de foja M pide contra I). Federico Mo- 
reno, por ?iolacion de la ley de impuestos internos, la aplica- 
ción deoclio meses de prisión y de una multa de veinte lautos de 
la suma que se lia pretendido defraudar. 

Contra el procesado no se lia dictado mandato de prisión, si 
se dictara estaría en el caso de solicitar su excarcelación bajo 
lianza, con sujeción a lo previsto en el artículo íTO M Código 
de Procedimientos en lo Criminal. 

La legislación uue prohibe la defensa por procuración en cau- 
sas criminales, tiene su fundamento como lo expresaba la ley 
\% título 5", Partida 3», en el peligro de la fuga del procesado 
y su consiguiente impunidad. 
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Cuando en el derecho moderno la excarcelación ka sido admi- 
tida y la pena en el caso, afianzada satisfactoriamente, cuando 
la ley permite la defensa personal del procesado libre, cuando 
ninguna limitación expresa ha establecido contra el derecho 
acordado, opiuo que puede en este raso ejercerla por sí, ó por 
apoderado con sujeción al mandato de las leyes generales del 
procedimiento contencioso. 

Por ello y fundamentos concordantes del escrito de foja 47, 
pienso que et auto recurrido debe ser revocado, y acordado al 
procesado libre de prisión, el derecho do defenderse por sí A por 
apoderado. 

Sabiniano Kier. 



I *lf* «le tm Sitpreai» C»rl* 

Bttenos Aires, Altril 11 di k liíKÍ, 

Victos: Considerando: <¿uc no existo en el Cu ligo de Proce- 
dimientos en lo Criminal, artículo alguno que prohiba al proce- 
sado nombrar un apoderado que lo represente en el juicio. 

Que el artículo noveno de dicho Código, no puede tomarse co- 
mo una prohibición para tal nombramiento, poT cuanto se li- 
mita ¿autorizar al Juez para qtie ordeneal procesado, que nom- 
bre un defensor letrado, cuando la defensa personal de aquel 
obste ú la buena tramitación de la causa. 

Que este nombramiento de defensor letrado, no es incompati- 
ble con la designación que el procesado baga de un apoderado 
en el mismo juicio. 

Que ante el silencio de la Ley de Procedimientos en lo criini- 
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nal á este respecto, es de perfecta aplicación el principio general 
que autoriza el nombramiento de apoderado, por todas las per- 
sonas que disponen de la libre administración do sus bienes, 
tanto más cuanto el articulo diez y nueve de la Constitución Na- 
cional establece, que nadie puedo ser privado de hacerlo que la 

ley no prohibe. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con lo pedido por el se- 
ñor Procurador General, so revocad auto apelado de foja cua- 
renta y seis y se deelaraque el procesado puede estar en el jui- 
cio por medio de apoderado; y devuélvase. 

LLIS V. VARELA. — ABEL II A" 
ZA\,— OCTAVIO MJNCB. 
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l'A Inspector de Impuestos internas contra don WwmtW 
por defraudación: $$$$ noinhrmmento de apoderado 



Sumario.— Los Inspectores Nacionales de impuestos inter- 
nos no están autorizados á nombrar apoderados que los repre- 
senten . 
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Lo índica la siguiente: 



SOLICITUD 

Señor. fue- de Sección: 

Doroteo Hojas, casado, Procurador, y con domicilio en el es- 
tudio del abobado que me patrocina ¡i 8. H. digo: 

Que según consta por el poder general que acompaño, lie si- 
do nombrado apoderado de don Carlos T, Castellanos, como Re- 
ceptor de los impuestos internos, pura tomar participación en 
los juicios á que en él se refiere. 

Kn tal virtud y haciendo uso del mandato que me ha conferi- 
do, vengo á pedir que se me tenga como parte en el juicio qui- 
se sigue contra don Wenceslao Posse sobre defraudación de dere- 
ehos fiscales. 

Por tanto á S, pido se sirva proveer conforme á lo solici- 
tado. 

Y. > justicia, 

Otrosi digo: que siendo el poder ¿enera! y necesitando paru 
otros juicios, pido se desglose. 
Será igual justicia. 



Doroteo Hojas 
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Falta del Jtics redera! 

rucuwan, JtítiglS de 18ín J . 

Estando representados los derechos do la Nación por el Pro- 
curador Fiscal, qut interviene a ese objeto en los asuntos que 
se mención;!» en el poder adjunto, y no procediendo el nombra- 
miento de apoderulo sin- en dr^cto de aquel, según el artículo 
i I del iíeglumento de la materia: no lia lugar al nombramiento 
de apoderado que se solicita, úsea ú la reprr-sentacinn pretendi- 
da poreí presentante don Doroteo Iíojus. 

Oliva. 

vista del sESon iuum:ii; w>ou ceafte 

ISii Air»'-. Aifostn I J i|e 1NU2. 

Supretnu Corle: 

Los inspectores de impuestos internos, son empleados nombra- 
dos por el Poder Jüjecutivu, y sus funciones de carácter pú- 
blico. 

Las funcionen de los empleados públicas son personales, y no 
pueden delegarse en general ; las de los inspectores, está expreso 
cu los artículos 4' y Cr del decreto reglamentario de la ley de 
impuestos internos, que son personales. 

Cuan lo el artículo 1t de dicho decreto autoriza al inspector 
á nombrar un apoderado ó agente Fiscal, se retiere á un caso in- 
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dispcnsable, necesaria, según los términos usados, y cuino en el 
caso gub-judice no se ha demostrado la necesidad absoluta, y 
existo en el lugar el Procurador Fiscal en personería legal 
para la representación (leí Fisco, opino que V. R. deberla con- 
tinuar el auto recurrido de foja.. . 

Sahiniatiu hirr. 



Buenos Aires, Abril li de 18&I 

Vistos y considerando: Que las miña* facultades que tienen 
los Inspectores Nacionales de ¡ttjppestos internos para el de- 
sempeño de bu cargo, son las que establece el decreto regla- 
mentario del Poder Kjecutivo Nacional, ¡í la ley número dos 
mil setecientos setenta y cuatro. 

Que entre esas facultades no ligara la de nombrar apodera- 
dos, en quienes deleguen total ó parcialmente las funciones ad- 
ministrativas que les están personalmente encomendados como 
á empleados de la Nación. 

(¿no si bien pur el artículo unce del citado decreto, al pres- 
cribirles que cien cuenta ú la Administración ílem ral de toda 
falta di diligencia que uoten en el procedimiento judicial sobre 
ejecución de deudas, les acuerda también el derecho de desig- 
nar un agente iiseal ad-hoc, cuando lo creyeren conveniente, 
es evidente, que el ejercicio déosle derecho no implica el de nom- 
brar un apoderado con la ct-ncesi-m de las facultades que se otor- 
gan en el poder de foja primera, siendo, como es, completamen- 
te diferente al panel del apoderado, del que corresponde al agen- 
te fiscal. 
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Por es toa fundamento» y de conformidad con lo perlido por el 
señor Procurador Gonorulí so confirma el auto apelado de foja 
tres suelta, y devuélvanse, 

MUS V. VAUEI.A. — AllKI, UA- 
Z.\N — OCTAVIO llüSCfc. 



( U NA Xt'IV 



luana, ti&iffffi (Ai/o) U p,wírrt ,fun f'ftiiniscn Sinam; s»hre 

i.ifnnfinnion 



Sumario, — VA precio que debe asignarse á la tierra expro- 
piada, no es el que ésta Haya tenido en el memento «le decretar- 
se la construcción de lanura, Binó en el de tomarse posesión de 
la misma poi el expropiante, eon ta) que cu dicho precio no fi- 
gure un anraeoto cualquiera por razón de la obra. 



Vaso. — Lo indica el 
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frall» *rt Jitrr redara I 



Y vistos: los untos seguidos t> o r don JuanU. Meiggs (hijo) y 
compañía contrael doctor don Francisco Simo», sobre expropia- 
ción Ue una úrea de campo de propiedad de éStéj y resul- 
tando : 

I o Que en 15 de Octubre de 1890, se presentó ante e*tc Juz- 
gado el representante de la Empresa J. O. Meiggs fhijo) y com- 
pañía solicitando la expropiación de H M melro$ cuadrados 
de tierra, de propiedad de don F. Simón (véase fojas 9 y 10), 

2" Que á liu de continuar los trabajos de construcción, soli- 
citó la posesión provisoria, que le fué acordada, y al efecto se 
depositaron á la órden de este Juzgado en el Jtancu de la Pro- 
vincia, por toda tndemnizaeiioi y valor de la cosa expropiada , 
la suma de 377 pesos con 10 centavos m n. 

3" Que en 15 de Abridle 1891 , concurrieron las partes á juicio 
verbal, y, en ese acto, nombraron como peritos P° r l ,arte fl ° la 
Empresa á don Adolfo de la Serna, y p*»r la del doctor Simón á 
don Alherto Serantes (véas*' foja 26). 

4 rt Que expidiéndose el señor Serantes á fuja 28, liace el si- 
guiente cálculo: 

314,250 metros cuadrados. áO.OI m e # m n 3.1*2 > 

Construir un jagüel, maderamen, etc.. , .... » 5.600 » 

SO 050 metros lím ales alambrado ..... * 1 257 » 

125.700 metros alambre, equivalente i\ 235 

rollos, á pesos 10 m n el rollo 2.350 * 

2050 postes á pesos 1 .75 uno » 3,600 25 

8380 varillas á 0. i 5 centavos una * 1.257 02 
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470 torniquetes á pe-os 2.00 uuo, £ m/h D40 » 

Fletes, ron flucción T etc 900 * 

Desperfectos y compostura d el potrero 175 * 

Arreglo de U quinta 125 * 

Indemnización de danos tic 30 " ., .Y 8 ti lüi 

Lo que hace un total de » tfi5 .313 05 



5" (¿ue el señor de la Senu, haciendo su apreciación, se espi- 
lle á foja 35, justipreciando en 7 j^ÉoW moneda nacional la hec- 
tárea, loqueen uua extensión de 31 hectáreas, 4 ureas y 25 cen- 
tiurcus, arrojan la Mima de 220 pe^os 07 centavos moneda na- 
i'ional. Estima losduñosy perjuicios en TiOO posos moneda na- 
cional. Ascendiendo el todo como valor total á la su mu de 721* 
pesos 97 centavos moneda nacional. 

0" Que estudiado para sentenciad expediente, encontró clJuz- 
gado inaceptable, tanto la- apreciaciones del uno como del otro 
perito; pues .siempre estos se colocan en el máximum de valoróen 
el mínimum de él, de tal manera que no habría criterio posible, 
pudiera estimar de ello un justó préGÍQ¿ fué entonces que dictó 
el auto de foja 31), nombrando un perito especial. El menciona- 
do produce su informe á foja 42, y, después de un detenido 
estudia sobre el terreno, opina : 1" que el valor de la hectárea 
sólo debeser abonado ;i razón de 10 pesos moneda nacional; 2" 
los danos y perjuicios en 1000 pesos moneda nacional. 

7" Que estudiando la indemnización de daños y cruzamiento 
de la línea, encuentra que no existen estos, sino únicamente 
en la construcción del jagüel y en la necesidad de guarda-facas, 
en las extremidades de la línea; y 

Considerando: 1 Que las razones en que se funda el perito del 
doctor Simón para estimar en un centavo el metro cuadrado de 
tierra á expropiar, no pueden tener aplicación al caso, por tra- 
tarse de grandes extensiones de tierra rural, que ello únicamente 
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se acepta, allí donde se comprende el perímetro de centros po- 
binios y no fuera de éh 

2' Que no se desconoce de manera alguna por el peritt* men- 
cionado que el cruzamiento do )a lim a en sí cause otros gravá- 
menes que la iinililizaeiondel jagüel, COnJO la destrucción del 
alambrado, existente en sus do* extremidades en que lo corta la 
vía. 

3" Qne la construcción del alambrado en toda ta ladera de la 
vía, por unoy otro contad», >e encuentra determinada expresa- 
mente en los cí^os apuntados t*or la l< y di' Ferrocarriles Na- 
cionales en su articulo..., y cuino ello en este juicio no hace va- 
so, no es de tomarse en consideración, por cuanto debe resolver 
el Juzgado el da ñu rnnsmfa tj un fax ttaña» presunto* jy fn- 
(uros. 

\' Kn tul virtud, no pindén intimarse como perjuicios los 
apuntados; como ser, construcción de alambrados, varillas, lie- 
tes, etc., y sí meramente la destrucción del alambrado, existen- 
te en corte para cruzar la línea, y construcción Je un nuevo 
jagüel en ta fra< « ion en que desaparece, la aguada, daño que 
necesariamente se vé en la necesidad <lu repararlo la I Impresa 
constructora, como los defectos del alambrado. 

5' Que, en cuanto á cruce material de la línea ñ fracciona- 
miento en curvas, si bien no lo desperfecciona por su extensión 
ni le quita mi frente, ni le deja fracción menor inútil, debe ser, 
no obstante, apreciada, como lo determina la ley y lo lia resuel- 
to en todos los caaos el Juzgado y conlirmadu la Suprema 
Corte. 

0" tjue de todo esto se deduce, no bay razón plausible por 
parte del perito mencionado para determinar el justiprecio que 
hace del valor venal del terreno, ni menos para la apreciación 
de daños y perjuicios. 

7« Que el único perito que se encuentra aproximado á la ver- 
dad es el de foja 42, sin embargo que acepta como precio de la 
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tierra el propio que titile al presente y no el que tenía al año 
1887, que es el necesario al objeto de la ley, pues ello orde- 
na que éste debe regir ú los lines (le la expropiación y no 
olm. 

8" Que en la época mencionada, llegó ií venderse la li'gua de 
campo, de 25.000 á 30.000 pesos moneda nacional, lo que sir- 
viendo de norma, sería de estimar el procio de la hectárea á ra- 
zón de 15 it 20 pesos moneda nacional y no de otra manera. 

9* Que ent cuanto á los danos y perjuicios debe t avaluarsepor 
los n ales efectuados y no otros : que estos consisten en la 
construcción de un u nevo jagüel» en la parte que designare el 
propietario en la fracción que Ir priva de aguada, como en la 
construcción de yHanla-ractvt eti las ios extremidades de la 
línea, á lili «V i[iu> las liacienda< que pactan no salgan del 
campo, 

Por &sto, rallo declarando: qn..- el precio que la Empresa ex- 
propiante debo pa»;ir por el terreno para la vía es el de /v patos 
ta iwcbín'u más la suma de 1500 peso* moneda nacional por frae- 
rionumientn, y ¡i más deberá construir un jagüel en la forma y 
condiciones ¿el actual, en la fracción menor del campo, donde lo 
designase su propietario, y, liualiurnte, construirá guarda va- 
rasen las extremidades del alambrado del campo, en la parte que le 
córtala vía: todo loqur deberá pagar dentrode diez diasde ejecu- 
toriada la presente sentencia, con los intereses á estilo de Ban- 
co, desde la fecha de la posesión provisoria; que en cuanto á las 
construcciones urdí nadas> esta* lofrerán qmdar terminadas á 
los sesenta dias de la ejecución déla sentencia» siendo de cargo 
de la Kmpresa el pago de honorarios de los peritos y los gastos 
de actuación. Hágase saber con el original, re y f -ir ese en t J li- 
bro de sentencias y repónganse las foj;is. 



m 



FALLÍ* DE U SU'UfcMA i:ohte 



tullo «Ir ln *u|irriHH t'ttrir 

Un. nos Urcs- Vbfil 13 de l^' J 

Vistos : Por lo <fc»e resulta il** los iiilurim-s periciales y de laa 
demás constancias tle autos y oo na tdef iiti 4^ : 

(]ne el pnvi.. niie delie asignarse á la tierra, materia de la 
expropiación sfibrjitditc es el que lia lenido cuando la Huí presa 
apropiante tullí » posesión di- fila, y no el que tíivu cuando se 
deeretú la con-tiiur¡.ui di' la ultra, como l«i establece el iuferiur, 
pues es aquel el linimento un que -l propietario se viú privado de 
>ii osa y el que enm-pundo se t»»üir en cuenta para la justa in- 
deuuii/acion nu** se le debe, con tal fltte, en dicho precio no se 
lije un armenio cualquiera de valor por razón de la uljra mis- 
ma , que es lo que ha prohibido ley de la materia , 

*¿ue, pardeado de ■ ><■ antecedente, y siendo notorio que á 
Unes de mil ochocientos noventa, en que tíifO luga* la ocupa- 
ción d- l kTfi'ii i ]h[' parta de la Empresa, llalli i decaído consi- 
derabl' mcHiti- el valí ir que li> diera anicriormeiile la especula- 
cion, tanto a los campos de la provincia de Buenos Aires, cuino 
á los delaPampa fVutral, no sería equitativo lijar mayor valor 
ala legua kilométrica del terreno en cuestión, con forme al mé- 
ritoque. en conjunto, suministran los autos, queelde diez pe- 
sos nacionales por hectárea. 

tjue, respecto de (os perjuicios que por fraccionamiento dul 
campo se causan al expropiad.., c-la Suprema Cor Le Jos reputa 
>ulieíent» i meiite compensados, dadas las circunstancias del caso, 
60 la cantidad de mil pesos moneda nacional. 

Por estos fundamentos y los de la sentencia apelada de foja 
cincuenta y cuatro, en lo referente á la construcción de un ja- 
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gúel y de guarda-ganados; se tija en diez pi sos el valor por hec- 
tárea de terreno A expropiar, y Itt mil pesos nacionales el im- 
porte de los perjuicios por fraccionamiento quedando en esta 
forma modiíicada la citada sentencia, la que se confima en los 
demás que contiene. Devuélvanse, n-poniéndose el papel. 



hksjamik paí.— tus Vi vahe* 

U — ÁBEE BAZAS, — OCTAVIO 

hoce. 



4' AL* A %€ \ 



I). ftorbcrlo Quima contra h Empresa tlrl í'crromrrii del Sud 
fie Santft-Féy Córdoba ; sobra daños ff perjuicios 



Sumario, — 1" No puede ser disminuido el importe de los da- 
nos fijado por la sentencia de primera instancia, según el méri- 
to de la prueba. 

2" Siendo rechazada eu parte la demanda, uo procede la con- 
denación en costas. 

r. i n 



FALLOS !>E LA SUPREMA CORTE 



Caí»».— Lo indica el 



fraila 4*1 Jiiei rcé>rwl 

Himnos Ai rus. Setii-mbre » 1WJ1. 

Y vistos los presentes autos promovidos pur Ü. Norberto 
Quirno contra 3a Empresa del Ferrocarril tlel Sud de Santa-Fe 
y Córdoba, por indemnización de daño* v perjuicios proceden- 
tes de la muerte de varios anímales finos. 

Los antecedentes del casu son los siguientes : EL demandante 
D. Norberto Quirno es propietario de un establecimiento de 
campo, ubicado en el departamento General López, provincia de 
Santa- Ti- . e! cual éa cruzado por la vía férrea de La menciona- 
da Kmpresa, para cuya construcción, el mismo Quirno le vendió 
el terreno necesario en el mes de Noviembre* de 1888, bajo la 
expresa cláusula de alambrar los costados de la vía, dejando los 
pasos á nivel en los puntos que designe el vendedor. 

Dicba cláusula no ha sido cumplida hasta la ficha 6 por lo 
menos no lo había sido aún á la época en que se interpuso la 
demanda, resultando de ello, que en tres ocasiones diferentes, 
las máquinas del Ferrocarril atropellaron dando muerte «í los 
animales vacunos que expresan las actas de fojas 40 y *i7 r y ca- 
ballos y yeguas á que hace referencia ia de foja 45, pertene- 
cientes al establecimiento del deroandante.todo loque hizo cons- 
tar el encargado del citado establecimiento, ante el Comisario 
del Distrito y dos testigos. 

Fondado en estos antecedentes, se presen tú Quirno, deman- 
dando á la Empresa representada en esta Capital por donC.Lock- 
wood, por el importe de los animales muertos, cuyo valor to- 
tal asciende á diez mil pesos moneda nacional, según los prs- 
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cios fijados en los escritos de fojas G y 14, y el de los perjuicios 
resultantes de la pérdida de dichos animales, calculados en los 
mismos escritos, en cuatro mil trescientos pesos: y para que 
se le condene, además, á construir inmediatamente los alambra- 
dos y al pago de los intereses y costas del juicio. 

La Empresa demandada sostiene su irresponsabilidad, ale- 
gando: que ignora si los tienes de In Compañía lian matado ani- 
males de propiedad del demandante, así como el número y cali- 
dad de ellos, no admitiendo como suficiente prueba legal las ac- 
tas presentadas, por haberse labrado sin su intervención, no 
constando tampoco de ellas, sinó presuntivamente, que los ani- 
males hayan muerto por atropellos del tren y no por otra cau- 
sa; que el actor no se queja de ninguna imprudencia ó falta de 
previsión de los directores del convoy, desprendiéndose do los 
mismos antecedentes que algunos de los accidentes han ocurri- 
do de noche; que tampoco hace (1 mérito de ningún cuidado es- 
pecial do su parte 6 que liabitualmente tome las medidas de uso 
para impedir 6 limitar aquellos; que la demanda sólo se funda 
en la obligación de alambrar, y sí bien es cierto íjue ella existe, 
no tiene la significación que se te pretende dar, pues lo consigna- 
do en la escritura al respecto, no es otra cosa que lo preceptua- 
do en la ley, para ciertos parajes, ó las precauciones que las 
Empresas toman espontáneamente en protección de la vida o* de 
los intereses de tos que las ocupan, ó de los suyos propios, no 
teniendo dicha cláusula ninguna sanción especialmente pactada, 
ni plazo lijado para su cumplimiento, no constando tampoco, 
que Quirno haya dado pago alguno para obtener de los Jaeces 
plazo alguno y la fijación de un término prudencial, dentro del 
cual se hubiera de cumplir. 

Abierta la causa á prueba, sólo el actor ha producido la nece- 
saria para justificar la verdad y autenticidad de las actas arri- 
ba mencionadas y los demás punto- quehn creído pertinentes & 
su derecho. 
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Y considerando: l rt (¡ce habiéndose imputado ¡i los empleados 
ó agentes de la Empresa demandada, él hecho dé la muerte cau- 
sada con las m iquinas de sus trenes en treá ocasionas distintas 
de lus animales á qtic se refieren los documentos de fojas 45, AG 
y -i7, lia debido contestar, reconociendo ó negando categórica- 
mente La verdad de la imputación, como lo prescribe el artículo 
HG del* ley nacional de Procedimientos, no siúudole permiti- 
do alegar eoiiwdelemvt la ignorancia de Ins Iludios á que se re- 
fiere, porque e.-Ubu en el deber legal de averiguar antes de entrar 
al juicio, cuino consecuencia necesaria déla responsabilidad del 
pal ron, por los actos del empleado ó dependiente, establecido en 
el artknlo de! Código Civil, 

2* Que además, ése punto lia sido plenamente comprobado por 
las referidas actas y testimonio* producidos, cuya autenticidad 
lia quedado justilicada wi-JJufeity imd ¡ante su reconocimiento 
por el Oficial público y testigos aja* intervinieron en el acto, 
quienes declararon liabi constatado de i.-mh I* muerte de loa 
animales, ?u clase y calidad. Humados expresamente á ese objeto 
por el encargado del establecimiento, inmediatamente después 
de pro lucidos los arcideul es que la determinaron, debiendo con- 
siderarse bastante, para hacer fe al respecto, si se tienen presen- 
tes los lugares en que -e produjeron . donde es dilic.il, sino impo- 
sible, obtener otros medios de eompr- nación, y más dihcil aún 
rodear tus de las formalidades, cuya falta notó la Empresa deman- 
dada, tanto más. cuanto que ésta ninguna prueba ha producido, 
que desvirtúe aquella. 

Ü° Que está igualmente probado por el cerülicado de foja4i 
qtiecnandoQuiru.i ven dió á ta Compañía demandada el terreno 
necesario para ei establecimiento de la vía, se pactó expresameu- 
te, que era obligación del comprador alambrar sus dos costados 
y dejar pasos á nivel cu toa puntos que designe el vendedor, 
obligación que aquel no lia cumplido hasta el presente, sien- 
do esa omisión evidentemente material en el accidente, pues. 
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es indudable, que el alambrado 'i'- I ' vía la habría evitado. 

■i" <>fic si bien es cierto, que iiü aparece haberse estipularlo un 
termina para su nutnidimiento, dedúcese objeto que segura- 
mente tuvo en vista el vendedor riel terreno, al hacer de esto 
punto materia ilu una estipulación expresa, de la clase y condi- 
ciones del Kstablecimiento, y de la destinación del terreno ven- 
dido, convertido en peligroso para las lia* leudas, desde que s» 1 
construyera la vía férrea; que el alambrado debía ejecutarse si- 
multáneamente con la ría ó dentro de luí tiempo razonable, puos- 
t r* que su objeto no era otro que evitar los peligros d»l p;i^n di» 
los tn ue.v, por nn establecimiento pablado de animales linos, de 
elevado precio. 

5" Ijitc en la jurisprudencia americana, -e ha suscitado mu- 
elms vee.es la cuestión do si hay ó nu ue^liyencia departe de una 
Compañía de I' erroearril, en no cercar la vía én ausencia de 
preceptos l-'gales, que lo hagnu obligatorio, sosteniéndose que 
la operación de una maquinaria peligrosa coma ta usaüa por los 
trenes en campos no cercados, es por si misino suiiei. ote negli- 
gencia, para luuwr responsable á la Compañía hacia los propie- 
tarios de ganado» por los perjuicios causados por los treneeen 
circulación, y si bien en este caso se bu decidido que la falta 
de cerco debía ser pesada con tas de Oías circunstancias, al de- 
terminar el «ralo de cuidado y diligencia, ustda por la Com- 
pañía ó sus agentes, unas veces, y otras, en el sentido de la res- 
ponsabilidad, lia siilo invarjabbinent. establecido, Cuando se 
trata del deber de cercar el camino, nacido de un contrato ex- 
preso implicado; que la falta de entupí ¡miento de ese deber, 
constituye responsable á la ompañía por todo* los daños infe- 
ridos ;i los animales de la persona ;i cuyo favor se contrajo la 
obligación (TUonipson, i ht mujh'urnn; rol timen 1, página ^03f. 

tí* Que por consiguiente, no es material en el presente caso, 
ni constituye una defensa para la Compañía demandada, la 
circunstancia de que no se le haya imputado falta de previsión 
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á los directores del convoy, que los accidentes huyan tonido lu- 
gar de nuche ó que el actor no haya hecho mérito di 1 ningún 
euidudo especial con sus haciendas, porque la negligencia col - 
pable nace del hecho mismo do na haber cumplido la obligación 
de cercar la vía antes de pasar los trenes, 

I a Que no habiéndose negado categóricamente laclase, can- 
tidad y valor de los animales muertos, deb« estimarse equita- 
tiva el que le asigne el demandante, no pudiendo, sin embar- 
go, tomarse en consideración el perjuicio calculado por la pér- 
dida de ellos, puesto que esta comprendido en ol precio del ani- 
mal, estimado como si hubiese sido vendido en el mismo campo. 

Por estos fundamentos y concordantes del escrito de foja.,., 
fallo: condenando á la Empresa demandada, al pago de la suma 
de diez mil pesos moneda nacional, por toda indemnización, á 
favor de Don Norbcrto Quírno, en el término de diez dias, con 
sus intereses, desde la fecha déla interpolación judicial, de- 
biendo, además, dicha Empresa, cercar los costados de la vía en 
el trayecto que atraviesa el campo de Quirno, en él término de 
tres meses. Uc-púnganse las fojas y notifíquesc con el ori- 
ginal* 

Vtrfjtíiu i/. míh. 



Vmtf ** la ftuprem» twrtr 

Buenos Aires, Abril 15 de 1803. 

Vistos: Considerando en cuanto á la apelación interpuesta 
por la parte del Ferrocarril: 

Primero-. Que ha quedado fuera de cuestión la obligación de 
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pagar el daño que lia motivado la demanda, pues que dicha 
parte ha concretado el recurso tan súloá !') que spreliere, al nú- 
mero, clase y estimación del valar de lo* anímales muertos por 
A tren. 

Segundo'. Que li: suma fijada por la sentencia apelada con 
este motivo, tiene su fundamento en la prueba testimonial pro- 
ducida por el actor iiue da mérito para su determinación. 

Considerando, en cuanto ú la apelación interpuesta por el 
demandante : que la sentencia no lia debido contener condena- 
ción en costa*, porque se ha rechazado en parte la demanda. 

Por estos fundamentos: se conlirma la sentencia de foja 
ochenta y seis, en la parte apelada; y repuestos los sollos, de- 
vuélvanse. 

BETUAM1H PAZ.— LUIS V. VI- 
ItELA. — ABEL IUU3- — OC- 
TAVIO BLKGE. 
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CU 'NA XCYI 



Dtwis tf t'\rontra r( fttKfttt 1 ¡htmhuju Lastra Wire retiro 

tíi' ta cunja 



Sumario, - VimW autorizarse el retiro de la carga» cuando 
por hechos no imputables ¡í los cardadores, so demora indHi- 
nidamentr la salida del buqm». 



taso,— Lo ¡udica vi 



tallo 4rl Jwi Ifífrul 

Bueno- Air»'-, Nimi'iulrtv 21 oV \HU-2 

Vistos : en el incidente sobre descarga del buque «Domingo 
Lastra», y resultando de aut is que hace próximamente un año, 
que fué cargado dicho buque, sin que hasta la fecha haya po- 
dido hacerse ¡í la veta, por hechos que no son imputables á los 
cargadores sin/» al mismo buque 6 á sus arrendadores. 

Y considerando: Que no habiéndose fijado plazo para la salí- 
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(Ja, el capitán tetaba obl Igado ú emprender viaje en Ja primara 
ocasión favorable, según el artículo 1031 ilel Cid ¡goda Comercio. 
Que si á los cargadores es lícito retirar su caifa en oí caso pre- 
visto en el segundo inciso Jet artículo HKÍO, con mayor razón 
debe serlo cuando la demora ei| la salida se produce y prolonga 
i udeli nida mente, por ¡as causas que la determinan en id presento 
caso. 

ijue el roisinu dueño del buque reconoce que puede efectiva- 
mente hallarse en estado de innaveyabilidad á causa deU largo 
lieiupo que lia Unido ta ¡ arga ¡í ImpIo, á lo que se agrega que 
por su parte uo ha producido hecho algalio para allanar los in- 
convenientes que obstan i la salida, etimplk.udo lo ordenado eu 
el auto de fuja Ui. 

Por estos fu adamen tos se concede la autorización solicitada en 
el escrito de foja 54, dejando-e á salvo al cardador los derc. lies 
á une hubiere lii(far. Jiepónga*e la foja. 



Dueños Ure*, 15 de inuó. 

\ istus: por sus fundamentos, se continua con , ostas el auto 
apiado de foja setenta y cuatro, líojoie.tos los sellos devuél- 
vanse, 

líLNJAMIN V\t. ^LUIS V. VA - 

iekla. — \ut.t. Kazan . — 
<h;i avio iu .\i;e. 



FAIL0S DE LA SUPREMA CORTE 



cAi na me Vil 



Sucesión da don Antonio C(ttnth,Sobre aprobación de iu 

cuenta particionaria 



Sumario, - Siendo corregíoslos ro íimientoa observadas, 
deben ser aprobados, así como el auto oiiMilttido sobre aproba- 
ción de la cuenta partickmaru. 



Cuso, — Lo indu a la 



VISTA IIEL KfcSOU PfííM.l KAÜOtl fíESNUL 

ihu nm Air*'*, Mavo .íl «le 1892. 

Suprema torto . 

Kstos autos que < ontienem l arreglo y lÍrini«Jac¡on du la tes- 
tamentaría de don Antonio Camilo vienen anle V. K. en con- 
sulla, según lo dispuesto por el Juez citado del Territorio de 
Posadas, en su auto de foja 38. 
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Observando el procedimiento seguid^nada encuentro queob- 
jotar á la representación ilp los interesados, que ha silo legal- 
mente constituida* en virtud de poder otorgado, por los mayores 
y del nombramiento de tul-T en forma para los menores. 

Los inventarios han sido bien practicados ñor perito* con 
aceptación jurada, y aprobados judicialmente por el auto de foja 
06 vuelta. 

La liquidación, partición y adjudicaciones, corrientes de fojas 
J30á 131 lo han sido del mismo modo y de conformidad de par- 
tes* recayendo sobn- todo lo obrado el auto aprobatorio de foja 
138. 

No obstante, debo observar que el causante de esta testamen- 
taría era soltero, y la testamentaría uv abre á favor de los he- 
rederos declarados en virtud del testamento otorgado ante un 
Juez de 1*az y tres testigos que corre agregado á foja 3. 

Kse tesiatncnto, según lo expresa el auto de fo> 21, no fué 
protocolizado por falta de un él ibano público, y es en mérito de 
sus cláusulas que se abre la sucesión tféí causante y so adjudi- 
can sus haberes. 

Habiendo sido otorgado en la forma autorizada por el artículo 
3655del Código Civil, su protocolización puedo hacerse sin nin- 
guna otra diligencia prívia según el articulo 3tíí)Ü d> l misino 
Código, y como en la actualidad debe existir un Escribano de 
Registro en la ciudad de Fosadas, puesto qae la ley de 9 de No- 
viembre de 1889 ordeno su establecimiento en todos los Territo- 
rios Nacionales, para evitar mayores demoras y gastos á una 
testamentaría de tan exiguos recursos f, R* podría disponer: 
aprobarlos procedimientos de esta liquidación testamentaria, 
sin perjuicio de procederse por el Juez á ordenarla protocoliza- 
ción del testamento corriente ¡i foja 3. 



Sdhiniatio kirr. 
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t «lio ** I« ftiiprrMN €*rt* 

(liteuQS Ain*. Abril l"»ov 1^*. 

Vistos: De conformidad con lo expuesto y pedido ¡tot él Señor 
Procurador ÍM tieral, apruébalo lo-* procedimientos observados 
en el presente juicio testamentario, como tu minen el auto con- 
sultado d. foj.i tndnta y ncho. deldiudo proeeders-- á hi proto- 
colización di I tutaniento eorrieute de foja Ü. Devuélvanse de- 
bien de reponerse lns sellos aut»* el Inferior. 

M.SJAMI* PAZ. — LUS V. VAHE- 
t \. — AHEI.IiAKA*. — W7TX- 
Vltt ÜÜSCE, 
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CAUNA \< VIII 



tt. LüUreWtO ÚOiWrmO contri /». Ez^tta't itfiti tlf \zt'ti t fmr 

t uftru de pesos; snhrc competencia 

Stiitutrift.— VA veeinu de 11 ii-Li provincia demandado ¡une su 
-Juez local, n» puede iiworar el t iu ro fe* k' ral. 



— n. LauTt'Uno Honorina, vecino de la Capital, demandó 
ti 1>. Kzequiel líen! de Azúa, TCCÍrta de Uucnos Aires, ante el 
Juez de primera instancia de La Plata. 

Kealde A zúa ocurrid al Juez Federal de La IMata, para (ivu- 
avocara á si la causa, y suscitase contienda al de primera ins- 
tancia. 

]«a suscitó en efecto, p<ro ante la insistencia del Juez Provin- 
cial, que invocó el precepto del artículo 12, inciso 4°, de la ley 
¿obre competencia de los Ti iludíala Nacionales, revocó sus pro- 
videncias y se declaró incompetente 

VISTA OELSfiSOR PHOCVttADOn CBWEnAL 

Buenos Mtítét HttíJw -NJ 18 

Suprema forte: 

La contienda de competencia suscitada entre el Jncz Fede- 
ral y el de primera instancia en lo Civil de la Provincia de Bue- 
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nos Aires, ha sido resuelta cñ favor del último, pur los atitos 
conformes de los jueces, de fojas 8 vuelta y 2G. 
El recurso cío aptdaciou traído á V. K. contra el ultimo, me 

paree-' infundado. 

Soba reconocido que el demandante es vecino de la Capital 
Federal, y el demandado de la provincia de líuenos Aires. De- 
biendo el actor seguir el fuero del reo, ha debido ocurrir, como 
lo bizo, i la autoridad del domicilio del demandado, y entre 
ellas, pudo elejir. ú la Jurisdicción Nacional, que era un privi- 
legio suyo, ó la Provincial, si uuería renunciar, como renunció, 

¿ ese previlegio. 

gfta renuncia es legal, pu.sse deduce de los términos del 
artículo 12, inciso 4*. úv )a ley sobre jurisdicción y competen- 
cia de ios Tribunales Nacionales de U de Setiembre de 186», 
v ha sido así declarado en diversos Tallos de V. E. 

por ello y los fundamentos dd auto testimoniado á foja 8 
vuelta, pido ó V. & la confirmación del recurrido á foja 20. 

Sabinrano Kier. 



rail» I» nmprrtmm IM 

IIiipuo* Ain**. Abril í> de l«!t3. 

. Vi-to*: De conformidad á lo expue^ y podido p>r el señor 
Procurador ilenerai. se confirma con co.tas el auto apelado de 
foja veinte y *ci*. Devuelvan^ debiendo reponerse los sellos 
nnte él iní* nor. 



|IKMAMI> l'A/.— LCIS Y. VAllEt-A.-— 
AltEL HAJUS.— OCTAVIO MMÍL. 
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IX escribano tic marina 0. ¡Mm h&WM* s,,hte #^Mt#ri (i 
los Secretar tos <iel Juzgado Moral, de extender t>rotn¡tus en 
sus registros. 

Sumario.— Los Secretarios Úé los Juzgados Federales, no 
pueden extender en sus registros escrituras de protestas que no 
procedan de actos judie ¡a ios. 



Vaso Li» indica la 



vista mi. seSok pnociiuiimt üeseual 

Buenos Airea* Julio ¿i* il> 1KH. 

Suprema forte-. 

El Reglamento dictado por Y. E, páralos Juzgados Secció- 
nate!, disuene en su arlículo -que ios jueces ordenen á los 
Escribanos, llevar liegist ros para los demás instru- 

menta que procedan do actos judiciales i, y es la diversa in- 
teligencia dada á este período subrayado, por el Escribano 
de Marina y el del Juzgado de Sección, señor A (mandos, 
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lo que da lugar ú la cuestión promovida en este expediente. 

El Kscribano de Marina señor Lar rosa, piensa (pie, el del 
Juzgado de Sección, un puede otorgar protesta, dundo por ra- 
zón que ellas puedan producir juicios ante los Tribunales, mien- 
tras que, ti señor Aliñando», exprima que. ron arreglo al artí- 
cnU>9"del Keglameuiu mencionado, se lia llevado el Registro 
boy a su cargo, desde la creación de la Secretaría, en la misma 
forma en que hoy lo lleva, sin que nadie, antes del INertbaao 
de Marina señor Larrosa, haya elevado queja alguna ¡i tal res- 
pecto; y que por lo rjiie hace á las protestas á que él se refiere, 
«casi toilas la* que se extienden en su Üegistro fe rrfierett ti 
c/iw/ue*. ttbwltijw \i nwitts, // s»ti iimpleviCUie el fuimer ¡mnu 
del juicio ctírrejponiiieiíle *. 

YMnx protesta*, á estar rigurosamente eí los términos em- 
pleados en el artículo íí 1 d«l Üeglanu uto citado, no correspon- 
den en mi opinión, al I¡cgr*trode la Secretaría del Juzgado de 
Sección. Si en esle líegistro súl<- han de utorgarse, fuera délos 
poderes, los instrumentos oh e pmrethtn de ttrtm j tul ir tales, pa- 
rece evidente que nu están incluido», con excepción de dichos 
poderes, ios instrumentos %Ú9 preceden ;í los actos judiciales, ó 
sea á tos juicios. 

VA ver lm proeedor, empleado , n el artículo citado, significa, 
según el Diccionario de la Academia: « Seguirse, nacer, ti orí- 
ginarse alguna com dé Mrá, líbica ú moralmente », y según el 
del señor Domínguez: i originarse un objeto de otro, nacer, ve- 
nir, dimiinar, seguirse una cosí de otra, material o tnmaterial- 
. mente, en el orden físico ó en el orden moral, etc. > 

Seguu esto, una escritura de protesta, no se origina, ni vie- 
ne, ni por tanto precede al juicio, del él prime? pono del juicio, 
como il ice el señor Al mandos, ó para el juicio como sería más 
ooruct<\ podría decirse, que el judo procede de Ja protesta, ó 
de los hechos que ella establece; pero no qne la escritura proce- 
de de un acto judicial. 
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No obstant* esto, el mismo señor Al mandos expone ú V. E., 
que desde la creación de los Juzgadas Federales, viene otorgán- 
dose tales protestas en el Registro de su Secretaría, y este Re- 
gistro, que ha sido visitado año por ano, por el Jttea de Sección, 
en virtud del artículo 10 del misino Reglamento, pun ce no ha- 
ber merecido observación alguna en lo tocante .i las escrituras 
otorgadas en él. 

Puede ser conveniente que las escrituras que han de preceder 
á los juicios, ú otorgadas con la mira de iniciar un juicio, se 
bailen en el Registro de la misma Secretaría del Tribunal, an- 
te el cual ha de establecerse ¡iquel, y en tal caáo podría V. E., 
si cree útil modilicar bis disposiciones de su citado Reglamento, 
hacer átal respecto, la declaración conveniente, y poner su vi- 
gilancia al cargo del sen«r Juez de Sección. 

\tiítttiiif E. Muttnwr. 



Hih'iio? Aire*. Julio 3u tic 1891. 

Vistos: Conforme á lo resuelto por la Suprema Curte á foja 
i uatro vuelta de estas actuaciones y de conformidad ti lo ex- 
puesto y pedido por el señor Procurador General, hágase saber 
al Escribano Don JuanC. Almandos, que debe abstenerse de ex- 
tender en su Registro, las escrituras de protestas á que se re- 
fiere la solicitud de foja una. 

lltlNJAMI* VICTOISICA.— V.. S. M U 
TOUIIF. MIS V, V Allí LA . — ABEL 
RAZAN.— LUIS SAEZ *ESA. 

T. I ¿h 
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SOLICITUD 

Buenos Aires, AgOflo4 <li> Í19| t 

E.rema. Sttprnwt l'ttrte: 

Los que suscriben Agentes ú Consignatarios de buques á vel i 
y paquetes de Ultramar y consignatarios de mercaderías, ante 
Y. E., con el debido respeto, parecemos y decimos (constitu- 
yendo domicilio en la calle Reconquista 22) : 

Que liemos sido informados de una resolución dictada ñor V. 
K. ( disponiendo quo el Secretario del Juzgado Federal señor Al- 
mandos, se abstenga de extender en su líegistro las escrituras 
de protesta, que en el curso de nuestros negocios, nos vemos 
frecuentemente en la necesidad rfe otorgar, come medida con- 
servatoria de derechos, ó en cumplimiento de preceptos lógales, 
en previsión de conflictos de derechos individuales, surgidos de 
hi-chos ó de convenciones concernientes ú nuestros negocios. 

Respetuosamente venimos ¡i hacer presente ií V. E t , que di- 
cha resolución, alterando una práctica que data casi desde la 
creación de la .Justicia Federal, nos trae perjuicios, perturba- 
ciones y molestias, sin que en el fondo ofrezca ventaja alguna, 
ni tenga en su apoyo, ninguna razón fundamental ó de orden pú- 
blico que la justifique ; pero ni siquiera de mejor servicio, por- 
que si nos es dado invocar la rectitudy elevado criterio de V. E. 
rogaríamos se sirviera dejarla sin efecto, en vista de l is breves 
consideraciones que nos permitiremos aducir. 

En primer lugar, debemos decir que el gremio al cual pertene- 
cemos, busca ante todo, para realizar los actos do que se trata, 
la mayor garantía de rectitud é imparcialidad, aparte de laca- 
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pacidad personal, en el funcionario autorizante del acto, y esas 
condiciones las encontramos en el más altu grado, .-n los de la 
Justicia Federal, cuyos actos eMán en cierto modo controlados 
ñor el decoro de su empleo y por los magistrados de quienes de- 
penden. 

Haciendo las protestas en el Registro á cargo del Secretario 
del Juzgado Federal, donde luego 86 ventilan las cuestiones 
que dieron lugar á el las. tenemos un considerable ahorro du tiem- 
po, que M elemento de gran valoré importancia en las transac- 
ción^ comerciales y economizamos multitud de pequeños gas- 
tos, que al fio suman algo muy apreciablc; además, allí sólo se 
otorgan un limitado número do e scrituras, lo que permite una 
rápida, expedición, no sucediendo lo mismo* ante la Escribanía 
de Marina, donde la cantidad y variedad de trabajo, no permi- 
ten al encargado de la oíicjna atender debidamente al pú- 
blico. 

Por otra parte, 110 hay sinó una clase de protestas, aque- 
lla á que se refiere el artículo I2MÍ del Código de Comercio, 
que reviste el carácter de esencial para gestionar un de- 
recho. 

Las demás, son por lo general voluntarias, y podríamos pres- 
cindir de t lias, pero esa misma clasu debe hacerse ante la auto- 
ridad del lugar del siniestro, y no ante el Escribano do Marina, 
que no es tal autoridad. 

Siendo, pues, la Justicia Federal, la llamada á conocer del si- 
niestro, parece lógico que sea ante ella, ó ante sus Escribanos, 
que se formule las protestas. 

Como un los demás casos la validez ó eíicacia de una protesta, 
no está subordinada á la calidad de un Escribano de Marina, 
del funcionario autorizante, la resolución de % E., nos pondría 
en el caso de ocurrir á Escribanos de Comercio ú otros funcio- 
narios, que nos inspiren confianza; pero esto mismo será causa 
de cuestiones, dilaciones y dificultades, que está en la mano de 
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V. E., salvar con una simple modificación reglamentaria, como 
asi lo solicitamos por ser justicia, etc. 

/'. Mili tana (Francixro tic 
Tesan* /. — .1. )L Detfino . — 
Erfjord ¡Uujtjvx. — Mmtmm 
Iteilnn.^ V. Cattmi óhi- 
jox, f Salten tas firmas 



VISTA DEL SESOH riltíClRA|»OH GRHERAL 

Buenos Aires, Agftslo Ü úv . 

Suptei'ta Corto: 

Xíts^Mii conocimiento personal, ni mus antecedentes que los 
que suministra este expediente, tengo para fundar una opinión 
cualquiera, favorable ó adversa ala solicitud elevada a V. E., 
por el Escribano del Juzgado de Sección señor Al mandos. 

En mi anterior informe, expuso mi opinión en la cuest ión sus- 
citada antedicho Escribano y el tic Marina* de acuerdo con lasdis- 
posiciones del Reglamento dictado por V. E. para los Juzgados 
Succiónales ; y si en su parte final, insinué la idea de su refor- 
ma , fué en el concepto de que V. E. la juzgara necesaria, ó 
conveniente, segun los conocimientos que le hubiere sugerido su 
propia experiencia, en los asuntos con él relacionados. 

Si hay positiva conveniencia pública en que las escrituras de 
protestas puedan continuarse otorgando en los Registros que 
llevan los Escribanos Secretarios de los Juzgados de Sección, 
según el artículo O 9 del citado Reglamento, como se dice que se 
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lia hecho casi desde el establecimiento de la Justicia Federal, el 
citado artículo 9 1 deliiera ser ampliado, en mi opinión, de ma- 
nera quo comprenda en sus términos dichas escrituras; porque 
el interés general del comercio debe ser consultado con preferen- 
cia al particular de un Escribano, 

Las numerosas firmas de agentes ó consignatarios de merca- 
derías que suscriben la petición que precede, parece demostrar 
dr una manera inequívoca, que ese interés general qnedaría 
bien consultado no hacendó alteración en la práctica seguida 
hasta la fecha de la resolución de foja 4 vuelta, y reformándose 
en consecuencia el artículo 9 ' del ya citado Reglamento. 

Pero la resolución de V. K. do foja 20, recaida después de 
aquel informe, ratificando la de foja 4 vuelta, y previniendo al 
Escribano Almundos se abstenga de extender en su Registro, 
escrituras cíe protestas, parece haber excluido la ideado toda re- 
forma en las disposiciones vigentes. 

Si V. E. creyera oportuno volver sobre dichas resoluciones, 
tal vez los informes que pudiera suministrarle r-l señor Juez Fe- 
deral en lo Comercial, por los conocimientos que tendrá en el 
asunto, pudiera serle de mayor utilidad. 

Por mi parte, lo repito, creo que el interés general debe pre- 
valecer ; pero carezco de datos precisos para apreciarlo. 



Antonio fC. Matmer, 
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He**lM*ion *r I» tupr^n Cari* 

Buenos Aires, Abril ao di; 185*1, 

Vistos : Üü conformidad ¡i lo dispuesto cu el artículo noveno 
del Reglamento de Lo* Juzgados de Sección, estOscii lo resuelto. 
Repuestos los sellos, archívese. 

REYIAHIS PAZ. — LUIS V. VARE- 
LA. — AREL Ili/AN, — OCTAVIO 
RUNDE. 



4 AL-KA €' 



Don (htstavo tymmPfo contm don Pedro Leal, sobre 
rescisión de contrato y fijar ion de término 



Sumario.— | ■ En la locación deobras, de lasque unas se ha- 
llan subordinadas ú la entrega de materiales y A !a designación 



f»E JUSTICIA NACIONAL 



430 



del punto, por «1 Iftcatario, o^nde deben ser hechas» y otras no, 
H locador que no conchuda todavía estas últimas no puede 
pedir ta rescisión fiel contrato por la falta de aquella entrega 
y designación. 

2" Tampoco puede ol locatario, que ha incurrido en esta fsil- 
ta, pretender que se fijí-al locador uu término para que conclu- 
ya las otras obras. 



/Visi». — lío indica ti 



frailo ilrl Jutz *><ler»l 

TauuQian, .hilm h¡ ile 1801. 

Y vistos: de los ijue resulta: Don Gustavo Wahlberg se pre- 
senta á foja ií y expone : que convino con don Pedro Leal en que 
le construida una acequia, que, partiendo de la boca-toma del 
Rio Grande, llegue al punto dominante de la parte alambrada 
de la Kstancia denominada -VA Carmen» , Departamento de Lea- 
les, do propiedad del señor Leal; que, de acuerdo cou la obliga- 
ción por él contraída, principió á construir la acequia pocos diaa 
después de hecho el contrato, existiendo ya abierta en un tra- 
yecto de cuarenta y siete kilómetros, más ú menos, la misma 
que estaría conchuda, si el señor Leal hubiera cumplido con Jas 
obligaciones que se impuso; que según el contrato era obligación 
de Leal proporcionarle los materiales que fuesen necesarios pa- 
rala construcción de puentes y compuertas, materiales que de- 
bían ser puesto* en los puntos donde se colocaran aquellos; 
que á esta obligación había faltado abiertamente el señor Leal, 
i pesar de sus reiteradas instancias, para que la cumpla; que 
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también era obligación d* Leal designarle con tiempo, con la 
competente autorización del Departamento Topográfico, el punto 
del Bio Grande, donde debía abrirse ta boca-toma, obligación 
con la cual tampoco ha cumplido Leal, por cuya causa y la an- 
teriormente manifestada, al exponento no le ha sido posible ha- 
cer con, r el agua en todo el trayecto ya abierto de esa acequia; 
que, además, Leal, según el contrato, debía pagarle por está 
obra trescientos pesos por cada kilómetro de acequia definitiva- 
mente concluida en la forma siguiente: mil pesos a) firmar, Ó 
hacer el contrato, mil pesos porcada cincuenta kilómetros de 
acequia, y el resto al concluir y entregar la obra; que, con mu- 
cho trabajo y paciencia ha podido conseguir que pague la su- 
ma de nueve mil pesos, cuando, según el contrato, r'ebía ha- 
berle entregado mucho más, porque, emo lo tiene expresado 
existen hechos cuarenta y siete kilómetros, inásó menos, deane- 
quia; que el cumplimiento de esta obligación ha exigido igual- 
mente con instancias reiteradas , sin resultado; que, fundado en 
lo expuesto, entabla demanda contradon Pedro Leal, y pide que, 
de acuerdo con el artículo l&U del Código Civil, se declare re- 
suelto el contrato de la referencia y se le condene a que le abone 
la suma de seis mil pesos a que asciende lo que aún le adeuda, 
préxia liquidación y medición de la parte hecha de la acequia; 
todo von indemnización de los danos y perjuicios que le ha oca- 
sionado la inejecución del contrato por parte de Lea!, y las cos- 
tas del juicio. 

Corrido traslado de esta demanda a don Pedro Leal, éste la 
contestay expone en resumen: que es verdad que existe entrevi y 
el demandante el contrato á que se refiere la demanda, pero 
que es de todo punto inexacto que bayajá Itado á las obligaciones 
que dicho contrato le impone; que es falso que existan construi- 
doscuarentay siete kilómetros de acequia, pues que sólo existen 
cuarenta y dos; que es falso también que AValilberg le haya pe- 
dido loa materiales necesarios para la construcción de puentes y 
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compuertas, no habiendo objeto en pedirlos, desuella acequia 
«o osla en estado do colocarlo puentes y compuertas; que, si do 
se ha designado todavía el punto dondedebe abrirse la boca-te- 
ma, es por culpa del Departamento Topográlko, y „„ SUJ11 
pues que oportunamente presentó la solicitud i la oOoina del 
ramo, sin que basta ahora baya si.lo despachada; que, por últi- 
mo es falso que deba al señor Wahlborg cuota alguna, pues que 
no eí.ste» abierto* sino cuarenta y dos kilómetros, de ,-auce 
y no cuarenta y siete, como lo aürma en su demanda. Y en aten- 
ción al t.erapo transourrido, y i | a fofe iefl „, , 
conclusión, y entrega de la obra, termina s„ contestación 
entablando coiitrademauda, para que se fije el término don- 
tro del cual Wahlbcrg debe concluir y ,„trcgar la obra ba- 
jo apercibimiento de resolver*,, con indemnización fie daños v 
perjuicios, de acuerdo con las disposiciones legales del caso " 
Kstando contradichos lo, hechos po : - ambas partes alegados 
la causa se recibió ,t prueba, produciéndose la que constata el 
certificado del secretario de foja 19 vuelta, consistente por par- 
te del actor en las posiciones de foja 22, abs.icllas i f„j a ta 
prueba. cstimonial por el tenor del interrogatorio de foja 35,' 
o informe del Departamento TopogriB-o de foja 48 vuelta • 
J por parto del demandado, en las posiciones de foja 25, con- 
tratos de fojas 30 y 45 y repreguntas í los testigos del actor 
\ consecrando en cuanto á la demanda: que el documento d. 
foja 30, que s.rve de base á la acción intentada, contiene la en,,- 
meracon de un contrato bilateral en el cal las obligaciones 
contraídas por don Pedro leal son correlativas á lasdedonGus- 

TJ1 : re \ : M " Tir ic:,bo el lrabaj ° Je " ™ 

términos estipulados en el mismo contrato. 

.^ Me , P ^ Í f Í ' :,,tC,,,ie!,C ' , "' ío,;on fomm» por el 
articulo 1201 del Código Civil, para poder demandar Wahlberg 

la rescisión del contrato en ouestion, fundándole en la falta 

de cumplimiento de la obligación contraída por Leal de abo 
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narle mil pesos por cada cinco kilómetros de acequia deíiuiti- 
ramenlc concluidos, ha debido justificar la que 61 contrajo con 
el demandado, 6 lu es lo misino, él trabajo que denla reali- 
zar y la ejecución completa de él, por su parte, ú fin de comu- 
nicar á su demanda razón de ser sobreestá punto. 

Que Leal ha negado terminantemente bularse construido los 
últimos ciñen kilómetros de acequia, por los cuales alega 
Walilberg estar retardado en su papo, lo que implica desde 
luego, que dicho señor Walilberg ha debido establecer en el 
curso de la causa la prueba de i^tar concluido* con arreglo al 
contrato los expresados cinco kilómetros. 

Que esta prueba, tanto mas indispensable, cuanto que de 
elía dependía el poder apreciar lia>ta qué puní o fuera exactoqne 
Wahlberg estuviera reta rilad o en el pujo de las compensaciones 
reclamadas por él, na existe en autos, y su deliciencia es recono- 
cídapor el mismo Wahlberg en su alegato de foja 01, resultan- 
do así que, no estando probado que luciera los cinco kilómetros 
de acequia, por los cuales debía percibir la cuota de que se tra- 
ta, Wahlberg no puede acusar á Leal de retardo en sus pagos, 
ni menos demandar la rescisión del contrato, base de la deman- 
da, por esa causa. 

Que en cuanto á que Leal ha faltado á la obligación que le im- 
ponía el contrato de proporeionar los materiales necesarios pa- 
rala construcción de puentes y compuertas, consta de autos 
que, cuando Wablbergdirijióá Leal la carta defoja 18 recordan- 
do a estela necesidad de las maderas para los puentes, tan sola- 
mente, la acequia se hallaba en construcción, y por consiguien- 
te inconclusa; I caí estaba excavado en unas partes, y en 

otras no, no existía siquiera la bora-tonia, ni el acueducto que 
en el arroyo de Mista, debía construir él demandante según el 
contrato; de lo que resulta, que el pedido de maderas para la 
construcción de puentes, era completamente sin objeto, dado el 
estado de la acequia, á la que faltaba además limpiarla de los 
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derrumbes y troncos de arboles que obstruían el cauce y hacían 
imposible que corriera el agua. Existiendo aún muclio trabajo 
que hacer pnr parte deWahlberg, para dejar expedita la acequia, 
no puede decirse que Leal Haya faltado a la obligación de que 
se trata, desde que, con las maderas, 6 sin ellas, un la época de 
la carta recordada, Wahlberg habría tenido que continuar el tra- 
bajo, basta poner la acequia en condiciones de servirse recién 
de dichos materiales para la construcción de toa puentes y com- 
puertas; de manera que, si Leal no contestó dicha carta, remi- 
tiendo lux maderas que se le podían, ningún perjuicio se irroga- 
ba ú Wablberg por esa omisión. 

Que por lo que respecta al cargo fundado en la falta de desig- 
nación de! punto en que debía construírsela boca-toma, atribu- 
yendo á Leal esa falta, resulta por el documento de foja 48, que 
diebo señor Lea) solicitó esa designación del Departamento To- 
pográfico, llegando así la obligación única que le incumbía, 
desde que esa designación no dependía de él, sinó de la autoridad 
correspondiente. Además, de autos consta, como se lia dicho an- 
tes, que el trabajo del cauce en construcción no es continuado, 
sinó interrumpido, que hay trayectos en los que nadase ha he- 
cho todavía, que el acueducto sobre el arroyo do .Mista no está 
trabajado aún; y mal puedo atribuirse, como lo aJirma ejj de- 
mandante á la falta de designación de la boca-toma, el que el 
Ligua no corra y la acequia no esté concluida. 

Que el contrato de locación de servicios, según m> ha expues- 
to, es bilateral; y para que el demandante pudiera pedir la apli- 
cación del artículo 1644 del Código Tivil, sería necesario que 
él, por su parte, hubiera cumplido las obligaciones que el con- 
trato le. imponía, que, como queda demostrado, no lo ha verifi- 
cado en las condiciones requeridas pur dicho contrato. 

Quoen cuanto á la contraderaauda, Wahlberg reconoce que el 
tiempo transcurrido hasta la fecha de la demanda, desdo que 
él comenzó el ti abajo, era sulicicnte para terminar la acequia, si 
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bien dice que no se terminó por las faltas de su contra-parte en 
el cumplimiento de sus obligaciones, faltas que, como se ha vis- 
to, o no existen, ó no tienen la importancia y alcance qne les 
atribuye el señor Wahiberg. 

Por estos fundamentos, fallo : no haciendo lugar á la deman- 
da do rescisión del contrato de fojn 30, entablada por el señor 
Wahiberg; fijando á éste, de acuerdo con el artículo 1G35 del 
Código Civil, el término de cuatro meses, para que construya y 
entregue la acequia concluid», según y como resta en diclio con- 
trato. Hágasi- saber con el original y repónganse los sellos. 

Delfín Oliva, 



Falla é> la Bu preña* «'arle 

n ioí Aires, Abril ¿íj do 1893. 

Vistos y considerando en cuanto ú la acción intentada por don 
Gustavo Wahiberg* 

Primero : Que con independencia de la colocación de puentes 
y compuertas y del trabajo en la boca-toma y sus adyacencias, 
la obra objeto del contrato de locación que ha motivado este 
juicio, no ha sido ejecutada sinó en parte, lo que está probado 
por la confesión del actor (fojas veinte á veintinueve) y por la 
declaración de los testigos, por él presentados, don Marcelino 
Segundo de la Rosa y don Lino Campero, contestando, , el pri- 
mero d 1 foja treinta y nueve á cuarenta y el último de foja cua- 
renta y una vuelta a cuarenta y dos, d preguntas hechas á pe- 
dido del demandado, foji treinta y siete. 

Segundo. IJue asi como la designación precisa del punto de 
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la boca-toma y el acopio de los materiales pura puentes y com- 
puertas en los lugares en donde deben ser colocados, uü kan sido 
«na condición indispensable para qoe el empresario lleve ti cabo 
una parte de 1» obia, no puedo serlo para la ejecución de los 
demás trabajos análogos los que deben ser regidos por las mis- 
mas reglas. 

Tercero. Que habiendo obligaciones pendientes por parte de 
Wahlborg, cu jo cumplimiento nn esta subordinado al suministro 
de los materiales que debe dar Leal, ni a* la fijación de la boca- 
toma, la falta de esta designación ó de la entrega de aquellos no 
dá mérito, en el estado de la obra t para demandar una rescicion, 
que, en tanto es autorizada por el artículo mil seiscientos cua- 
renta y cuatro del Código Civil, en cuanto sin los materiales, el 
trabajo no podría ejecutarse. 

Cuarto. Que Leal ha pagado .sucesivamente ú Wahlberg, has- 
ta el veintiuno de Setiembre de mil ochocientos noventa, las su- 
mas correspondientes, según el con (rato, á cuarenta kilómetros 
de obra concluida, ó sea á razón de mil pesos por cada cinco ki- 
lómetros, durante la construcción. 

Quinto, Que no obstante haber el demandante en desacuerdo 
con el demandado, afirmado en la demanda y en la carta de foja 
ciento veinte, del tres de Octubre del citado año de mil ocho- 
cientos noventa, que la obra alcanzaba ya, en esa Techa, á más 
de cuarenta y cinco kilómetros concluidos, en cuya virtud re- 
quería el pago de los mil pesos respectivos, no ha producido 
prueba en comprobación de su afirmación. 

Sexto. Que habiéndose continuado los trabajos después de 
iniciado el juicio, aunque en reducidas proporciones, según laa 
constancias de autos, la inspección de los lagares no sería efi- 
caz para determinar con la necesaria preoision el estado y kU 
lomctraje de la obra al tiempo de la demanda. 

Considerando en cnanto á la reconvención : 

Séptimo, Que la terminación definitiva de la acequia en cons- 
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truccion depende, en relación á hechos ajenos á la voluntad y 
deberes dei empresario, du la fijación del punto de boca-toma y 
del suministro de materiales para la colocación de puentes y 
compuertas. 

Octavo. Que hay acuerdo de partes en reconocer que es obli- 
gación de Leal practicar las gestiones necesarias para la deter- 
minación de! lopar de la boca-toma, como lo hay en que esa de- 
terminación no esta aún hecha, habiendo quedado sin tramitar- 
se la solicitud presentada al objeto, en veinte de Julio de mil 
ochocientos noventa, por el citado Leal T por no haber ocurrido 
este ante quien debió hacerlo y en el sello correspondiente, se- 
gún informe del Departamento Topográfico de la provincia de 
Tiicuman. dedie? y nueve de Febrero de IffiH, producido a pe- 
dido del demandado y que corre á foja cuarenta y ocho vuelta, 

!\ aveno, (¿ue en con seeu encía, y bñ&U tanto no se haya pre- 
cisado el punto di- partida déla acequia, batiendo posible el tra- 
bajo eu la loca-toma y adyacencias, no puede imponerse al em- 
presario el deber de concluir la obra en un plazo determinado; 
y esto, aún en Ja hipótesis de que se realizara en oportunidad la 
entrega de los materiales para puentes y compuertas i queso 
ha obligado el locatario y que no ha entregado todavía, si bien 
está dispuesto á hacerlo, como lo nmnilicsta. 

Por estos fundamentos y concordantes de Ja sentencia apela- 
da : se confirma esta en cuanto no hace lugar á la demanda de 
rescisión prumovida por Wahlberg; y se revoca, en cuanto admi- 
te larecovenciony lija plazo para la terminación de la obra, sin 
especial condenación en costas en ambas instancias. Repuestos 
los sellos devuélvanse, pudiendo notificarse con el original. 

BEtUAUlfl PAZ. — LUIS V. VARE- 
LA. — ABEL CAZAN . — ■ OCTA- 
VIO RLNGE. 
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CAUNACI 



IK Mam ft 4í^í* /«i- Dmhhte linos. & Compañía, contra 
ta sociedad en fmutdacmn de Itavíd y Antenor Correrá*, 
por cobro de pesos ; sobre fáUü di- personería y nulidad. 



Sumario.- I" ® poder otoñado de conformidad «] artículo 
.003 del Código Civil, justifica la personería. 

* Desaparecido el motivo, queda sin objeto el recurso de nu- 
lidad fundado en éh 



Caxih—hn indica vi 



Córdoba, Jmiin ¿2 ,u 



Y vistos : La excepción de ralta de personería del apoderad 
íe los señores Drabble Hermanos f Compañía, y el inoidento 



O 
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bre participación del Defensor General de Menores; j conside- 
rando respecto á la primera: 

Que esta excepción queda sin razón de .ser dada la presenta- 
ción de los documentes de fojas iíj siguientes.que subsanan la 
falta de personería de los selíores Drabble Hnos. y Compañía, 
en que se basaba dicha excepción y por cuya razón debe tener- 
se dicha perso nería por bastante, estando el poder y documen- 
tos en forma; y considerando en cuanto a la participación del 
Defensor: 

Que en la acción dirigida contra dicha sociedad en liquidación, 
siendo uno de los sujetos pasivos de la misma, el finado Antenor 
Carreras, los herederos ifel mismo, aún suponiendo en perfecta 
solvencia la sociedad, están internados en el resultado del 
juicio. 

Que siendo estos herederos menores, el Ministerio de Meno- 
res, debe tener participación en el mismo. 

Que el artículo 494 del Código Civil establece de un modo 
general, sin liacer distinciones, que son nulos todos los actos y 
contratos en que se interesen las personas ó bienes de los meno- 
res é incapaces, si en ellos no hubiese intervenido el Ministerio 
de Menores. 

Por estas consideraciones y otras que se omiten, se resuelve 
aceptar la personería del señor Martin Allende, por los señores 
Drabblc Hnos. y Compañía, para seguir este juicio y aceptar la 
participación solicitada por el señor Defensor General en el mis- 
mo, debiendo pasarse los autos al demandado, para que conteste 
la demanda, y al señor Defensor en su caso. Hágase saber con el 
original y repónganse los sillos. 



f\ tiayam tiacitúa. 
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De este auto, la parte de Carreras dedujo los recursos de ape- 
lación y nulidad, el primero por uo haberse condenado en las 
costas del incidente á los actores, y el segundo, porque ósfce ha 
sido resuelto sin que el señor Allende se haya expedido en el 
traslado conferido al efecto, pues el escrito de íoj )t 35 no se 
halla firmado por él, lo que causa nulidad en lo óbra lo desde 
dicho escrito en adelante < artículos 61 y 71 de la ley de proce- 
dimientos ). 

El Doctor Cesar, como apoderado de los señores ürabbie 
Hnos. y Compañía, sabiendo haberse deducido esos recursos, 
presentó un escrito, S uscrito también por el señor Alleude.quien 
hace suyas las consideraciones expuestas en el escrir.i referido. 

La parte de Carreras insistid en los recursos entablados^ 
y el Juei Jus concedió en relación. 



Falta de ta 



Uueoos Aires, Abril ífl de 1893. 

Vistos: Considerando en cuanto ai recurso de nulidnd: que 
las acciones y recursos tienen por base el interés d 'I que las 
ejercita y deduce. 

Qoeel qae pudiera tener el recurrente, con motivo de la omi- 
sión de la firma de Allende, en el escrito de foja trrinta y cinco 
ha desaparecido con ia ratificación contenida en el escrito de f«I 
ja cuarenta y cinco. 

V considerando en cuanto al recurso de apelación : que el 
poder de foja uu*, se halla extendido de conformidad con el ar 
tículo mil tres del Código Civil. 

T, I 

¡A* 
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Por esto» fundamentos, no se hace lugar al recurso de nuli- 
dad dediiddo, confirmándose con costas el auto de foja cuaren- 
ta y «na en la parte apelada. Repuestos los sellos, devuélvanse. 



BENJAMIN PAL— LUIS V, VARELA.— 
ABEL B A ZAN.— OCTAVIO BUKGE. 



